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TOPOGRAFIA  HIPOCRATICA 

ó DESCRIPCION  DE  LA  EPIDEMIA 
DE  CALENTURAS  TERCIANAS  INTERMITENTES 
MALIGNAS,  CONTINUO-REMITENTES 

PERNICIOSAS  COMPIICADAS, 

• *4 

se  han  padecido  en  la  Provincia  de  la  Alcarria  desde 
él  año  de  1784,  hasta  el  de  1790  y l y siguientes^ 
muy  semejantes  á las  fiebres  estacionarias  \ que  freqüente- 
mente  se  observan  en  el  decurso  del  año',  y en  muchos  pa- 
rages  de  nuestfa^  Península  de  España  ]'  Hospitales, 

' ■'  • Cárceles  y Exércitos.'  * ■ • 

■'“Absque  'saTtitate*  honores , quid  sunt  quaeso?  quídvé  opes? 

ESCRIBESE  Á FAVOR  DE  LA  SALUD  PUBLICA, 

con  referencia  de  muchos  sucesos  prácticos  , ocurridos 

é historiados. 

Por  el  Doctor  Don  Feliz  Ibañez , Médico  de  Profesión  y Ti^ 
talar  que  ha  sido  de  la  M.  N.  y L.  Ciudad  de  Huete , 
y ahora  lo  es  de  la  M.  N.  A.  é ilustre  Villa  de  Pastrana, 


MADRID  ; AKO  DE  MDCCLCV. 

En  la  Imprenta  de  Ramón  Ruiz. 
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In  constanúhüs  temporibus  , si  tempe stive  reádantur  consían-^ 
tes  ^ ¿r  i udicatu  fáciles  morbi.  I/i  inconstantibus  autem  ^ in- 
constantes^ ¿7*  dificiles  judicatu.  Hipócrates  lib.  3.  sent.  i. 

^ 8.  lib.  I.  ' 

•í,  j i’ 

En  los,  temporales  que  son  constantes  , y no  traen  al- 
teración nót>ble , además  de  aquella  que  les  es  coi  res- 
pondiente ; las  enfermedades  que  se  suscitan  , son  confor- 
mes y . regulares  , ficilmente  se  curan  y se  juzgan.  Pero 
habiendo  en  cada  constitución  annual  , mutaciones  incons- 
tantes , y nada  conformes;  las  dolencias  que  sobrevienen, 
son  irregulares , y con  diñcultad  se  exterminan  y aun  se 
juzgan. 
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A la  M.  a.  villa  de,  pastbana, 

al  M.  IL  cavildo  de  la  insigne  iglesia. 

- r DEMAS  RELIGIOSAS  COMUNIDADES. 

I 


•A  quién  mejor  que  á vos  cir- 
cunspectaVilla  de  Pastrana^  pue- 
de y debe  mi  amor  ^ respeto  y 
gratitud  , ^ofrecer . el^  tenuisimo 
obsequio  de  esta  producción  ? cu- 
yo objeto  es  el  bien  de  la  salud 
pública.  Esta  corta  ofrenda  es 
la  primicia , ó primer  fruto  de 


mis  tareas  literarias  , cosecha 
qtíe  por  espacio  de  catorce  años 
ha  dado  el  suelo  y seno  frondoso 
de  este  rincón  de  la  Alcarria. 
Vuestro  soy  yo  nobilísimo  Ayun- 
tamiento , nobilísimo  Señor,  y ve- 
nerables Religiosos  de  nuestro 
Padre  San  Francisco , y nuestra 
Señora  del  Carmen  , pues  soy 
vuestro  único  y titular  Médico, 
(j  me  lisongeo  de  serlo)  y por 
este  relevante,  título  de  propie- 
dad que  gozo , parece  que  de  der 
■recbo  se  deben-  á vos  los  intere- 
ses y beneficios  que  resulten  de 
■mi  práctica , pendiente  de  impor- 
tantísimas observaciones , y he- 
chos constantes  que  la  experien- 
cia de  muchos  años  me  ha  ense- 


mdo  y desengañado  ( i ) , 3^  sien- 
do yo  ^ y estos  efectos  insepara- 
bles de  la  propiedad  que  se  po- 
see ^ seria  injusticia  dar  aL.es-, 
traño  , lo  que  se  debe  al  propie- 
tario ; se  calificaria  de  bastardo 
mi  reconocimiento  si  se  destina-, 
se  á otro  lo  que  debo  á mi  ince- 
sante bienhechor.  Abrazad  pues 
muy  ilustre  y antigua  Villa.,  mi 
ilustre  Cavildo.,y  respetables  Co- 
munidades de  Religiosas  y Re- 
ligiosos este  fruto  de  mi  ingenio 
y de  mi  pluma ; al  modo  que  lo 
hacen  los  vegetables  , y otras 
criaturas  insensibles  ; las  cris- 
talinas aguas  corrientes , con  exi- 

(i)  Medicus  ab  experíentia  máxime  cóniendatur, 
c\ux  judicio  etate , et  multorum  casuum , [atema  ob- 
seivatione  adquiritur  offinian. 


gencia  natural,  por,, ventura  no 
pagan  el  tributo  qué  deben  vol- 
viéndose al  mar  donde  salieron! 
sí.  .Los  árboles,  el  fruto  que  sos-, 
tienen  no  le  indinan  y vuelven  el 
jugo  á la  raiz  que^  los  produce! 
sí.  A exemplar  pues  de  estos  se- 
res que  sostiene  la  basta  habita- 
ción del  globo,  be  procurado  acoger- 
me al  sagrado  de  la  protección  de 
un  respetable  congresode  ilustres, 
nobles , y condecoradas  personas 
que forman  la  esplendorosa  y anti- 
quísima república  de  Pastrana-, 
que  abraza  en  sí  ambos  estados 
eclesiástico , regular  y secular: 
fuera,  mi  amiga  é ilustre  Villa, 
disminuir  el  mérito  de  vuestro 
relevante  y clarísimo  carácter,  si 


me  empeñara  ^fngcmdonie  suma- 
mente inepto)  fondear  el  blasón^ 
timbre  y,  heroicidad  de  las  abras ^ 
prerrogativas  que  hacen  glorioso 
el  dictado  de  un  magistrado  ^ y 
de  un  magisterio  ilustre , noble 
y antiquísimo , como  es  constante 
lo  es  el  de  esta  mi  amiga  y ilustre 
antiguail/^illa  de Pastr ana , y asi 
apesar  de  los  obstáculos  que  ofre- 
ce la  barbarie  del  vulgo  y la  mor- 
dacidad de  los  Jínti-Médicos , me 
he  empeñado  en  sostener  y de- 
fender la  salud  y vida  de  todos, 
que  es  el  principal  designio  de 
mi  profesión.  T no  siendo  del 
partido  opuesto , sigo  y seguiré 
el  sistema  de  rogar  al  cielo  pros- 
pere el  Senado  de  ambos  gobier- 


' nos  eclesiástico , regular  vy  secu^. 
lar  en  sus  mayores  felicidades^ 
deduciendo’ én  conclusión  ,.que^  soy 
y seré  siempre.' 


M.  A.  E ILTRE.  vnia. 


, su  mas  rendido  y reconocido  servidor  Q.  B.  S,  P.  ■ 
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Feliz  Ibañez. 
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INTRODUCCION  PRELIMINAR. 

No  me  ha  sido  antes  posible  , ni  ha  parecido  convenien- 
te dar  al  Público  cabal  noticia  , ni  aun  formar  exacta  idea 
de  Ja  epidemia  de  Tercianas  , y sus  resultas  , si  su  histo* 
ría  desde  el  principio  hasta  su  fin  , no  me  hubiera  perfec- 
tamente instruido  acerca  de  sus  progresos  , y variables  su- 
cesos. El  haberlos  visto  yo  tan  de  cerca  , me  ha  hecho  for- 
mar competentes  reflexiones  , y se  me  ha  representado  en 
mi  Práctica  la  imagen  viva  de  la  grande  diferencia  de  Ter- 
cianas , que  por  espacio  de  mas  de  quatro  anos  está  su- 
friendo la  mayor  parte  de  nuestros  habitantes  Alcarrenrs, 
y ha  cundido  por  todo  el  continente  de  nuestro  suelo  Es- 
pañol. Y como  quien  dice  , nos  hemos  visto  de  pies  á car 
beza  , al  modo  que  nos  vemos  quando  nos  miramos  en  un 
espejo  de  cuerpo  entéro.  Esta  sola  causa  ha  sido  el  único 
motivo  , para  que  esta  nuestra  producción  ó proyecto  se 
haya  retardado  algún  tanto  ,y  no  ha  podido  , ni  ha  debi- 
do salir  antes  que  falte  ó se  acabe  en  el  todo  la  epidemia, 
y sí  al  fin  de  ella.  Y para  ello,  y para  que  resulte  bien  á 
la  salud  pública  de  los  hombres  , nos  ha  inspirado  cierto 
espíritu  de  providad  que  nos  obliga  é inclina  ser  objeto 
principal  de  nuestras  resoluciones  Clínico- Medicas.  La  ra- 
zón , observación  , experiencia  y autoridad  han  sido  el  apo- 
yo y vasa  de  nuestra  principal  solicitud  , porque  sin  ellas, 
como  escribe  Manilio  (i)  , se  malversaría  el  fin  de  la  ver- 
dadera Medicina  , no  siendo  la  experiencia  consejera  del 
bien  público. 

Por  esta  razón  nos  hemos  dispensado  instruir  aquí  al 
Lector  sobre  la  idea  de  este  escrito  que  se  reduce  á trar 
tar  de  la  Dignocion  y Therapeutica  de  toda  especie  de  fie- 
bre intermitente  y continua  remitente.  Asimismo  es  mi  in- 
tento explicar  el  Aforismo  8?  de  Hipócrates  , de  cuya 
excelente  doctrina  pende  la  omnímoda  inteligencia  de  núes  - 

tro 

(i)  Per  varios  usus  artein  , experientia  fecit  exemplo  inons- 
trantem  viam.  Manilius, 
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11  Discurso 

tro  proyecto  , que  intenta  disertar  el  fondo  de  la  presen- 
te epidemia  , y juntamente  sus  complicaciones  y deprava- 
das resultas.  Para  empresa  y consecución  tan  ardua  , des- 
pués de  haber  hecho  nuestros  ensayos  clínicos  , nos  hemos 
propuesto  instituir  el  mejor  método  que  nos  han  fran- 
queado asi  Hipócrates  , como  otros  muchos  clásicos  Auto- 
res ; de  cuyo  iiorte  me  he  valido  para  estampar  al  fin  de 
esta  edición  ciertas  máximas  por  haberlas  observado  y prac- 
ticado por  todo  el  decurso  de  la  epidemia  , desde  el  ano 
de  1784  , hasta  el  presente  de  1790.  Solamente  se  ha  tras- 
ladado á este  papel  quanto  nos  ha  constado  suceder  en  las 
quatro  anuales  estaciones  , según  sus  respectivas  y alterna- 
tivas revoluciones  , y tenemos  á qualquier  Escritor  como  lo 
enseña  el  docto  Piquer  (i)  , por  hombre  indigno  é impos- 
tor , si  dice  una  cosa  y otra  siente.  Nuestros  conatos  en 
punto  tan  interesante  como  es  la  pública  salud  de  los  hom- 
bres , no  tienen  otro  objeto  que  es  decir  verdad  para  que 
resulte  aprovechamiento  á favor  de  la  humanidad. 

Pensé  desistir  en  el  empeño  de  continuar  la  presente 
Obra  , considerando  un  sin  número  de  rivales  , que  habian 
de  estorvar  nuestros  laudables  designios  ; pero  me  fué  pre- 
ciso el  insistir , aunque  me  cueste  tener  que  satisfacer  al- 
gunos reparos  que  se  les  ofrecerán.  Repondrán  , pues  , que 
el  Discurso  sobre  la  explicación  del  Aforismo  8?  de  Hipó- 
crates , se  pudiera  , y en  efecto  se  debiera  haber  omitido, 
siendo  asi  , que  no  hay  en  la  época  actual  mas  que  céle- 
bres Comentadores  que  hayan  ilustrado  la  doctrina  Hipo- 
crática.  El  proyecto  de  sucesos  prácticos  que  aquí  refiere 
este  Escritor,  es  ya  después  , esto  es,  quando  ya  pasó  la 
epidemia.  Y también  se  pudiera  decir , el  que  no  hay  tole- 
rancia en  la  era  del  dia  para  leer  el  tropel  de  producciones 
con  que  las  prensas  se  hallan  oprimidas.  No  se  debiera  , di- 
cen muchos  , dar  tanta  libertad  para  escribir  , ni  aun  per- 
mitir el  pase  que  todos  logran  , á no  ser  de  Escritores  es- 

cien- 

(i)  Nil  tam  indignum  Sapientis  gravitate  , atque  constantLij 
quam  aut  falsum  semirc  , aut  quam  non  satis  exploratum , sine 
ulla  dubitatione  defenderé.  Piq.  instit. 


Frelinúnar,  m 

científicos  , y muy  circunspectos  en  la  Literatura  ; esto  de 
escribir  es  luxo  , y se  debe  reprimir. 

Contraresto  semejante  se  pudiera  hacer  contra  todos  los 
Escritores,  y sus  escritos,  pero  hay  Ja  diferencia  ent^e  unos 
y otros  , que  conforme  á la  ¡dea  que  se  proponen  , asi  le 
hacen  á la  sentencia  que  explican  brillar  mas  ó menos  se- 
gún fuese  el  contexto  de  aquella  cosa  que  tienen  que  ma- 
nifestar. Por  esta  razón  no  se  debe  proscribir  , ni  menos 
impedir  el  que  se  escriban  , ni  impriman  , aunque  sean  so- 
bre una  materia  , tantas  y ta,n  diversas  producciones.  La 
razón  es  , porque  todo  Escritor  dirige  sus  pensamientos  con 
el  objeto  de  hacer  mas  palpable  y patente  su  doctrina  y sa- 
ber. Tampoco  tiene  valor  ni  fuerza  aquel  óbice  ó reparo  pa- 
sagero  , en  que  se  inculca  y afirma  el  que  esta  produc- 
ción es  ya  después  ; ni  el  ser  después  á nada  se  opone, 
porque  no  es  el  primero  , ni  será  el  último  : no  el  prime- 
ro , porque  después  que  el  Pérgamo  Galeno  explicó  á Hi- 
pócrates Coó  , ha  habido  muchos  que  le  han  comentado 
y explicado  con  fundamento  y notoria  utilidad.  No  es  tam- 
poco el  último  , porque  si  lo  fuera  , ya  no  habría  mas  que 
decir  , y habiase  ya  encontrado  con  el  non -plus  Resu- 
mimos la  última  objeción  , y decimos  , que  es  muy  útil  el 
que  salgan  á luz  pública  tantas  nuevas  Producciones,  Pa- 
peles y Disertaciones.  De  esta  manera , y no  de  otra  , hay 
continua  emulación  entre  los  Literatos,  se  ilustra  el  enten- 
dimiento humano  , los  P.iofesores  se  hacen  mas  cultos  , las 
Ciencias  y Artes  se  adelantan  , y se  siguen  nuevas  venta- 
jas á las  Profesiones  , al  Estado  y á la  humanidad,  Los  Su- 
periores ó Censores  á quienes  pertenece  discernir  estos  pun- 
tos , acordarán  con  rectitud  el  permiso  de  imprimir  y reim- 
primir , ó de  suprimir  quando  y como  lo  juzguen  por  con- 
veniente. 

Lo  cierto  es  , que  nuestros  predecesores  dexaron  á la 
posteridad  monumentos  de  gloria  y de  importancia:  y á su 
imitación  en  la  ¿poca  actual  lo  han  practicado  los  Escrito- 
res del  dia.  Deben  todos  los  Profesores  de  Medicina  ade- 
lantar quanto  puedan  por  medio  de  observaciones  y reflexio- 
nes prácticas,  formando  juiciosas  y completas  historias  de  to- 

A 2 das 
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das  las  enfermedades  , cuyos  ensayos  especulativos  los  de-  ‘ 
ben  reducir  á un  buen  manejo  de  Práctica.  Luego  que  to- 
do Médico -Práctico  se  entrega  á visitar  enfermos  , debe  ol- 
vidar travesuras  filosóficas  , y cavilaciones  puramente  Es- 
colásticas , y sin  demora  aprenderá  con  juiciosa  madurez 
desengaños  que  le  enseñará  y desengañará  la  experiencia  bien 
consultada  , como  que  lo  es  madre  verdadera  de  todos  los 
aciertos  Médicos;  puede  ver  el  curioso  las  máximas  y cau- 
telas que  debe  seguir  el  Médico  , si  leyese  mi  manuscrito, 
que  dexo  estampado  en  mi  Diario  de  Observaciones  Mé- 
dicas (i). 

Nunca  el  Médico  se  ha  de  adherir  á sistema  alguno, 
si  quiere  en  la  práctica  de  la  Medicina  lograr  ventajosos 
progresos.  Asi  pues  nos  lo  previene  el  Doctor  Curti,  Mé- 
dico sabio  de  Dublin  , citado  por  mi  antecesor  el  Doctor 
Don  Joaquín  Serrano  , Médico  hoy  en  la  Corte  , en  la 
traducción  que  dió  á luz  pública  año  de  i 786.  dice : ,,No 
,,hay  cosa  mas  perjudicial  en  la  Medicina  , y que  haya  de- 
„tenido  mas  los  progresos  útiles  al  conocimiento  y curación 
,,de  las  enfermedades  , que  el  dominio  de  las  opiniones  en 
„la  práctica.  Se  deben  pues  desterrar  de  ella  como  inútiles, 
„perniciosas  , y para  hablar  con  el  lenguage  de  Hipócrates 
„llamandoles  criminales  (a).“  Confesamos  pues  que  los  atra- 
sos que  padece  el  Arte  noble  de  sanar  no  depende  de  otra 
cosa  , si  no  es  en  querer  saber  en  poco  tiempo  lo  que  en 
mucho  es  imposible  alcanzar.  Ya  lo  dixo  Hipócrates  : el  Ar- 
te saludable  de  la  Medicina  es  infinitamente  incompatible, 
Ars  tonga  , y no  hay  quien  la  penetre  en  el  corto  tiempo 
de  ser  viviente  , Vita  hrevis.  Abulta-dos  obstáculos  hay  en 
el  mundo  que  habitamos  , y en  gran  manera  estorvan  el 
que  llegue  la  Medicina  al  estado  que  se  desea.  Yo  me  ha- 
bla propuesto  el  escribir  contra  todos  ios  Anti-Medicos  ^ y 
hubiera  hecho  una  impugnación  á gusto  de  todos  los  bue- 
nos 

(i.)  Engaños  d-e  la  Teórica  , y Desengaños  de  fa  Practica. 

{2JI  Opinio  eniin  máxime  in  Medicina  in  crimen  vertetur, 
cam  adhibentibus  , his  vero  qui  ca  in  se  usi-  sunt  pernitiem  aífert. 
Hipp.  de  Decent,  Omat,  num.  4. 


Preüminar.  y 

ncs  Médicos  que  procuran  exactamente  saber  su  obliga;- 
eion,  pero  me  contentaré  por  ahora  el  insinuarla  , y sirva 
de  estímulo  para  que  la  publique  alguno  de  nuestros  Lite- 
ratos Profesores, 

Uno  de  los  mayores  Anti-Médicos  es  el  vulgo  , mons- 
truo poderoso  , y enemigo  común  que  se  dexa  llevar  de 
preocupaciones  y errores  que  han  introducido  el  engaño  y 
la  presunción.  La  mayor  parte  de  Anti  Médicos  que  se  no- 
ta , y hace  frente  y guerra  á la  Medicina  y sus  Profeso- 
res, es  cierta  grey  inculta  , soberbia,  altanera  y procaz,  ca- 
paz de  suprimir  los  adelantamientos  á una  ciencia  que  por 
necesidad  existe  desde  que  hay  hombres  en  el  mundoi  Los 
mismos  hombres  obumbrados  por  el  reato  original  , blasfe- 
man de  los  Médicos  y de  la  Medicina  , y les  sucede  lo 
mismo  que  dice  Horacio  ; los  necios  que  piensan  evitar  un 
precipicio  , suelen  dar  en  otro  mayor.  Un  sin  número  de 
Cirujanos  , Boticarios  , Sangradores,  Barberos,  y demás  semi- 
Sabios  , de  que  tanto  abunda  el  orbe  , son  otros  tantos 
Ami  Médicos , ó son  por'mejor  decir  irreconciliables  enemi- 
gos de  la  salud  pública  del  linage  humano.  Tengan  pues 
todos  estos  entendido  , que  ya  está  demonstrada  por  la  na- 
turaleza de  sus  Facultades , y para  desengaño  y utilidad 
del  bien  público  , la  subordinación  que  deben  tener  á los 
doctos  y prudentes  Médicos  , y el  temor  y respeto  que 
observar  deben  en  el  manejó  de  curar  , según  leyes  y es- 
tatutos de  la  sabia  y noble  Arle  de  sanar  ; y según  tam- 
bién quantos  bíasorran  de  Anti- Médicos^  que  por  lo  mismo 
han  de  parar  en  las  manos  de  los  Médicos  para  ser  cura- 
dos en  sus  enfermedades  , y aunque  los  canes  ladren  la 
Luna  no  han  de  morderla,  y esto  ha  de  ser  , y será,.,.. 

Quidquid  ignari  clament , aut  invidiosi  ohstrepanr. 

Todavía  no  son  menos  perjudiciales  cierta,  porción  de 
hombres  Anti-Médicos ^ que  interrumpen  obren  los  Médicos 
con  satisfacción  y libertad.  Esta  serie  de  personas  es  tan 
ufana  , que  con  solo  estar  revestidas  de  algún  carácter  pro- 
fano y transitorio  , se  juzgan  ser  ya;  capaces  dé  tener  voto 
decisivo  en  la  Medicina  , ciencia'  que  verdaderamente  no 
han  saludado,  ni  entienden.  Ay  algunos  otros  Anti-Médicos 

que 
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que  con  solo  el  pretexto  de  haber  mal  estudiado  , ó de  te- 
ner alguna  recomendación  por  haber  seguido  Colegio  ó Uni- 
versidad se  piensan  estar  consumados  en  todo  Escihle  , y 
de  consiguiente  en  todas  facultades.  Esta  gente  es  muy  er- 
gueida  , y no  hay  Médico  que  se  averigüe  con  ella.  Entre 
los  mismos  Facultativos  hay  ciertos  Anú-Mzdicos  mucho 
mas  criminales  que  la  caterva  y muchedumbre  de  Sabios 
aparentes  que  acabamos  de  proponer.  No  es  mi  ánimo  ofen- 
der á los  hombres  buenos  , y Facultativos  Literatos  ; tan 
solamente  refuto  la  conducta  de  los  ignorantes  , y de  los 
malos  Profesores.  Que  haya  en  la  Medicina  estas  dos  cla- 
ses de  Médicos  , ya  lo  dixo  Hipócrates  (i),  que  en  la  Ar- 
te de  curar  , habla  unos  que  lo  eran  buenos  y sobresalien-r 
tes  ; otros  malos  y muy  ordinarios  , como  acaece  en  las 
demas  Artes  y Artistas. 

Decia  Sócrates  , y decia  bien  , no  hay  cosa  mas  con- 
tentible en  el  teatro  del  mundo  , que  el  encontrar  con  ig- 
norantes, y Médicos  presuntuosos.  ¿De  qué,  pregunto  yo 
ahora,  provienen  las  discordabas  y desavenencias  que  suceden 
entre  los  Médicos  Consultantes  ^ No  puede  tener  otro  ori- 
gen y principio  este  debate  y certamen  Médico  , si  no  es 
de  la  altanería  y presunción  ó necedad  en  que  se  hallan 
sumergidos  muchos  Médicos  ignorantes  y encaprichados; 
pero  es  nuestra  desgracia  tanta  , y á tanto  llega  el  orgullo 
humano  , que  aparentan  muchos  de  doctos  , aunque  nunca 
lo  sean.  Los  Médicos  ilustrados  , instruidos  , prudentes  y 
timoratos  quán  al  contrario  proceden  en  las  Consultas.  Los 
hombres  de  ingenio  y talento  piensan  de  otra  suerte : los 
Médicos  que  no  son  entusiastas  , no  adoptan  las  máximas 
y axiomas  de  estos  Anú~M¿dicos  , antes  bien  desprecian 
todo  systema  ; siguen  los  pasos  loables  de  la  naturaleza  , y 
no  se  ocupan  en  otra  cosa  mas  , que  en  conocer  y curar- 
las enfermedades  de  que  los  hombres  se  hallan  acometidos. 

To- 

(i)  Sunt  enlm  Opifices , alii  quidam  mali , alii  boni , seu  mul- 
tum  prestantes  , ut  enim  aliarum  Artíum  cunctarum  Opificcs, 
plurimum  Ínter  se  diferunt  | sic  etiam  in  Medica  Arte  evenir. 
líippocr. 
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Todo  quanto  estos  sabios  y doctos  Médicos  practican  pa- 
ra hacerse  felices  en  la  carrera  , lo  executan  para  serlo  co- 
mo ensena  Fiiderico  Offinan  (i),y  obrar  deben  confiando 
siempre  para  conseguir  feliz  éxito  » mediante  los  prósperos 
conatos  de  una  naturaleza  , que  por  sí  es  curatríz  , de  las 
mayores  enfermedades.  Y no  hay  género  de  duda,  como> 
dice  el  Doctor  Piquer  (3)  , el  mayor  remedio  para  curar 
es  naturaleza  , y el  Médico  en  tanto  aprovecha,  en  quanto. 
le  coadyuva. 

Hipócrates  siempre  ha  sido  Médico  docto,  sabio  y gran- 
de , y en  todos  tiempos  y siglos  se  ha  tenido  por  Prínci- 
pe de  la  verdadera  Medicina.  Consistia  pues  toda  la  soli- 
citud y excelencia  de  la  doctrina  Hipocrática  , en  que  este 
héroe  Médico  observaba  atenta  y cuidadosamente  los  mo- 
vimientos y acciones  de  la  naturaleza  , las  leyes  con  que 
las  exercita  , los  medios,  con  que  se  mueve,  acia  su  conser- 
vación , y con  que  aparta  de  sí  las  cosas,  que  le  pueden 
destruir  : los  periodos  , operaciones  y tránsitos  con  que 
hace  y executa  sus  obras  maravillosas....  Estos  movimientos 
y operaciones,  de  la  naturaleza  , los  averiguaba  por  medio 
de  la  observación  y la  experiencia.  De  aquí  dimana  dice  el 
Doctor  Piquer  en.  las  ilustraciones  que  tiene  escritas  en 
castellano  á los  Pronósticos  de  Hipócrates  , que  su  Medi- 
cina es  perpetua  , porque  lo  son  las  leyes  de  la  naturaleza 
que  tiene  por  objeto:::  y en  conclusión  , la  Medicina  , asi 
Teórica  como  Práctica  debe  ser  experimental  , deducida  de 
cierta  suerte  de  observaciones  que  los  son  constantes,  igua- 
les , uniformes  , y con  conexión  , según  y conforme  lo  son 
las  operaciones  de  la  naturaleza.  Por  esta  razón,  Hipócra- 
tes fue  Autor  de  la  Medicina  Experimental  , y nada  esta- 
bleció que  no  lo  fundase  en  observaciones  bien  hechas  y 

no. 

(1)  Félix  itaque  illc  existimatur  Medicus , qur  sub  naturte  fa- 
vore  , 8c  energía  operatur , 8c  hac  Duce  suas  mollitur  curationes. 
Offm.  de  N^t.  6^  Arí.  ef. 

(2)  Máximum  in  expcllendis  morbis  remedium  est  ipsa  natu- 
ra , 8c  medicus  catenus  proíicit  , quatenus  laudabiles  natura:  xno- 
tus  promover.  Piq.  de  Ñat.  ob  Medicina. 
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no  en  razonamientos  Filosóficos  , como  lo  hacen  y han  he 
cho  ios  Médicos  systemálicos. 

La  autoridad  de  Hipócrates  se  ha  hecho  respetable  en 
•todos  tiempos.,  y todos  los  Médicos  le  han  mirado  como 
oráculo  y verdadero  Maestro.  Galeno  , que  mas  fue  Filó- 
sofo que  Médico  , le  alaba  con  mucha  treqüencia  y eru- 
dición , y todos  los  demás  Médicos  , asi  antiguos  como 
modernos  , dicen  con  Dureto  : que  mas  utilidad  se  sigue 
de  la  lección  de  Hipociates  en  un  solo  dia  , que  la  de  to- 
dos en  un  siglo.  Es  decir  , que  los  Médicos  de  la  época 
presente  no  debemos  seguir  una  IViedicma  puramente  sys- 
temática  , que  es  la  que  han  seguido  y siguen  los  secta- 
rios , los  charlatanes  , empíricos  y curanderos.  Debemos 
pues  seguir  la  Medicina  Hipocrática  , tan  recomendable  y 
necesaria  , como  gloriosa  , tan  útil  como  cierta,  y de  modo 
alguno  solistica  y engañadora.  Porque  esta  Medicina , fun- 
dada en  verdaderas  observaciojies  , como  la  Agricultura, 
Náutica  , Física  y Botánica  , no  es  menos  segura  y cierta 
que  los  son  estas  importantes  Facultades.  Asi  se  hace  pre- 
ciso á todo  Profesor  Medico,  para  que  conozca  clara  y dis- 
tintamente las  enfermedades , y de  manera  alguna  las  con- 
funda, el  que  repare  cuidadosamente  en  qué  tiempo  del  año 
6 en  qué  constitución  annual  sobrevengan  ésta  ó aquella  en- 
fermedad , qué  naturalezas  se  hallan  mas  bien  susceptibles 
á padecerlas,  qué  síntomas  acompañan  quando  nace,  cre- 
ce y fenece  , y por  decirlo  de  una  vez  , es  menester  obser- 
var las  mas  minimas  particularidades  que  concurren  en  to- 
dos los  males.  De  esta  manera  , y no  de  otra  , logra  la  Me- 
dicina aprecio,  y los  Facultativos  reputación. 

La  Medicina  , como  una  de  las  Artes  útiles  á la  So- 
ciedad humana  , estuvo  , como  enseña  el  docto  Piquer  , en 
suma  estimación  , como  consta  de  las  estatuas  antiguas  y 
medallas  que  gravaron  en  honor  de  Hipócrates  , y otros 
grandes  Médicos.  Julio  César  elevó  á los  Profesores  de  Me- 
dicina á la  dignidad  de  Ciudadanos  Romanos.  El  Empera-, 
dor  Augusto  , después  de  una  muy  grave  enfermedad  que 
le  .curó  Antonio  Musa  su  Médico  , demas  de  haberle  da- 
do grandes  tesoros  , le  concedió  el  uso  del  anillo  , y la  in- 

niu- 
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mu  ni  dad  , no  solo  á éJ , sino  á todos  los  Profesores  de  Me- 
dicina en  lo  venidero.  Los  demas  Emperadores  Romanos  á 
porfía  promovian  esta  Ciencia,  tanto  que  en  el  Código  Teo- 
dosiano  , hay  muchas  leyes  concernientes  á la  dignidad  de 
Archiatros  , y á las  preeminencias  concedidas  á.  los  Profe- 
sores de  Medicina.  Los  Egipcios  , de  Médicos  hadan  Sa- 
cerdotes , y de  Sacerdotes  Reyes  ; Trimegistro  el  Grande 
mas  quiso  ser  Médico  que  Rey  y Sumo  Sacerdote.  Médi- 
cos fueron  Giges  y Sapor,  Reyes- de  los  Medos  : Avicena  y 
Saviel  Médicos  lo  fueron  , y también  Reyes  de  los  Arabes. 
Mitridates  lo  fué  de  los  Persas  ; Mesues  de  Damasco  ; y 
en  las  Memorias  mas  antiguas  se  hallan  venerados  por  hé- 
roes é.  hijos  de  Dioses  Demócide  natural  deCrogon,á  don- 
de había  su  délebre  escuela  pasó  á Samos  ,y  curó  á Poli- 
crates  de  una  enfermedad  muy  grave  , que  era  Rey  de  esta 
Isla  ,,y.  le  colmó  de  riquezas  y gloria.  También  curó  al  Rey 
Daria  , y á su  muger  la  Rey  na  , lo  que  le  grangeó  fama, 
ricos,  dones  , y fue  puesto  á la  mesa  del  mismo  Dario,  y 
logró  el  perdonó  indulto  los  Médicos  Egipcios  que  Da- 
río. había  condenado  á muerte  , porque  intentaron  curarle 
inútilmente.  Apolo,  Quiron,  Esculapio  , Apis.,  Isiris  y Osi- 
ris  , y finalmente  entre  los  Griegos  mereció  el  grande  Hi^ 
pócrates  las  mismas  prerrogativas  que  la  Deidad  de  Hércu- 
les. Es  pues  de  admirar  , que  habiendo  sido  tan  gloriosa  la 
Medicina  , y los  Médicos  tan  honrados  en  los  siglos  que 
nos  preceden  , lo  sea  en  el  presente  siglo  tan  vituperable 
la  Facultad  Médica  , como  lo  son  despreciables  los  Facul- 
tativos. No  consiste  esto  solamente  en  la  Medicina  y sus 
Profesores  , sino  es  en  un  sin  número  de  Anú  ~Mé4icos., 
que  no  se  conocen  , y desconocen  á todos. 

Hay  en  el  dia  , ojalá  no  los  hubiera  , cierta  caterva 
de  Anú -Médicos  tan  criminales  contra  los  buenos  y.  doctos 
Médicos  ; ó por  mejor  decir  se  halla  á cada  paso  un  cú- 
mulo de  Geografistas  , sabios  á la  Violeta  , que  son  los 
mas  de  los  Diaristas  y Gazetistas  , en  quienes  la  vanidad, 
espantosa,  máquina  de  las  modas  , hace  mas  mudanzas  á 
estos  hombres  Figuras  ó Modistas,  que  si  fueran  monas  de 
Proteo.  jCosa  es  pasmosa  , y lo  peor  que  no  hay  enmienda’. 

B Yo 
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Yo  mismo,  en  diferentes  ocasiones  he  sido  insultado  por 
semejantes  calumniadores  ,'y  no  ha  sido  esto  lo  peor  , sino 
es  que  no  h*  podido  vi  mis  'sentidos  librarlos  délos  dicterios 
que  han  percibido  • de  muchos  Antir Médicos  que  soltaron 
los  diques  de  su  mordacidad  , y prorrumpieron  sus  labios 
malévolos  , diciendo  : lástima  es -que  se  haya  impreso  una 
obra  tan  diminuta  y confusa  como 'es  el  Informe  del  Real 
Tribunal  dcl  Froto- Me  dicato  sobxz  la^epidemia  de. Tercianas. 
No  se  debiera  haber  permitido  imprimir  , sino  es  suprimir, 
la  Relación  de  epidemias," que  escribió  el  Doctor  Don  Jo- 
seph  Masdevall  ,-siendo  un  papel  tan  grosero  que  lo  hace 
un  qualquier  en  todo  tiempo.  Y á este  tenor  se  oyen  pro- 
mulgar dislates  de  esta  naturaleza  á nuestros  Conprofesores, 
que  lo  son  en  toda  propiedad  verdaderos  Anti- Médicos.  Es- 
tas imposturas 'crueles  se 'debieran  refutar  , y aun  castigar; 
y lo  deben  hacer  los  hombres  de  ingenio  y poder.  Yo  tan 
solamente  insinuaré ’aqui  los  sucesos  prósperos  que  se  han 
conseguido  en  la  presente ''epidemia  , no  solamente  por  se- 
guir tan  importantes  producciones,  sino  es  también  otras 
ediciones  dignas  de  observarse  y ponerse  en  práctica  , y aun 
tenerlas  siempre  presentes  si  se  quiere  acertar . ahora  y e en 
adelante, 

= Ha 'llegado  á tal  desafuero  y osadia  la  pravedad  de 'se- 
mejantes Anti  Médicos  , que  sin  respeto  alguno  han  infama- 
do el  sabio  informe  de  nuestro  Real -Tribunal  del  Proto- 
iMedicato  , cuyo ‘ admirable  escrito  vió  eD  Público  en  21 
de  Septiembre  de  1785.  á nombre  del  Señor'Doctor  Don  Jo- 
seph  Garda  Burunda  , siendo  este  sabio: Proto^-Médico  ho- 
nor de  la  Literatura'^Médica , y lustre  de  nuestra  nación  Es- 
pañola. La  Esquedula’Monitoria  dictada:’ por  un  varón  tan 
' docto  como  éste  , es  una  ~ cartilla  , ó >por  mejor  decir  , es 
uno  de  los  mejores '^exemplares  , que  se  han  sujetado  á la 
prensa.  Es  un  Papel  breve  , claro  , estupendo  y útilísimo, 
escrito  con  erudición  ',  solidez  y acierto  ; de  ‘suerte  , que 
sus  Decretales  Máximas  , han  sido  y 'serán  en  lo  sucesivo, 
el  único  Tribunal  de  'apelación  para  facilitar  por  medio  de 
su  grande  instrucción , el  conocer  y curar  Tercianas  Epi- 
démico-malignas.  Y si  los  Médicos  , en  sus  mayores  apu- 
ros. 
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ras  , para  socorro  de  pobres  y miseros  Tercianarios  no  ha- 
cen recurso  á esta  sabia  resolución  de  solo  un  hombre,  mal 
podrán  subvenir  y curarlos  ;,pues  no  . hay  duda  que  en  el 
Señor  Burunda  está  ;vinculado  el  i saber  de.  muchos  , pues 
desempeñó  el  empeño. del  Real  Tribunal. , que,- á su  cargo 
corría  no. menos. que-un  Regio  Mandato  , y un, punto  en 
que  se  interesaba  la  salud  püblica  contagiada  . de  todo  un 
EeynOjComo  el  de  España.. 

Bien-.se,podria  trasladar  aquí  en  alabanza  de  este  sabio 
y venerable  anciano  Arqui.atro  , lo,  que  en  otro  tiempo  es- 
cribió el  Rey  Artaxerges'del  grande  y estimable  Hipócrates. 
Esperamos  vuestro  consejo para  .ver. cómo  podemos  dester- 
rar la  peste  que  asóla  todo. nuestro  exército.  Encontrar  un 
hombre  que  por  medio , de.  su  Ciencia  nos. confiera  remedio 
en  mayores  males  , decia  (i)  , no  es  tan  fácil,  como  se  pien- 
sa , pero  habiéndole:  ya  nosotros  encontrado  nos  podemos 
llamar  muy  dichosos. .Al  Senado  de  los  Abderiras  llamó 
Hipócrates  felices  y afortunados,  y les  dixo  (2):en,Demó— 
erito  , que  es  verdaderamente,  varón  sapientísimo  , teneis  y 
debeis  tener  toda  vuestra,  satisfacción  y.  confianza  , y en  él 
está  depositada  toda  la  defensa  y fortaleza  que  esperanzáis 
de  vuestros  fuertes  muros  y baluartes.  Asi  , pues,  nada  de- 
be menospreciarse  de  quanto  dice,  cierto  respeto  á los  Mag- 
nates y Superiores  que  sostienen  y defienden  por  medio  de 
sus  sabias  leyes  el,  objeto  mas  interesante  , que  es  la  salud 
püblica  de  los  hombres,. 

Los  Reyes  de,  nuestra  España;,  en.  confprrnidad:  de  lo 
que  ordenaron  en  sus  Leyes,  han,  hecho  muchas  honras  , y 
dado  muchos  bienes  á los  buenos.  Profesores.  Médicos.  El 
Señor  Felipe  V.  glorioso,  padreado  nuestro , Soberano  Car- 
los lll.  ( que  en  eterna,  paz  descansan),  para  perpetua  me- 
moria, engrandecieron  y ennoblecieron,  esta  Profesión.  Todo 

el 

(i)  Viros  enlm  invenire  qni  consilia  prxstent  non  est  ficlle. 

Epistol,  3.  Rrg.  Magn.  Artaxerg.  Histonid.  Helesp  Pr.efect. 

(¿)  Bcati  sunt  prefecto  Populi  qui  sciunt  , bonos  vitos , sua 
esse  munimenta  , & non  turres , ñeque  muros  sed  saj-ientium  mo- 
ruum  sapientia.  Flippocr.  epist.  j r ad  Senat.  Popidnmq.  Abdent. 
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el  mundo 'Sabe  la  generosa  propensión  de  este  Soberano, 
Principe  superior  á toda  alabanza  en  premiar  los  talemos 
y méritos  desús  vasallos  en  todos  ramos.  Pero  aqui  añadi- 
mos, se  dignó  S.  JNI.  distinguir  en  el  año  de  1787.  á Dun 
Joseph  Masdevall  por  haber  extinguido  en  el -Piinupado  de 
Gataluña  la  epidemia  que  grasó  en  él  por  mas  de  quairo 
años  , y por  haberla  extenninado  con  feliz  séquito  y acier- 
to le  concedió  nuestro  ínclito  Monarca  el  Señor  Carlos  III. 
(que  ya  pasó  á mejor  vida)  el  Titulo  de  Caballero  noble  de 
la  ¿lase  superior  de  Cataluña  , para  sí  , sus  hijos  y sucesores, 
líbre  de  la  media  annata  , y demás  servicios.  Por  manera, 
que  -debemos  los  Profesores  de  Medicina,  serle  á este  hé- 
roe responsables  siempre  , por  haber  exeroido  este  cargo  y 
ministerio  con  vigilancia  y esmero.  Ahora  , pues  , por  nues- 
tra fortuna  el  Señor  Don  Cárlos  -IV.  Rey  de  las  Españas, 
(que  el  cielo  prospere  ) sigue  las  pisadas  de  su  Augusto 
Padre  , y como  esclarecido  exemplar  continüa  con  suma 
benignidad  y rectitud  en  sostener  los  Privilegios  que  esta 
Arte  y sus  Profesores  han  recibido  de  sus  gloriosos  Pre- 
decesores. Y ahora,  con  bien  fundada  esperanza,  creemos  to- 
dosTos  Profesores  , que  su  Profesión,  con  el  amparo  con 
que  su  Real  Magestad  se  digna  patrocinarla,  ha  de  acrecen- 
tarse de  dia  en  dia  en  gran  beneficio  de  todos  sus  amados 
vasallos, ‘atento  á que  las  Artes  y grandes  obras , se  aumen- 
tan en  los  tiempos  en  que  son  estimadas. 

Bien  notorio  es  al  mundo  las  preeminencias,  honras  y 
mercedes  con  que  "ha  -sido  premiado  el  Doctor  Quarin,  Mé- 
dico del  Enipeiádor  Joseph  II.  que  sucedió  á su  Padre 
Francisco  !,  en  el  Imperio.  Cayó  enfermo  S.  M.  I.  y se 
agravó  "la  dolencia  el  13  de  Marzo  de  este  año  de  1790, 
y no  pudiendo -alcanzar' le  hablasen  con  claridad  algunos  de 
sus  Médicos , llamó  al  dia  quinto  á su  Médico  el  Doctor 
Quarin  , y después  de  conferenciar  con  S.  M.  I.  sobre  los 
síntomas  de  su  enfermedad  , á instancias  del  Emperador, 
tuvo  que  sin  ocultar  la  verdad  del  riesgo  y peligro  en  que 
estaba  S.  M.  amenazado,  prorrumpir  en  lágrimas  , que  su 
mal  era  incurable.  Este  Augusto  Paciente  , sin  inmutarse 
en  nada  , preguntó  si  sus  males  podrían  durar  algún  tiem-!- 
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po  ,•  respondió  el  Señor  Quaiin  que  sí  , pero  áíladió  : las 
personas  ( Augusto  Señor)  que  adolecen  de. este  género  de 
aciiaques  , están  expuestos  á ver  llegar  á cada  instante  el- 
üliimo  de  su  vida.  Después  de  un  silencio  profundo  que  si- 
guió por  un  rato  á esta  triste  conversación,  despidió  S.  M.  1% 
al  Médico  con  la  major  benignidad  , y el  mismo  dia  , re- 
cibió éste  una  gratificación  de  diez  mil  florines  , y la  gra- 
cia de  Titulo  de  Varón  , libre  de  todos  derechos  para  si  y 
s*us  descendientes  : los  quales,  como  todos  los  Profesores  de 
Medicina  no  dexarán  transmitir  á la  posteridad  la  memo- 
ria de  la  grandeza  de  alma  y de  valor  con  que  S M.  I. 
oyó  una  verdad  siempre  terrible  , y.  la  generosidad  con  que 
supo  recompensar  al  Médico  que  le  aseguró  su  próximo 
fin.  ¡O  y quánto  tienen  que  «aprender  muchas  personas  que 
se  indignan  contra  sus  Médicos  porque  les  dicen  la  verdad! 
no  conocen  el  bien , y lo  juzgan  como  mal.  Esta  magnáni- 
ma resolución  -de  este  valeroso  Emperador,  pudiera  conven- 
cer á todo  Anti- Medico  , y traerle  al  .verdadero  partido  de 
la  atención  y amor  de  los  Médicos  y de  la  Medicina,  ciea— 
cia  que  siempi>e  se  ha  estimado  por  todos  los  Sabios  del  or- 
be. Murió  el  invicto  Emperador  al  funesto  anuncio  de  su 
Médico  , sin  temor  , y sin  aquel  desaliento  que  parece  in- 
separable de  la  humanidad,  recibió  los  Santos  Sacramentos, 
y fué  enterrado  el  dia  ao  de  Marzo  , y su  cadáver  fué 
puesto  en  el  Panteón  Imperial  de  la  Iglesia  de  Capuchinos, 
de  la  Capital  de  Viena. 

¿Quién  á vista  de  tan  heroyeas  y reales  liberalidades 
como  se  han  dignado  ■ los  grandes  Príncipes  y Soberanos  de 
la  tierra  , en  hacer  -á  favor  de  los  Médicos  y de  su  Profe- 
sión , podrá  sin  emulación  quitar  la  gloria  de  tantas  prerro- 
gativas que- son  anexas  , al  afecto  y munificencia  con  que 
se  han  dignado  en  la  época  presente  unas  y otras  Mages- 
tades  en  honrar  á los  Literatos  , excitándolos  con  pre- 
mios.'sobresalientes?  Estas  accionis  que  llenando  consue- 
lo á todos  , se  pueden  tomar  por  norma  y pauta  co.n 
que  se  satisface  el  deseo  de  que  lleguen  con  el  tiempo  al 
heioismo  , y no  decaiga  ni  se  arruine,  pues  deberán,  sos- 
tenerle de  justicia  los  Profesores  , no  teniendo  otro.ob- 
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jeto  mas  principal  que  el  cuidado  de  la  salud  pública. 

Importa  muy  poco  señores  Anú  Médicos  , que  momen- 
táneas nubezuelas  fácilmente  desipables  intenten  deslucir  el 
brillo  y explcndor  de  los  mayores  Planetas  , que  iluminan 
toda  la  esfera.  Asi  pues,  ¿ de. qué.siiYQ/á  éste  ó al  otro  mal 
intencionado  entre  los  AntUMedicos  , solo  el  que  por  en- 
vidia quieran  ensangientar  con  encono ly  saña  toda  su  ma- 
ledicencia contra  el  bien  que  se  han  adquirido  los  bien  ins- 
truidos y literatos  Médicos  ? Pues  á pesar  de  todo  Anti^ 
Médico  y tengo  insertar  y disertar  aquí  la  recomendación  y' 
aprecio  que  han  merecido  en  muchas  poblaciones  del  Rey- 
no  los  excelentes  remedios  que  estampó  en  su  Escrito  el  Se- 
ñor Masdevall  , y otros  famosos  y doctos  Médicos  por  me-- 
dio  de  sus  Papeles  y Discursos  sobre  la  epidemia  de  Ter- 
cianas. Las  fórmulas  de  sus  decantados  y portentosos  reme- 
dios, y que  obraron  sucesos- admirables  lo  tiene  ya  compro- 
brado  repetidas- veces  la  experiencia  práctica  , que  se  redu- 
ce solo  al  antimonio  , sales  neutras,  y quina,  entre  sí  dis- 
tintamente convinados  , y á otros  remedios  descritos  en  un 
formulario  que  pensamos  poner  al  fin  de  este  escrito. 

La  gracia  pues  de  la  Medicina  (máxime  la  del  Señor 
Masdevall  ) consiste  , para  que  obre  con  eficacia  y seguri- 
dad en  saberla  prescribir  , como  nosotros  lo  hemos  executa- 
do  á imitación  de  este  su  propio  Autor  , y otros  Profeso- 
res que  han  sabido  baxo  de  la  misma  forma,  dispensarla.  En 
la  Villa  del  Viso  se  vieron  sus  vecinos  por  la  epidemia  pues- 
tos en  la  mayor  tribulación,  acudieron  por  el  año  de  1786 
á nuestro  Soberano  Cárlos  Ill.,parai  que  proveyese' de  so- 
corros á su  aflicción,,  y compadecido  S.  M.  de  su  miseria 
mandó  que  el  Médico  Don  Antonio  Domingo  , y Guardia 
propuesto  por  el  de  Cámara  , el  Señor  Doctor  Don  Joseph 
Masdevall  , pasase  á dicha  Villa  , y.  pusiese  en  práctica  el 
método  curativo  de  éste.  Y habiendo  llegado  el  caso  de 
efectuarse  todo  , luego  que  se  verificó  la  llegada  de  este 
Profesor  Medico  , la  Justicia  del  Viso  dió  parte  al  Rey, 
diciendo  que  de  quatro  mil  ciento  y quince  enfermos  que 
había  , se  hallaban  curados  dos  mil  ci>mto  y noventa  y seis, 
y que  la  mayor  parte  de  los  restantes  estaban  ya  convale- 
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cientes ; cuya  noticia  se  ordenó  poner  en  la  Gaceta  de  Ma- 
drid , íHim*  74.  del  Viernes  . 15-.de  Septiembre  de  178Ó. 
cap.  I.  pag.  607. 

En  confirmación  de  esto , consta  por  informes^  verídi- 
cos de  varias  Justicias  , Curas  Párrocos,  Comunidades  y de 
otras  muchas  personas^fidedignas.  A esto  podiiamos  añadir 
que  ademas  de  los  sintomas.comunes  de  Tercianas  pútridas 
y malignas  en  la  clase  de  remitentes  continuas , se  ob- 
servaron en  los  pacientes . del  Viso  , Infantes , Moral  de  Ca- 
latrava,  Almodovar  deLCampo  y la  Membrilla  ,1  muchos  y 
peligrosos  srntomas  , dignos  ^de  la  mayor  atención  y de  cu- 
rarse con  mas  presteza  antes  que  la  primera  enfermedad. 
Pcw-  esta  razón  he  tenido  impulsos  de  dar  á la  Imprenta 
ma  isertácion  ó . Noticia  de  que  no  muere  el  hombre  por  en^ 
fermedad  , sino  es  por  lo  que  resulta  de  ella.  A qualquiera 
que  quisiese  leer  este  manuscrito  se  lo  franquearé  como  le 
tengo  notado  en  nr\i  Diario  Medico  de  Observaciones.  Don 
Juan  Antonio' Moniés  ,‘iCirujano.  dele  Real  Sitio^  de  Aran- 
juez,  hallándose  para  ayudar  en  los  Lugares  propuestos  al 
Médico  Guardia  con  orden  Real  , ofreció  en  la  Gaceta  de 
Madrid  del  Martes  13.  de  Febrero  de  1787  escribir  una 
Disertación  en  que  propondiia  la  curación  qne  consiguió, 
ademas  de  los  remer/ios' internos,  con--los- externos  4 para  cu- 
rar los  síntomas  que  ocurrieron  , como  fuérón  bubones  ma-^ 
lignos,  parótidas  , manchas  negras  y amoratadas  , disente- 
rias y llagas,  gangrenosas  en  la  boca  que  se  curaron  , con 
la  aplicación  externa  de  \2i  ‘ Opiata  r antifebril  áes\t\áci  con 
un  poco  de  \2i  ' Mi  atura  antimonial  ,' y- de  la dis- 
puesta también  en.foi  ma;  de  . dejecciones  para  sanar  llagas  y 
abscesos;  y en  cataplasma  se  resolvieron  las- paróiidas  que 
resultaron.  De  aqui  se  infiere  hubiera  hecho  este  Ciiujano 
un  gran  b'=n-*ficio  á todos  los  de  ¡nuestra  especie  ,<si  hubie- 
ra comunicado  su  método  y,.- sus  buenos  deseos.  Género  de 
duda  no  hay  sobre  la  eficacia  con : que  ¡ obra  c\:  antimonio 
mézclalo  C(  n la  quina.'  En  Santa  Cruz  de  Múdela  se  dice 
no  hubo  barrio  esento  de  la  epidemia  de  Tercianas  , pero  en 
el  de  la  Fábrica  de  purificar  arílimonio,  ninguna. 

En  la  Gazeta  de  Madrid  del  Martes  r ó de<i  Febrero 
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de  1787,  se  refiere  á favor  de  las  medicinas  inventadas  por 
el  Médico  de  Cámara  el  Doctor  Masdevall  , el  suceso  si- 
guiente : el  Doctor  Don  Martin  Rodon  y Bell  , primer 
Médico  interino  del  Hospital  Real  de  la  Ciudad  de  Carta- 
gena , en  la  de  Enero  de  87.  dice  que  administró  á doce 
mil  y treinta  enfermos  , durante  el  año  , la  Opiata  ¿7/2/i - 
febril  ^ y Mixtura  antimonial  ^ con  todas  las  demás  precau- 
ciones- de  este  Escritor  , y se  curaron  once  mil  seiscientos- 
y doce.  Esta  historia  manifiesta  á los  incrédulos  , los  feli- 
ces efectos  que  producen  los  remedios  dados  con  oportunip 
dad,  y como  previene  en  su  Relación  el  Señor  Doctor  Don- 
Joseph.  Masdevall.  Otro  semejante  suceso  acaeció  en  S.  Ro.- 
que  en  Enero  de  1787.  Refiérelo  la  Gazeta  de  Madrid  del. 
Martes  16  de  Febrero  de  87.  dice:  que  viendo  el  Corregi- 
dor y Vicario  Eclesiástico  de  dicha  Población  los  muchost 
estragos  q.ue  hacia  en  ella  la  epidemia  que  padecieron  en  el. 
último  tercio  del  año  próximo  pasado  , y que  los  enfermos 
se  multiplicaban  sin  Médico  que  los  asistiese  , por  haber 
adolecido  también  el  único  titular  que  habia  , pidieron  y 
lograron  que  el  Comandante  Genéral  Marques  de  Zayas, 
mandase  á Don  Francisco  Zagaz  , Cirujano  del  Regimiento 
de  Infanteria  de  Toledo  , suspendiese  su  marcha  , y se  ocu- 
para en  la  curación  de  los  pacientes.  La  emprehendió  con. 
tal  exactitud , eficacia  y caridad,  que  curó  á tres  mil  y qua.- 
rent-a  y dos  enfermos  : para  conseguir  aciertos  tan  venturo- 
sos-, no  ha;  usado  de  mas  remedios  , que  de  la  Opiata  antir^ 
febril  ^ y de  \2í; Mixtura  antimoniaL 

Esta  noticia  , junta  con  las  demás  que  llevo  propuestas^ 
las  he  extractado  y puesto  en  el  ingreso  de  esta  Obra  , sin 
citar,  como  se  acostumbra,  para  obviar  prolixidad  , y para 
que  el  bien  público  no  carezca  de  estas  prevenciones  tan 
substanciales  como  útiles  , que  es  á quien  se  dirige  toda  la 
idea  de  este  -Escrito , he  ocupado  los  ratos  que  me  ha  sido 
posible  sin  defraudar  en  nada,  mis  urgentes  obligaciones , en 
la  precisa  y diaria  asistencia  de  tanta  concurrencia  de  enfer- 
mos como  nos  ha  ocasionado  la  epidemia  de  Tercianas  , y 
sus  depravadas  resultas.  Y he  form«ido  mi,  proyecto  á imi^ 
tacion  de  algunos  Autoras  de,  nota  ,-  y de  buena  práctica, 
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sin  dar  otro  paso  que  consultar  las  mejores  Pragmáticas 
de  Escrirc^ics  , -asi  antiguos  Como  modernos  ; "pero  prin- 
cipalmente quien  nos  ha  dirigido  á histoiiar  la  epidemia  de 
Tercianas  que  se  ha  padecido  en  la  Villa  de  Pastrana  , y 
contorneas  de  la  Alcarria  , ha  sido  mi  bello  plan  de  calen- 
turas intermitentes  , y continuas  remitentes  que  escribió  en 
Latin  en  la  Universidad  de  Padua  el  Doctor  Don  Juan  Bau- 
tista  Burserio  y Kauifeld.  'Y  para  mejor  inteligencia  de  todos, 
ie  iQnoo  uzdLVLÚáo  del 'Laún-alüastñlano^  y juz^go  seria  muy 
importante  se  diese  á la  Imprenta-esta  traducción  por  ser  obra 
de  las  mejores  que  sustentan  nuestros  estantes  Médicos. 

Ke  pensado  , no  obstante  de  haber  seguido  exemplar 
tan  singular , el  haber  trasladado  aquí  el  modo  de  practicar 
y manejar  la  dignocion  y tberapeutica  de  la  epidemia  de 
Tercianas,  conforme  lo  han  executado  en  esta  presente  y ac- 
tual época,  los  Doctores  Borunda,  Burier,  Masdevall,  Puig, 
Drtiz  , Alsinet,  Tisot  , Buchan  , Cullen,  y otros;  de  cuyos 
célebres  Escritores  modernísimos  hemos  formado  un  formu- 
lario en  que  se  han  prescrito  sus  apropiadas  Recetas  para 
curar  las  Tercianas  intermitentes  y continuas  epidemico- 
malignas  , las  que  hemos  historiado  , dando  noticia -de  su 
origen,  variación  , síntomas  , y manejo  curativo.  Y por  ül- 
timo  , confesamos  de  buena  fé  , ha  excedido  á nuestras 
fuerzas  este  incomparable  trabajo  , en  un  tiempo  en  que  he- 
mos antepuesto  la  salud  de  todos  á la  nuestra.  Pero  nos  po- 
demos gloriar  , que  se  ha  trabajado  este  Papel  en  el  taller 
de  [a  experiencia  ,y  cabecera  de  los  enfermos  , con  feliz  sé- 
quito y acierto. 

Ahora  bien  , si  este  trabajo  merece  entre  los  Literatos  de 
mi  Profesión  la  aceptación  que  espero,  les  prometo  dar  á luz 
pública  una  edición  interesante  y necesaria  á la  salud  de  los 
hombres  , con  el  siguiente  dictado  ; Suma  Histórico  Medica 
'Critico-P radica  , que  excluye  todos  los  sistemas  inventados 
desde  Hipócrates,  hasta  la  época  presente  , é incluye  y los 
reduce  á un  modo  idéntico  de  pensar , formando  un  plan  te- 
rapéutico general  , para  curar  por  indicaciones  universales  y 
particulares  toda  clase  de  enfermedad. 
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IDEA  DEL  AFORISMO  OCTAVO 

DE  HIPOCRATES. 


aber , como  ensena  Hipócrates  (i),  las  enfermedades  que 
traen  los  tiempos  , quando  son  constantes  é iguales;  co- 
ino  quando  lo  son  desiguales  é inconstantes  , es  importan- 
tisimo  , y puede  acarrear  ventajas  muy  interesantes  á la  sa- 
lud püblica  ; y tanto  , que  sin  este  conocimiento  no  es  fá- 
cil al  Médico  poder  averiguar  las  alteraciones  y mutacio- 
nes malignas  de  la  influencia  del  ayre  cálido  ó hümedo  ; ó 
de  la  cosa  divina  que  va  con  él.  Y asi  , nuestro  empeño, 
para  mejor  comprehender  la  presente  y prevaleciente  epi- 
demia de  Tercianas , y sus  resultas  , es  explicar  la  mente  de 
nuestro  héroe  Hipócrates  cuya  doctrina  contiene  en  si  to- 
do el  nervio  y fuerza  que  necesita  el  proyecto  de  la  presen- 
te edición.  El  aforismo  8?  del  3?  libro  da  razón  y noticia 
cabal  de  la  gran  diferencia  de  Tercianas  que  se  han  experi- 
mentado desde  el  año  de  1784  , hasta  este  de  1790 ,1791 
y 1792.  Y para  mas  clara  inteligencia  de  todos  , le  dividi- 
mos ó distribuimos  en  dos  partes  ó porciones. 

PARTE  PRIMERA. 

aforismo  subscrito  de  Hipócrates  tiene  dos  respetos  ; es 
decir , el  uno  mira  la  estabilidad  é igualdad  de  los  tempo- 
rales, y las  enfermedades  que  suceden  : y el  otro  , atiende 
Ja  instabilidad  ó desigualdad  de  las  annuales  constituciones,” 
y los  males  que  á ellas  sobrevienen.  En  quanto  á la  prime- 
ra parte  es  mi  ánimo  decir  , que  desde  el  año  de  1784, 
hasta  éste  de  1790  ,91  y 9a  , en  cada  una  de  las  cons- 
tituciones anuales  , he  procurado  hacer  Jas  reflexiones  mas 
exactas  , y todas  las  observaciones  mas  oportunas  que  me 

han 

(r)  In  contemptibís  temporibus  , constantes  fíunr  morbi  ; & 
jiidicatu  fáciles;  in  inconuantibus , inconstantes  j & difticiles  ju- 
dicatu.  Hipp.  jtini  cit. 
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han  sido  posibles  ; y de  esta  manera  he  llegado  á compre- 
hender  que  las  enfermedades  , Tercianas  y calenturas  lemi- 
tentes  continuas  , y demas  síntomas  que  han  resultado  en 
el  largo  progreso  de  la  epidemia  , ha  debido  su  origen  á las 
estaciones  de  que  se  han  producido.  Por  haber  yo  obser- 
vado y experimentado  en  el  transcurso  de  las  quatro  esta- 
ciones del  año  , que  unas  veces  el  temporal  es  templado  , y 
otras  destemplado  ; he  juzgado  con  Hipócrates  haber  sido 
las  Tercianas  intermitentes  , regulares  ó benignas  , y de  fá- 
cil éxito,  si  la  constitución  lo  ha  sido  constante  , y sin  no- 
table alteración,  de  calor  , frió  , humedad  y sequedad  ; pe- 
ro en  las  estaciones  en  que  han  sido  destempladas  , incons- 
tantes , irregulares  , y nada  conformes  , las  Tercianas  han 
sido  continuas  remitentes  , malignas  , y con  dificultad  se 
han  curado. 

El  averiguar  que  la  'Primavera  es  templada  ; el  Pstí'o 
caliente  y seco  ; desigual  , frió  ó ardoroso  el  Otoño  ; y rí- 
gido y aquilonar  el  Invierno  ; me  ha  hecho  esta  conside- 
ración venir  en  conocimiento  de  las  importantes  ventajas 
que  han  logrado  asi  sanos  como  enfermos.  He  adquirido 
asimismo  que  las  calenturas  y Tercianas  que  han  sido  pe- 
culiares en  cada  estación  , las  que  han  acometido  á cada 
naturaleza  , edad  y temperamento  , sin  haberme  olvidado 
de  observar  las  Tercianas  continuas  ó intermitentes  que  lo 
han  sido  endémicas , esporradicas  y epidémicas  en  este  cli- 
ma y territorio  de  la  Alcarria.  Comenzando  , pues  , por  la 
Primavera  , que  es  en  el  Equinocio  de  Marzo , quiero  de- 
cir , á mediado  de  Febrero,  y espira  quando  se  ven  las  Ca- 
brillas á nueve  de  Mayo  , dice  Hipócrates  (i)  , que  las  en- 
fermedades de  esta  estación  son  manías,  alferecías,  atrabilis, 
fluxos  de  sangre  , anginas  , ronchas  , pústulas  , escozores, 
granos  , y otros  exantemas  ; también  dolores  aniculares, 
reumas  , pesadeces,  ronqueras  , toses  y lepra.  Los  jóvenes, 
y de  complexión  sanguínea,  se  dian  hecho  susceptibles  de 

las 

(i)  Contingunt  verse  , insanix  , atrabiles , epilepsix  , sanguinis 
fluxus  , angina: , impetiglnes  , pustulsc  , ulcera  , tubercula  , artriti- 
des,  gravedines,  raucedines,  tusses,  & leora.  Hipp.  afur. 
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las  Tercianas  vernales  , maniacas  , atrabiliares  , epilépticas^,:' 
inllamatorias  locales,  eruptivcs  y reumáticas.  Las  Tercianas, 
les  han  padecido  también  los  niños  , muchachos  y adoles- 
centes ; pero  muy  diferentes  de  las  que  han  tenido  los  jó-, 
venes  «consistentes  , viejos  y mujeres.  A los  recien  nacidos, 
como  enseña  Hipócrates  (i)  , les  sobrevienen  llagas  en  la^ 
boca  , vómitos  , toses  , desvelos  , entumefaccion  en  la  región- 
umbilical  , y notable  humedad  de  superfina  serosidad  por» 
los  oidos  ; y las  Tercianas  que  han  adolecido  en  esta  edad, 
y en  la  epidemia  , han  sido  eméticas  y . catarrales  , acompa- 
íiadas  de  varios  exantemas  , y demas  síntomas  á.  que  por  so* 
edad  y.  naturaleza  son  propensos.. 

Si  los  muchachos  son  carnosos-,  y tienen  duras  las  en-- 
cías  en  tiempo  de  dentición  , padecen  muchos  y penosos 
males  , y desde  los  7 , 8 y 9 años,  hasta  los  14  , son  com- 
batidos de  afectos  de  garganta  , opresiones  de  pecho  , lom- 
brices , berrugas  , supresión  áe  orina  , y calenturas  conti- 
nuas periódico- complicadas  , ó Térciánas  sintomáticas,  que 
se  han  verificado  por  todo  el  transcurso  de  la  epidemia. 
En  todas  las  edades  hay  ciertas  y prenotables,  novedades; 
pero  lo  son  mucho  mayores  luego  que  au'ibos- sexos  llegan 
á la  de  14  años,  á la  manera  que  hay  notables  alteracio- 
nes en  todas  las  naturalezas  , siempre  que  el  temporal  se 
desccmporrc -y  altera.  Unas,  enfermedades  se  advierten  en 
la;  adolescencia  , y otras  muy  diversas  , como  previene  Hi- 
pócrates (a)  , en  la  juventud  : en  ésta  vienen  esputos  de- 
sangre  , alferecías  , contabescencias , calenturas  agudas  , y. 
otras  enfermedades  que  se  padecen  en  la  edad  de  la  pubes- 
cencia. Y como,,  tengo  yo  observado  , á estas  edades  en  la 
constelación  epidémica  les  han  venido  Tercianas  ardientes 
é inflamatorias. 

Por, 

(1)  In  etatibus  auíem  , talia  eveniant , pa^^vis  quiddém  , & re- 
cG'tis  naris  pueris  , aftsc  , vomifus  ^ tusses  vigilia:  , pavores  , uin- 
biüci  infiainationes,  Se  hauriuin  humiditares. /////^.  /.  afor.  sent.24» 

(2) :  Juvenibiis  sanguinis  spuitiones,  tabes  , tebres  .icutac^  epilep- 
sia: , <Sc  alii  morbi  , máxime  vero  supra  nomiuati. 

aforism.  3jp. 
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Por' pasar  el  hombre  de  una  edad  en  otra  adquiere  dis- 
tinto temperamento  , y de  consiguiente  queda  expuesto  á 
otras  muchas  y penosas. dolencias.  El  que  antes  fue  bilioso^ 
excarne  ó flaco,  y después  se  hace  carnoso,  grueso  ü obeso^ 
ó de  temperamento  flegmmátlco  , sin  dificultad  los  humo* 
res  de  aquel  se  ponen  inertes- ó perezosos  , habiendo  sido 
muy  activos*  y ligeros.  Dice  OfFmam  que  ríos  obesos  con- 
traen fácilmente  graves  y.  peligrosas  calenturas  , de  Índole 
cat-arrales , petequizantes , quotidianas,  intermitentes,  y con- 
tinuas remitentes,  y por  haberlo  asi  experimentado,  seme* 
jantes  contexturas  han  adolecido  de  Tercianas  perniciosas,  y 
de  difícil  exterminio.  Por  esta  razón  , á mi  ver  , Hipócrates 
en  una  de  sus  sentencias,  aforísticas  , dixo  (i)  que  los  hom- 
bres muy  gordos  , y carnosos  ó barrigudos  , mueren  antes 
que  los  flacos  ,y  con  dificultad  curan-  de  sus  achaques;  pe- 
ro los  que  son  de  complexión  sanguínea-,  y predomina  ca- 
lor, acrimonia  , y emperezamiento  en  el  círculo  , de  segui- 
do-Jes  vienen  dolor  de  cabeza-  , fluxiones  , erupciones  de  ro- 
sa, de  alfombrilla  y flegmones-,  erisipelas  , fiebres  sinoca- 
les y disenterias.  Semejantes'  achaques^  se  templan  en  una. 
Primavera  fresca  , y entonces  es  quando  los  jóvenes  suelen 
si  son  de  naturaleza  carnosa  y sanguínea  , padecer,  las  mis- 
mas enfermedades  que  les  son . peculiares  á su  propia  edad 
y condición.  , 

El  Esúo^  que  es  caliente  y seco  , y empieza  á diez  de 
Mayo,  y no  se  acaba  hasta  quince  de  Agosto  trae  consi- 
go , como  en  efecto-lo  tengo  observado.  Tercianas  ardien- 
tes é inflamatorias  , quartanas  y calenturas  eméticas-,  acom- 
pañadas de  vómitos  : enfermedades  <por-  cierto'  muy  confort 
mes  'á  una  estación  , estival  , y muy  freqüentes  á todas  las. 
personas  que  se  hallan  en  ,1a  edad  media  ó consistente  , y 
son  de  contextura  biliosa  , predominante  la  constelación  epi- 
démica. En  esta  constitución  estival  , las  calenturas  que  se 
han  suscitado  han  guardado  ciertos  periodos  , y han  sido 
tales  que  no  se  han  diferenciado  de  las  .fiebres  continuas  re.- 

mi- 

(i)  Crasos  admodum  citius  morí  , quatn  gráciles  ^ & diticilius 
quoque  ex  morbo,  revalescerc  prodidit.  Hipp.  lib.  í.  afor.  44. 
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mitentes,'y  han  llegado  á degeneraren  Tercianas  intermi- 
tentes, ó estacionarias  , con  vómitos,  asi  las  quartanas  , y 
unas  y otras  venian  asociadas  de  ñuxo  de  vientre  , optal- 
niias  , dolor  de  oidos  , exulceraciones  , putrefacción  y su- 
dores. Asi  Hipócrates- (i)  ; Se  ha  observado  también  esta 
especie  de  calenturas  , y con  la  diferencia  que  los  hom- 
bres de  cinquenta  años  por  ser  ya  de  fibra  apretada  , rey- 
nante  el  calor  estival  , incidieron  en  Tercianas  complicadas 
con  toses  , dolores  laterales  y reumáticos  , con  nauseas  y 
vómitos  , y las  han  tenido  y graduado  por  biliosas,  reumá- 
ticas , eméticas  , y tercianas  dobles  ardientes. 

El  Otoño  , por  lo  regular,  es  tiempo  desigual  , y aun- 
que por  su  naturaleza  es  frió  y seco,  tiene  su  principio  á 
15.de  Agosto  , y su  fin  á 5.  y 6.  de  Noviembre.  Una  es- 
tación como  ésta  , en  que  tan  presto  hace  calor  como  frió, 
y no  guarda  orden  alguno  , antes  bien  se  manifiesta  con 
desorden  , con  inconstancia  ó desigualdad  , se  hace  pre- 
ciso que  las  enfermedades  que  resultan  , parte  lo  sean  esti- 
vales , y en  parte  lo  son  autumnales  , reversiras  , difíciles 
de  curar  ; asi  han  venido  , como  se  han  experimentado  ; é 
Hipócrates  lo  prescribe  (2)  y dice:  Tercianas , quartanas  er- 
ráticas , durezas  de  bazo  , hidropesías  , enflaquecimiento,  ar- 
dores de  orina  , males  de  estómago  , ceática  , ofensas  de 
garganta  , dolores  colico  iliacos  , manías  , alferecías  y afec- 
ciones melancólicas.  Cuyos  síntomas  de  consiguiente  han  si- 
do de  donde  he  tomado  cierta  nomen-clatura  para  llamar 
las  Tercianas  de  la  misma  clase  de  que  se  han  producido, 
y se  han  observado  , Tercianas  , quartanas  lentorosas  , hepá- 
ticas , lienosas  , pancráticas  , caquécticas  escorbüticas  , é 

hi- 

(1)  Estate  vero  & horum  nonnulli , & febres  conrinu» , 8c  ar- 
dentes  , & Tercian»  ^ & quartan»  , & voniitus , & alibi  fliixus,  & 
optalmia  & aurium  dolores , & oris  exulceratione  , 8c  putredines 
sudaminaque.  Hipp.  lib.  3.  afor.  24. 

(2)  Autumno  autem  , 8c  multi  ex  estivis  , 8c  febres  quartana, 
& errona: , Se  llenes , 8c  hidropes,  8c  tabes , 8c  urinx  ardores , 8c 
stilicidia  , & lienterix  , 8c  eoxa  dolores  y 8c  angina  , 8c  astm.ita, 
& volvuli,  & epilepsix  8c  insanix  ^ 8c  melancolix. 

(for.  ai. 
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hipocondriacas.  Plan  padecido  en  la  presente  estación  las 
personas  que  lo  han  sido  de  temperamento  melancólico  , la 
misma  especie  de  Tercianas,  y demás  enfermedades  que  han 
sido  familiares  de  la  autumnal  estación. 

El  Invierno  empieza  al  acabar  el  Otoño  , y dura  hasta 
Ja  primavera,;  esto  es  , á 15.  de  Febrero.  Es  estación  fria 
y húmeda  , y muy  nociva  á los  de  complexión  flegmatica, 
y á los  de  edad  sexagenaria.  Sufre  la  edad  senil  por  su  tem- 
perie temporal  , calenturas  intermitentes  , opresiones  , catar- 
ros , supresión  de  orina  , dolores  , vaidos  , apoplcxias  ; y 
atendiendo  con  Hipócrates  (i)  , suceden  en  esta  abanzada 
edad  , y en  constelación  tan  rígida  , el  que  los  viejos  fre- 
qüentemeníe  moquean  , tosen  y escupen  , tienen  muchas  y 
freqüentes  lágrimas  y légañas  , se  entorpecen  y tiemblan, 
los  sentidos  se  ebetan  , les  vienen  picores  , y no  hay  mal 
que  no  les  acuda  , y á que  no  esten  expuestos.  Han  to- 
lerado en  la  presente  epidemia  y en  esta  actual  constitu- 
ción autumnal  , Tercianas  estacionarias,  que  lo  han  sido  me- 
nos en  número,  que  en  otras  diferentes  edades  y estaciones. 
Pero  como  en  la  constitución  invernal  se  padecen  aquellas 
enfermedades  de  que  es  capaz  la  alteración  del  tiempo, 
siendo  epidémico  , se  han  observado  sin  distinción  de  per- 
sonas , edades  y naturalezas  . Tercianas  pleuriticas  , pulmo- 
niacas , pectorales  , catarrales  , nefríticas  , cefalalgicas  , ver- 
tigi.nosas  y apopléticas.  Y su  origen  se  atribuye  á los  acci- 
dentes, que  dice  Hipócrates-  (2)  vienen  en  Invierno  , como 
son  dolores  de  costado,  pulmonías  , lunbagos  , dolores  de 
cabeza  , letargos  , ronqueras  , vaidos,  y apoplexias.  La  razón 
porque  esto  sucede  asi,  es  porque  las  fibras  á causa  del  gran- 
de 

. 't 

(i)  Morbi  senibus  familiares , sunt  spirandi  difficultas  , carnrri, 
tuísiculosi , strangnrriíc  , disuria , dolores  , vertigines  apopJexix, 
caqucxiac , pruritus  , vigiliae  , & alibi , & oculorum  & nariuin  hu- 
jniditates  , visus  ebetudines , raucedines,  audhus  gravitares.. 

/íZ'.j.  afor.^i. 

(i)  Hiemc  vero  pleuritides  , pcripneurttonix  , letarge  gravedi- 
nes  , raucedines  , tosses , dolores  pccthorum  , &.  latcrnm  , & lum- 
borum  , & capitis  dolores  j vertigines  & apoplexix.  Hipp.  íih. 
^ór.  2j. 
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■ de  frío  del  Invierno  , se  arrugan  y contraen  , ¡os  líquidos 
se  detienen  dentro  de  sus  ductos,  se  emperezan  , y se  espe- 
san é inflaman  , y de  aqui  nacen  las  inflamaciones  descritas. 

No  obstante  de  ser  las  enfermedades  productos  morbo- 
sos de  la  variedad  de  las  estaciones  , temperamentos  y eda- 
des, hay  ciertos  tiempos  dél  aíío  en  que  se  verifican  ma- 
les de  rríenos  altura  ó vehemencia  , y son  muy  pocos  Jos 
que  se  observan  ,y  de  fácil  exterminio.  En  los  meses  de 
Diciembre  , i.Enero , Junio  y Julio  , -se  experimenta  esto  con 
bastante  freqílencia  , pero  debese  entender  , que  Hipócrates 
í.Quando  lo  dixo  (i)  en  sus  Aforismos  , hablaba  baxo  de  una 
razón  genérica  , -y  no  en  el  caso  de  haber  epidemia  , ó en 
el  de  mudarse  el  -temporal  , debiendo  ser  templado  , y se 
trueca  en  fresco  , ó se  cambia  de  frió  en  cálido  , ó al  reves. 
De -esta  forma  las  enfermedades  invernales  ,y  estivales  , se 
transforman  en  vernales  y otoñales  , y se  deduce  como  Hi- 
pócrates lo  dice  fi)  , que  -si  se  llega  á verificar  , no  sola- 
mente el  que  haya  alteraciones,  y desórdenes  en  cier- 
tos meses  y semanas  sino  es  que  .habiendo  desigualdad  en 
un  mismo  dia  , en  que  tan  presto  se  serena  como  se  obscu- 
rece , ó hace  frió  ó se  -quita  y -sucede  calor  , resultan  do- 
lencias otoñales. 

La  razón  que  propone  Wanswieten  comentando  á su 
Maestro  Boerave  en  Id^  .citados  meses  mas  saludables  que 
todos  los  demás  , en  otri^  cosa  no  consiste  , si  es  por  mediar 
entre  la  Primavera  y Otoño.  Por  manera  , que  en  el  Di- 
ciembre y Enero  perdieron  su  fuerza  , los  mas  de  los  males 
estacionarios  y regularas  que  todavia  no  habian  venido  ; y 
los  que  en  esta  constitución  rey rsaron  , se  enervaron  en  el 
Junio  y Julio  , y no  llegaron  los  achaques  del  Otoño.  To- 
das estas  cosas  suceden  ni  mas  ni  menos , como  en  efecto 

se 

(r)  Hiñe  ut  obker  moneam  patct  ratio  , quare  Junio  & Julio 
mensibus  caeteris  paribus  , minor  egrorum  numerus  est , quia  nem- 
pe  morbi  vernales  sunt  fatiscunt , arque  autumnáles , nondum  in- 
cipiunt.  Wansubjcct.  com.  Bocrav.  num.  J4J.  p.  4<fo. 

if)  In  temporibus  , quando  cadera  die  , modo  calor,  modo 
frigus , autumnales  morbos  spectare  oportet.  J- 
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w observan  ■,  y por  ser  tan  admirables  son  mny  dignas  de 
comunicarse  , y del  modo  posible  explicarse.  Por  haber  ob- 
servado los  Médicos  prácticos  que  en  la  Primavera  , los 
animales  y vegetables  , sienten  ciertas  mutaciones  , porque 
el  Sol  se  aproxima  mas  á ellos.  Se  ha  llegado  á conocer  que 
la  cercanía  é influencia  cálida  de  este  Planeta  , excita  en 
los  árboles  el  jugo  que  interiormente  les  mantiene  , y de 
esta  suerte  los  fomenta  y anima  , obligándoles  á echar  ta- 
llos , flores  , ojas  y frutos.  De  esta  manera  , en  los  ani- 
males , seanlo  enhorabuena  racionales  ó irracionales  , se 
agita  la  sangre  , se  calienta  ó yerve  , y mediante  esta 
acción  'y  reacción  de  la  Naturaleza  , se  despiertan  en  los 
hombres  la  innumerable  diferencia  de  enfermedades  que 
freqüen teniente  se  observan.  Asimismo  , al  alexarse  el  Sol 
de  todo  viviente  vegetal  , sensible  y racional  , advierten 
su  ausencia  , y la  falta  de  su  influencia;  y entonces  las 
plantas  pierden  su  verdor  , lo  sensible  queda  en  inacción, 
y las  enfermedades  aparecen  y desaparecen  , según  el  pa- 
dre de  los  vivientes  se  alexa  mas  ó menos  á nosotros.  Es- 
te motivo  obligó  sin  duda  al  sabio  Gerardo  de  Wanswie- 
ten  para  aseverar  que  todos  los  males  de  Otoño  , y del 
Invierno  , faltan  con  la  venida  de  la  Primavera  , y los  que 
por  ella  se  contraen  los  auyenta  el  Otoño  (i). 

De  este  modo,  aunque  diverso  , adviértese  la  venida  y 
fuga  de  ciertos  animales  , que  en  unos  tiempos  de  impro- 
viso aparecen  , y en  otros  impensadamente  desaparecen.  El 
Doctor  Desavages  escribe  (;2),  que  esto  sucede  con  las  gru- 
llas yi:  codornices  ^ y.  el  irse  ó venirse  consiste  en  la  diver- 
sidad de  las  estaciones  , por  ser  unas  de  un  temple,  y otras' 
serlo  de  destemple  y desproporcionadas.  Asi  pues  en  deter- 
minados tiempos  sobrevienen  algunas  enfermedades  que  no 

• ' ocur- 

ro Quicumque  autem  morbi , veré  fiunt,  ad  autumnuin  eorum  ’ 
discessuiTj  , fero  spectarc  oportct  ; quicumque  autumnales  sunt  » 
luorbi  corum  discessum  necesse  est  vere  ticri.  Autor,  cii. 

(2)  Non  secus,  ac  Greces  , & coturnices , certa  annl  tempesta- 
te  prodeunr,  certa  recedunt:  ita  morbi,  alii  sunt  vernales  , alii  au- 
tumnales ; i(no  quidem  certo  mense  tantum  , ut  colera  , regulari- 
ter  Augusto.  Desauvag.  tract.  Patolog.  num.  ij  j, 
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ocurren  en  otros.-  Coinciden  estas  novedades  cop  ,h  doctrina 
de  Hipócrates  , y de  otros  Autores  , que  dicen  ser  Jas  Xer- 
cianas  y demás  calenturas  , que  se  han  padecido  vernales,  es-, 
tivales,  autumnales  é iveinales,  productos  morbosos  de  las 
(Constituciones  de  las.  que  han  sido  producidas.  La  cólera  se 
exalta  en  el  mes  de  Agosto.  Y el  Práctico  Sydhenam,  ob-* 
servador  mny  diligente  , escribe  (i):  hay  muchas  enferme -i 
dades  que.  ceden  fácilmente  á la  dirección  del  Médico  , y á 
Ja  eficacia  de  los  remedios  ; y en  otras  ocasiones  ni  obede*^ 
cen  á uno  , ni  se  rinden,  á otro.  No  hay  duda  que  estas  no- 
vedades alguna  causa  las  ofrece,  y se  juzga  que  la  influen- 
cia de  los  astros  comunicada  á cuerpos  sublunares  , es  capaz 
de  ostentar  éstas  y otras  alteraciones  , mas  ó menos  per- 
ceptibles , ó según  y conforme  fuese  la  impresión  y dispo- 
.sicion  déla  Naturaleza, 

Reflexionando  el  ingenioso  Galeno  sobre  esta  gran  dife- 
rlencia  de  mutaciones  y notables  novedades  , decia  con- 
Próspero  Marciano  ; las  enfermedades  unas  son  séres  mas 
durables  , y menos  los  son  otras.  Las  agudas  son  mas  bre-> 
ves  y duran  poco  tiempo,  porque  siguen  el  movimiento  del; 
Sol:  las.  Crónicas- se  hacen  largas  , y duran  mucho  tiempo.,í 
porque  sjguep  el  movimiento  de  la  Luna.  Se  ha  verificado, 
y se  observa  en  la  práctica  de  la  Medicina  , y por  todo  el, 
progreso  en  que  ha  prevalecido  la  epidemia  de  Tercianas,  set 
cierto  quinto  estos  Sabios  previenen.  Las  Tercianas  intermi- 
tentes, y calenturas  continuas  remitentes  , fácilmente  se  han- 
curado  en  la  Primavera  , han  sido.:  cortas  y mas  benig— ; 
ñas  , y han  cedido  prontamente  ; en  el.  Estíohse . han.  no- 
tado  mas,  rebelde?  , malignas  , y por,  la  , pernicio-* 

sas  é incurables.  En  el  Otoño  fueron  tenaces  ; pero  flexi- ; 
bles  luego  que  se  asomaba  el  Invierno. 

No  solamente  he  averiguado  por  medio  de  la  observa- 
ción , venirlas  Tercianas  unas  veces  baxo  de  un  aspecto,  y 
otras  con  el  velo  de  benignas  , intermitentes,  fáciles  de  juz- 
gar 

(i)  Ut  qua  methodo  enrrente  anno  argrotos  liberaveris , ea-> 
dem  ipsa  anno  jam  vertente  forsitam  c medio  tollit.  Sydhenam»  • 
sect.  4.  cajp.  2, 
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gar , siendo  por  su  naturaleza  perniciosas  , malignas,  ó sub- 
continuas , difíciles  de  atajar.  Y asi  he  llegado  á percibir , y 
aun  puedo  asegurar  , han  reinado  mucho  mas  las  Tercianas 
epidémicas  , en  territorios  cálidos  y secos  , y menos  en  cli- 
mas fríos  y húmedos  ; pero  si  en  países  templados  se  han 
experimentado  serlo,  aunque  tenaces,  de  buen  éxito.  En  este 
suelo  de  Pastrana , en  sus  contornos,  y aun  en  toda  la  Pro- 
vincia de  la  Alcarria  , sin  embargo  de  ser  territorio  media- 
namente templado,  y sus  habitantes  de  contestura  biliosa  y 
sanguinea  , quando  ha  excedido  el  calor  ^ é igualmente  ha 
exúperado  la  frialdad  , se  han  suscitado  Tercianas  de  aquel 
índole  que  la  constitución  , según  su  notable  alteración  , ha 
sido  capaz  de  fomentarlas  á exemplo  de  Hipócrates  , y sin 
apartarme  de  sus  máximas  , he  formado  mis  observaciones, 
cotejándolas  con  aquel  modelo  de  las  tres  Regiones  de  Li- 
lia , Délos  y Escitia , que  nos  dexó  de  los  Profesores  de 
Medicina  el  Médico  Coó  : que  nos  previene  (i)  algunas 
veces  se  verifica  ser  verdad  lo  que  dice  Hipócrates  del  tem- 
ple , mediocridad  y destemple  de  Libia  , Délos  y Escitia.  Y 
de  tal  manera  sucede  en  nuestras  Provincias  , como  en 
aquellas  regiones  , en  donde  Libia  parece  ser  demasiadamen- 
te cálida  ; Délos  templada  , y la  Escitia  excesivamente  fria, 
parte  de  la  Moscovita.  A este  simil  , nuestra  España  es  de- 
masiadamente ardiente  , y lo  son  también  los  Españoles;  pe- 
lo como  hay  diferentes  Países  y P rovincias  , que  por  razón 
de  su  situación  gozan  de  distinta  temperie  ó destemperie; 
de  suerte  que  vienen  á conformarse  los  acaecimientos  y su- 
cesos de  aquellas. regiones  con  los  de  las  nuestras. 

Galeno  ; que  exerció  la  Medicina  en  Poma  y en  el  Asia^ 
se  atemperó. á las  circunstancias  de  una  y otra  Patria.  Rhasis 
lesidió  en  la  Persia  , clima,  cálido  , y practicó  régimen  fres- 
co y antiflogístico.  Sydhenam  , Mead  .j  Mor  ton  y Freind 
se  acomodaron  en  la  Inglaterra  á las  qualidades  de  su  Pais, 
Oñman,  Eller  y Violante  exercieron  la  Medicina  en  la  Per— 

sia, 

(i)  Quandoquidem  » & in  Libia  , & in  Délo  , Se  in  Scitia, 
qaac  scripta  sunt  ,'apparcnt  verídica  HippocT^t-lib,  Pro^* 

svníent.  co,  - * ' i . ■ ' L i. 
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siá  , B'derave  en  Oianda;  Wanswieten  y Haen  en  Aleraa- 
nia  , Tisot  ien  Suecia  *,  Lieutaud  , Sydrove  y Desauvages  en 
h F rancia  : y todos  usaron  de  remedios  atendiendo  la  tem- 
planza ó' destemplanza  del  clima  y complexión  de  sus  habí- 
ttm'tes.'  De  esta  forma  lo  hicieron  también  Synibaido,  Bag- 
lib.  y Bonoali  en  Italia,  al  modo  pues  de  estos  héroes  Mé- 
dicos lo  he  practicado  yo  con  otros  Médicos  Españoles,/ 
cada  uno  donde  ha  exercido  la  Medicina  ; y puedo  ase- 
verar que  'mis  observaciones  tienen  grande  conexión  con  las; 
de  Hipócrates,  y demás  Autores  clásicos  citados,  noiobs— 
tante  de  haberlas  hecho  en  este  súelo  de  la  Alcarria  , en 
tiempo  de  epidemia  y de  tribulación. 

Territorios  hay  también  mas  saludables  á unas  que  á 
otras  personas  , v.  gr.  para  viejos  y muchachos  son  buenos 
los  parages  cálidos  y secos  , y lo  serán  malos  para  esta  cla- 
se de  gentes,  todos  aquellos  lugares  fríos  , húmedos  y pan- 
tanosos. Pero  por  la  contraria  , serán  saludables  ciertos  c]¡- 
mas  frescos  y templados  para  todas  las  personas  que  fuesen 
de  edad  floreciente  , de  contextura  biliosa  y sanguínea  , y 
vice  versa  ,-serán  enfermos  todos  los  Países  que  sean  áridos, 
cáiidós- y secos.  No  puedo  menos  ■,  ya -que  se  me  ha  .ve- 
nido á la  memoria  , el  decir  aquí  que  esta  doctrina  se  uni- 
forma muy  bien  , no  solamente  entre  nacionales  y extran- 
geros  , sino  aun  entre  los  mismos  que  habitan  el  distrito 
corto  de  una  Aldea.  En  ella  pues  vemos  por  lo  que  perte- 
nece á la  condición  humana  y calidad  de  territorio  reco- 
pilada toda  serie  de  enfermedades,  y toda  .drfereucia  xjue  ;hay- 
de  edades  ^ complexiones  y naturalezas  , y qüauto  se  ob- 
serva en  la  vasta  extension'de  un  ReynaJ,*‘de  una'  Corte, 
de  una  Ciudad  populosa  , se  experifrientai  en  una.  Vrilla  , en. 
qualquier  lugar  y rincón  de  la  tierra.  Es  decir,  en  todas 
partes  del  mundo  ,y  en  donde  quiera  que. (haya  hombres, 
todos  son -de  una  especiéV  pero  no  de  una  misma  edad , com» 
ptexion  y naturaleza.  ‘ ,í  flf' 

En  esta  inteligencia  , se  hace  preciso  convengamos  los 
Médicos',  en  que  las  mismas  idénticas  enfermedades  se  pa- 
dqpeni  en.sel  .Ñorte.Q  Med¡iod¡a., :que.i)as^qviq ^e^ob^ervan  en 
el  continente  que  hay  desde  el  Oriente  á Occidenl[e.::y  sa. 

^ fX 
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infiere  , por  ser  la  naturaleza  humana  de  tal  jaez  y cali- 
bre, que  en  estado  sano  guarda  y.  observa  las  mismas  leyes 
para  conservarse  , que  quando  se  halla  enferma  para  liber- 
tarse del  mal.  Y por  esta  razón  , las  mismas  causas  que  le 
obliga  á contraer  ésta  ó la  otra  dolencia  en  la  ílspaña  , las 
mismas  le  sujetan  en  la  Francia  , Inglaterra  , Portugal  , y 
demás  Reynos  vecinos  á nuestras  Colonias.  No  es  , ppes, 
extraño  , se  expefimenten  en  cada  Provincia  , Ciudad  , Vi- 
lla y Lugar  de  cada  distrito  , todo  el  resto  de  achaques  y 
accidentes  que  se  observaron  por  Hipócrates  ,y  demas  Au- 
tores citados  en  sus  paises  y mansiones.  Se  convence  el  en- 
tendimiento humano  de  ser  cierto  quanto  se  va  reflexionan- 
do , porque  luego  que  contempla  al  hombre,  sealo  de  la 
nación  , ó fuera  de  ella  , inmediatamente  se  le  ofrece  quan- 
to en  sí  contiene  capaz  de  tenerle  otro  de  su  misma  espe- 
cie , y como  éste  ni  el.  otro  pueden  limitarse  ni  exceder.  In- 
fiere de  pronto  , todo  hombre  vive  sobre  la  faz  de  la  tier- 
ra , y baxo  de  la  influencia  de  los  astros  , y cercado  de 
los  elementos;  este  nace  , crece,  se  hace  viejo  y muere  , vi- 
ve sano  ó enferma  , y siempre  está  expuesto  por  su  natura  - 
leza  y la  suprema.  Providencia  , á tener  adversidad  ó pros- 
peridad , por.  ser  el  hombre  capaz  de  uno  y de  otro  , y de 
contener  en  sí  quanto  encierra  el  mun.do  visible. 

Y siendo  esta  reflexión  , aunque  de  paso  ( por  habernos 
ocurrido  hacerla  impensadamente)  de  alguna  estimación  y 
mérito  , deberá  ..el  Medico  partidario  en  qualquier  parteó 
Provincia  que  §e.  halle,  atender  la  constitución  de  los  tiem- 
pos , sin  olvidar  la  índole  y demas  circunstancias  de  sus 
habitantes.  Trae  grande  provecho  el  observar  si  la  constela- 
ción de  los  temporales  es  fría  , húmeda  , caliente  ó seca, 
y qué  es  lo  que  puede  alterarla.  De  esta  manera  se  averi- 
gua , porque  unas  veces  las  enfermedades  se  acre.eientan  , y 
otras  se  disminuyen,  ó son  de  peor  ó mejor  condición.  V.  gr. 
enseña  Celso  (i)s.que  la  alteración  ustiva  dej.  ay  re  , inflama, 

no 

(i)  Diim  calor  in  aere  nimium  viger,  Jécur  etLicn  infliunaíjcon- 
«octioncm  prohibc't,:somiHim  auforr,  sudorem  digerir  obnoxium  pes-; 
tilentibus  corpus  cficit.  Cels,  de  Med.  c*  J.p.  44-  /•  J.  p>  4^1 


ídtci  /ifoTistno  T^llT. 

no  dexa  transpirar,  impide  la  cocción  , inquieta  , corrompí 
la  masa  humoral  y la  malicia  , á tal  giado  , que  trastorna 
y pervierte  toda  la  naturaleza  humana.  Puntualmente  se  ha 
observado  en  tiempo  de  esta  epidemia  , siéndolo  el  tempo- 
ral ardiente  y seco,  el  haberse  exacerbado  las  Tercianas  , y 
en  los  de  edad  floreciente  y contestara  sanguino-biliosa  , se 
han  hecho  perniciosas  , ardientes  , inflamatorias  y sudorífi- 
cas. Manifiéstalo  ser  asi  Gorter  en  su  Medicina  Hipocrá- 
tica  ! el  calor  (dice)  siendo  urente  ó estival,  contrae  los  só- 
lidos enrrarece  los  líquidos,  y por  medio  de  esta  acción,  in- 
duce incalescencia  y putrefacción.  Por  consiguiente  en  la  es- 
tación del  Estío  , se  han  ocasionado  Tercianas  sépticas,  flo- 
glsticas  , complicadas  ó mixtas  ,ó  como  llama  ahora  nues- 
tro Proto-Médico  Borunda  , Tercianas  epidcmico-malignas. 

Una  Constitución  rígida  de  intenso  trio  , con  asperura, 
donde  el  zéfiro  Bóreas  , hace  ó comunica  su  impresión  en 
personas  endebles  y delicadas  , y por  otra  parte , siéndolo 
de  contestara  linfática  , se  hacen  susceptibles  , de  graves  é 
insoportables  males  , con  quienes  se  han  complicado.  Ter- 
cianas eruptivas  , reumáticas,  inflamatorias,  catarrales  y con- 
vulsivas. El  sumo  frió  cierra  y condensa  los  poros,'  minora 
el  calor  nativo  , y de  esta  forma  en  las  Tercianas  estaciona- 
rias vienen  calosfríos  , estremecimiento  , ó como  ensena  Hi- 
pócrates (i)  del  ayre  Aquilonar  se  originan  toses,  ronque- 
ras , esticidad  de  vientre  , y supresión  de  orina  , orripilacio— 
nes  , y dolores  laterales.  Pero  si  al  temporal  frió  se  le  acer- 
ca ó junta  la  asperura  de  yelos  y escarchas  , nieblas  frías  ó 
agua -nieve  , sin  duda  que  ademas  de  las  calenturas  agudas 
é inflamatorias  , sobrehansido  Tercianas  por  infarto  infla-í 
matorio,  con  aridez  de  lengua  , sed  y secura , y tos  con  do- 
lor en  las  partes  posteriores  y laterales  del  pecho. 

Quando  el  ayre  cierzo  se  junta  con  notable  frialdad,  y 
excedente  humedad  , que  suele  acontecer  al  tiempo  de  der- 
retirse la  nieve  , y desatándose  en  copiosas  aguas  ó aveni- 
das. 

(i)  AquIIo  autem,  tnssim  movet,  fauces  erasperat  ventrom  ads- 
tringit,  urinam  suprimit,  horrores  cscitat^  dolores  laterales  f et  pec- 
Iqg»  ciíat,  sent. 
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das.  Entonces  de  tal  suerte  se  alteran  los  cuerpos  de  fibra 
fíoxJ  y humores- blandos  que  contraen  fácilmente  como  lo 
dice  Hipócrates  (i)  , calenturas  crónicas,  diarreas,  putrefac- 
ciones , alferecias  , apoplegias  , y males  de  garganta.  Muy 
al  contrario  decia  nuestro  Príncipe  Médico  , sucede  si  no 
hay  copia  de  lluvias  mezcladas  con  nieve,  siendo  el  tempo- 
ral frío  y seco.  En  este  caso  se  advierten  (2)  cptalmias , do- 
lores reumáticos , disenterias  y afectos  de  orina.  Quiero  de- 
cir con  Hipócrates  que  la  diversidad  de  dolencias  , Tercia- 
nas y demás  sintomas  que  se  suscitan  en  las  estaciones  ar- 
dientes ó frias , provienen  de  las  alteraciones  respectivas  que 
reinan  ó prevalecen. 

Aqui,  en  mi  sentir , para  satisfacer  la  duda  de  quál  de 
los  temporales  siendo  socos  ó húmedos  , sean  mas  ó menos 
saludables  \ se  podría  decir  , si  fuera  yo  capaz  de  dar  dicta- 
men sobre  este  asunto  : que  igualmente  lo  son  nocivas  á 
la  salud  las  constelaciones  excedentes  en  sequedad  ó hume- 
dad. Fundase  este  resumen  en  aquella  máxima  de  Hipócra-' 
fes  , en  que  dice  : Omni  nimium  natura  inimicum  : y añadiria, 
según  tengo  experimentado  en  la  carrera  de  la  epidemia  ac- 
tual , haber  sido  mas  ocasionadas  las  estaciones  en  que  ha 
excedido  el  calor  y la  sequedad  , á la  que  lo  han  sido  friás 
y húmedas  , y han  excedido  las  lluvias.  No  sé  opone  direc-' 
tamente  esta  reflexión  á la  doctrina  de  Hipócrates  que  afirr 
ma  (3)  ser  el  tiempo  seco  mas  saludable  árilovio5'0  ; habla 
Hipócrates  respective  y no  ahsolute  ; cierto  es  que  por  lo  re- 
gular es  verdadero  este  modo  de  pensar  , pero  en  parficulaf 
y en  tiempo  de  epidemia  la  influencia  qúcr  se  hace  comu-^ 
mcable  , es  la  que  produce  en  los  cuerpos  enfermedades  es-  , 
tücionarias  y epidémicas. 


PAR. 

(1)  Morbi  autem  ín  pluviosís  quidem  plerumque  fiunt,  et  febres, 
cí  alvi  flaxiones,  et  putre diñes , et  epilepsia:,  &c. 

(2)  Hipp,  l.  sent.  jC.  , 

(3)  Ex  anni  constitutionibus , in  universiim  > siccitates  itnbri-, 
bus,  suat  salubrlores,  et  minas  mortifer». 
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haber  yo  observado  con  la  exactitud  que  exige  el  pun- 
to de  la  gran  diferencia  de  Tercianas  que  ha  ocurrido  en 
la  epidemia  actual  , me  .hace  creer  con  Hipócrates  (i)  , que 
de  la  variación  de  los  temporales  é inconstancia  , los  males 
son  perniciosos  é incurables. 

Es  constante  quanto  expresa  Hipócrates  , no  solamente 
en  la  primera  del  Aforismo  8?  , sino  lo  que  añade  en  la 
segunda  parte.  Con  haber  hecho  los  ensayos  clínicos  que  en 
mi  Práctica  he  tenido  á bien  hrcer  por  todo  el  progreso 
déla  constelación  epidémica  de  Tercianas  , he  podido,  con- 
seguir por  este  medio  ser  cierto  lo  que  Hipócrates  dice  (2); 
es  á saber  , que  siendo  el  Invierno  Aquilonar  \ esto  es  , frió 
y áspero  , y la  Primavera  Austral , .quiero,  decir  , hümeda, 
lloviosa  y templada;  las  enfermedades  del  Estío  fueron  agu- 
das, y se  padecieron  optalmias  , disenterias,  y mas  freqüen- 
temente  las  mugeres  las  sufrieron  , y de  peor  calidad , que- 
las  que  adolecieron  los  hombres.  Por  esta  inconstancia  en 
los  temporales  que  sucedieron  unos  á otros  , en  el  ai1o.de 
j;7:85..i' hubo  Tercianas  malignas,  cruentas,  ardientes  é infla- 
matorias ’ y las  mugeres  embarazadas  lo  pasaron  con  ellas 
muy  mal  , porque  algunas  se  desgraciaron  ; pero  los  hom- 
bres lo  pasaron  no  tan  mal  , pues  los  mas  se  libertaron  de 
ellas. 

^ . .Aunque  nos  hallamos  todos  rodeados  de  un  fluido  aereo 
clástico  , dotado  en  ciertas  estaciones  de  qualidades  muy  di- 
versas 4 obra  en  nosotros  según  la  disposición  que  encuen- 
tra en  la  naturaleza  humana.  Por  esta  razón,  según  la  gran; 
diferencia  del  sexo  , de  la  edad  , complexión  y condición 

hu* 

(1) ,  inconst antibus  aident^ 

inconstantes  6’  difficiles  judicatus. 

.Hipn.  loe.- citar,  sentent.  ibidem. 

(2)  De  temporibiis  , si  quidem  hiems,  sica  et  Aqullonia  fuerit» , 

ver  autem  pluviosum  , et  Australe  ; estáte  .\utem  , necósse  est , fe- 
bres  ac.utas  fieri,  et  optalmias , ct  disenterias  » máxime  autem  mu^ 
liocibuset  Y iris  iiátui'a  huuudiores.  ///'.  j.  afor.ii,  : 
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humana  , Jas  enfermedades  , ó lo  son  mas  regulares  y be- 
nignas , ó se  presentan  mas  estrañas  é inconstantes.  Por  ha- 
ber sido  los  Inviernos  Australes  , lloviosos  y templados  , y 
haberse  seguido  las  Primaveras  Aquilonares  , frías  y ásperas, 
dice  Hipócrates  (i)  , que  por  esta  inconstancia  y desigualdad 
entre  el  Invierno  y Primavera  , habrá  cursos,  tericias  , di- 
go disenterias  , optalmias  y catarros  ; pero  en  las  mugeres 
embarazadas  , vendrán  partos  trabajosos  , fácilmente  aborta- 
rán , y los  reden- nacidos  serán  endebles  y enfermizos  , y 
expuestos  á morirse  presto.  Ni  mas  ni  menos  , en  el  ano 
1786.  en  que  la  Primavera  se  experimentó  irregular  é in- 
constante con  notable  frió  , sobreviniente  al  Invierno  llovioso 
y mas  templado  , las  Tercianas  que  ocurrieron  fueron  per- 
niciosas y aun  incurables  en  las  mugeres  embarazadas.  Y 
no  dexaron  de  acometer  también  á los  biliosos  , pituitosos, 
viejos  y niños  con  notable  detrimento. 

Parece  ser  esto  asi',  por  ser  muy  verosimil  que  la  hu- 
medad templada  del  Invierno  comunicase  á las  partes  sólidas 
del  cuerpo  humano  su  benéfica  influencia  : y siéndolo  irre- 
gular , respecto  de  la  constitución  invernal  , perjudica  en 
tal  grado  á las  personas  sanas  , fuertes  y robustas  , que  las 
debilita  , aflojando  y tabefactando  su  contestura  sólida  y 
fibrosa,  y fácilmente  adquieren  disposición  corruptiva  en  la 
masa  humoral.  He  aqui  , por  qué  en  llegando  la  Primavera 
Aquilonar  y fria  , se  suprime  la  transpiración  , los  humo- 
res se  hacen  ineptos  , y la  circulación  se  empereza  , y así, 
como  lo  he  visto  repetidas  veces  siguiendo  á Hipócrates  y 
sus  máximas  prácticas  , las  Tercianas  vernales  se  han  he- 
cho irregulares  y epidémico- malignas. 

Igualmente  debemos  persuadirnos  , quando  á un  Otoño 
austral  y llovioso  ha  precedido  el  Estío  aquilonar  , frió  y seeo^ 

vc- 


(i)  Si  vero  hiems  Australls  , & pluviosa  ^ & tranquila  sit  ; ver 
autem  sicum  & Aquilonium  j mulieres  quidem  quibus  partus  in 
ver  incidir  , ex  omni  ocasione  abortiunt : qui  vero  pepererunt  infir- 
mos  & morbosos  pariunt  pueros : ita  ut  vcl  statiin  pereant , vel  te- 
nues, & morbosos  vivant,  carteris  vero  inortalibus , dissenterix  op- 
tairaix  senioribus  catarri.  Hipp-  Hh.  3.  afor.  íz. 
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venir  al  Invierno  siguiente  las  enfermedades  que  cita  Hi- 
pócrates en  sus  sentencias  aforisiicas  (i)  , corno  son  tabes- 
cencias , catarros  , toses  y cefalalgias.  Y también  en  seme- 
lantes  constituciones  , en  el  tiempo  de  la  epidemia  las  Ter- 
cianas que  se  padecieron  lo  fueron  catarrosas,  capitales , reu- 
máticas , y de  mala  prosapia  , como  en  efecto  se  hicieron 
contumaces  , y con  dificultad  cedieron  á la  quina  , y apro- 
piados remedios.  Siendo  pues  las  constituciones  temporales 
tan  desproporcionadas  é inconstantes  , no  es  mucho  que 
las  enfermedades  que  se  suscitan  , lo  sean  irregulares , y 
de  éxito  dudoso  y contingente.  Si  debiendo  ser  el  Estío  de 
calor  exúperante  y sereno  , se  trueca  en  ser  frip  , árido  ó 
seco  , ó con  abundante  humedad  , es  de  pensar  que  la  pe- 
riferia está  cerrada  , y de  tal  forma  la  fibra  queda  apretada 
y seca  , en  un  tiempo  que  debiera  estar  floxa  , blanda,  hu- 
medecida, ó por  mejor  decir  , debiera  estar  siempre  hume- 
decida , transpirante  y sudando.  Y no  verificándose  ser  asi, 
lo  es  que  por  la  desigualdad  y destemple  de  los  tiempos  su- 
ceden males  raros  y extraHos. 

No  hay  duda  que  de  la  irregularidad  de  las  estaciones, 
y de  tantos  contratiempos  como  acaecen  en  años  tan  cli- 
matéricos y estériles  han  venido  y vienen  las  epidemias, 
pestes  y contagios.  El  ayre  por  medio  de  su  contagio  , ha 
trasladado  de  una  Provincia  en  otra  la  epidemia  de  Tercia- 
nas , y se  han  hecho  inquilinas  de  las  Ciudades  , Villas  y 
Lugares  del  Reyno.  Por  haber  soplado  unas  veces  el  Bó- 
reas , otras  el  Austral , las  Tercianas  y demás  complicacio- 
.nes  epidémicas  , ó lo  han  sido  mas  benignas,,  ó lo  han  sido 
mas  perniciosas  y malignas. 

Es  verdad  que  el  Bóreas  , por  ser  de  qualidad  fría  y 
seca  , según  doctrina  de  Hipócrates  en  común  , es  mas 
'salutífero  y provechoso  á muchas  personas  , y en  ciertas 
constituciones.  No  lo  es  asi  el  Austral^  ó del  fV/ediodia,  aun- 
que 

(i)  Si  vero  Ktassica  , & Aquilonaris  fíat,  autumnus  autem  plu- 
viosos & australis  , capitis  dolores  , ad  hieinem  íiunr,  & tuses  , & 
raucedíne,  & gravedines,  6c  quibusdam  ctiara  tabes.  j. 

afor,  jj. 
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que  es  callente  y húmedo  , por  ser  siunamente  nocivo  y 
perjudicial  á Ja  salud  de  muchos.  Suelen  alternar  en  cada 
una  de  las  estaciones  annuales  , y respeto  de  sus  alternati- 
vas alteraciones  , unas  veces  el  ayre  cierzo  produce  unas  in- 
disposiciones , y otras  el  del  Mediodía.  Por  esta  razón  dixo 
Hipócrates  (i)  ; reynante  el  cierzo  ó Aquilonar  ,(  estando 
el  tiempo  sereno  ) es  próspero  á las  mugeres  , y en  todos 
aquellos  que  lo  sean  de  contestura  fria  y húmeda  ; pero  en 
las  demas  personas  resultan  optalmias  , calenturas  agudas, 
catarros  é hipocondrias.  El  ser  el  ayre  Bóreas  , como  se  juz- 
ga por  lo  general  , tan  saludable , puede  ocasionarlo  rsu  ín- 
dole fria.  Esta  qualidad  por  su  naturaleza  , reduce  las  fibras 
humanas  á cierta  reducción  ó conexión  en  que  se  hacen  mas 
fuertes  y vigorosas.  El  espíritu  vivífico  se  contiene  sin  disi- 
parse ni  defraudarse  dentro  del  calibre  de  sus  sinuosidades 
nerviosas  y musculosas  , y asi  enrobustecese  naturaleza  , y 
sobre  sí  resiste  todo  contratiempo  , y queda  apta  y expedi- 
ta para  desechar  qualquier  combate. 

Sola  una  excepción  tiene  el  ayre  Aquilonar  quando  s? 
comunica  su  impresión  á ciertos  robustos  , ó de  Atletas.  Y 
consiste  en  que  su  influencia  fria  y seca  , de  tal  manera 
constringe  , qne  las  fibras  carnosas,  las  hace  tensas  y rígi- 
das y adquieren  tal  eretismo  , que  aun  á los  hombres  mem-. 
brudos , como  lo  enseña  Hipócrates  (2)  , les  hace  perder  la 
salud  perfecta  que  poseen  *,  vienenles  en  las  constituciones 
aquilonares  , adstricciones  de  vientre  , dolores  al  pecho  , y 
optalmias.  Y por  el  extremo  opuesto  , favorecen  muy  po- 
co semejantes  constituciones  sumamente  frías  , á personas 
endebles  y de  complexión  flegmática  y caquécticas.  Quando 
prevalece  el  influxo  del  ayre  austral  , cuyas  qualidades  son 

cá- 

(1)  Si  vero  Aquilonlus  ^ & sinc  pluviis  fuerit , Iris  quidem  , qui 
nntur.1  sunt  humidi , & niulieribus  comodius  erit : reliqiiis  vero  op- 
talmiíc  sicca  & febres  acutac  , gravediiies  diuturnas  , nonaullí 
vero  etiam  melancolix.  Hipp.  Hb.  j.  afor.  //• 

(2)  Quotidianx  autem  constitutiones  Aquilonicc  corpora  com- 
pinguunt  , & robista  , & facilc  mobilia,  8c  benc  colorata  , 8c  me- 
íius  audientia  faciunt  , 8c  albos  sicant , 8c  oculos  iriordent,  8c  do- 
lorem  circa  pcctus  , si  quís  prexistat  majorem  facit.  iJipp,  ibid, 

Ea 
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cálidas  y húmedas  , no  mejoran  por  esto  , ni  son  de  condi- 
ción saludable  las  estaciones  en  que  suele  reynar  semejante 
alteración.  La  razón  es  , porque  con  la  demasiada  humedad 
y calor  templado  y nada  activo  , los  nervios  quedan  inertes, 
el  jugo  de  ellos  vapido  , y he  aqui  por  donde  se  hacen  sus- 
ceptibles de  freqüenres  , graves  y penosas  enfermedades.  Es- 
ta fue  bastante  causa  en  mi  dictamen  para  que  Hipócrates 
dixese  (i)  , que  de  la  inercia  de  sólidos  , y vapidez  de  flui- 
dos, se  sigue  la  disolución  de  los  cuerpos  , sobreacaecen  hu- 
medades , perturbaciones  , sorderas  , y todos  aquellos  afec- 
tos que  indispensablemente  sobrevienen  á los  entregados  al 
ocio  y poltroneria.  En  efecto  , han  resultado  Tercianas  de 
diversa  índole  y pernicie  en  las  constelaciones  en  que  el  tem- 
poral ha  sido  notable  cálido  , y se  ha  mantenido  con  exce- 
dente humedad.  Ha  habido  Tercianas  ardientes,  caquécticas, 
vertiginosas  , otalgicas  y ciegas  ; y han  procedido  de  este 
principio  , como  escribe  el  viejo  Fonseca  , apoplegias  , gota 
y cálculo. 

Ya  que  en  el  modo  posible  se  ha  expuesto  la  mente  de 
nuestro  incomparable  Hipócrates  , y se  ha  tratado  de  las 
qualidades  y alteraciones  perceptibles  en  que  ha  predomina- 
do la  poderosa  influencia  del  ayre  , en  cada  una  de  las  esta- 
ciones annuales  , voy  ahora  en  resumen  á insinuar  quanto 
puede  producir  en  nuestros  cuerpos  de  ofensa  , la  oculta  y 
secreta  influencia  del  fluido  aereo  , que  por  todas  partes  nos 
cerca.  Esta  misteriosa  y secreta  qualidad  , que  v^a  muchas 
veces  junta  con  el  ayre  , le  llamó  Hipócrates  cosa  divina, 
Y Sydenham  que  le  imitó,  escribe  asi  (-2)^  La  oculta  al- 
teración dei  ayre  , no  procede  de  calor,  frialdad  , humedad, 

hu- 

fi)  Austrlnse  vero  corpora  disolvunt  , & humectant  & aiidims 
graves , & capitis  gravitatem  faciunt.  & vertigines,  in  oculis  & cor- 
poribus  inotum  dificiiem  & alvos  humectanr.  Hi^p.  lib.  citar, 
sent.  j/.  6’  ibid. 

(2)  Varias  sunt  nempe  annorum  constitutiones  , quas  ñeque  ca- 
lor! ñeque  frigori , non  sico,  humidiorive  , ortum  sunt  debent^  sed 
ab  oculta  potius  , &;  incxplicabili  quadam  alteratione  ^ in  ipsis  ter- 
rx  visccribus,  pendant.  Sydhenamius  Qbserv.  Medie,  seet.  j. 
cap.  I. 
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humed.id  n*i  sequedad  , y sí  de  cieita  cosa  inaveriguable  y 
diíjcii  de  explicar  , y aun  de  encender  que  se  esconde  en 
las  encranas  de  la  tierra.  Enhorabuena  sea  esto  ^omo  lo  pu-> 
biica  este  sabio  observador  Práctico-Médico  ; pero  no  pue- 
do menos  de  asegurar,  según  yo  he  experimentado  por  to- 
do el  transcurso  de  la  epidemia,  que  la  estuación  y la  seque- 
dad del  ayre  , juntamente  con  el  influxo  incógnito  é im- 
petcepcibie  de  naturaleza  ígnea  é inflamable,  ha  sido  la  cau- 
sa principal  y eficiente  de  quantos  estragos  ha  fulminado 
el  contagio  epidémico  de  las  Tercianas. 

En  fin  , cón  la  noticia  de  todo  lo  propuesto  , y la 
averiguación  que  debe  hacer  todo  buen  Profesor  , observan- 
do del  modo  con  que  el  ayre  influye  en  nosotros  , y los 
efectos  que  produCe  , llegará  á saber  como  lo  previene  Cel  - 
so , que  las  estaciones  ó muy  frías  ó muy  ardientes  son  á 
la  salud  muy  nocivas  , no  asi  las  templadas  ; Ej:  tempes- 
tatihus  ( dice  ) opúm<c  equales  sunt  sive  frigidus , sive  calUai 
pesslmcc  vero  qua  máxime  variante 

SUPLEMENTO 

AL  AFORISMO  OCTAVO  DE  HIPOCRATES. 

i^‘'uego  que  terminé  la  idea  propuesta  de  explicar  el  Afo- 
rismo 3.  sent.  1.  y 8.  del  lib.  1.  de  Hipócrates,  se  me  pre- 
vino para  su  mejor  inteligencia  , recopilar  aqüi  por  modo 
de  Suplemento  , cierta  doctrina  acomodada  á nuestra  Pe- 
nínsula y territorio  de  la  Alcarria.  Sin  duda  como  yo  ad- 
vierto y he  leido  en  cierto  tratado  de  Medicina  Práctica, 
que  la  discrepancia  en  los  métodos  de  curar  , y la  novedad 
en  h asignación  de  la  causa  próxima  y remota  de  las  Ter- 
cianas , hace  que  los  Médicos  , si  han  de  conseguir  el  fin 
del  acierto,  se  reduzcan  de  luego  hacer  exactas  observacio- 
nes en  el  Pais  en  que  moran  , y una  descripción  melódica 
dcl  territorio  y confines  en  que  se  escribe. 

Yo  en  quanto  me  ha  sido  posible  he  procurado  hacer 
una  breve  historia  acerca  del  territorio  , naturaleza  del  Pais, 
y su  distrito  ; pero  confieso  ha  sido  solo  hacer  una  breve 


in  - 
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insinuación  , como  me  lo  previene  mi  amigo  el  Doctor  DonP 
Joseph  Pinilla  y Vizcaíno»  Catedrático  de  Prima  de  la  Uni- 
versidad de  Alcalá  de  Henares  ^ en  respuesta  á la  Censura 
.que  hace  de  este  escrito  , dice  : Atendidas  las  actuales  cir^ 
cunstancias  del  estado  de  la  Literatura  y máximas  de  gobierno^ 
en  quanto  á impresiones  , echarán  algunos  menos  en  la  descrip^ 
don  de  las  estaciones  una  ó mas  tablas  meteoro- lógicas  , seme- 
jantes á las  que  nos  publica  la  Real  Sociedad  Medica  de  Fa- 
ris  Yo  bien  he  premeditado  muchas  veces  la  falta  que 

hacen  los  registros  y tablas  meteoro  lógicas  , y necrológi- 
cas con  respeto  a las  estaciones  annuales  » y por  esta  lazon 
voy  á proponer  la  descripción  siguiente , que  se  debiera  ha- 
ber estampado  , y se  reduce  á exponer  la  naturaleza  , longi- 
tud y latitud  de  nuestra  mansión  Española,  altura  del  ter- 
ritorio de  Pastrana  al  nivel  dcl  mar,  vientos  que  en  él  do- 
minan , rios  y riachuelos  que  le  circundan,  avenidas  é inun- 
daciones á que  está  expuesto  , aguas  y manantiales  que  be- 
ben sus  habitantes  , valles  y cerros  en  que  se  halla  situado» 
ocupaciones  de  sus  moradores,  clases  de  alimentos  que  usan» 
modo  de  vestirse  , fábrica  de  sus  casas  , dirección  de  calles 
y plazas  , paseos  » bosques  y arboledas  que  se  notan  , y 
predominio  de  meteoros  respectivos  á cada  uno  de  sus  ha- 
bitantes. Creo  se  haría  un  gran  servicio  á la  nación  si  hu- 
biera quien  se  dedicara  á formar  un  plan  completo  de  lo  di- 
cho ; pero  este  trabajo  solo  puede  emprehender  una  corres- 
pondencia de  Médicos  sabios  » dirigida  y presidida  de  uná 
Junta  ó Sociedad  á este  fin. 
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HISTORIA 

DEL  ORIGEN,  VARIACION,  SINTOMAS, 

y MANEJO  CURATIVO 

BE  LA  EPIDEMIA  BE  TERCIANAS. 

ORIGEN. 

wA.menazó  la  epidemia  de  Tercianas  en  Septiembre  de 
1783  , siguió  en  el  ano  de  1784  , continuó  y prevaleció 
en  los  años  de  1785  , 1786  ,1787  , y sus  depravadas  re- 
sultas , se  experimentaron  por  los  años  de  1788  , 1789» 
hasta  el  de  1790  y 91  en  que  cesó.  Luego  pues  que  se 
acabó  la  epidemia  de  Viruelas  , que  se  padeció  no  sola- 
mente en  toda  la  Provincia  de  la  Alcarria  , sino  en  esta  Vi- 
lla de  Pastrana  , y sus  inmediaciones  ; por  el  año  de  1784 
comenzó  la  epidemia  de  Tercianas.  Es  consiguiente  , como 
lo  refiere  la  Historia  de  la  antigua  y moderna  Medicina, 
pasar  una  epidemia  en  otra , y por  haberlo  yo  asi  repeti- 
das veces  experimentado  , he  tenido  á bien  el  estamparlo 
como  segura  máxima  de  la  verdadera  Medicina.  Al  receso, 
pues,  de  las  viruelas  , y sin  intermisión  , asaltó  la  cruel  sa- 
ña de  la  epidemia  de  Tercianas  , que  sin  respetar  calidad  de 
personas,  ocasionó,  en  sus  progresos  muchos  desastres  y la- 
mentables desgracias.  Asi  todos  los  Médicos  donde  quiera 
que  se  han  hallado  , han  procurado  por  quantos  medios  les 
ha  dictado  su  suficiencia  y prudencia  atajar  , y contener 
sus  rápidos  y funestos  reveses. 

Y en  efecto,  para  conseguirlo  cada  uno  lo  habrá  cxe- 
cutado  , como  yo  lo  he  practicado,  formando  en  mi  Diaiio 
Médico  , un  catálogo  de  sucesos  prácticos  , fundándole  en 
repetidas  observaciones  prácticas  , que  me  han  servido  de 
norma  ó de  cpacta  para  instituir  juiciosas  madureces  de 
desengaños  en  el  presente  Proyecto  ó Epidemia  de  Tercia- 
nas. Y asi  por  lo  que  resulta  de  esta  empresa  , hago  jui- 
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do  podrá  traer  alguna  utilidad  á la  salud  pública  , antes 
de  dar  principio  á la  Historia  Epidémica  de  Tercianas  , tra- 
taré primero  de  la  de  Viruelas,  haciendo  una  breve  insinua- 
ción de  ellas,  para  poder  mejor  introducirnos  en  su  princi- 
pal asunto.  Es  menester  prevenir  aqui  que  la  epidemia  de 
Viruelas  tuvo  su  principio  á primeros  de  Julio  de  1784, 
continuó  por  Agosto  , se  acrecentó  en  Estío , y tiempo  ca- 
nicular , duró  todo  el  Septiembre  , y feneció  á últimos  de 
Octubre.  Y de  seguida  á la  epidemia  de  Viruelas , que  aca- 
bó en  el  Otoño,  entró  en  el  Invierno  , que  dió  principio 
el  Noviembre  de  84  , y con  él  se  manifestó  la  epidemia 
tremenda  de  Tercianas,  calenturas  remitentes  , j demás  sín- 
tomas epidémicos  que  resultaron. 

Pero  antes  que  se  nos  introduxese  en  este  continente  y 
suelo  de  Pastrana  , la  temible  epidemia  de  Viruelas  , nos 
ocurrió  , como  lo  tengo  de  costumbre  haber  observado  , las 
estaciones  precedentes  , y sus  respectivas  alteraciones.  En 
cuyo  supuesto  me  es  ya  indispensable  decir  , que  la  esta- 
ción anterior  al  año  de  1784  que  se  experimentaron  las 
Viruelas  , hubo  en  gran  manera  falta  de  agua  ; esto  es, 
no  llovió  suficientemente  en  tiempo  oportuno,  el  verano  fue 
ardiente  y seco  , el  Otoño  no  llovio  , y se  representaion 
extraordinarios  acontecimientos  morbosos  , que  correspondie- 
ron al  año  de  1783*  Pero  en  la  Primaveia  del  ano  de  1784» 
que  dió  principio  á la  mitad  de  Febrero  fue  excesivamente 
lloviosa  y húmeda  , y en  ella  hubo  calenturas  exantemáti- 
cas , dolores  reumáticos  vehementes  y contumaces  , y Ter- 
cianas quotidianas  intermitentes.  Sucedió  el  Estío  de  la  anual 
estación  de  1784  , fue  seco  y ardoroso  , y las  enfermeda- 
des de  ía  próxima  pasada  constitución  , se  reproduxeion  , y 
se  hicieron  perniciosas  , que  degeneraron  en  Tercianas  sub- 
intrantes , y se  mantuvieron  hasta  principios  del  Julio.  La 
quina  con  los  temperantes  , fueron  en  este  caso,  los  únicos 
y prestantes  remedios. 

Ahora  bien  , la  epidemia  de  viruelas  que  dió  principio 
*n  Julio  de  84  , constelación  serena  y de  notable  estuación 
asaltó  con  benignidad  á una  niña  de  quatro  anos  que  ''‘''ia 
con  sus  padres  en  Boceguillas  de  arriba  , y tuvo  feliz  éxito. 
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A poco  después  ó como  de  un  golpe  , se  propagó  el  cori- 
tac^io  varioloso  por  todo  el  vasto  vecindario  de  la  Villa  de 
Pastrana.  Se  hicieron  malignas  en  el  tiempo  canicular  , y 
duraron  por  espacio  de  quatro  meses,  Julio  , Agosto , Sep- 
tiembre y Octubre.  Las  padecieron  mas  de  mil  y doscientos 
muchachos  ( sin  expresar  algunos  adultos  ) se  curaron  mil 
y ciento  , y fallecieron  de  noventa  y cinco  á ciento  : los 
síntomas  que  las  precedieron  , acompañaron  y subsiguieion 
en  los  pacientes  variolosos  no  fueron  otros  que  cierta  laxi- 
tud de  miembros  , dolores  de  cabeza  , dolores  de  lomos, 
de  espaldas  y vientre  : acometiéronles  nauseas  , vómitos  , es- 
pantos en  el  sueño  , temblores  , inquietud  , encendimiento 
de  rostro  , ojos  lacrimosos  , romadizo  , tos  y somnoliencia 
i-con  calentura  inflamatoria.  La  mayor  parte  de  estos  sínto- 
mas adsociaron  á las  Tercianas  que  se  padecieron  en  todo  el 
transcurso  de  la  epidemia  , como  se  dirá  hablando  del  sello 
que  han  llevado  consigo  impreso. 

Las  Viruelas  fueron  mas  ó menos  malignas  , como  lo 
han  sido  las  Tercianas  , con  respeto  á la  constancia  ó des- 
igualdad de  los  temporales.  En  la  Primavera  , según  sentir 
de  buenos  Prácticos  , las  Viruelas  igualmente  que  las  Ter- 
cianas son  menos  temibles  , y mas  regulares  que  las  del 
Estío  y Otoño.  En  los  adultos  y viejos  son  mucho  mas  peo- 
res que  en  los  jóvenes  y muchachos  ; mas  bien  las  toleran 
los  sanos  y evaquados,  que  no  los  pletóricos  y carnosos.  En 
las  mugeres  lo  fueron  peligrosas  las  Viruelas  como  las  Ter- 
cianas en  las  embarazadas  ; pero  en  las  que  no  lo  estuvieron 
las  sufrieron  mejor  que  los  hombres.  En  la  constitución  es- 
tival y ardiente  las  Viruelas  de  benignas  se  hicieron  malig- 
nas, procaces  , confluentes  , verrucosas  , gangrenosas  y mor- 
tales. El  haberse  reservado  de  la  muerte  el  crecido  nümero 
de  muchachos  que  las  padecieron,  solo  se  debe  atribuir  á un 
régimen  suave  y temperante.  Aprovecharon  en  gran  manera 
las  correspondientes  sangrías  , agua  empanada  , agua  enle- 
chada, que  llaman  H^drogala  (i)  , emulsiones,  agua  de  ce- 
ba- 

(i)  La  Hydrogala  se  compone  de  seis  partes  de  agua  natural, 
y una  de  leche  fresca  coa  azúcar. 
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bada  , cocimiento  blanco  de  sydenam  y sueros.  Usáronse 
también  con  feliz  éxito  en  las  malignas  confluentes  , crista- 
linas, &c.  tipsanas  de  escorzonera  , hasta  de  ciervo  , y flores 
cordiales  con  el  bezoardico  animal  , licor  mineral  , y tintura 
bezoardica.  Y por  ültimo  satisfizo  toda  indicación  el  agua 
de  pollo  , vinagre  mulso,  y alguna  sangria  blanca  , que  yo 
llamo  asi  á todo  pediluvio.  Algunos  sucesos  prácticos  po- 
dida aqui  referir  acerca  de  la  epidemia  de  Viruelas,  si  me  lo 
permitiera  el  asunto  , y solamente  referiré  un  caso  por  ser 
admirable  y raro  , y continuarémos  sin  interrupción  nuestro 
principal  asunto  en  que  se  historia  el  Proyecto  ya  propues- 
to de  Tercianas. 


OBSERVACION. 

omasa  Conde  Garcia  , edad  de  nueve  años  , contextura 
bilioso  flegmática , corpulenta  y robusta  , aunque  de  color 
quebrado  , vivia  con  sus  padres  , é incidió  en  Viruelas  con- 
fluentes malignas  gangrenosas  , no  tomó  alimento  ni  reme- 
dio alguno  por  espacio  de  veinte  y un  dias,  y solo  se  man- 
tuvo y fe'liciló  , por  haber  bebido  con  abundancia  y sin  lí- 
mites , a-gua  natural  y fresca  de  la  fuente  vulgo  el  Pilarejo. 
Al  siguiente  dia  del  ii  le  acometieron  Tercianas  variolosas 
que  insistieron  en  ser  quotidianas  é intermitentes.  En  cada 
insulto  ó accesión  de  que  se  vió  sobrecogida  la  paciente,  se 
notaron  entre  las  foveas  , que  habian  quedado  de  las  virue- 
las ya  pasadas  , una  nueva  y admirable  erupción  de  virue- 
las. Con  esta  novedad  impensada  se  resolvió  dar  á la  enfer- 
ma algún  alimento  , y iuntamente  algunas  lavativas  de  qui- 
na , y reparos  de  ella  con  triaca  , lo  primero  que  frieron  tas 
substancias  las  repugnó,  y lo  segundo  se  executó  , y á úl- 
timos del  Septiembre  del  año  de  84  convaleció  y se  puso 
perfectamente  buena  Y de  esta  forma  se  avistó  la  epide- 
mia de  Tercianas  , que  dió  principio  en  Noviembre  , esta- 
ción del  Invierno. 

A la  precedente  annual  estación  , -de  que  estoy  tratan- 
do según  mis  observaciones  prácticas  , los  temporales  que 
.antecedieron  fueron  ardorosos  y secos  , y hubo  notable  fal- 
ta 
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ta  de  agua.  Tanta  y tan  universal,  fue  en  nuestra  Esparta 
la  perenne  sequedad  que  esterilizó  nuestros  campos  ; y des- 
de el  año  de  1780,  hasta  el  de  1790  se  han  padecido  mu- 
chas miserias  y tribulaciones  ; la  escasez  de  frutos  ha  pues- 
to en  tal  aflicción  y consternación  á los  habitantes  Españo- 
les que  se  juzgan  estar  ya  en  el  mayor  apuro  , y en  la  mas 
grave  necesidad.  Se  espera  incesantemente  el  que  S,  M,  se 
apiade  de  nosotros  , y nos  socorra  con  el  rodo  del  agua,  y 
Ja  continuación  de  buenos  temporales.  ¿ pues  han 

pendido  y penden  las  pestes  , epidemias  y contagios  ^ No 
provienen  de  otra  cosa  , sino  de  guerras  , y de  haber  ham- 
bres. Uno  y otro  no  ha  faltado  en  nuestra  España  desde 
las  contiendas  bélicas  de  Portugal  , Argel  y Gibraltar.  En 
estas  expediciones  hubo  mucha  mortandad,  y de  resultas  ha 
continuado  y continua  la  carestía  de  mantenimientos  , por- 
que los  años  al  mismo  tiempo  lo  son  climatéricos  , míseros 
é infelices.  Prevalece  en  el  Reyno  un  cümulo  de  pobreza  y 
miseria  , y á tanto  contratiempo  , amenaza  sangrientamente 
la  hambre  , y se  ven  en  la  precisión  estas  gentes  de  comer 
quanto  encuentran  , con  el  fin  de  buscar  el  sustento  nece- 
sario por  no  perecer.  ^ 

Quando  se  pensó  mejorar  de  fortuna,  hete  aquí  , venir 
la  mayor  parte  de  hombres  , mugeres  y muchachos  , en  el 
mayor  infortunio  , ó en  la  mayor  desgracia.  Impensada- 
mente se  introduxo  en  el  Reyno  la  epidemia  de  Tercianas, 
con  tan  alevosa  maña  , que  de  presto  cundió  por  todas  sus 
Provincias  , Ciudades  , Villas  y Lugares.  Se  metió  dentro 
de  nuestras  mismas  casas  y habitaciones  , y se  ha  hecho 
enemigo  doméstico  ; pero  en  donde  quiera  que  ha  tenido  su 
residencia  , ó ha  prevalecido  , ha  ocasionado  funestas  des- 
gracias. ¡Qué  dolor  ha  sido  para  quantos  vivientes  contiene 
la  faz  de  la  tierra  . al  verse  en  ocasión  próxima  de  ser  víc- 
timas de  una  feroz  y voraz  epidemia  con  el  pretexto  de 
Tercianas  ha  quitado  la  vida  á mas  de  quinientas  mil  perso- 
nas! ¡Y  qué  desventura  , habiendo  quedado  otras  tantas 
amenazadas  para  recibir  el  último  debate!  ¡Qué  de  tiibula- 
ciones  no  ha  infundido  el  terror  á la  vista  de  tantos  Ter- 
cianarios enfermos  , desfigurados  y por  curar  , y sin  espe- 

F 2 tan- 
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ranza  de  alivio  1 Tudavia  si  cabe  quedaron  mas  desconsola- 
dos los  Tercianarios  alistados  baxo  de  la  tirana  condición 
de  unas  Tercianas  que  concertada  paz,  y admitidas  treguas 
con  los  mismos  entermos  se  hacian  reversivas  , y de  lal 
manera  asaltaba  de  nuevo  , que  quedaban  muchos  de  ellos 
sepultados  entre  el  innumerable  tropel  de  cadáveres  que  su- 
frieron los  sepulcros  de  nuestras  Parroquias  , y sus  Cemen- 
terios. 

Pareceme  que  en  vista  de  tan  lamentable  escena,  se  ofre- 
cía motivo  para  desamparar  el  sitio  , y huir  del  enemigo. 
No  por  cierto  , dixo  el  animo  valeroso  de  los  buenos  Mé- 
dicos , no  hay  que  acobardar  , que  aunque  sea  á coste  y 
costa  de  nuestra  salud  y vida  , hemos  de  competir  y vea- 
mos por  quién  queda  la  victoria.  En  efecto  , señores  sanos 
y entermos  Españoles  , en  esta  conquista  se  ha  visto  los 
buenos  efectos  de  la  Medicina  , y quán  ütiles  son  los  Pro- 
fesores , pues  estoy  por  decir  , que  si  ahora  en  la  presente 
epidemia  no  hubiera  Medicina  , ni  quien  la  hubiese  exerci- 
do  , sin  duda  nuestra  España  ha  quedado  despoblada.  Se 
puede  decir  que  el  arte  activo  é imperioso  , y no  el  negli- 
gente y expectante  triunfó  de  la  epidemia  de  calenturas  in- 
termitentes, y continuas  remitentes  epidémico-malignas.  De 
aquí  se  infiere  la  necedad  de  muchos  que  estando  sanos 
aborrecen  y desprecian  no  solamente  la  Medicina  que  se 
halla  recomendada  por  la  Sagrada  Escritura  , sino  es  los 
Médicos  que  por  necesidad  son  menesterosos.  Llámale  Hi- 
pócrates á la  Medicina  Arte  divina  , y no  es  mucho  , si 
Christo  nuestro  Bien  , y sus  Apóstoles  curaron  ; refieren 
los  Evangelistas  , que  Jesu-Christo  profesó  la  Medicina  , ss 
Medicum  projitetur  , se  escribe  asi  en  las  Escrituras,  San  Lu- 
cas y San  Pablo  exercieron  la  Medicina  , aquel  en  Antio- 
quia  ,y  éste  en  Damasco;  y el  sapientísimo  Rey  Salomón 
disputó  desde  el  Cedro  del  Libano  , hasta  el  hisopo  de  la 
pared,  Y en  fin  esta  Profesión  , á pesar  de  los  despreciado- 
res  de  ella  la  exercieron  muchos  Santos  Pontífices  , Ense- 
bio Griego  , Nicolao  V.  y Juan  XXL  y fue  también  exce- 
lente Médico  Luis  Patavino  , creado  Cardenal  por  Euge- 
nio IV.  Basta  pues  para  increpar  á muchos  , y avergonzar 
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í otros  que  nprccian  lo  que  aborrecen  estos,  pues  en  estan- 
do buenos  no  se  acuerdan  lo  han  de  estar  malos  , y están- 
dolo , llaman  al  JSlédico  , y como  si  fuera  oráculo  lo  creen, 
y toman  aunque  les  dé  acibar  , sin  mas  entender  que  uno 
y otro  es  necesario  para  ponerse  sanos  y buenos.  Con  que 
á qué  viene  enturbiar  el  agua  que  hay  necesidad  de  be- 
bería. Vuelvo  al  intento  , y voy  á historiar  lo  que  he  ad- 
vertido acerca  de  la  epidemia  de  Tercianas. 

Luego  que  se  nos  presentó  la  epidemia  procuré  conte  - 
ner  y atajar  su  rápido  y apresurado  buelo  , como  lo  han 
practicado  en  todas  las  Provincias  del  Reyno  los  Prácticos 
y zelosos  Médicos.  Los  Médicos  son  cierta  porción  de 
hombres  sumamente  importantes  y útiles  á favor  de  la 
humanidad,  del  Estado  y Reyno  , y si  no  ha  sido  por  ellos 
y la  heroyca  piedad  de  nuestro  Monarca  Carlos  III.  de  fe- 
liz memoria  ( que  descansa  en  paz  ) , sus  vasallos  se  hu- 
bieran visto  en  el  mayor  conflicto  y tribulación  , á no  ha- 
ber sido  prontamente  socorrida  su  indigencia  y necesidad. 
Viendo  ya  que  la  epidemia  se  nos  habia  avecindado  ó alo- 
jado en  el  continente  y suelo  de  esta  Villa  de  Pastrana  , sus 
contornos,  y aun  en  toda  la  Provincia  de  la  Alcarria.  Co- 
mencé á hacer  mis  ensayos  , y reflexionando  sobre  la  situa- 
ción de  esta  Villa  de  Pastrana  , que  lo  esta  en  él  corazón 
de  la  Alcarria  , terreno  por  lo  general  apacible  y sano  ; su 
aspecto  primario  y mas  principal  , esto  es  , por  donde  se  en- 
cuentra su  población  mas  descubierta  , es  acia  el  Mediodia, 
está  cercada  por  todas  partes  de  empinados  cerros  , y visto- 
sos collados,  poblados  todos  y por  todas  partes  de  grande 
porción  de  olivos.  Circúndale  asimismo  muchas  y diferentes 
huertas  , y otros  tantos  jardines  muy  amenos  por  regarles 
abundancia  de  agua  , dulce  y potable  , que  su  origen  pro- 
cede de  muchas  fuentes , y otros  tantos  copiosos  manian- 
tales , que  existen  dentro  y fuera  de  este  vasto  vecindario. 
Y por  esta  causa  todo  su  terreno  abunda  de  todo  género 
de  vegetables  , hay  en  él  muchas  y admirables  hiervas  me- 
dicinales , y asi  es  deleytable  á todos  sus  habitantes  , por- 
que su  frondosidad  en  todos  tiempos  y amenidad  les  hace 
respirar  ayre  puro  , fresco,  templado  y saludable.  Y sin  em- 
bar- 
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bargo  de  obtener  este  suelo  tan  apreciables  qualidades , y 
gozar  de  prósperas  influencias  , y alimentos  de  laudable  nu- 
trición , quando  juzgábamos  se  apagara  el  fuego  voraz  de 
la  epidemia  por  ser  muy  al  principio  iba  prendiendo  y abra- 
sando quantos  vivientes  encontró  su  saña  , de  suerte  que  en 
muy  poco  tiempo  se  llenó  de  enfermos  tercianarios  este  va- 
so de  Pastrana. 

Fué  necesario  para  hacer  frente  á semejante  epidemia,  que 
lo  era  un  conjunto  de  síntomas  malignos  , con  calentura  terciana 
intermitente  , y continua  remitente  contagiosa  complicada  , sin 
desistir  del  empeño , indagar  su  primordial  origen  , exami- 
nar con  exactitud  el  carácter  distintivo  que  diferenciaba  en- 
tre si  el  innumerable  concurso  de  Tercianas  ; y asi  los  sin- 
tomas que  precedieron  , acompañaron  y subsiguieron  fueron 
otros  tantos  anuncios  para  inquirir  la  causa  que  los  produ- 
xo.  Consulté  con  diferentes  Autores  clásicos  que  trataban 
el  punto  de  Tercianas  epidémicas  , con  la  mayor  vigilancia, 
esmero  y satisfacción.  Conferencié  con  los  mas  de  los  Mé- 
dicos circunvecinos , y aun  me  estendí  á saber  de  otros  que 
se  hallaban  mas  distantes  sobre  una  epidemia  que  nos  cerca- 
ba por  todas  partes.  Registré  por  último  ( y á fé  que  no  es- 
toy pesaroso)  los  mas  ó todos  de  los  Discursos  que  han  da- 
do á luz  pública  nuestros  Médicos  Españoles  , y nos  han 
servido  de  mucha  instrucción  para  conseguir  nuestras  em- 
presas , y haber  conseguido  felices  éxitos  los  mas  de  los 
Tercianarios. 

Todos  ó los  mas  de  los  Médicos  confiesan  en  sus  escri- 
tos , que  las  Tercianas  de  la  actual  epidemia  han  sido  de 
las  mas  irregulares  , extravagantes  y pertinaces  que  se  ha 
visto  ni  oido  jamás.  Por  tanto  , han  resistido  á quantos  re- 
medios ha  tenido  por  conveniente  dispensar  la  buena  Prác- 
tica de  la  Arte  de  curar.  He  procurado  adoptar  las  máxi- 
mas clinicas,  y avisos  importantes  de  algunos  Médicos  mo- 
dernos y nuevos  Escritores  de  estos  tiempos  , que  se  han 
dedicado  por  medio  de  sus  ediciones  doctas,  ensenar  lo  que 
se  ignoraba.  Por  estos  medios  se  han  ilustrado  muchos  Mé- 
dicos , y han  acertado  á curar  Tercianas , no  por  aquel  an- 
ticuado método  , con  que  antes  de  ahora  se  cuiaban  ó cu- 
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taron.  Yo  he  resuelto  dar  noticia  de  algunas  Pragnv'ticas 
médicas  del  dia  , aunque  sé  les  ha  de  pesar  á muchos  de 
mis  Confacultath'os.  Pero  como  yo  no  hablo  de  memoria, 
y si  por  los  desengaños,  que  he  tocado  con  su  acertada  y 
buena  práctica  ; no  me  detendré  en  hacer  presente  quanto 
refieren  en  sus  obras  el  Doctor  Borunda  , Proto-Médico  en 
el  Real  Tribunal  Matritense  ; el  Señor  Doctor  Don  Joseph 
Masdevall  , Médico  de  SS.  MM.  Carlos  III.  y IV.  Don 
Santiago  Puig  , Médico  en  la  Corte  de  España  , y demas 
Médicos  nacionales. 

Refiere  el  Señor  Doctor  Don  Joseph  Masdevall  con  ins- 
trucción y utilidad  el  progreso  de  una  epidemia  en  que  se 
comprehende  la  de  Tercianas  , y sus  resultas  , y nos  hace 
relación  de  ella  desde  la  cruz  á la  fecha.  Dice,  pues  , que 
en  el  Principado  de  Cataluña  de  la  epidemia  de  calenturas 
pútridas  malignas  , que  se  vió  á los  principios  del  año  de 
1783  en  la  Ciudad  de  Lérida  , se  propagó  por  otras  mu- 
chas Ciudades,  Villas  y otras  Poblaciones:  y añade  que  di- 
cha epidemia  fue  continuación  y reproducción  de  la  que  en 
el  año  de  1781  se  experimentó  en  Agramun  y Villagrasa, 
y de  la  que  de  1782  ocasionó  tantos  estragos  y muertes 
en  la  Villa  de  Beidü  y Ciudad  de  Balaguer.  Atribuye  este 
equestre  Médico  Escritor  la  resulta  de  la  historiada  epide- 
mia a la  última  guerra  que  se  tuvo  contra  Portugal  , y al 
tiempo  que  las  tropas  Francesas  se  transportaron  y retiraron 
á Cáceles  , é infestadas  de  las  calenturas  pútridas  malignas 
que  habían  padecido  , contagiaron  los  mas  de  los  parages 
por  donde  transitaron. 

El  Doctor  Don  Antonio  Perez  de  Escobar,  Médico  de 
Familia  de  S.  M.  Carlos  III.  ( que  gozando  de  Dios  está  ) 
y actualmente  lo  es  de  la  Magestad  de  Carlos  IV.  (que  Dios 
guarde  ) en  la  advertencia  Preliminar  que  hace  en  su  apre- 
eiable  escrito  de  contagios  , dice  que  hubo  una  considerable 
epidemia  por  la  irrupción  de  los  exércitos  de  diversas  na- 
ciones , que  se  extendieron  por  la  mayor  parte  del  Reyno. 
Por  exemplo  , la  que  en  los  años  pasados  de  1764  resultó 
de  las  guerras  de  Portugal  , y se  encendió  en  la  Extrema- 
dura por  sola  aquella  parte , y sin  ladearse  á otro  lugar  de 

aque- 
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aquellos  por  donde  las  tropas  hicieron  sus  alojamientos  , y 
se  retiraron.  A este  simil  sucedió  la  epidemia  á la  Ciudad 
de  Baibastro  , Reyno  de  A.ragon , año  de  1763.  A la  Ciu- 
dad de  Córdova  , y á otras  muchas  Provincias  de  nuestro 
suelo  Español.  De  esta  manera  juzgo  yo  se  nos  comunicó 
en  esta  Provincia  de  la  Alcarria  , á sus  Ciudades  , Villas  y 
Lugares  de  ella.  Pareceme  que  de  resultas  del  campamento 
contra  el  Peñón  de  Gibraltar  , luego  que  las  tropas  Fran- 
cesas y Españolas  se  dividieron  á 'diferentes  parages  que- 
daron infestados  por  todo  el  tiempo  que  en  ellos  hicieron 
mansión.  Asi  sucedió  en  San  Roque  , Ciudad  de  Cartagena 
y demás  Poblaciones  inmediatas  , durante  la  guerra  en  el 
campo  de  San  Roque. 

No  hay  género  de  duda  que  las  epidemias  , y semejan- 
tes contagios  se  comunican  á nosotros  por  los  contratiem- 
pos , esterilidad  de  frutos,  malos  alimentos  , y vicio  del  ay- 
re  , ya  escribió  todo  esto  nuestro  sabio  Hipócrates  quando 
dixo  (O  1 si  todas  las  cosas  están  bien  atemperadas  , man- 
tienen la  salud  humana  , pero  hallándose  mal  acondicionadas 
le  ofenden  y dañan.  La  epidemia  de  Tercianas  tuvo  su  ori- 
gen de  una  causa  general , porque  lo  mismo  fué  aparecer 
que  extenderse  su  fuerza  y anomalía  por  todos  los  parages 
de  la  Provincia  de  la  Alcarria  , sin  exceptuar  población  al- 
guna. Donde  con  mas  crueldad  ensangrentó  su  saña  , fue  en 
la  parte  que  ocupa  la  parte  del  Mediodía  , y se  aproxima 
á la  Mancha.  En  la  otra  parte  que  está  ácia  el  Norte  , y 
se  aproxima  ó convecina  con  las  Sierras  frías  , la  epidemia 
y su  contagio  lo  fueron  muy  benignos  , y no  se  experi- 
mentaron estragos  tan  considerables.  As'i  se  observó  por 
noticias  comunicadas ; hablo  de  la  parte  que  pertenece  .il 
Norte  , y empezando  por  la  Ciudad  de  Huete  que  dista  seis 
leguas  de  Pastrana  , apenas  tuvieron  que  hacer  sus  dos 
Médicos  quando  estábamos  los  demas  cercados  de  enfermos 
Tercianarios.  Lo  mismo  aconteció  por  otros  muchos  Lu- 
gares del  Partido  de  dicha  Ciudad  , y asi  hubo  muy  pocos 
^ Ter- 

(r)  Morbi  sunt  partim  á vlvcndi  ratione,  partiin  á spiritu,  cu-, 
jus  tcactat  vivimus.  loe.  ctt. 
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Tercianarios  , y no  fueron  las  Tercianas  tan  perniciosas  y 
rebeldes  en  toda  la  cordillera  que  desde  dicha  Ciudad  se 
camina  para  la  de  Cuenca. 

En  esta  Ciudad  de  Cuenca  residió  también  la  epidemia, 
y sus  tres  Médicos  confiesan  no  fue  de  la  malicia  , ni  tan 
contagiable  como  se  contaba  por  otras  partes.  Desde  esta 
Ciudad  , dirigiendo  la  vereda  para  la  de  Albarracin  , sin 
ladearnos  acia  el  Mediodía  , y no  perdiendo  de  vista  la  li- 
nea del  Norte  que  avecinda  con  la  Sierra  , se  advirtieron, 
sí,  algunas  Tercianas  epidémicas  ; pero  prontameute  cedie- 
ron al  método  de  sus  dós  Médicos.  Refieren  lo  mismo  los 
Ciudadanos  de  estas  Ciudades  citadas,  y aseguran  poco  mas 
ó ménos  sucedió  con  las  Villas  y Lugares  circunvecinos  á 
ellas.  En  Molina  de  Aragón  , y en  otras  muchas  poblacio- 
nes de  la  Sierra  , y las  inmediatas  á estas  no  se  verificó  se- 
mejante contagio  de  Tercianas.  Tampoco  lo  fué  de  conside- 
ración en  la  Ciudad  de  Sigüenza  , Villa  de  Briguega  , Cí- 
fuentes  , y aun  en  los  Lugares  comarcanos  á estos.  Muy  al 
contrario  se  expeiimentó  le  epidemia  de  Tercianas  en  la 
Ciudad  de  Guadalaxara  , Alcalá  de  Henares  , y sus  inme- 
diaciones ; pues  sin  embargo  de  tener  aquella  buenos  y 
doctos  Médicos  ; y ésta  , con  el  motivo  de  su  famosa  Uni- 
versidad , no  podía  menos  de  ser  sus  Catedráticos  de  subli- 
me erudición  , y acertada  Práctica.  Pero  la  epidemia  en  am- 
bas Ciudades  se  burló  de  la  Medicina  y sus  Médicos,  pues 
el  número  de  Tercianarios  ascendió  á notables  gruesas  , y 
perecieron  muchos  de  ellas.  No  menos  consternó  esta  ma- 
ligna epidemia  á las  Villas  y Lugares  que  distan  sejs,  siete 
y ocho  leguas  de  dichas  Ciudades  , como  fueron  Santorcaz, 
Pioz  , Loranca  de  Tajuña  , Escariche  y Escopete:  Monde- 
jar , Albarés,  Almoguera  , Yebra  , Albalate  , Zurita  y Al- 
monacid  fueron  contagiados  también  , el  santo  Desierto  de 
Bolarque  , Sayaton  , Valdeconcha  , Sacedon  , Alcocer , Du- 
ren , Budia  y Pareja,  Priego  y Valdeolivas.  Y últimamente 
las  padeció  la  Villa  de  Salmerón  y sus  circunvecinos  , Lu  - 
piaña,  Orche  , Tendida  , Fuente  la  Encina  , Moratilla,  Ra- 
neta y Pastrana  ; y de  todos  tuve  circunstanciadas  noticias 
por  sus  peritos  Médicos  , y algunos  de  sus  Cirujanos. 
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Pastrana  , cuyo  vecindario  asciende  de  ochocientos  á 
novecientos  vecinos  , y se  computa  por  mas  de  tres  mil 
personas  , está  situada  su  población  , en  e\  corazón  de  la 
Provincia  de  la  Alcarria  , y es  de  las  mejores  Villas  que 
hay  en  ella.  Pero  hoy  por  la  continua  esterilidad  , pobrezi 
y miseria  en  que  se  hallan  todas  , ó las  mas  Provincias  del 
Peyno  han  cundido  iguales  contratiempos  por  toda  esta 
Provincia  , sin  excepción  de  población  alguna.  Y el  conta- 
gio extraordinario  de  la  epidemia  , se  ha  comunicado  de 
unas  personas  en  otras.  Su  saña  primero  la  experimentaron 
los  pobres  hortelanos  y gentes  del  campo  ; con  esta  gente 
mísera  y llena  de  trabajos  se  ensangrentó  desde  luego  la 
epidemia  de  Tercianas.  Padecieron  muchos  daños  y traba- 
jos esta  plebe  interior  , por  ser  su  género  de  vida  infeliz  y 
de>graciado  , su  pobreza  y necesidad  notorias  , sus  casas  es- 
trechas y humildes  , muy  baxas  de  techo  , sus  ropas  esca- 
sas , desaliñadas  é inmundas.  Al  paso  pues  que  se  acrecen- 
taba el  daño  , la  piedad  del  Rey  Carlos  111.  ( que  de  Dios 
goza)  se  dignó  á costa  de  su  Real  Patrimonio  , darnos  el 
remedio,  amparando  con  sumas  considerables , quantas  ne- 
cesidades y lástimas  ocurrian  á sus  amados  vasallos.  As- 
cendieron pues  los  gastos  en  el  espacio  de  solos  dos  años., 
de  treinta  y .cinco  á quarenta  mil  reales  que  sufrió  el  Arci 
de  Propios. 

No  obstante  de  las  prontas  y eficaces  providencias  que 
tomó  el  Gobierno  , y la  solickud  de  los  Médicos  en  preca- 
ver y curar  una  epidemia  , que  con  el  pretexto  de  Tercianas, 
se  habia  hecho  un  enemigo  doméstico  , cruel  y pernicioso, 
que  impensadamente  arrebataba  la  vida  , y no  cediendo  por 
quantos  medios  se  escogitaron  , ni  poder  contener  su  orgu- 
llo luego  que  se  manifestó  su  tremendo  contagio,  se  insistió 
hasta  extinguirle  y exterminarle  de  nuestio  pais  y territo- 
rio , pero  en  vano  , porque  .continuó  la  epidemia  con  sus 
conaturales  designios.,  hasta  su  término;  bien  que  es  impo- 
sible corregir  ,1a  fuerza  y tiranía  =de  una  epidemia  que  em- 
pieza por  tener  cierto  y determinado  tiempo  , dentio  del 
qual  nace,  crece  y fenece.  En  sus  principios  todo  mal  , piin- 
'Cipalmente  las  epidemias  , y en  llegando  á su  vigot  , son 
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tenaces  é inobedientes  , pero  luego  que  se  constituyen  en  el 
estado  y declinación  , se  doman  , contienen  y ceden.  No  es 
culpable  el  Médico  que  en  el  principio  ( aunque  tome  las 
resoluciones  mas  oportunas)  no  cura  un  mal  que  por  natu- 
raleza hasta  cierto  tiempo  es  indómito  y superior  á la  fuer- 
za de  la  naturaleza  , é industria,  del  Arte.  No  puede  , ni 
debe  hacer  qualquiera  Profesor  Médico  otra  cosa  en  seme- 
jante caso , que  practicar  los  buenos,  oficios  de  perspicacia, 
esmero  y rectitud.  Asi  como  no  le  es  permitido  curar  en 
el  primer  dia  , una  grave  enfermedad  que  ha  de  seguir  y 
continuar  carrera  de  14  17  ü 21  dias.  Un  andarín  , por 
mucho  que  se  aventaje  , le  es  imposible  sacar  la  jornada  en 
sola  una  hora  , habiéndose  resuelto  andarla  en  siete  , ocho 
ó mas  horas. 

Después  de  las  terribles  amenazas  con  que  acosaba  to- 
do este  vecindario  la  temible  epidemia  de  Tercianas  , pasó 
el  Invierno  de  1784  , y en  la  Primavera  de  1785  se  ma- 
nifestó la  influencia  maligna  de  su  contagio.  Se  acrecentó 
en  el  Estío  , se  mantuvo  en  Otoño  , y al  venir  el  Invier- 
no de  la  misma  annual  constitución,  se  apaciguó  su  consi- 
derable alteración;  pero  fue  en  tanto  grado  su  encono  y or- 
gullo contra  los  de  nuestra  amable  sociedad  , que  en  las 
succesivas  y alternativas  estaciones  de  1785  , 
y 1788  y siguientes  , no  indultó  la  tiranía  de  la  epidemia 
calidad  de  persona  alguna.  Insultaron  las  Tercianas  á los 
Prebendados  de  esta  Iglesia  Colegial  , á los  Peligioses  y 
Religiosas  , que  lo  están  dentro  y fuera  de  los  muios  de 
esta  Villa  de  Pastrana.  Acometieron  á los  nobles  y plebe- 
yos , á ricos  y pobres,  á grandes  y chicos,  á fuertes  y en- 
debles. Las  padecieron  los  hombres  viejos  y mozos  , muge- 
res  , doncellas  ,.  viudas  y casadas  , y para  decirlo  de  una 
vez  , fue  comprehendido  en  esta  plaga  todo  viviente  nacio- 
nal que  le  precisa  estar  rodeado  del  fluido  aereo  conta- 
giabie  y epidémico,  de  que  ha  habido  muy  pocos  que  se 
han  escapado  , ó por  mejor  decir  , nadie  ha  estado  libre 
del  maligno  contacto  que  ha  viciado  el  ayre  y demas  man- 
tenimientos que  sustentan  al  hombre  , que  malquistan 
é indisponen  para  haber  sufrido  una  escena  de  males  tan 
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crueles  , como  si  fueran  tiranos  homicidas 

Han  sido  muchos  los  Tercianarios  que  en  todas  las  cons- 
tituciones del  año  han  padecido  y experimentado  los  re- 
veses calamitosos  de  una  epidemia  tan  alevosa.  En  las  cita- 
ciones ardientes  y ustivas  , hubo  de  continuo  doscientos 
cinquenta  enfermos  , y llegó  vez  de  haber  trescientos  , y 
lista  que  se  enumeraron  y ascendieron  á quinientos  veinte. 
Y por  un  cómputo  regular  en  el  transcurso  de  la  epidemia, 
los  Tercianarios  y demas  enfermos  , que  a mi  cargo  y dis- 
posición , se  han  asistido  , visitado  y curado  , han  pasado  de 
mas  de  quatro  mil  , asi  dentro  de  esta  Villa  como  en  sus 
contornos  c inmediaciones,  donde  en  diferentes  veces  tuve 
que  asistir  en  calidad  de  Médico  de  Apelación.  Han  muer- 
to entre  viejos,  niños  y mugeres  embarazadas  , pobres  , en- 
debles , enfermizos  , y necesitados  , en  el  espacio  de  cinco 
anos  al  pie  de  quatrocicntas  á quinientas  personas  : en  el 
bien  entendido,  que  se  tiene  observado  por  quinquenios,  mo- 
rir , como  se  dice  luego  , uno  con  otro  , en  este  recinto  y 
vecindario  de  Pastrana  en  cada  un  año  (no  habiendo  epide- 
mia) de  quarenta  y quatro  á quaventa  y cinco  personas.  He- 
cho este  rebaxe  apenas  llega  el  número  de  fallecimiento  al 
número  de  trescientos  en  tiempo  regular  ; pero  en  el  tiem- 
po irregular  , como  ha  sido  el  de  la  epidemia  , se  ha  dupli- 
cado , y se  colige  que  asciende  el  total  de  fallecidos  de  seis- 
cientos á setecientos  , cuyo  número  respective  es  de  muy 
poco  momento. 

En  ¡el  ayre  ha  regentado  siempré  , desde  que  asestó 
la  epidemia  de  Tercianas  , cierta  qualidad  secreta  y oculta, 
de  superior  condición  , al  conocimiento  de  su  sér;  pero  por 
los  síntomas  que  han  resultado  ( ó como  llaman  los  Filó- 
sofos a posteriori  ) hemos  llegado  á percibir  los  Médicos  ob- 
servantes , que  los  estragos  ó desgracias  que  toleraban  los 
míseros  Tercianarios  procedían  , no  -de  otro  ente  ó agente 
mas  principal , que  de  una  porción  etherea  , igma  , sulfúrea 
y volátil ^ que  ha  andado  enredada  en  el  ayre.  Verdad  es, 
no  se  han  notado  sucesos  tan  lamentables  en  Pastrana  , co- 
mo nos  lo  han  referido  los  vecinos  de  otros  muchos  Pue- 
pios  de  esta  Provincia  de  la  Alcarria  , y otras  del  Reyno. 
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Hubiéramos  hecho  los  Profesores  de  Medicina  un  gran  be- 
neficio al  linage  humano  , ya  que  de  luego  no  se  pudo 
corregir  la  epidemia  , si  se  hubieran  precavido  sus  respectivas 
caídas  y reincidencias.  Después  de  curadas  las  Tercianas  no 
se  presenta  otro  medio  para  que  no  vuelvan  , (no  haciendo 
excesos  como  se  acostumbra  ) que  el  purificar  el  ayre,  é im- 
pedir su  contagio  , y eradicar  ó desimpresionar  del  cuerpo 
humano  el  carácter  morboso  que  se  intima  en  la  substan- 
cia del  jugo  nerveo  que  vicia  todo  el  sistema  nervoso  y 
muscular. 

El  sello  que  se  impresionó  en  los  míseros  Tercianarios, 
siempre  fué  dificil  su  desimpresion  ; pero  fácilmente  luego 
que  se  verificó  novedad  en  los  temporales  , se  suscitó  y 
desenvolvió  para  excitar  las  alternativas  y reversivas  compe- 
tencias tercianarias.  Sin  quitar  este  carácter  tercianario , pre- 
valeciendo el  vicio  del  ayre  epidémico,  no  se  pudo  conseguir 
ni  precaver  el  que  dexasen  de  volver  las  Tercianas  una,  dos, 
tres  y mas  veces.  Se  extinguieron  luego  que  los  tiempos  se 
regularon,  y vinieron  á mejor  bondad  y templanza.  La  fres- 
cura y humedad  que  ha  prevalecido  en  ciertas  constitucio- 
nes del  año  ha  podido  corregir  la  depravada  influencia  íg- 
nea y sulfúrea  del  ayre  que  ha  escitado  y resucitado  en  no- 
sotros la  plaga  maligna  de  la  gran  diferencia  de  Tercianas, 
que  con  menoscabo  de  muchos  se  ha  tolerado  y sufrido. 
Por  haber  sido  los  años  secos  y ardorosos  , se  hicieron  los 
anos  escasos  y estériles  ; de  aqui  vino  toda  nuestra  tribula- 
ción. Siguióse  hambre , y sobrevino  el  contagio  epidémico  de 
Tercianas.  Y asi  , si  nuestra  España,  por  ser  región  muy  cá- 
lida y próxima  á la  Africa  , no  se  riega  con  freqüencia  y 
abundancia  , no  se  verá  libre  del  rigor  y pernicie  de  la  epi- 
demia de  Tercianas  : luego  se  podrá  decir , que  la  perenne 
sequedad  que  se  notó  por  muchos  años  , y no  sé  si  diga  por 
mas  de  doce  anos  antes  de  la  epidemia  de  Tercianas  en 
nuestra  España  , fue  la  causa  general  de  tanto  daño  y mise- 
ria. La  estuación  del  ayre  , juntamente  con  la  sequedad  per- 
petua , es  capaz  de  consumir  en  los  vivientes  todo  el  juf’o 
y hümedo  nativo  , que  los  fomenta  y sustenta. 

Nos  hemos  persuadido  , y aun  convencido  , que  en  lo; 
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Inviernos  y Primaveras  , donde  ha  habido  abundantes  llu- 
vias , no  han  sido  tantas  ni  tan  perniciosas,  las  Tercianas; 
luego  cjue  se  ha  verificado  la  falta  de  agita  , y el  te.nporal 
se  ha  mantenido  seco  y caluroso,  las  Tercianas  han  sido  mu* 
chas  y de  mala  calidad.  En  el  Estío  y estación  canicular, 
siempre  hubo  gran  número  de  Tercianarios  , y todos  ó los 
mas  padecieron  graves  y peligrosas  Teicianas.  La  experiencia 
ha  sido  testigo  de  mayor  excepción  para  hacernos  saber  el 
giro  y rumbo  de  la  epidemia;  ella  mas  ha  residido  en  para- 
ges  altos  y cálidos,  y en  estos  ha  descubierto  su  malicia  y 
pernicie , ocasionando  innumerables  estragos.  Lo  contrario  se 
ha  visto  en  lugares  baxos  y trios , nebulosos  y pantanosos, 
pues  apenas  ha  habido  Tercianario  alguno.  Cusntase  que  en 
las  Provincias  de  Andalucía  , Extremadura  , Mancha  baxa, 
y demás  situaciones  del  Mediodía  , las  Tercianas  fueron  el 
azote  de  sus  habitantes  , por  ser  territorios  cálidos  secos  f 
asurosos.  Y se  refiere  ser  en  climas  cálidos  los  hombres  es- 
carnes, biliosos  y de  sangre  muy  activa.  Razón  ha  sido  que 
por  la  mayor  parte  las  han  padecido  los  de  contextura  bi- 
liosa y ardiente. 

En  donde  quiera  que  haya  rcynado  el  ayre  dotado  de 
exálaciones  Ígneas  y acrimoniosas  , alli  las  Tercianas  han 
sido  mucho  mas  perniciosas  y perjudiciales.  Nos  lo  ha  con- 
firmado deber  su  principal  ser  y permanencia  las  Tercia- 
nas á cierto  principio  ígneo  , por  haber  sido  el  concurso 
de  síntomas  epidémicos  que  las  han  precedido  , asociado  y 
subseguido  de  naturaleza  ustiva  y fíogistica  , y otros  in- 
numerables efectos  que  en  el  progreso  de  la  epidemia  se 
nos  han  patentizado.  El  acierto  y feliz  éxito  que  han  te- 
nido los  remedios  anti  flogísticos,  temperantes  , accidos  y 
diluentes  , para  haber  curado  la  mayor  parte  de  Terciana- 
rios , nos  califica  que  sus  síntomas  los  producía  una  cau- 
sa de  qualidad  activa  , fogosa  , sulfúrea  y volátil.  Las  san- 
grías , agua  con  vinagre  , naranja  , zumo  de  limón  , agraz, 
y quantos  refrigerantes  se  han  suministrado  á los  Terciana- 
rios, ^ no  han  sido  otros  tantos  medios  y remedios  con  que 
se  han  libertado  ? cierto  es  como  la  experiencia  lo  acredi- 
ta. Los  purgantes  por  ventura  , eméticos  fuertes  , bebidas 
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amargas,  con  las  sales  activas  y volátiles,  han  ocasionado 
en  los  Tercianarios  de  la  epidemia  , mas  estragos  que  la  in- 
vención de  la  pólvora  y bala  : y me  atreveré  á afirmar  han 
producido  mas  daño  semejantes  medicamentos  con  el  falso 
título  de  fcbiifugos  , que  un  cañón  de  artilieria  .embutido 
de  temible  .metialla. 

Las  Tercianas  que  se  han  observado  en  común  , han  si- 
do sumamente  ardientes  é inflamatorias .,  y también  coli- 
quantes  y disolutoiias.  He  aquí  , por  qué  no  han  aprove- 
chado los  medicamentos  catárticos  , vomitivos  , ni  amargos 
ardientes.  En  nada  se  ha  semejado  las  Tercianas  de  esta  epi- 
demia á las  que  antes  se  padecian  , y lo  eran  endémicas  ó 
populares.  Estas  exigían  remedios  fuertes  y activos  ; pero 
aquellos,  como  en  efecto  se  han  practicado.,  han  sido  re- 
medios frescos  , templados  y de  moderación.  Las  Tercianas 
de  la  epidemia  pasada  , se  han  desemejado  de  las  que  otras 
veces  se  han  experimentado:  ellas  han  venido,  y su  mayor 
número  y fuerza  la  han  executado  en  las  constituciones 
de  notable  y excesivo  calor  y sequedad  ; pero  en  las  esta- 
ciones y temporales  muy  lloviosos  cedi.t  su  vigor  , y para- 
ba todo  su  encono  y titania.  Y asi  hemos  visto  temporadas 
en  que  fueron  las  lluvias  abundantes  , los  Inviernos  llovio- 
sos, y la  salud  humana  haber  seguido  con  prosperidad  y 
seguridad  : no  asi  en  los  temporales  .ásperos,  secos  y ardien- 
tes. Por  esta  causa  dexa  .de  ser  verdadero  .quanto  en  sí 
contiene  en  general  aquella  sentencia  aforística  de  Hipócrates, 
que  dice:  las  estaciones  secas  .son  mas  ^saludables  que  las  hirne-^ 
das  y frescas  :>ácbc  pues  limitarse  proposición  tan  universal, 
y su  excepción  la  previene  'Gorter  , y -dice  que  en  esle  par- 
ticularse  debe  atender  á las  observaciones  comparativas, 
respecto  de  ciertas  circunstancias  conformes  á^  la  revolución 
de  los  tiempos  , -diversidad  .de  naturalezas  , edades  , y prin- 
■cipalmente  habiendo  epidemia. 

Las  ventajas  que  se  han  íconseguido  á favor  déla  salud 
pública  , por  haber  sido  los  temporales  húmedos  , frescos 
y lloviosos  , lo  manifiestan  las  treguas  que  ha  aplazado  la 
epidemia  en  las  constituciones  de  esta  naturaleza  , en  que 
ios  Médicos  han  respirado  con  libertad  , y los  Tercianarios 
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se  han  aliviado.  Las  repetidas  observaciones , asi  propias  co- 
mo agenas  , acreditaron  la  propuesta:  Don  Manuel  Tronco- 
so  en  su  Memoria  Físico- Médica,  escrita  en  el  año  de  1785', 
hallándose  Médico  principal  de  los  Hospitales  del  Cardenal, 
y de  la  Caridad  de  la  Ciudad  de  Córdova  , dice  asi  : „En 
„esta  Ciudad  por  lo  común  son  las  humedades  causa  de  las 
„Tercianas  ; pero  en  la  presente  estación  epidémica  , no  se 
„ha  verificado  asi  , no  obstante  de  las  copiosas  lluvias  que 
„han  ocurrido  , y traer  el  rio  bastante  agua  , pues  ha  pre- 
„valecido  la  epidemia  de  Tercianas  sin  nümero  en  las  Par- 
„roquias  de  Santa  María  , y San  Lorenzo,  que  están  reti- 
„radas  de  humedad  , y en  la  de  San  Nicolás  de  la  Axer- 
„quia  , que  está  próxima  al  rio  no  han  sido  tan  abundan- 
„tes.  “ Y el  Señor  Doctor  Borunda  en  el  informe  docto 
que  tiene  escrito  en  nombre  del  Real  Tribunal  del  Froto- 
Medicato  ,año  de  1785  enseña  en  la  pag.  31  ; después  de 
haber  adoptado  el  mejor  método  para  conocer,  precaver  y 
curar  Tercianas  epidémico- malignas...  „queda  esperando  en 
„Dios  , que  si  S.  M.  nos  socorre  prontamente  con  lluvias,  se 
„temple  la  atmósfera  , y se  corrija  la  prava  qualidad  epidé- 
„mica,  que  sin  duda  está  embebida  en  ella.“  Cuya  reflexión 
tan  docta  como  prudente  , coincide  con  aquella  verdadera 
noticia  que  se  tiene  historiada  de  la  epidemia  perniciosa  que 
se  observó  en  el  Pequin,  año  de  1743  , y cesó  después  de 
haber  sobrevenido  una  copiosa  y abundante  lluvia. 

Siendo  esto  asi , en  vano  se  han  fatigado  en  los  tiempos 
presentes.  Algunos  Escritores  modernos  queriendo  precaver 
las  males  resultas  que  pudieran  sobrevenir  á un  temporal 
excesivamente  húmedo  y llovioso.  Lo  tiene  asi  propuesto 
Don  Autonio  Ased  y la  Torre  , Doctor  en  Medicina  del 
Colegio  de  San  Cosme  y San  Damian  de  la  Ciudad  de  Za- 
ragoza , é Individuo  de  la  Real  Sociedad  Económica  Ara- 
gonesa : ,,y  lo  escrive  asi  en  su  Memoria  instructiva  des- 
ude primeros  de  Septiembre  de  1783  , hasta  últimos  de 
,, Abril  de  1784.  Podríamos  también  decir  otro  tanto  sobre 
otro  semejante  Discurso  de  Don  Gregorio  García  Fernandez, 
que  leyó  ante  la  Real  Academia  Médica  Matritense  , en 
una  de  sus  Asambleas  Médicas  del  mes  de  Mayo  de  1784. 

so- 
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sobre  las  enfermedades  que  podían  producir  /as  copiosas 
lluvias  é inundaciones  de  aquel  año,  y el  modo  dc'  preca- 
verlas y curarlas  en  caso  de  verificarse.  Una  y otra  instruc- 
ción merecen  toda  nuestra  atención  y respeto;  pero  se  de- 
ben imitar  con  cierta  limitación  , como  previene  Gorter  de 
Ja  sentencia  aforística  poco  ha  citada. 

Ahora  pues  , si  nosotros  tenemos  observado  que  en  los 
veranos  y Estíos  , en  las  estaciones  áridas  y secas  , han.  si- 
do sin  número  las  Tercianas  que  se  han  padecido.  ¿Qué  di- 
remos quando  se  han  desaparecido  , luego  que  aparecían 
abundantes  y freqüentes  lluvias?  No  se  puede  dexar  esto  de 
admirar,  aun  quando  no  se  entienda  , ello  es  que  asi  se  ha 
observado  , y asimismo  lo  estamos  dictando.  Por  el  Estío 
del  año  de  1786  , que  lo  fue  ardoroso  y seco  , hubo  en  es- 
ta Villa  de  Pastrana  de  visita  diaria  y precisa  cerca  de  qua-f 
trocientes  Tercianarios.  Entraron  sin  haberse  curado  ni  con- 
valecido enteramente  cerca  As  trescientos  en  el  Qtoño,  tiem- 
po inconstante  por  su  naturaleza , pero  extremadamente  hú- 
medo y llovioso  , y las  Tercianas  se  mantuvieron  pertina- 
ces y perniciosas.  Muchos  sucesos  prácticos  nuestros  , pro- 
puestos adelante  , acreditaran  , y tal  vez  aclararan  esta  idea, 
y aquí  descifrará  el  problema  nuestra  misma  experiencia. 
es  ó ha  sido  mas  saludable  á los  Tercianarios  el  temporal 
seco  y ustivo,  ó el  que  ha  hecho  frió  , y ha  llovido? 

Responda  la  experiencia  que  es  fiador  abonado  en  el 
caso  propuesto  y ocurrido:  en  el  Octubre  de  1786,  y qua- 
si  á últimos  del  Otoño  , de  los  trescientos  enfermos  que 
quedaron  por  curar  , todos  ó los  mas  gente  del  campo,  ha- 
llándose inválidos  , flacos  , amarillos  unos  , otros  descolo- 
ridos , entumecidos  y abotagados  , y muchos  abandonados: 
y sin  hacer  caso  de  quantos  avisos  y preceptos  médicos  se 
les  había  sugerido  , se  expusieron  y quedaron  á una  pura 
casualidad  , ó á las  novedades  que  suelen  tras  de  sí  traer 
la  alteración  y variación  de  los  temporales.  Sucedió,  la  Ven- 
dimia , fruto  en  que  depende  por  la  mayor  parte  el  mante- 
nimiento de  los  vivientes  de  esta  Villa  , y precisados  unos 
á cuidar  y coger  la  uba  , otros  á conducirla  , y muchos  á 
coadyuvar  á los  demas  para  su  recolección  y destino,  ocur- 
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re  impensadamente  alterarse  el  tiempo  que  llovió  sin  inter- 
misión , y con  tanta  abundancia  ,,  que  no  lo  dexó  en  el  es- 
pacio de  quince  dias  que  duió  .dicha  Vendimia.  Siguieron 
con  tesón,  y sin  volver  la  cara  estos  infelices  y míseros  Ter- 
cianarios con  sus  designios  , sin  temer  la  inclemencia  que  lo 
fue  muy  fiia  , lloviosa  y húmeda.  He  aqui^  iquando  con  ad- 
miración de  todos.,  se  vieron  libres  de  las  Tercianas  tenaces, 
y quasi  incurables ; no  obstante  los  grandes  trabajos  que  pa- 
decerían., como  prudentemente  se  puede  pensar.  Ellos  se 
vieron  acosados  de  la  .abundante  y perenne  lluvia , destitui- 
dos de  todo  al  veigue  .,  calados  hasta  la  piel,  sin  dormir  ni 
desean  ar  , ni  aun  poder  pot  la  ¡noche  ademas  de  la  pena- 
lidad del  dia  , quedarse  baxo  techado  , sin  abrigo , y sin  el 
•necesario  sustento  , pues  solo  se  contentaban  con  un  poco 
de  pan  y vino,  y el  sustento  que  francamente  les  libraba  él 
fruto  de  la  uva  , y no  solo  quedaron  buenos  estos  desgra- 
ciados Tercianarios  por  entonces  , sino  que  mas  no  reinci  - 
dieron  por  todod  Invierno.,  hasta  que  en  Ja  Primavera  de 
1787  se  resucitaron  de  nuevo  algunas  Tercianas , como  su- 
.cedió  en  todos  los  parages  de  esta  Provincia  de  la  Alcarria. 

Testigos  de  esta  verdad  innegable  son  todos  los  veci- 
nos y moradores  de  Ja  Villa  de  Pastrana  , y sus  circunve- 
cinos. En  .confirmación  de  este  suceso  historiado  pudiera 
traer  acaso  otros  muchos,  si  el  asunto  presente  lo  permitie- 
*e;  pero  en  breve  referiré  lo  que  pasó  á un  Señor  Preben- 
dado de  esta  Santa  Iglesia  Colegial  : tuvo  éste  que  Ihacer 
un  viage  urgente,  y le  hizo  teniendo  Tercianas  , y en  tiem- 
po muy  llovioso,  vde  suerte  que  desde  que  salió  de  su  ca- 
sa , hasta  que  entró  en  ella  , quasi  no  se  pudo  enjugar  la 
ropa.  Pero  las  Tercianas  le  faltaron,  y .quedó  bueno  sin  ellas, 
sin  que  haya  tenido  reincidencia  alguna.  Asimismo  es  cons- 
tante, (que  habiéndose  bañado  .muchos  de  los  vecinos  de  la 
V.illa  'de  Sacedon  , en  el  rio  Tajo.,  que  no  ;está  muy  dis- 
tante de  dicha  población,  me  aseguraron  sugetos  de  alguna 
nota  , y otros  .que  padecieron  Tercianas  , y aun  el  mismo 
A'lédico,  se  curaron  muchos  de  ellas  mediante  el  baño.del 
lio,  y otros  se  precavieron  ‘de  tenerlas  en  el  Otoño  subsi— 
'guíenle  , por  haberse  preparado  por  este  medio  en  el  JEstio 
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anterior,  Y-  en  los  meses  de  Jalio  y Agosto  de  1786.  Lue- 
go podremos  deducir  , que  las  Tercianas  de  la  epidemia 
próxima  pasada  , han  reconocido,  por  causa.  ger>eral;  al  calor 
y sequedad  , y su  frescura  y humedad  han  sido  los,  mejojes 
remedios  para  que  en  el  todo  se  curen  y cedan. 

Que  sea  el  ayre  la  mas  universal  y principal  causa  de 
las  epidemias  , ya  lo  dixo  Hipócrates  (i)  : „el  ayre  es  en- 
„tre  las  causas  procatarticas  ó externas  , el  único  agente, 
,’,el  principal  Autor  , y el  mayor  de  todas  ellas , para  pro- 
],dudr  con  las  causas  internas  y predisponentes,  toda  la  es- 
,,cena  de  males  de  que  es  capaz,  el  cuerpo-  humano.  iVíu- 
chas  é innumerables  son  las  causas  que  han  podido  contri- 
buir á producir  la  epidemia  de  Tercianas  , pero  todas  se 
reducen  á ser  internas  ó externas.  Entre  las  causas  exter- 
nas después  del  ayre  y sus  alteraciones  secretas  y ocultas, 
es  el  abuso  de  la  dieta  , el  desorden  en  el  exercicio  y mal 
uso  de  una  vida  poltrona  y sedentaria  , las  comodones  ó 
pasiones  del  ánimo  , y retener  interiormente  lo  que  se  debe 
expeler.  Este  completo  de  cosas  , si  no  encontrasen  al  cuer- 
po mal  dispuesto  , no  enfermarla  tan  freqüentemente  , y 
asi  el  influxo  de  las  causas  procatarticas,  y conjunto  de  las 
internas  predisponentes,  preternaturalizan  al  hombre,  y le 
hacen  padecer.  Las  causas  que  interiormente  indisponen,  son 
la  plenitud  , obstrucción  , diátesis  , o vicio  de  los  humo- 
res que  pecan  en  calidad  cacoquimas  , como  quando  hay 
mala  sanguificacion,  v.  gr.  la  putreLccion  é inflamación  que 
se  encuentra  en  ella  , ó la  crudeza  de  la  masa  humoral,  que 
degenera  en  corrupción  biliosa  ó atrabiliar  , pituitosa,  pan- 
crática , &c.  En  concurrencia  del  influxo  de  las  causas  ex- 
ternas , y del  vicio  de  las  internas,  según  las  diversas  con- 
texturas , edades  y naturalezas  de  las  constituciones  annua- 
les  epidémicas,  por  una  rara  é inaveriguable  convinacion  de 
todas  estas  cosas  , se  ha  modelado  la  innumerable  diferencia 
de  Tercianas  que  se  han  experimentado  en  el  largo  y pe  - 
noso  transcurso  de  la  epidemia.  Por  esta  razón  es  muy  con- 

du- 

(i)  Acr  maximus  cst  ¡n  ómnibus  quse  corpori  accidunt  & Au- 
tor & Dominus.  Hwp.  Lik.  de  nitm.  4. 
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docente  insinuar  yo  aqui  el  modo  de  pensar  acerca  de  las- 
Tercianas,  según  y como  han  discurrido  Autores  muy  clá- 
sicos sobre  las  causas  que  las  han  fomentado  , producido  y 
reproducido. 

£1  lugar  , sitio  , parte  afecta  , y humor  pecante  don- 
de reside  el  primordial  fomento  de  *las  Tercianas  , es  diíicil 
señalar  por  ahora  , tan  solamente  se  podrá  juzgar  del  ori- 
gen , y causa  interna  que  las  producen  , por  los  sintomas 
y efectos  , y así  discurren  algunos  Autores  Médicos,  y 
dicen  , las  Tercianas  intermitentes  , ó se  hospedan  en  la  san- 
gre , ó fuera  de  ellas  ; o -se  encuentran  ,en  el  estómago  , in- 
testinos , glándulas  meseraicas , ductos  quiliferos  , páncreas, 
hígado  y bazo  , y en  otras  muchas  visceras  , vasos  linfáti- 
cos , nervosos  y ámbito  del  cuerpo  humano.  De  estos  pa- 
rages  proceden  por  lo  regular  , como  nos  lo  previene  el 
docto  Burserio  , las  Tercianas  benignas  , que  suelen  desva- 
necerse sin  necesidad  de  remedios  , ni  de  quien  los  aplique, 
se  quitan  por  un  sudor  copioso  , cálido  y general  , apare- 
ciendo con  cierto  calos- fríos  , como  repetidas  veces  lo  tengo 
yo  experimentado  en  ciertas  constituciones  , siendo  húme- 
das frescas  y templadas.  No  así  ha  acontecido  en  las  consti- 
tuciones anuales  áridas,  con  asperura , ó con  notable  adus— 
cion  ; entonces  se  han  observado  Tercianas  malignas  , y de 
superior  órden  , cuyo  origen  , aunque  se  hospedaba  en  pri- 
mera región,  se  ostentó  con  sintomas  muy  perniciosos,  v.  gr. 
vómitos  vehementes  , cardialgías  , fluxos  de  vientre  , di- 
senterias, dolores  al  vientre,  borborigmos,  é infarto  compli- 
cado con  grande  calor,  é intenso  frió.  Puede  , y en  efecto, 
se  comunica  este  vicio  del  fondo  del  vientre  inferior  , á la 
masa  de  la  sangre  , y por  su  acrimonia  , irritabilidad  , agi- 
ta del  sistéma  muscular  nervoso  , é induce  alternativas  re- 
peticiones de  febricitacion  séptica  ó putredinosa  , fíogistica  ó 
inflamatoria. 

Esta  doctrina  'asi  propuesta  parece  ser  muy  acomoda- 
ble ; pero  yo  juzgo  ser  muy  al  contrario  , y si  no  ba- 
gase esta  reflexión.  ^ Quién  podrá  asegurar,  dónde  ó cómo 
tienen  su  primer  asiento  Jas  Tercianas  inteimitentes?  En- 
horabuena le  tengan  en  el  estómago  , diánretro  del  duo- 

de- 
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deno  , receptáculo  del  humor  bilioso  , senos  intestinales, 
fuera  ó dentro  de  la  masa  de  la  sangre  ¿ Por  ventura,  en  las 
excreciones  propuestas  , háganse  por  arte  ó naturaleza  se  ahu- 
yenta y cura  perfectamente  el  fomento  tercianario  í Antes 
sucede  lo  contrario  , pues  además  de  no  disminuirse  la  cau- 
sa procreativa  , se  exaspera  siempre  , ó las  mas  veces  ; y de 
sencillas  intermitentes  benignas  , las  Tercianas  pasan  á con- 
tinuas , dobles  ó malignas.  Se  hacen  también  intermiten- 
tes , coléricas,  cardiálgicas  , atrabiliares  , disentéricas,,  perni- 
ciosas , subintrantes  , y á la  primera  ó segunda  invasión, 
como  lo  enserian  Torti  y Sydhenan  , quitan  la  vida  á los 
infelices  Tercianarios.  Mas  , si  como  se  supone  , estuviese 
el  fomes  febril  Tercianario  en  parte  determinada  , la  qui- 
na administrada  , quatro  ó cinco  horas  antes  de  la  acce- 
sión , obraria  con  mas  seguridad  y eficacia  , que  si  se  pres- 
cribiese mucho  antes  de  venir  sucesiva  invasión.  La  expe- 
riencia enseña  lo  contrario  , luego  no  tiene  fuerza  ni  con- 
vencimiento quanto  asevera  el  sistema  antes  ideado. 

Consiguese  , pues  , el  efecto  de  la  quina  si  se  propina 
a’l  menos  veinte  y quatro  horas  antes  de  la  futura  febril 
accesión  , y asi  lo  juzga  Werlof.  Lo  que  prueba  es  que  la 
causa  material  predisponente  , ni  se  halla  en  el  estómago, 
intestinos  , ni  en  sus  partes  circunvecinas  ; y si  acaso  , po- 
demos sospechar  por  medio  de  una  conjetura  racional , que 
cediendo  las  Tercianas  á la  quina  , su  causa  ó está  muy 
acendrada  ó no  se  alcanza  á la  inteligencia  humana.  En 
este  caso  , y en  otro  fuera  de  él  , nos  debemos  persua- 
dir , no  ser  el  receptáculo  de  glándulas  , vasos  linfácticos, 
nervios  , periferia  , ni  resto  de  la  sangre  , determinados 
lugares  donde  se  fixa  el  origen  de  las  Tercianas  , porque 
si  asi  se  verificase  , cederian  ,á  los  apropiados  aperientes  y 
sudoríficos  , se  hacen  rebeldes  y no  obedecen  luego  por- 
que esta  no  es  la  causa  que  se  supone.  Dicen  graves 
Autores  , y con  ellos  Wilis  , ser  causa  de  las  calenturas 
Tercianas  intermitentes  , el  mal  elaborado  quilo  , que  se 
comunica  á la  sangre  , y le  hace  hervir  y fermentar.  Silvio 
escribe  , que  la  inercia  , y movimiento  perezoso  del  suco 
pancreático  , es  origen  de  las  Tercianas  ; Etmulero  por  la 
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adhesión  que  tiene  al  sistema  de  los  Químicos  , dice  , qu® 
de  la  reunión  del  ácido  y humor  bilioso  , sobreviene  fer- 
mentación á la  sangre  primodial  , causa  de  los  séres  fe- 
briles intermitentes.  Esta,  idea  , es  voluntaria  y puramen- 
te quimérica  , y se  tiene  refutada  por  Médicos  doctos  y 
experimentados  Prácticos. 

No  faltan  Autores  Médicos  , que  admitían  ser  cau- 
sa primaria  y material  de  las  fiebres  intermitentes  cierto 
agente  preternatural  existente  en  la  sangre  ,,  que  por  in- 
tervalos y tiempos  determinados  agita  el  movimiento  cir- 
cular , y produce  la  febril  intermitencia.  Este  discurso 
es  imaginario  , porque  en  realidad  , si  el  tal  entezuelo 
presupuesto  se  encontrase  en  la  sangre  antes  de  la  veni- 
da acesional  , habiia  algunas  perturbaciones  molestas  y 
sensibles  aún  hallándose  bueno  el  que  había  de  estár  ma- 
lo , lo  que  repugna  : ó sería  preciso  conceder  en  tiempo 
de' intervalo  , para  evitar  notable  alteración  , el  que  la  ma- 
teria extraña  propuesta  por  un  modo  incógnito  , se  co'* 
cíese  , transmutase  ó se  desapareciese  : esto  es  imposible, 
porque  ya  no  habria  entónces  agente  alguno  morboso  ,-y 
á haberle  sería  preciso  leproducírse  de  nuevo  , y ofrecer  el 
síntoma  febril  , á que  estaría  obligada  naturaleza  por  aquel 
entonces  á sufrirla  necesariamente.  Ilusorio  y vano  es  este 
modo  de  discurrir  , pues  no  se  conforma  con  la  bue- 
na Práctica  de  la  Medicina.  Hay  quien  de  nuestros  Pro- 
fesores culpa  la  linfa  , quando  se  deprava  y adquiere  todo 
género  de  vicio  morboso  , ó se  espesa  fácilmente  , se 
alcaliza,  ó se  corromped  inflama.  Pero  aun  en  el  caso, 
que  esto  sea  como  se  supone,  no  es  fácil  persuadirnos  ha- 
ya de  suceder  precisamente  eri  la  linfa  , y no  los  demas 
humores  , el  de  viciarse  y perder  su  natural  constitu- 
ción , pues  esto  mismo  puede  venir  , y en  efecto  viene 
en  todos  los  demas  líquidos  del  cuerpo  humano  v.  gr.  en 
la  bilis  , jugo  nutricio,  pancreático,  suero  de  la  sangre  , &c. 

Home  , Autor  de  nota  , desprecia  toda  opinión  , y 
solo  se  conforma  , en  que  las  Tercianas  provienen  por  la- 
xitud de  las  fibras  , é interceptación  de  la  insensible  trans- 
piración. Tantas  nulidades  tiene  esta  proposición,  como^ 
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las  que  dexamos  propuestas  muchas  razones  pueden  re- 
batir la  idea  de  e^te  Autor.  Primera  , por  no  preceder  la 
floxedad  de  las  fibras  á la  venida  de  la  Terciana  , antes 
sucede  al  rebes  , suceder  la  laxitud  por  concurrencia  de 
la  fiebre  intermitente  , y en  efecto  , lo  que  el  Autor  tie- 
ne por  causa  , es  su  efecto.  Segunda  í en  las  caquexias  y 
leu  ofleg  nacias  , hay  atonia  ó .debilidad  de  fibras  ; hay 
asimismo  dificultad  de  transpirar , y esto  no  obstante  , co- 
mo lo  enseña  la  experiencia  , tan  expuestos  .están  estos 
enfermos  á contraer  Tercianas  , como  en  los  que  son  de  fi- 
bra Carnosa  , que  fácilmente  transpiran  ;ó  sudan  siendo  ,de 
sólidos  fuertes  y líquidos  meables.  Si  solamente  se  recono- 
ciese por  principio  de  las  calenturas  intermitentes  lo  Iajt:3 
y estricto  de  las  fibras  , fácilmente  se  curarian  con  solos 
corroborantes  , y eficaces  adstringentes  , sin  auxilio  de  la 
quina  , esto  así  no  .acontece  , es  pues  .otro  motivo  , y no 
hay  que  molestarnos. 

Quien  mas  se  extendió  y aclaró  un  poco  mas  este  pun- 
to , fué  Valcarenghio  en  su  tratado  de  calenturas  , y seña- 
la por  causa  de  Tercianas  intermitentes  , solo  al  humoT 
bilioso  , esto  es  á la  cólera  , fundase  para  ello  , en  que  las 
calenturas  intermitentes  las  mas  veces  vienen  por  el  Estío 
y Otoño .tiempo  .en  .que  la  bilis  prevalece.  Añade  mas, 
y dice  , las  evacuaciones  de  sudor  , vómito  , orina  y cur- 
sos , son  productos  morbosos  en  las  Tercianas  , y dimanan 
tan  solamente  de  la  cólera  escandesceme.  'Lo  mismo,  y por 
la  misma  idéntica  causa  , el  color , olor  , y sabor  de  las 
prescritas  excreciones  no  son  de  otra  qualidad  , sino  es  de 
cólera  dominante  Las  tercianas  , por  lo  regular  .,  acometen 
á jóvenes  , viejos  y biliosos  , proceden  del  hígado  , y sus 
síntomas  son  otros  tantos  efectos  del  humor  feleo  eferbes- 
cente.  Es  también  constante  en  la  Práctica  de  la  Medici- 
na , empezar  muchas  aveces  las  Tei  dañas  con  vómitos  bi- 
liosos , porracees  y eruginosos  , que  alivian  á los  pacien- 
tes. Parece  muy  suficiente  lo  insinuado  , y el  tener  los 
Tercenarios  la  lengua  flava  , la  boca  amarga  , molestia  .y 
ansiedad  en  la  boca  superior  del  estómago,  tensión  y pre- 
sión sobre  los  duelos  quiliferos  : tenia  ya  este  docto  Es- 

cri* 
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critoi  sobrada  razón  para  hacernos  creer  había  hecho  ave- 
liguar  la  causa  de  las  Tercianas  intermitentes  ; pero  no  es 
asi  , falta  pues  que  sentenciar  el  Pleyto  ( i ). 

^Quiero  decir , que  la  diñcultad  se  mantiene  en  pie , y nos 
parece  está  sumergida  en  algún  pozo  sin  suelo.  Apúrese  este 
punto  y se  verá  de  qué  pende  la  duda  (a).  Permítase  lo 
propuesto ; pero  yo  en  contrario  discurro  de  otra  manera.  No 
siempre  los  vómitos  biliosos  , porraceos  , &c.  el  color  za- 
franado  de  la  orina  , el  pagizo  de  la  lengua  , escozor  del 

estómago  , amargor  y otras  cosas,  son  indicios  de  produ- 

cirse de  cólera  exaltada  , antes  bien  semejantes  productos 
morbosos  suelen  , y en  efecto  son  efectos  provenientes  de 
cierto  pasmo  ó estímulo  que  en  los  nervios  , punza  , cierta 
y determinada  acrimonia  que  les  hace  capaces  de  enarde- 
cer los  humores  , y seguirse  las  evacuaciones  prescritas. 

Por  la  vehemencia  , actividad  , y ardor  de  una  fuerte  ca- 

lentura , hay  espasmo  en  las  fibras  estomacales  del  duode- 
no y colédoco  , desde  cuyas  visceras  , refluye  á la  sangre 
porción  de  bilis  , y suceden  tales  fenómenos  sin  culpa  n¡ 
vicio  de  la  cólera.  Diariamente  estamos  observando  en  las 
contusiones  y heridas  de  cabeza  , pasiones  de  ánimo  , hi- 
pocondría , histerismo,  obstrucciones  inveteradas,  contu- 
maces caquexias  , sobrevenir  vómitos  y cursos  biliosos  , y 
solo  son  efectos  de  acrimonia  , que  fomenta  estos  y otros 
síntomas.  Así  lo  aseveran  Raen,  Senac  , y el  mismo  Val- 
carenghio.  ¿ Es  por  ventura  la  cólera  exaltada  mas  que  una 
resulta  resultante  de  excedente  calor  ó de  notable  acritud  ? 

Las  Tercianas  intermitentes  , especialmente  las  que  se 
han  observado  en  la  epidemia  , se  han  padecido  , no  sola- 
mente en  Estío  y Otoño  , sino  es  también  en  Invierno  y 
Primavera.  Y sin  excepción  alguna  , las  han  tolerado  en  to- 
das edades  , temperamentos  , estados  nobles  y plebeyos, 
ricos  y pobres  , cuya  verdad  la  apoyan  todos  los  doc- 
tos Prácticos  Médicos  que  habitan  las  Ciudades  , Villas 
y Lugares  del  Reyno.  Insisten  , no  obstante  de  la  debilidad 
^ que 

(i)  Sub.  Judice  ajhuc  Lis  est.... 

(2j  Adhuc  in  Democrid  puteo  latet. 
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que  se  encuentra  en  las  opiniones  del  citado  Escritor,  y en 
las  délos  Escritores,  Mead,  Haen  y Senac:  que  las  intermi- 
tentes para  curarse  se  deben  combatir  por  los  medios  y re- 
me io.  que  prepaian  , corrigen  , y arrojan  la  bilis  , co- 
mo son  vomitivos  , y conducentes  purgantes.  Algunas  ve- 
ces podrán  tener  lugar  estos  remedios  , pero  no  quando  lo 
están  contraindicados.  ¿Quántas  veces  por  medio  de  ácidos, 
diluentes  y temperantes  , se  coriigen  , sin  eméticos  ni  ca- 
tárticos la  cólera-morbo  , la  colica-biliosa  , disenteria  y 
regio  morbo?  Miramos  , pues  , ya  con  tedio  quantos  argu- 
mentos sostienen  ser  la  cólera  , causa  de  las  Tercianas  , ca- 
lenturas intermitentes  , y solo  atendemos  á desengaños 
prácticos. 

Si  no  fuera  por  retractar  ©1  empeño  en  que  me  veo  pre- 
cisado á seguir  y cumplir , como  lo  tengo  prometido  , des- 
de luego  desistiría  de  él  , y me  desentendería  de  las  graves 
y respetuosas  autoridades  , que  me  obligan  a manifestar  el 
asunto.  Y á no  ser  porque  nuestros  Comprofesores  no  ca- 
rezcan de  noticias  instructivas  de  tres  héroes  Médicos  OíF- 
man  , Boerave  y Wanswieten  , no  me  expondría  á ser  tan 
proJixo  ; pero  lo  hago  al  mismo  tiempo  , por  el  interes  que 
redunda  á la  salud  pública.  Ocupemos  pues  el  rato  sin  que 
perdamos  mas  tiempo  , y volviendo  al  intento  , antes  que 
se  quiebre  el  hilo  de  mi  discurso  , raciocinio  así  con  Fri- 
derico  Offman  , sobre  las  causas  de  las  calenturas  intermi- 
tentes , y dice  , que  dependen  precisamente  del  vicio  es~ 
pastico  del  sistema  nervoso  , porque  los  smtomas  que  resul- 
tan de  las  Tercianas  , así  lo  declaran.  Luego  que  acomete 
la  Terciana  hay  dolor  de  espaldas  , lomos  , espinazo  y cade- 
ras , vienen  calos-fríos,  y se  enfrian  los  extremos  , las  uñas 
de  manos  y pies  se  ponen  azuladas  ó amoratadas  , la  piel 
se  pone  árida  y seca  como  si  fuera  carne  de  gallina  , se 
convele  y arruga  la  cara,  y se  pone  amarilla  ó cetrina,’ su- 
ceden bostezos  , se  abre  la  boca  , se  alargan  y encogen  los 
brazos  y piernas  ; cxecutanse  nauseas  , vómitos  , acaecen 
congojas  , desasosiego  , el  pulso  se  pone  parvo  y aplanado, 
el  vientre  se  suelta  , la  insensible  transpiración  se  inter- 
cepta , la  orina  aparece  unas  veces  aquosa  , y otras  lateri- 
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cía  : y he  aquí  la  histoiia  exactamente  referida  , según  y 
conforme  lo  escribe  y siente  el  docto  Oífman  i ).  Pero  se 
responde,  que  este  Autor  ha  dirigido  su  idea  según  el  siste- 
ma á que  fue  inclinado  , y no  tiene  ya  la  validez  que 
presupone. 

A este  literato  Médico,  siguese  ahora  el  sabio  Hermán 
Boerave  , y juzga  que  la  causa  y vicio  de  las  Tercianas, 
se  halla  en  el  juzgo  nerveo  , porque  adquiere  cierta  visco- 
sidad ó inercia  , que  comunicada  al  celebro  , cerebelo  , y 
membranas  del  corazón  , perturba  el  influxo  regular  de  los 
músculos  é intercepta  la  substancia  espirituosa.  Y de  aquí 
se  siguen  sintómas  de  movimiento  tardo  , y de  poca  acti- 
▼idad  , que  lo  son  en  las  accesiones , v.  gr.  la  languidez, 
y fljxedad  universal  , que  sienten  los  Tercianarios  , tem- 
blor , pandiculación  , extremecimientos  , orripilacion  , pali- 
dez, y parvedad  de  pulsos.  Culpa  es  de  la  sangre,  por  no 
prestar  su  debido  influxo  vital  , ni  participar  los  vasos  ve- 
nosos, y arteriosos  del  necesario  Ímpetu  , que  los  obligue 
en  los  extremos  , á exercer  sus  funciones  competentes.  Se 
conviene  y adapta  muy  bien  Gerardo  Wans  ■ ieten  su  doc- 
to dictamen  , con  la  Doctrina  de  su  Maestro  Boera— 
ve,  y dice  : todas  estas  cosas  suceden  de  la  misma  forma 
que  se  refieren  ; pero  todo  procede  por  lentor  de  la  san- 
gre , y del  defecto  de  poder  transitar  el  jugo,  nerveo  por 
sus  ductos  nervosos,  Y es  ta-nta  como  afirma  este  célebre 
Escritor  la  rigidez  y dureza  que  adquieren  las  fibras  nér- 
veas al  iniciar  las  accesiones  Tercianarias  , que  pierden  los 
líquidos  su  regalar  curso  , y correspondiente  movimiento, 
ó el  impetum  faciens  de  Hipócrates  , y de  esta  suerte  con- 
turbado el  sistema  nervioso  , sobreviene  la  caterva  de  Ter- 
cianas y de  Quartanas  que  se  han  padecido  , y se  experi- 
mentan. 

En  prueba  de  este  concepto  , trae  Wanswieten  un  su- 
ceso particular  , en  que  persuade  son  los  nervios,  la  parte 
mas  susceptible  donde  reside  el  vicio  ó daño  de,  las  calen- 
turas Tercianas  intermitentes.  Ei  caso  le  cuenta  así ; por 

e) 

( I ) De  vera  luotuin  ftbrilium  inflóle  et  sefle. 
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d sobresalto  de  que  fue  sobrecogida  cierta  Señorita  de  ver 
un  redículo  ratonzuelo  que  impensadamente  cayó  sobre 
sus  guardapies  , incidió  en  una  fiebre  Quartana.  Esta  le 
molestó  , y duró  todo  un  Invierno  , hasta  la  Primavera, 
de  la  que  se  vió  libre  por  espacio  de  dos  meses.  Pero  rein- 
cidió en  ella  , por  haber  arrojado  .sobre  si  la  travesura  de 
un  muchacho  , y echado  otro  ratón  ( aunque  muerto ) 
que  fue  motivo  por  el  amedranto  y susto,  de  nuevo  in- 
sulto Quartanario.  La  autoridad  circunspecta  de  Autores 
tan  clásicos  y celebrados  podria  sin  duda  cautivar  al  en- 
tendimiento humano  IVIédico  al  asenso  del  modo  de  pen- 
sar en  materia  tan  obscura  , siendo  tan  arduo  y misterio- 
so el  averiguablc  arcano  de  causas,.  La  misma  desavenencia 
que  tocamos  en  las  citas  y opiniones  diversas  de  tan  gra- 
ves Escritores  , nos  inclina  mas  al  problema,  á la  perple- 
xidad  , y al  disenso  , que  no  á la  certeza  , verosimilitud, 
y modo  de  opinar.  Y asi  hacemos  este  reparo  ; si  la  ¿no- 
pía  é inercia  , del  suco  nutricio  , es  causa  de  las  intermi- 
tentes Tercianas  , porque  se  producen  en  estas  calenturas 
máxime  en  sus  recargos  , muchedumbre  de  sintomas  , sin 
verificarse  ofensa  en  las  operaciones  mentales  í Responda 
Boerave  ó su  Comentador  Wanswieten.  Y por  qué  aun- 
que I0  diga  -OíFman  , ha  de  ser  causa  de  las  intermitentes 
el  influKO  acrecentado  de  los  espíritus  animales  , sobre  los 
nervios  irritados  ? Siendo  asi  , que  ios  estremecientos  frios, 
y demas  sintomas  Tercianarios  , provienen  como  se  tiene 
ya  comprobado  de  otro  principio  y origen.^ 

Si  fuera  yo  capaz  para  formar  opinión  en  el  asunto 
presente  , diria,  y no  me  seria  dificultoso  traer  el  modo  di- 
verso de  pensar  de  los  Autores  citados  al  partido  ventajo- 
so de  la  uniformidad  y convenio.  Lo  que  es  seguro  , co- 
mo lo  escribe  el  Doctor  Btmulero  (i)  , convienen  los  An- 
tiguos y Modernos  en  el  conocimiento  y curación  de  las 
enfermedades.  ¿Pues  qué  mucho  haya  de  conformarse  con 

las 

(i)  In  rebus  factis  lioc  cst  experimentis  , observationibus, 
historis , nulla  lis  cst  , aut  differentia  inter  veteres , et  recen- 
tiores....  Etmuler. 
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las  causas  que  las  producen  í No  hay  duda  que  para  los 
Sistemáticos  y Esco'ásticos  modernos  , se  les  hará  duro  el 
amistarse  con  los  venerables  y maduros  antiguos  , y les 
parecerá  ser  tan  imposible  como  el  domesticar  los  anima- 
les silvestres  , y conducir  á los  montes  y breñas  los  peces 
del  mar  , y traer  á éste  los  venados  , gamos  y zorros.  El 
punto  propuesto  y presente  es  muy  útil  y necesario,  y 
debe  ventilarse  por  algún  Médico  ilustrado  ; yo  lo  tengo 
insinuado  ya  , aunque  de  diferente  modo  , en  mi  Tratado 
de  Calenturas  inflamatorias  , donde  redu¿co  á un  solo  siste- 
ma , el  de  todos  , con  respeto  al  modo  de  formarse  todo 
afecto  inflamatorio  (O,  y lo  hiciera  aquí  sobre  las  cau- 
sas de  las  calenturas  Tercianas  intermitentes  , sí  lo  permi- 
tiera el  escrito  y no  fuera  caso  de  molestia  y prolixidad. 
Y no  apartándome  de  mi  principal  instituto  , digo  que  así 
como  nos  persuadimos  que  si  una  aunque  portentosa,  es  la 
virtud  de  la  quina  para  curar  toda  calentura  periódica  é 
intermitente  , una  también  debería  ser  la  causa  de  que  pro- 
vienen. O qué  inmenso  piélago  de  dudas  se  nos  ofrece  á 
cada  paso  , y quién  podrá  dar  resolución  completa  de  tan- 
ta arduidad  en  la  incomprehensible  Medicina  Pero  sea  la 
que  fuese  la  causa  material  interna  ó predisponente  de  las 
intermitentes  , lo  que  podemos  asegurar  , es  que  el  hombre 
sano  , jamas  enfermaría  , sino  tuviese  dentro  de  sí  algún 
agente  morboso , y exteriormente  se  le  comunicase  otro^ 
que  le  preternaturalizase.  Así  el  Doctor  .Piquer  (a)  , y 
el  Doctor  Cullen,  en  sus  Elementos  de  Medicina,  dice  tom.  i. 
de  Pirexias  que  la  debilidad  es  la  causa  inmediata  de  las  ca- 
lenturas intermitentes. 

¿Pudiéramos  acaso  nosotros  en  vista  de  tan  raro  mo- 
do de  opinar  , entre  Autores  tan  clásicos  , ocurrir  á otras 
conjeturas  , ó formar  discursos  mas  probables  , y menos 

fa- 

(1)  Reduelen  de  todo  sistema  á solo  uno  , con  respeto  al 
modo  de  formarse  todo  afecto  inflamatorio. 

(2)  Homo  sanus  numquam  egrotaret  , nisi  quid  ei  extrinse- 

cus  adveniens , mutaret  bonam  constitutionem.  D.  Piqiuf . tnsti* 
tut,  Med.  t,  2.  Proj).  IX.  n.  j/.  454. 
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falaces  acerca  de  la  causa  de  las  iniermitentes  Tercianas? 
P.esponde  Gortér  y Galeno  ; es  arduo  y obscuro  el  pumo  de 
encontrar  determinadamente  con  la  causa  de  las  fiebres  inter^ 
mitentes  , y el  empeñarse  en  averiguarlo  , son  ludribios  inge- 
niosos y fingidas  hipótesis.  T*or  esta  razón  juzgo  , que  hasta 
de  ahora  no  se  ha  descubierto  el  o-rígen  y principio  que 
causa  no  solamente  las  Tercianas  , sino  es  todo  género  de 
enfermedad.  No  obstante  de  respuesta  tan  inconstrastable, 
decimos  que  en  un  momento  se  deprava  la  condición  y 
textura  á la  humana  substancia  espirituosa  y humoral,  y 
su  uorgunica- estructura;  se  hace  susceptible  de  todo  género 
d€  vicio  morboso:,  íde  lo  que  resulta  (como  tenemos  ex- 
perimentado én  la  epidemiaf  dei..  Tercianas ) haber  sido  de 
diferentes  clases  , -y  muy  diversas  entre  sí.  Morton  pre- 
viene ( 1 ) , que  sí  las  Tercianas  intermitentes  , no  se  su- 
jetan con  la  quina  , alguna  causa-  hay  oculta  que  no  pue- 
de menos  ser  algún  veneno  Insito  en  los  espíritus^  y ner- 
vios. En  este  caso  no  hay  ; otro  recurso  que  observar  con 
cuidado,  si  el  fomento  Tercianario  es  interno  ó local,  co- 
mo sucede  en  lar bic as  , que  aparentan  una  cosa  , y 

bazo  de  otro  catástrofe  ; lo  son^.  pleuriticas  , hemoptoicas, 
epilépticas  , uterinas  , &c.  Y si  la  quina  no  la  junta  con 
remedios  apropiados , las  Tercianas  conrplkadas  se  hacen 
incurables  , ó mortales,,  .j  , 


VARIACION. 

epidemia  de  Tercianas  no  ha  guardado  uniformidad, 
y su  diferencia  y varieJad  ha  procedido  de  las  distintas  cau- 
sas que  las  han  producido.  Lo  inconstante  é irregular  de 
las  estaciones  no  ha  contribuido  poco  , para  que  las  Tercia-» 
ñas  hayan  sido  un  Protei  fotmee.  Hipócrates  ya  lo  dixo  con 
esta  breve  sentencia : tot  morbi  sunt  , quot  anni  témpora  To- 
dos ó los  mas  vivientes  , que  han  sido  de  irreprehensible 
conducta  , y han  vivido  en  continua  y lamentable  miseria, 

han 

(0  Venenum  hoc  esse  ait , sed  incógnita  indolis  spiritibus  sive 
nerviis  infensum.  Morton  de  febrib,  exercit,  i.  cap. 
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han  sido  comprehendidos  baxo  U liiania  de  la  epidemia.  Fe-: 
ro  no  han  acometido  á todos  de  una  misan  manera,  ni  se 
han  experimentado  ser  de  una  misma  especie.  Las  Tercia- 
nas muchas  veces  se  han  presentado  con  sintonías  de  paz, 
y baxo  de  un  semblante  paciñco  , han  prometido  una  cosa, 
y han  executado  otra.  De  intermitentes  las  Tercianas  dege- 
neraron en  subintrantes , subcontinuas  y continuas;  yi.se  hi- 
cieron perniciosas  , sincópales  y mortales.! Por  qualquier  le- 
ve motivo  se  hicieron  reversivas  las  epidémicas  Tercianas,  y 
los  Tercianarios  con  quienes  tenían  treguas',  y estaban  ya 
libres  de  ellas  , reincidían  repetidas  veces.  Mas  se  ha, obser- 
vado su  concurrencia  en  el  Estío  , y én  .natuíalezas  éxcat-, 
nes  y biliosas  , que  no  en  el  Invierno  , y contestuias  obe- 
sas; pero  pocos  ó ninguno  se  vió  libre  de  s>u  saña  y per- 
nicie.  El  contagio  epidémico  y pestilencial  , se  ha  comuni- 
cado igualmente  al  sexo  de  las  mugeres  , como  al  de  los 
hombres  , pero  con  la  .diferencia  que  en  . los  ihombres  ha 
causado  Tercianas  de  otra¡  prosapia  ; yjxn  las;  mugeres  , se- 
gún sus  respectivas  circunstancias  ha  guardado  cierta  anoma- 
lia  que  no  ha  trascendido  á otra  clase-de  personas.  El  fo- 
mento que  ha  ocasionado  síntomas  tan  particulares  , y de 
algún  momento  , se  atribuye  á cierta  aura  mefítica  contará 
giable  , que  á máneira  de  lluviary  rodo  ha.,  caído- sobre  no- 
sotros como  cuerpos  sublunares  , capacesi-de  recibir  sus  ra'^ 
ras  y alternativas  impresiones. 

Las  Tercianas  se  han  disfrazado  aun  en  el  modo  de 
acometer , continuar  y terminar  al  principio  de  sus  accesio- 
nes ó combates  • se  han  mani^stado 'coh  semblante  benigno; 
en  sus  acrecentamientos  han  «descubierto  malignidad  , y en 
la  declinación  ..han  tomado  partido  de  volver  con  mas  fuer-- 
za  y vehemencia  á la  segunda  accesión.  Asi  ha  sucedido, 
porque  acometiendo  segunda  vez  , han  quedado  ios  enfer- 
mos sin  facultades  y sin  remedio  , quitando  la  vida  á unos, 
é imposibilitaudo  á otros  ; de  suerte  que  á las  rigorosas 
instancias  tercianarias  de ^ U epidemia,  ó quedaban  los  Ter-. 
ctanarios  en'^l  mayor  peligro  , ó los  remedios  ineficaces  , ü 
el  Médico  desayrado.  Qué  confianza  podría  prometerse  el 

Médico  Director  de  unas  Tercianas  larbicas  ó malignas  que 

se 
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se  ofrecían  con  piel  de  inocentes  , y eran  crueles  ó terribles 
enemi20s  JuzgabamosMuachas  veces  en  él  progreso  de  la 

O ” • • • . ■ 

epidemia  , que  no  podría  fallar  el  piincipio  dé  una  Tercia- 
na siendo  benigna  y regular  , y-  al  fin  todo  era  desastre  , ir- 
resulaiidad  v mali  ia.  Acomeiian  muchas  veces  las  Tercia- 

o 

ñas  sin  calosfríos  , ni  estremécimiénto  notable  , y aun  sin  ca- 
lentu-rá  perceptible.  Venían  luego  sudores  fríos  , y universa- 
les , secura  de  boca  , sed  ' y algún*  tuerte  dolor  opresivo  de 
pecho  qu«  les  quitaba  á Ib^'- pacientes  el  aliento  , y les  pa- 
recía les  faltaba  apresuradamente  la  vida.  Estos  afligidos  na- 
da mas  deseaban  que  un  pronto  y efiuaz  socorro  que  aliviase 
su  grave  pena  , y los  sacase  del  peligro  en  que  se  hallaban 
constituidos.  Sin  apartarnos  del  sitio  ^ y sin  perder  de  vista 
al  enfermo  , todo  iMédico  ,‘eomo  yo  lo  he  p acticado  , le 
socorría  la  necesidad  , y se  procuraba  el  alivio  por  ciertos 
medios  y remedios  que  aqui  se  expondrán. 

Desde  luego  y sin  demora  . en'  vista  de  la  escena  Ter- 
cianaria p'^eveniamos  se  acostase  eh-enfermo  , se  le  daban 
friegas  , c)  algün  pediluvio  , yí  despueS  alguna'' taza  de  agua 
caliente  natural.  Se  oideUaba  se  airropase  moderadamenie  al 
enfermo  , y asi  sobrevenía  el  calor  al  frió  , el  poro  se  pa- 
tentizaba , y la  calentura  se  hacia  de  oculta  manifiesta,  y 
«US  síntomas  apareciart  llenos  de  encono  , de  ustión,  y de 
acrimonia  , cuyo  estimulo  ptnécia  se  ocultaba^  en  la  sangre, 
como  nos  lo  aseguraba -1& ' opresión  dolorosa  , el  pulso  duro 
y serrátil  , y Ja  respiración  grande  é interceptada.  En  estas 
circunstancias  se  celebró  alguna  sangría  por  la  urgencia  , y 
con  utilidad  de  los  pacientes.  Nuestros  designios  en  el  pre- 
sente caso  no  se  encaminan  sino  es  por  medios  tan  senci- 
llos y oportunos  lograr  se  disminuyese  el  espasmo  y cons- 
tricción de  la  superficie  y extremidad  del  cuerpo  humano, 
destruyendo  por  este  rumbo  y giio  los  obstáculos  que  im- 
pedían el  libre  circular  movimiento  de  la  sangre  , levantar 
(i  orillar  al  mismo  tiempo  la  llenura  y sobrecarga  que  opri- 
mía el  rorazon  y demas  entrañas.  Y en  efecto  , correspon- 
dieron siempre  los  prósperos  efectos  , con  nuestros  buenos 
deseos  , pues  desaparecía  prontamente  toda  la  angustia  y 
Opresión  , y se  corregían  los  mayores  y urgentes  síntomas 

que 


34  TOPOGRAFIA  HIPOCRATICA 

que  anunciaban  un  próxituo  é imincnte  peligro. 

Es  cosa  m.uy  sabida  entre  los  Médicos  prácticos  , que 
en  las  Tercianas,  como  en  todas  las  demás  calenturas  , se 
verifican  dos  conatos  ó movimientos  , que  executa  próvida 
naturaleza.  El  primero  es  quando  se  dirige  desde  la  circun- 
ferencia al  centro  , y el  segundo  desde  adentro  á la  parte  de 
afuera  , ó ámbito  del  cuerpo.  El,,, Médico  debe  oponerse  i 
todo  esfuerzo  que  no  sea  favorable  , y por  consiguiente  de- 
be imitar  el  que  no  sea  adverso  ; parque  siéndolo  asi  , la 
acción  de  la  naturaleza  desde  el  centro  á su  circunferencia 
es  favorable  , y entonces  la  pulsación  de  las  arterias  , se 
aumenta  ¡,  el  calor  es  universal  y perceptible  , y se  extiende 
hasta  las  extremidades.  De  esta  forma  todo  el  cuerpo  adquie- 
re calor  se  vitaliza  , y se  pone  sobre  sí;  el  piaterial  indó- 
mito é incocto  se  prepara  y cuece  , y no  de  otra  suerte  la 
fiebre  se  descubre  , y por  sus  sintomas  se  conoce  su  ma- 
yor ó menor  gravedad,  que  es  el  modo  mas  plausible  que 

hay  para  conocerla  y curarla. 

El  movimiento  adversp'Ai|uc/ se  hace  desde  afuera  aden- 
tro , trae  síntomas  perniciosos  , ya  nos  lo  previno  Hipócra- 
tes, pues  dice:  por  el  rigor  que  sobreviene  al  principio  de  la 
Terciana  algida  sudorifica  o convulsiva  , i-a  sangre  es  condu- 
cida de  las  extremidades  del  cuerpo  á las  partes  principale« 
é internas  ,y  quedan  las  de  la  superficie  privados  del  rie- 
go del  espíritu  vivifico  de  la  sangre-,  y los  sintomas  que  se 
ocasionan  son  de  notable  momento.  Por  exemplo  en  esta  ac- 
ción, la  frialdad  de  extremos,  temblores  , sudores  , debilidad 
de  pulsos,  la  cardialgía  , angustia  , dolor  y opresión  anhelo- 
sa son  otros  tantos  señales  que  indican  el  vicio  y desorden 
del  corazón  , celebro,  pulmón  , estómago  , hígado  , &c.  Se- 
mejante movimiento  á veces  no  solamente  es  peligroso  , si- 
no que  lo  es  mortal.  En  efecto  ha  ocurrido  Tercianario  que 
á la  primera  , ó quando  mas  á la  segunda  accesión  , ó ha 
estado  para  morir  , y alguno  de  repente  falleció.  HofFman 
escribe  que  sucede  .esto  asi  , y mueren  , semejantes  enfer- 
mos convulsos  , .dorante  el  espasmo  y rigor  que  se  obser- 
va», en  las  partes  qxternas_.  Da  la  razón  este  docto  Escritor, 
porque  se  empuja  desde  ellas  la  sangre  y demás  líquidos 
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vitales  acia  el  corazón  y demás  partes  piinci pales.  Quedan 
asimismo  dichas  visceras  sobrecargadas  con  la  excesiva  can- 
tidad de  sangre  , y otros  jugos  superfluos , su  refluxo  es 
grande  , y las  fuerzas  pequeñas  para  repeler  acia  la  super- 
ficie , de  suerte  que  es  tal  la  constricción  y espasmo  , que 
supera  á la  alternativa  acción  , se  vence  naturaleza  , y fa- 
llece. ^ 

En  esta  alternativa  de  acciones  , naturaleza  empeña  sus 
esfuerzos  , y poderlo  , y unas  veces  las  calenturas  que  se 
suscitan  , ó son  Tercianas  intermitentes  benignas  , ó lo  son 
continuas  malignas  , como  lo  tenemos  experim.entado  en  el 
largo  progreso  de  la  actual  epidemia.  Siempre  que  hemos 
visto  de  continuo  afligir  al  paciente  la  calentura  , con  repe- 
tic.ones  diarias , y haber  correspondido  la  primera  accesión 
al  tercero  dia,  sin  intermisión,  y la  segunda  repetir  todos  los 
dias  , hemos  formado  juicio,  que  la  tal  fiebre  es  una  de  las 
diferencias  de  Terciana  doble  continua.  Y al  contrario  , la  Ter- 
ciana ha  sido  intermitente  , siempre  que  se  ha  verificado,  de- 
xar  libre  al.  enfermo  de  calentura  por  algún  tiempo  , y vol- 
ver luego  á repetir  con  aparato  tercianario.  De  las  Tercianas 
quotiaianas  continuas  remitentes  ,ó  de  las  calenturas  scmi- 
tercianas  , que  llaman  algunos  Profesores  , Tercianas  dobles 
continuas,  ofrecemos  tratar  con  la  extensión  posible  en  este 
misrno  código  en  su  lugar  correspondiente  ó determinada 
constitución  epidémica.  Ahora  solamente  explicaré  el  punto 
presente  de  las  Tercianas  intermitentes  : y pienso  asi  : Mu- 
chas son  las  diferencias  que  han  escrito  Autores  clásicos 
sobre  las  Tercianas  intermitentes  ; pero  yo  según  mis  obser- 
vaciones prácticas,  las  reduzco  solamente  cV  Tercianas  senci- 
llas ó dobles ; es  decir , ó vienen  dexando  un  dia  por  medio 
libre  ^de  calentura  al  tercero  dia  , ó dan  todos  los  dias. 

En  la  ciase  de  este  género  de  Tercianas  dobles  y sen- 
cillas , comprehendemos  también  las  calenturas  Quartanas, 
Quintanas  , Sextanas  , Septimanas,  octavanas  , nonas  ó no- 
venas , mensuales  , bimestres  , annua'les  , &c.  Nosotros  en 
esta  epidemia  nos  acordamos  haber  observado  tan  solamente 
Quartanas  , Quintanas  y Sextanas.  De  las  Sextanas  dixo  Ga- 
leno eran  ficticias  , por  no  haber  humor  que  las  fomentase 

K lie- 
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llevado  este  Médico  Systemáiico  , de  no  tener  ni  hallarse  en 
el  cuerpo  humano  sino  el  quaternion  de  sus  humores.  Wer- 
lof.  Autor  de  nota,  tuvo  por  superflua  la  división  de  las 
Tercianas  septimanas  , octavanas  y novenas  , y Senac  du- 
dó de  lo'das  ellas  , y escribió  'i)  , que  jamás  le  parece  las 
vió.  Hipóctates  lib.  l.  de  las  epidemias  , secc.  3.  persuade 
haber  calenturas  intermitentes  Quintanas  ; Tulpio  lib.  3. 
cap.  32.  refiere  historias  de  Tercianas  Sextanas  : y en  con- 
firmación de  esto  , las  prescriben  , y dan  noticia  de  Septi- 
manas  , Octavarías  , &c.  Esciitores  célebres  , Wansvvie- 
ten  , Foresto  , Tisot  , Panarolo  , y Marcelo  Donato.  De 
la  Terciana  Nonana  escribieron  Zacuto  , Lusitano  y Avi- 
cena  ; de  la  Dccimana  dice  Lusitano  , que  él  la  observó  por 
dos  anos.  De  la  Quatuordecimana  y Quindecimana  , la  ob- 
servaron Gentil  Nicolao,  Florentino  , Rhaces  , Balonio  , y 
Wcrlof  , por  manera  asevera  el  docto  Burserio  (1)  no  tiene 
duda  que  en  su  Práctica  , como  lo  previenen  estos  doctos 
Escritores  , se  verificaria  esta  admirable  diferencia  de  Tercia- 
nas. Y sin  dificultad  juzgó  el  citado  Escritor,  como  yo  con- 
cibo no  ser  dificultosa  la  existencia  de  calenturas  Protei- 
formes , como  verdaderamente  cada  uno  de  los  Profesores 
Médicos  las  habrán  notado  en  la  epidemia  contagiosa  de  la 
época  actual  de  Tercianas  malignas  y peiniciosas. 

Otros  graves  Autores  , como  Santorio  , Haen  , citan 
Tercianas  intermitentes  mensuales  , y sobrevienen  en  cada 
uno  de  los  meses  á las  señoras  mugeres  , ó quando  sucede 
la  periódica  evacuación  de  sangre  de  espaldas  en  los  hom- 
bres. De  las  Tercianas  bimestres  y trimestres  , hicieron  me- 
moria no  pocos  Escritores  , como  se  pueden  registrar  las 
consultas  Médicas  que  hizo  Bglonio  , lib.  i.  num.  48.  Y de 
las  annuales  refierenlas  algunos  Médicos  de  nota  en  sus  his- 
torias , y uno  de  estos  es  Antonio  de  Haen,  lib.  ya  citado. 

Esta  breve  nocion  es  bastante  noticia,  para  convencer  á mu- 
chos 

(ij  De  his  ambigebam^  qnia  eas  numquam  videram.  Senac. 

(a)  Ntíc  dj  his  dubiuiu  ullurn  cuiquam  ruperesse  pote?t,  utrnm 
certa  . & constanti  periculo  vere  tales  ( id  cst  febres  Terciana: ) 
sese  .lederint  Burser.  Prax.  Medie,  •pag.  81.  65.  riV  Febribns. 
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chos  Profesores  que  niegan  el  ser  semejantes  Terciana s,  po- 
co regulares  , y nada  comunes  ; pero  esto  no  quita  para 
que  una  vez  íi  otra  se  observen  en  la  Práctica  de  la  Medi- 
cina , aunque  no  con  aquella  freqücncia  que  han  repetido 
las  Tercianas  intermitentes  , y nosotros  las  hemos  visto  ha- 
berse manifestado,  ya  vagas  ^ ya  erráticas.  Las  erráticas  no 
guardan  orden  en  sus  periódicas  repeticiones,  y se  distinguen 
de  las  vagas , en  que  son  menos  errantes  que  éstas  ; pero 
asi  unas  como  las  otras,  lo  son  periódicas  con  desorden.  De- 
ben ser  las  Tercianas  intermitentes  , como  en  efecto  lo  son, 
universales  y particulares  , y las  observaron  doctos  Médicos, 
como  Enefelio,  Vergio  , y aun  Wanswieten. 

Hay  también  Tercianas  intermitentes  que  han  sobreco- 
gido á muchos  de  nuestros  Tercianarios  que  llaman  larvatas., 
aparentando  una  cosa  , y executando  otra  , y asi  se  han 
presentado  con  el  velo  de  otras  afecciones  , v.  gr.  de  he- 
micráneas periódicas  contumaces  , optalmias  penosas,  odon- 
tálgicas  insufribles,  dolores  cólicos  , cardialgias  , astmas  , epi- 
lepsias , y otros  infinitos  síntomas  febriles  tercianarios  , qüe 
CD  lugar  determinado  trataremos,  haciendo  presente  á nues- 
tros amados  y doctos  Comprofesores  , persuadiéndoles  que 
tanta  ha  sido  la  diferencia  de  Tercianas,  quanta  ha  sido  la  di- 
versa nomenclatura  de  los  síntomas  que  las  han  adsociado. 
Por  esta  causa  las  Tercianas  epidémicas,  aunque  por  su  na- 
turaleza han  sido  estacionarias,  siéndolo  vernales  , estivales, 
autumnales  é invernales,  no  han  dexado  participar  déla  in- 
fluencia peculiar  de  las  constituciones  annuales  , y unas 
Tercianas  han  aparecido  con  aspecto  de  depuratorias  ó benig-- 
ñas  ; otras  con  semblante  mas  ceñudo  , y las  hemos  carac- 
terizado con  el  dictado  de  corruptivas  5 malignas.  De  las 
Tercianas  depuratorias  tenemos  hecho  juicio  que  depuran  la 
mayor  parte  del  material  febril  ; pero  no  dexan  totalmente 
sano  al  paciente  tercianario  ; lo  contrario  sucede  en  las  cor- 
ruptivas que  traen  graves  síntomas  , y son  complicadas  ó 
perniciosas  , como  las  llama  Torti  , y se  hacen  subcontinuas 
ó subintrantes. 

Las  Tercianas  mixtas  ó complicadas  han  degenerado  prin- 
cipalmente en  estaciones  estivales  , y en  sugetos  de  fibra 

K 2 fir- 
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firme  excarnes  ó biliosos  , en  Tercianas  intermitentes  , coa- 
gulativas  y coliquativas.  Y por  haberlas  así  observado  en 
la  presente  epidemia,  las  he  graduado  con  aquel  epitec- 
to  de  voces  que  las  significaron  el  citado  Torti  , INIerca- 
do  , Morton  , Valles  , Mercurial  , Sydenham  y Etmu- 
lero  ; llamándolas  Tercianas  coléricas  , disemericas , subcruen- 
tas ^ diajerticas  ^ sincópales,  álgidas  , letárgicas  apopléticas 
y soporosas  : Se  han  suscitado  asimismo  Tercianas  catarra- 
les , reumáticas  , pleuriticas  , frenéticas  , anginosas  , &c. 
y todas  aquellas  que  procuraré  tratando  de  la  dignocion 
de  ellas  por  sus  síntomas  , explicar  con  mayor  extensión, 
omitiendo  por  ahora  , por  no  ser  mas  prolixo  en  este  lu- 
gar , la  gran  diferencia  de  Tercianas  , que  nuestra  solici- 
tud Médica  ha  podido  averiguar.  Detexto  y abomino  to- 
da repetición  molesta  , y soy  enemigo  de  perder  el  tiem- 
po ; pero  percibiendo  puede  resultar  bien  á nuestra  so- 
ciedad humana  , no  reparo  de  extenderme  y ser  mas  largo 
en  mis  discursos  , que  debiera  , porque  la  reducción  y bre- 
vedad muchas  veces  , además  de  no  aclarar  la  verdad  , la 
contunde  y obscurece. 

SINTOMAS. 


Mo  hay  Terciana  ó calentura  intermitente  que  carezca 
de  síntomas  , y de  consiguiente  que  no  reconozcan  alguna 
causa  que  los  produzca.  El  sintoma  en  las  Tercianas  ma- 
lignas es  un  formidable  delinqüente  , que  á veces  quita 
la  vida  á la  misma  enfermedad.  El  erüdito  Doctor  Don  An- 
drés Piquer , en  su  tratado  de  Calenturas  en  idioma  caste- 
llano , dice  , que  aunque  la  curación  en  general  de  la  enfer- 
medad , lo  sea  también  de  los  síntomas  , no  obstante  , sucede 
a veces  , que  estos  se  llevan  la  principal  atención  , porque  hay 
alguno  de  ellos  que  se  deben  mirar  como  una  grave  enferme- 
dad. Tengo  ya  insinuado  en  la  introducción  de  esta  edi- 
ción la  idea  del  Doctor  Piquer ; pero  aquí  , no  puedo  me- 
nos de  decir  lo  que  escribe  el  sabio  Friderico  Oífman  en 

uno 
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uno  de  sus  suplementos  { i ) : no  muere  el  hombre  como 
se  juzga  por  enfermedad  , sino  es  por  lo  que  resulta  de  ella^ 
esto  es  por  sus  síntomas  , y siendo  estos  en  las  Tercia- 
nas epidemico-malignas  el  mayor  enemigo  : .Quién  podrá 
dudar  , que  los  desastres  que  resultan  son  otros  tantos 
combates  que  abaten  las  fuerzas  vitales  , y extinguen  el 
calor  nativo  ? Es  pues  constante  , y así  con  fundamento 
la  nomenclatura  que  hemos  dado  á las  Terciana'S  que  des- 
cribimos , y se  han  observado  en  la  concurrencia  de  la 
presente  consternación  epidémica , la  hemos  tomado,  parte 
del  concurso  de  sintomas  que  han  prevalecido  ; parte  por 
el  modo  de  acometer  , crecer , y fenecer  las  accesiones  ; y 
en  parte  , por  la  ofensa  de  das  partes  afectas. 

Atenderemos  pues,  ya  qué  progresos  tengan  las  Ter- 
cianas en  sus  accesiones  , y qué  es  lo  que  en  ellas  se 
puede  considerar.  La  duración  larga  ó breve  de  las  acce- 
siones , y los  síntomas  de  que  se  complican  , es  el  pun- 
to que  se  nos  ofrece  discernir  en  el  modo  que  en  la  esce- 
na epidémica  se  ha  observado  , y es  el  que  intentamos  di- 
sertar. En  toda  Terciana  intermitente  hay  ciertas  y deter- 
minadas repiticiones  , que  llamamos  accesiones  ó succesi- 
vos  certámenes  febriles  , y^  en  cada  una  de  ellas  se  advier- 
ten tres  tiempos  , principio  , aumento  y declinación  ; el 
primero  es  el  iniciar  el  frió  \ el  segundo  de  estuación  ; y 
y el  tercero  el  del  sudor  , quando  ya  declina.  La  común 
de  los  Médicos  admiten  entre  el  aumento  y remisión  acce- 
sional otro  espacio  , ó medio  en  que  la  calentura  intermi- 
tente , ni  crece  ni  mengua  , creen  es  tiempo  del  estado  fe- 
bril; pero  este  periodo  es  imperceptible  , y no  se  sujeta  aun 
á la  mas  atenta  solicitud  Médica  El  primer  periodo  acce- 
sional en  to¿o  su  complexo  de  alteración  , nada  mas  se 
percibe  que  frialdad  , refrigeración  y calos-frios  , y suele 

ha- 

(i)  Communis  opinio  morbo  stricte  sic  dicto  interire  homi- 
nes , si  aiitem  rem  mulice  , et  paulo  acuratius  exainin.imus ; nos- 
tra  est  scientia  ^ non  morbo  , sed  cfléctibus  morbi  , qiii  sunt 
sintomata  corporis  nostri  maquinam  destruir  , et  tristissimum  cjus 
mteritum  sequi.  Offman.  snplem,  g,  ad  primum  ■ secundimi. 
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haber  alternadas  orripilaciones  ü horrores  , y suceden  quan- 
do  la  piel  se  arruga  , se  convele  y estremece  , y enton- 
ces unos  y otros  accidentes  son  ciertos  conotados  , que 
pronuncian  la  idea  primordial  del  paroxisimo.  Luego  que  los 
pacientes  Tercianarios  se  hallan  de  esta  manera  afligidos  , se 
estiran  , se  les  abre  la  boca  , bostezan  , y se  hacen  nausea  - 
bundos  , y vomitan.  Sígnense  otros  síntomas  , v.  gr.  no- 
table desapacibilidad  , pesadez  , debilidad  , ó descaimiento 
de  ánimo  , palidez  de  rostro  , color  amarillo  ó amoratado, 
y extremos  fríos.  Y por  ultimo  , no  se  ven  libres  estos 
miseros  Tercianarios  , aun  por  mas  de  tres  , quatro  , y 
cinco  horas  , de  interpalado  é intenso  calor  y frió  , dolor 
de  espaldas  , temblores  , congojas  , fatiga  , pulsos  parvos 
y acelerados  , cuya  escena  siempre  nos  ha  indicado  en  su 
carrera  y duración  Tercianas  aflictivas  perniciosas  , que  á 
no  haberlas  combatido  , hubieran  quitado  la  vida  á la 
mayor  parte  de  los  pobres  1 ercianaiios. 

Apenas  calma  este  primer  Ímpetu  accesional  , quando 
empieza  i arrojar  llamas  la  escena  febril  , quémase , y se 
abrasa  el  enfermo  Tercianario  , pues  no  hay  calor  que 
iguale  al  acrecentarse  la  Terciana  , ni  abundancia  de  agua 
que  le  apacigüe.  En  este  segundo  periodo  , que  es  el  aumen- 
to , el  pulso  se  hace  freqüente  , grande  y vigoroso  , y 
ya  el  enfermo  respira  con  mas  aliento  , pero  se  queja  de 
un  grave  y penoso  dolor  de  cabeza  , de  insaciable  sed, 
secura  , se  conturba  la  mente  , viene  delirio  , la  orina  de 
agua  se  hace  roja  y clara,  ó tenue,  y luego  que  se  pa- 
sa toda  esta  conturbación  , y llega  hasta  el  ültimo  ascen- 
so , descienden  , y se  sosiegan  todos  los  síntomas  que 
es  tiempo  de  la  declinación.  En  este  ültimo  término  ó pe- 
riodo , se  humedece  la  piel  humana  , se  por^e  blanda  y 
madorosa  , y se  quita  del  todo  la  Terciana  , hasta  que 
vuelve  á repetir  por  muchos  dias  , y de  esta  manera  cumple 
y sigue  su  curso  hasta  su  total  y perfecto  exterminio.  Por 
lo  regular , las  Tercianas  han  acometido  en  la  forma  pres- 
crita , pero  en  ocasiones  no  hemos  dexado  de  adveitir 
ciertas  excepciones  singulares  que  han  traido  consigo.  No 
ha  sido  precisa  circunstancia  en  el  primer  periodo  haber 
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empezado  con  frió  , como  se  tiene  pensado  , han  venido 
sin  él  , como  repetidas  veces  se  ha  experimentado.  Des- 
pués del  preternatural  calor  con  que  se  significaban  las  in- 
vasiones Tercianarias,  aparecia  la  frialdad  y estremecimiento, 
y sin  la  concomitancia  del  sudor  que  termina  la  accesión, 
y anuncia  la  sucesiva  y futura.  Yo  asi  lo  siento  , por  ha- 
berlo visto  , asi  lo  observó  Etmulero,  dictó  Federico  Ca- 
simiro , y escribió  el  celebre  Esquenquio  ( i ). 

Pero  sin  embargo,  todavía  no  hemos  historiado  comple- 
tamente el  plan  de  Tercianas  que  se  nos  ha  presentado  en 
el  progreso  de  la  epidemia  , resta  ahora  tratar  en  general 
de  los  síntomas  que  aparecen  en  las  Tercianas  maglinas 
que  fácilmente  se  conocen  , y dificilmente  se  curan.  Es- 
tas calenturas  acometen  de  repente,  con  un  gran  frió  , tem- 
blor de  todo  el  cuerpo  , á veces  se  vé  el  enfermo  aco- 
metido de  síntomas  atroces  y peligrosos  , ó con  algún  gra- 
ve accidente  que  le  pone  en  términos  de  perder  la  vida. 
Pero  lo  mas  es , que  sin  calos-frios  , ni  calentura  percepti- 
ble , han  solido  venir  las  Tercianas  perniciosas,  aparecien- 
do al  principio  con  accidentes  mites  , y en  su  progreso  se 
han  reproducido  graves  y penosos.  No  solamente  hemos 
tenido  cuidado  de  lo  acaecido  dentro  de  las  accesiones , si- 
no aun  fuera  de  ellas  , y en  las  horas  de  intermisión  han 
quedado  los  Tercianarios  con  sed  , lengua  áspera  , inquie- 
tud , dolores  , vómitos  , cursos  , somnolencia  , de  suerte 
que  en  los  dolientes  no  había  parte  en  su  cuerpo  que  no 
estuviese  condolorida.  De  donde  se  colige  , que  tedas  es- 
tas cosas  prenotables  son  motivo  para  poder  sospechar  de 
la  malicia  y pernicie  que  traen  oculta.  Un  solo  caso  pue- 
de diferir  nuestro  recelo  ó cautela  , y es  quando  ocurren 
señales  que  anuncian  hipocondría  , pero  fuera  de  este  ca- 
so , se  puede  temer  , y no  sin  fundamento,  el  que  asalte 
la  accesión  , y con  ella  la  cardialgía  , cólera  morbo  , ü 
otro  grave  y peligroso  síntoma  que  nos  arrebate  el  enfermo. 

De 

(i)  Tercianae  cu)usdam  , enjus  accesiones  , qnasi  ordine  in- 
verso ferebantur.  Exordibantur  siquidern  á sudorc  , quen.  rigor, 
deinde  calor  subsequebatur.  Esquenqniits. 
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Ds  esta  forma  se  han  disfrazado  las  Tercianas  malignas 
complicadas  , baxo  de  un  pretesto  oculto  : y luego  se  han 
explicado  con  inumerables  síntomas  , muy  perniciosos.  Ki- 
cardo  Morton  ha  tratado  de  esta  especie  de  Tercianas  con 
el  título  de  Proihei  ornii  intermitentis  gmio  , y en  verdad, 
que  las  observaciones  que  hizo  de  ellas  , son  sumamente 
Utiles  , y debiéramos  los  Médicos  temerlas  muy  presen- 
tes , y aprovecharnos  de  su  lectura.  Yo  me  he  valido  de 
ella  en  el  progreso  de  esta  epidemia  de  Tercianas  , y á su 
exemplo  las  estampado  , conocido  y carado.  A este  inten- 
to se  puede  leer  á Torti , Celio  Aureliano  , Mercado  , He- 
redia  y Werlof  , y á fé  que  no  ha  de  pesar  el  rato  de 
esta  loable  ocupación.  El  haber  visto  en  nuestra  práctica, 
la  solapa  de  las  Tercianas  malignas  , y las  malas  conse- 
qüencias  , que  se  han  seguido  , nos  ha  hecho  conocer , que 
aunque  se  manifiestaban  con  piel  de  inocente  cordero,  eran 
en  efecto  , lobos  nocentes  que  devoraban  á los  infelices 
Tercianarios,  y les  hadan  pasar  de  esta  vida  á la  otra.  Noso- 
tros, después  de  los  desengaños  que  nos  ha  sugerido  nues- 
tra práctica  , dexamos  aparte  los  engaños  de  la  teórica  pura- 
mente  especulativa  , de  'Cuyo  asunto  tengo  trabajado  un  dis- 
curso sobre  esta  materia  ( i ) , el  que  será  muy  importan- 
te lo  viesen  los  curiosos  , pues  contiene  máximas  muy  inte- 
resantes á la  püblica  salud.  La  Medicina  teórica  , que  no 
se  reduce  á la  práctica  , embelesa  mas  que  aprovecha  , y 
por  tanto  sin  haber  visto  primeramente  á la  cabecera  de 
los  enfermos  , la  naturaleza  , índole  , ó genio  de  las  Ter- 
cianas , el  modo  de  acometer  , &c.  el  temperamento  de  los 
pacientes  , y diversa  constitución  temporal  , no  me  he 
atrevido  pronunciar  su  éxito  y dignocion. 

Por  esta  razón  , y por  haber  exactamente  observado 
la  gran  diferencia  de  Tercianas  , que  en  el  largo  transcur- 
so de  la  epidemia  se  han  padecido  , me  dispenso  tratar  de 
ellas  , describiéndolas  y señalándolas  conforme  se  «os  han 

pre- 

(i)  Discurso  sobre  los  engaños  de  una  mala  teórica  y de- 
sengañes de  uní  buena  práctica.  El  Escriior  en  su  Diario  ma- 
nuscrito de  (jbservacimes. 
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presentado  , y por  tiempos  han  ocurrido  y recurrido.  Su 
distribución  se  propone  aqui  del  modo  que  nos  ha  sido 
mas  adaptable  y comprehensible  , y es  en  la  forma  siguiente: 
El  haber  visto  los  dolores  fuertes  con  que  han  sido  ases- 
tados los  pobres  Tercianarios  , tanto  universales  como  par- 
ticulares , sin  indemnizar  las  partes  principales  , y visceras 
interiores  , nos  ha  obligado  á escribir  y decir  , que  las  Ter- 
cianas con  dolores  de  todo  el  cuerpo  , y en  determinadas 
partes , lo  han  sido  articulares  , reumáticas  , y en  las  que 
se  ha  retocado  el  celebro  , (el  vulgo  llama  Tercianas  de  ca- 
beza ) y nosotros  las  denominamos  Tercianas  tópicas  ó par- 
ticulares reumático-cefalicas.  Con  igual  y respectivo  epitecto 
se  han  graduado  las  Tercianas  pectorales  y abdominales,  por 
haber  sido  ofendidas  las  partes  del  pecho  y abdomen.  Asi- 
mismo , en  los  enfermos  en  que  han  sido  acometidos  en  las 
accesiones  con  erupción  ó inflamación  , las  Tercianas  han 
tomado  el  nombre  y derivación  de  los  síntomas  que  las 
han  acompañado,  y de  la  parte  afecta  : por  esta  causa  se 
han  estimado  estas  cosas  como  efectos  producidos  de  estas 
inmediatas  y perceptibles  causas.  De  esta  suerte  , las  Ter- 
cianas se  han  caracterizado  con  la  Nomenclatura  siguiente. 

1 

NOMENCLATURA  DE  TERCIANAS. 

' .'.i  •.  . 

Tercianas  depuratorias  benignas. 

Las  Tercianas  depuratorias  benignas  se  han  significado 
siempre  que  han  invadido  , dexando  libre  al  enfermo  de  ca- 
lentura ( en  el  dia  de  descanso)  entre  primero  y tercero  dia. 
Al  séptimo  ó catorce , han  terminado  felizmente,  y sus  sín- 
tomas han  sido  muy  regulares  , que  se  han  curado  con  só- 
lo algún  hausto  emético  suave  ó porción  de  agua  de  manza- 
nilla tibia  , mezclándole  un  poco  de  agrio  de  limón  , y al- 
gún tanto  de  tártaro  vitriólado.  . I 

o 

Pero  se  nota  , que  estas  Tercianas  intermitentes  , de  sen- 
cillas pasan  á dobles  ; y entonces  la  Terciana  da  todos  los 
dias,  y sus  accesiones  corresponden  con  intei  misión  á ter- 
cero dia  , y repiten  en  las  horas  de  invasión  , con  la  misma 
■ * L 
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intensión,  fuerza  y similitud  alternativa.  La  Terciana  doblen 
aunque  acomete  todos  los  dias , se  distingue  por  manera  de 
\z  Terciana  calentura  intermitente  quotidiana^  en  que  en  ésta, 
las  accesiones  son  de  todos  los  dias  , y al  tercero  no  cor- 
responden , como  en  la  Terciana  doble  intermitente  ; por 
lo  que  nosotros  la  colocamos  en  distinta  serie.  Y así  nos 
ha  parecido  conveniente  dividir  esta  especie  de  Tercianas  en 
duplicadas  y treduplicadas , y todas  ellas  ó son  legítimas  , pu- 
ras y exquisitas  , ó lo  son  notas  espúreas  ó extensas. 


Tercianas  intermitentes  quotidianas. 


^/as  Tercianas  de  esta  naturaleza  , han  correspondido  sus 
invasiones  al  tercero  dia  , y han  guardado  ciertos  incremen- 
tos y decrementos  , no  dexando  de  dar  todos  los  dias  , aun- 
que se  verificaba  quedar  el  enfermo  limpio  de  calentura. 
Los  síntomas  , que  las  han  acompañado  en  sus  quotidia- 
nas y tercianarias  repeticiones  , no  han  discrepado  un  pun- 
to de  los  que  hemos  prescrito  generalmente  en  toda  Ter- 
ciana corruptiva  ; y así  , han  reconocido  una  misma  causa 
difícil  de  erradicar ; pues  su  pertinacia  ha  resistido  al  mas 
arreglado  régimen  , y á los  remedios  mas  bien  indicados. 


Tercianas  intermitentes  quotidianas  exquisitas. 


AJa  Terciana  intermitente  exquisita  , tiene  de  particular, 
el  que  sus  accesiones  unas  veces  aparecen  por  la  mañana, 
y otras  por  la  tarde  ó noche  ; pero  entonces  , ya  lo  es  no- 
ta ó espúrea.  Pero  en  la  Terciana  legítima  quotidiana  , se 
cubre  el  enfermo  de  sudor , por  ser  de  naturaleza  sanguí- 
nea cálida  ,•  viene  en  el  estío  6 primavera,  y los  Terciana- 
rios que  las  han  padecido  , se  han  curado  con  algunas 
sangrías , riego  de  vinagre  aguado  , y demas  apropiados  tem- 
perantes , nitrosos  y dulcifícantes. 


DE  TERCIANAS  COMPLICADAS. 


4S 


Tercianas  intermitentes  cuotidianas  espúreas. 

^^stas  especies  de  calenturas  por  su  naturaleza  , son  lar- 
gas, y mucho  mas  quando  lo  son  sintomáticas  ó secundarias; 
pues  las  legítimas  y primarias  se  rinden  mas  fácilmente.  Es- 
ta calentura  inter^iiitente  espúrea  , pasa  á hectica  , lenta  ó 
continua,  se  hace  hypocondriaca , histérica  , escorbútica,  ca- 
quéctica, hydrópica  , sifilítica  , artrítica,  cacoquimica  y ta- 
bifica  ó ptisica.  Acomete  la  calentura  intermitente  quoti- 
diana  espúrea  , á los  hombres  flegmáticos  , carnosos  y obe- 
sos , á las  mugeres  y muchachos  viene  en  el  invierno  ü 
otoiio , y en  qualquiera  estación  húmeda  y lloviosa.  De 
sencilla  y benigna  se  hace  la  intermitente  quotidiana  malig- 
na doble  y redoblé  , quando  una  , dos  y tres  veces  acome- 
ten de  nuevo  sus  accesiones  , dentro  de  las  veinte  y qua- 
tro  horas , y gagea  entonces  con  humos  de  Terciana  perni- 
ciosa complicada  y larvata.  Las  Tercianas  quotidianas  inter- 
mitentes espúreas  , deben  su  origen  á la  linfa  ó humor  aguo- 
so , suero  ó jugo  nerveo  mal  condicionado  , y depositado 
en  alguna  parte  local  , afecta  ó viscera  labeficta.  Esta  ca- 
lentura intermitente  , deberá  curarse  con  el  método  gene- 
ral de  purgantes  suaves  , y el  uso  de  sales  neutras  , á me- 
nos que  estos  remedios  no  se  hallen  contraindicados  , y re- 
conozcan por  principal  causa  algún  infarto  pulmonar  , tu- 
berculoso ü otro  vicio  peculiar  escorbútico  , rehumáiico; 
en  este  caso  los  indicantes  exigirán  la  curación  de  opori— 
tunos  y apropiados  remedios.  La  quina  es  remedio  opues- 
to á estos  daños  considerables,  y solo  puede  conducir  al- 
guna sangría  parca  manu repetida  también  los  pectorales  de- 
mulcentes , y todo  aquello  que  sea  capaz  de  mitigar  yrde 
resolver  qualquier  congestión  acre  linfática.  ir.  ■ 

i ‘-c’ 

Tercianas  intermitentes  quotidianas  catarrales. 

IVTorando , Autor  de  notable  recomendación  , dice  , que 
Torti  , observó  quatro  especies  de  Tercianas  catarrales  , y 
también  las  escriben  Mercado  y Morton,  pero  yo  con  Mo- 

L 1 tm- 
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fando  , digo  , haber  solamente  visto  en  mi  práctica  , y en 
el  tiempo  de  esta  epidemia  , dos  especies  de  catarrales  , la 
una  aithemática , y la  otra  sofocativa.  La  primera  , trae  difi- 
GÍ1  respiración  , fatiga  y tos  molesta  , con  opresión  espas- 
jnódica  del  toraz  ^ cuyo  origen  ó vicio  es  la  coluvie  serosa 
que  obtunde  los  pulmones  y produce  acometimientos  Ter- 
cianarios , y suele  tener  resabios  de  afectos  laterales  dolo- 
rosos pulmoniacos  é inflamatarios.  Suele  degenerarse  en  Ter- 
cianas continuas  etico  tisicas  , y se  hallan  indicados  los  re- 
medios pectorales  balsámicos,  los  sueros  destilados  , los  mo- 
derados atenuantes  , el  javon  de  Venecia  , los  mil  pies  pre- 
parados , cocimientos  vulnerarios,  zumos  de  fumaria  é ye- 
dra terrestre  , y caldos  de  ancas  de  rana  ó cangrejos  de  rio. 


Tercianas  catarrales  intermitentes  sof ocativas. 

: /sta  es  la  segunda  especie  de  Tercianas  catarrales  , que 
quando  acomete  se  sufoca  el  enfermo , no  puede  libremen- 
te respirar  , se  pone  ortofnico  , ronco  , y con  notable  sil- 
vido  y estrépito  estertoroso  de  pecho  ; el  pulso  se  percibe 
débil  , y con  notable  pérdida  de  fuerzas  , y el  Tercianario 
está  sorprendido.  En  la  remisión  é intermisión  ceden  los 
síntomas  ; pero  luego  que  vuelve  la  accesión  , se  suscita 
y exacerba  todo  el  síndrome  de  accidentes  , y de  tal  suer- 
te se  deben  temer  que  si  el  remedio  no  se  apronta  , fene- 
:ce  inevitablemente  el  Enfermo  ántes  de  la  tercera  ó quarta 
invasión.  La  quina  en  circunstancias  tan  criticas  y urgen- 
-tes  , es  el  ünico  remedio  , por  ser  el  mas  eficaz  y seguro, 
que  se  administrará  con  los  mas  apropiados  expectorantes, 
•por  ser  un  caso  executivo  ; pero  no  se  omitirán  los  demas 
remedios  en  sus  intermedios  ó aün  durante  la  accesión  , y 
son  los  que  curan  todo  catarro  sofocativo  , v.  gr.  la  sangría, 
baños  calientes  , vahos  ó vapores  de  agua  tibia,  inspirados, 
friegas  ,.  pectorales  incindentes,  y el  oximiel  escilítico,  y aún 
las  cantáridas. 


I.  ♦ 


Ter^ 
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Tercianas  intermitentes  quoúdianas  e h'jpocondriacas. 

La  Terciana  hypocondriaca  dimana  de  vicio  particular, 
y es  muy  parecida  á la  histérica  afección  ; los  que  son  acha- 
cosos á ella  son  pusilánimes  , se  hallan  inapetentes  , pade- 
cen de  obstrucciones  y de  detenciones  de  vientre  , tienen 
movimientos  espasmodicos  quando  se  hallan  acometidos  al 
tiempo  del  paroxisimo  , y sienten  los  pies  frios,  se  les  enar- 
dece todo  el  cuerpo  , dueleles  la  cabeza  , y perciben  cierta 
oscilación  gravosa  de  ios  hypocondrios  que  les  excita  ori- 
nar. Luego , pues  , que  se  desvanece  la  accesión  , faltan 
los  preinsinuados  sintonías  , y queda  el  paciente  melancóli- 
co , con  descaimiento  en  el  ánimo  , y pulsos  desiguales 
que  indican  nuevas  invasiones.  La  causa  que  suele  produ- 
cir todo  el  desorden  de  síntomas  , proviene  á veces  de  la 
irritabilidad  que  hay  en  los  nervios  , ó de  alguna  fuerte  pa- 
sión de  ánimo.  El  remedio  para  este  mal  , es  desechar  de 
sí  el  paciente  toda  conturbación  , respirar  ayre  puro  y ru- 
ral . y de.spues  algunos  analépticos  y corroborantes  , con  la 
quina  cumpliián  en  el  todo  las  intenciones  Medicas. 

Tercianas  intermitentes  quoúdianas  histéricas. 

!^^sta  especie  de  calentura  procede  las  mas  veces  por  ha- 
berse suprimido  ó estar  disminuid.!  la  evaquacion  mensual, 
ó por  infarto  ú obstrucción  visceral  , y los  sintonías  de  que 
en  las  señoras  mugeres  son  acometidas  en  los  insultos  perió- 
dicos Tercianarios,  son  muchos  y peligrosos;  viene  el  aho- 
go , las  convulsiones'v'  desorden  en  las  operaciones  menta- 
les , comociones  involuntarias  en  pies  y manos ; hay  pal- 
pitación , dolor  de  cabeza  y desmayos.  El  auxilio  para  es- 
tos males  , precediendo  alguna  sangría  indicada  , es  la  quina 
con  los  antifebriles  opiados  , suceinados  y alcanforados  , é 
igualmente  son  muy  del  caso  los  medicamentos  aperitivos 
y marciales  , saponáceos  , gumosos  y tónicos. 
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Tercianas  intermitentes  escorbúticas, 

C^onocese  la  calentura  Terciana  escorbútica  , por  las  man- 
chas que  enegrecen  la  periferia  -al  tiempo  de  venir  las  acce- 
siones , se  inchan  al  mismo  tiempo  las  encias  y se  encien^ 
-den  , adquieren  color  atrabiliar  , hiede  el  aliento,  se  con- 
mueve la  dentadura  y aun  se  carea,  hay  imbecilledad  y lan- 
guidez en  las  rodillas  , síntoma  , con  el  que  mas  princi- 
palmente se  caracteriza  la  Terciana  escorbútica  intermitente. 
Se  cura  esta  fiebre  con  la  quina  y antifebriles- escorbúticos, 
V.  g.  con  los  zumos  recientes  ó concretos  de  la  chicoria , ver- 
ros , acetosa  , nasturcio, aquatico  , codearía  y rábano  silves- 
tre. Usarse  deben  á este  efecto  porciones  acciduladas  , fru- 
tos maduros,  alimentos  vegetales  , sueros  destilados  , &c. 
Unidos  de  esta  suerte  los  antifebriles  escorbúticos  , con  el 
especifico  antifebril  de  la  quina  se  cumple  la  idea  Médica, 
y con  estos  auxilios  ceden  las  Tercianas  escorbúticas  revel— 
des,  por  ser  este  el  primordial  fomento  y causa  que  las  induce. 

Tercianas  artritico-  rehumáticas  intermitentes  quotidianas, 

L a Terciana  artética  y rehumática  intermitente,  en  sus  re- 
cursos febriles  , les  acompañan  calosfríos  , temblores  , do- 
lores tensivos  y presorios  ; de  suerte  , que  interceptan  el  li- 
bre movimiento  de  los  humores  ; sobrevienen  vochornos 
ardorosos  y ligeros  , hay  ansiedades  y opresión  de  los  p^e- 
cordios  , duelen  las  piernas  y brazos  , las  espaldas  y riñones, 
los  pulsos  se  manifiestan  humildes  , sucede  el  abatimiento 
de  fuerzas  y la  sed  inaplacable.  Si  después  de  irse  la  Ter- 
ciana vuelve  otra  vez  con  dolores  grandes  , es  temible  la 
convulsión  ó pasmo  universal.  Mas  de  una  vez  la  he  visto 
yo  , y dentro  de  mi  casa  , en  una  hija  mia , que  con  seme- 
jantes síntomas  le  repitió  diferentes  veces  , y las  accesiones 
tanto  se  alargaban  baxo  de  un  obscuro  parasismo,  que  li 
enferma  se  mantenía  con  calentura  continua.  Este  estado 
anuncia  síntomas  peligrosos  , y si  vienen  padecen,  ya  algún 
retoque  lentoroso,  inflamatorio,  las  visceras  internas.Todas  es- 
tas 
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tas  dolencias  , las  desíierra  la  quina  dada  en  tiempo  , y cl 
Médico  Monon  aconseja  las  sangrias  , eméticos  , vegigato*» 
lio  , y entre  estos  el  láudano  para  alhagar  y apaciguar. 


Tercianas  intermitentes  caquécticas  quotidianbí',h 


[D^ace  esta  casta  de  Terciana  por  obstrucción  de  infartos 
lentorosos  , jugos  deprabados  y corrompidos  , y remorados 
en  la  región  del  abdomen,  en  donde  se  contiene  el  páncreas, 
hígado  y bazo  , mesenterio  é intestinos  , partes  suscepti- 
bles del  humor  partidario  ó Tercianario  , que  produce  un 
hábito  defecado  y enfermizo  , abultado  y abotagado  , indu- 
raciones escirrosas  , y dolorosas  inflamaciones  de  vientre  y 
estómago  , vómitos  y tenesmos  disentéricos,  Toda  la  inten* 
cion  curativa  se  reduce  al  uso  de  las  sales  nutras  , ruy barbó 
y extractos  amargos  , cocimientos  aperitivos  marciales  con  la 
quina. 

Tercianas  pectorales  intermitentes, 

roviene  la  Terciana  pectoral  de  diátesis  morbosa  del  pul- 
món, y suele  degenerar  en  Terciana  etico  tísica.  Acompa- 
ñan en  las  acesiones  y fuera  de  ellas  , tos  seca  , respiración 
interceptada , opresión  notable.  Se  cura  por  medio  de  expec- 
torantes y quina. 

Tercianas  empiemáticas  intermitentes  etico-tislcas. 

j^'os  enfermos  que  de  ellas  adolecen  , quando  acometen 
las  accesiones  , Jes  viene  tos,  dolor  al  pecho  , esputos  pu- 
rulentos , Opresión  y debilidad  , con  rubicundez  de  megi- 
llas  ; fuera  de  las  accesiones  se  advierte  estar  el  cuerpo  de 
los  pacientes  flaco,  amarillo  y estenuado,  desmejorado  el 
rostro  ; unos  y otros  sintomas  , dimanan  de  algún  tuvercu- 
lo  crudo  , estrumoso,  conclavado  en  la  substancia  pulmonal 
ó de  alguna  porción  de  linfa  , acre  y viscosa  adherente  en 
alguna  parte  vital.  La  quina  con  los  antifebriles  balsámicos 
demulcentes  blandos  , pectorales  , han  satisfecho  todas  las 
indicaciones. 

Ter- 
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Tercianas  intermitentes  malignas  y quoildlanas  corruptivas 

, ^ complicadas,  ''  (,  m 

síndrome  y complexo  de  síntomas  que  traen  consigo 
estas  Tercianas,  dentro  y fuera  de  sus  invasiones,  me  han 
Gompelido  á describirlas  , baxo  la  raz.on  complicadas  ; pues 
en  ocasiones  y repetidas  veces  , desde  el  principio  de  esta 
epidemia,  las  he  visto  ataviarse  con  diferentes  síntomas  has- 
ta el  fin  de  ella.  Y este  motivo  'me  da  ocasión  para  llamar 
á estas  fiebres  tan  diversos  epitectos  y dictados  ; ello  es  que 
se  ha  verificado  en  las  accesiones  , venir  el  pasmo  , la  epi- 
lepsia , convulsiones  , hipocondría  , histerismo  , el  escorbu- 
to , la  arthritis  , rehu+ivática , el  fluxo  disentérico  , &c.  Tam- 
bién han  aparecido  en  las  Tercianas  malignas  y comitatas, 
singultos  , cardialgías,  síncopes  , letargos  , sudores  fríos  ; han 
sobrecogido  exanthemas  , erupciones  de  todo  genero  é in- 
flamaciones internas.  No  ha' sido  voluntariedad  dictar  á las 
Tercianas  con  la  diversidad  de  voces  que  las  caracterice  , las 
he  observado  en  mi  Práctica  Medica  á costa  de  mucho  des- 
velo y de  mayor  trabajo,  ni  mas  ni  menos  que  se  han  mani- 
festado , y Autores  muy  clásicos  las  han  escrito  , como  se 
pueden  leer  las  producciones  ü escritos  de  Torti  , Morton, 
Sydhenam  , del  Padre  Rodríguez  y del  Doctor  Clínico  Bur- 
serio  en  sus  instituciones  Prácticas  i.^  y parte.  Este 
último  y sábio  Escritor  , dice  , se  combaten  todos,  los  sínto- 
mas que  sobrevienen  á las  Tercianas  complicadas  , con  remedios 
que  corrigen  el  primer  origen  rhorboso  ; miren  y atiendan  á la 
fiebre  ^ síntoma  y piimaria  enfermedad  donde  nace  asi  er, 
que  con-  esta  previa  dirección  , aprovechan  los  remedios  indi- 
cados , y se  pueden  esperar  prontos  y seguros  efectos^ 

-'-  i TercianasAnfidmatorias  exanthemáticas,  .• 

,l  ; ■ vi  • t:  ' 

iJSste  género  de'Tercianas  es  descbnoc-ido  de  muchos  Mé- 
dicos; pero  nuestra  práctica  , -juntamente  con  la  de  algu- 
■nos  Escritores -Doctosi  ,1  l^e  ha  descubierto ' y ‘manifestado  á 
tal  grado  , que  su  dignocion  y diferencias  no  se  nos  ha  ocul- 
ta- 
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tado.  Por  las  señales  que  han  traído  en  sus  accesiones  , ha-, 
cemos  juicio  que  hay  Tercianas  petequizantes  escarlatinas» 
ijiorbilosas , variolosas  y gangrenosas.  Se  han  combatido  por, 
medio  de^anti-febriles-fíogisticQs , y.  g.  sangrías  , bebidas  ac-, 
ciduladas , nitrosas,  diluentes  , emulsiones,,  y con,  la;  quiíia¡ 
y bezoaidicos. 

Tercianas  petequizantes^ 

E~-  ' ,r  . -1 

s tal  el  espeluzno"  del  frió  en  el  acceso.de  la  Tercianai 
petequial  , que  dura  por  mas  de  una  hora  , son  aqervos  los, 
dolores  que  dan  en  el  espinazo  , agraban  de  repente  las  fuer- 
zas y sobrevienen  lipotimias  , congoxas  de  los  precordios, 
el  pulso  se  hace  parvo  y deprimido,,  el^  sueño  es  poco  , la 
cabeza  se  pone  dolorosa*,  la  orina  de  color  de.  naranja  con 
sedimento  craso  y pesado  , .y  réipiten  con  toda  la  congerie 
de  los  prenotados  síntomas  , el  recurso  Tercianario  febril,  y 
solamente  desisten  en  sus  recesos ; y las  pintas  ó parecen  an- 
tes del  séptimo  dia  ó al  octavo  y noveno  ; pero  yo  las  he 
observado  luego  que  se  han  presentado  los  acometimientos 
Tercianarios,  y no  han  desaparecido  aun  en  los  intervalos 
del  acceso  febril  y receso  Tercianario.  Las  pintas  ó petequi- 
sas  según  su  colorido  , han  hecho  ser  las  Tercianas  mas  ó' 
menos  malignas  ó perniciosas.  Bartolino  dice  , que  observó, 
por  el  año  de  165'^  la  Terciana  pefcequizante  epidémica  per-, 
niciosa  ; Burserio  en  Padua  año  de  lyBi  , y yo  en  Pastra- , 
na  año  de  I786,,i787,  y el  de  1.790.  En  estas  Calentu-  , 
ras  la  quina  con  los  alexifarmacos  es  la  sacra  áncora  y auxi- 
lio el  mas  eficaz  y cierto. 


Tercianas  escarlatinas. 

_|^uando  acomete  esta  calentura  eruptiva  , corresponden 
en  sus  accesiones  ciertas  manchas  roxas , á manera  de  púr- 
pura de  rosa  ó escarlata  , y se  suele  desvanecer  si  aparece 
el  terminante  sudor  al  quitarse  la  calentura  ; y su  cura- 
ción consiste  en  dar  quina  con  los  diluentes  y suaves  eco- 
proticos.  Morton  la  vió  en  su  práctica  la  Terciana  quoti- 
V ‘ M dia- 
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diana  exáfltemática  maligna;  Desauvages  y Culenio  llama- 
ron Terciañas  <e-pidemicas  á las  miliares  de'Walthier  , aun- 
que dicho  Atítor  no  S&  contemporizó  con  la.  quina  ; pues' 
decia /'sólo  se ‘debe  practicar  quando  es  la*  Terciana  inter- 
mitente sintorn^tica. 

Tercianas  morhilosas. 

Sarampión  que  acompaña  á estas  fiebres  con  las  de- 
más señales  que' anteceden  ^ asocian  y suceden  á las  ac- 
cesiones , son  el  frió  y calor  que  alternan  , temblores:  vagos, 
siguese  la  Terciana  morbilosa  con  sed  , calor  intenso  , len- 
gua blanca  , pesadez' de  cabeza,  somnoliencia  , estornudos, 
tos  seca  y molestia  , ojos  encendidos  y llorosos  , y á veces 
hay  vómitos  , dolores  , convulsiones  y delirios  , y aparecen 
las  pintas  por  toda  la  superficie  , que  frarecen  granos  de  mi- 
jo ó de  un  color  semejante  al  cinabrio  ; esta  calentura  se  cu- 
ra como  todas  las  inflamatorias  externas. 

Tercianas  variolosas.. 

Xjuego  que  empezó  la  epidemia  se  empezó  á ver  semejan- 
te Terciana  , y su  causa  es  de  índole  inflamatoria  , ó de 
qualidad  acre,  que  se  embarga  en  la  sangre;  así  lo  dan  á 
entender  los  síntomas  que  traen  sus  accesiones  , v,  g.  los 
dolores  , la  sed  , las  convulsiones  y delirios,  pulsó  acelera- 
do , rubicundez  de  ojos-,  lágrimas  involuntarias /-ronquera, 
hanelacion  , sueño  profundo  y grande  calor.  Las  sangrías  y 
temperantes  con  la  quina  son  remedios  que  las  doman. 

Tercianas  pleuritlcas. 

[En  las  entradas  de  las  accesiones  traen  dolor  alflado  , Opre- 
sión de  pecho  , vahidós  y temblores  , hay  pulso  acelerado 
y desigual , dificü  respiración  , tos  molesta  , quemase  el  Pa- 
ciente , delira  y arroja  esputos  .sanguinolentos  , y sobtevie- 
ne  á esto  la  pulmonía,  y el  em pierna.- A todos  estos  sínto- 
mas V calentura  se  socorre  con  la  quina  y pectorales  di- 

« luen  - 
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Jaentes  , no  olvidando  las  competentes  sangrías  y descoagu- 
lantes anti- flogisticos  ; ha  sido  esta  Terciana  bastante  fre- 
qiiente  en  el  prpgresp  de  la  epidemjia  ^ ly^  d^i  PH4;;esci¡bift: 
el  divino  Valles  en  el  comento  que  hizo  á las  epidemias  de 
Hipócrates  ; Burserio  la^trata  en  parte  de  Febribus, 

y advierte  que  se  debe  administrar  la  quina  sin  recelo  de. 
'haber  inflamación  , pues  se  tiene  observada  .su  .eflcacia  y 
.seguridad.  ;■  ■-< 

Terp^nt^s -iJ^r^peticaíÁj  p í /j-  v /.  ■ . 

Sí  'l  > ; > ■ . • í » . : , 

e han  conocido  por;  traer  jen  sus  accesiones  y periodos, 
horror  y refrigeración,  leye  calentura:  al  parecer,, delirio  fre- 
nético , la  orina  tenue  y clara  , Ip^  pulsos  parvos  y débi- 
les. Las  sangrías,  emulsiones  ,^pli.&te^es  emoliqntjes  , pedilu-, 
vios  , abstinencia,  nitro  con  (quina  aTi. y -demás  ^uti- .flogisticos, 
con  el  opio  y alcanfor  han  sujetado  estas  fiebres. 

- Tercianas  anginosas» 


X-/o_han  sido  aquej.lasH^alentura.s.  Jotermitentel que  en 
sus  respectivos  decursos,:  se  .ham  caíactetizadq  pOL  tales^ ,.  y: 
en  efecto  ja  .dificultad  de  respirar;  . y . de;  4®g'iutir,<,  coa . tu-r 
mefaccion  notable  ard'oxosa  de  fauces  , llagas  pn  ]a  boca  -y. 
demás  síntomas  .injfiamatorr-io.s  , nos  [han  significado  el  carác- 
ter de  esta  : fiebre. . Se  ha  vUatado...von_s^n.gFÍas¡,  ref\ig,eran3 
tes,  friegas , clisteres , pedilubios  y demás  anti- febriles  con 

la  quina.  .v>.  i\-j\'ii  f.  ui.n'A 

Tercianas  ardientes  coléricas. 

Ji'Al  modo  que.  tienen  sus  periodos  Í3S  calenturas  pernicio- 
sas , dq;  que  escribió  Xorti  , le  tienei  e.sta  esipepie  de  Tepqi^ 
na  colérica.  Acomebe  .coiiodiferentes  nofas  ,en  cada  una  de 
sus  accesiones. •)  y-  entre  ,ella.s -v-iene.  ef.yómito.  viltoso-,-,  se  sus^ 
cita  la  diarrea;,  el-singul.to  , la  ¡voz  se,  pone  roncaj!,-:  los  ojos 
se  deprimen,  hay  ansiedad  , sudor  por  la  frente,  el  pulso 
aparece  pequeño  , los  extremos  están  fríos  , y suceden  to- 
dos los  síntomas  de  la  coleta  morbosa.  El  método  apropia- 
do para  auyentar  y corregir  los  síntomas  de  esta  Terciana, 

Ma  . es 
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es‘  hacer  que  por  medio  dél  agua  del  pollo  ^ apositos  de 
agraz  al  estómago  , algún  paregorico  , tiiaca  con  la  quina^ 
se  apacigüen  los  síntomas  y se  quite  la  calentura* 

'Tuúanas  cólicas* 


»^Í^'n  esta  calentura,  á la  primera  , segunda  y tercera  in- 
vasión hay  dolores  intensos  al  vientre  y región  hypogastii- 
ca  , y á veces  es  tal  la  tortura  , que  se  siguen  furibundos 
temblores  , pulsos  pequeños,  ansiedad  grande,  pasmos  , vó- 
mitos y sudores  frios.  Padece  el  ütero  en  las  mugeres  , y 
en  los  hombres  los  intestinos  : se  expugnan  estos  accidentes 
por  medio  de  ayudas  emolientes  y laxantes  , y anti-espas-' 
módicos  con  la  quina  ; y si  hay  inflamación  , con  las  sangrías 
y concernientes  temperantes' ó anti-fldgisticos.  ^ 

* - ' . r 

• t;,  ; ^ .ll  i . 1'*  ' ' * 

Tercianas  eméticas* 


-íL^  esauvages  , Médico  famoso  , llamó  á esta  Terciana  emé- 
tica por  vleriir  en  laVafccesibrrdsH'órnitos  bflvsósos  y pituito- 
sVis  , -dolor'^de  estómago  , ¡báíoF  grande  é intensísima ' sed. 
Evitanse  los  ^^eméticos  erl' él!  prestente  casó'*, ‘á'  ho  ser  que 
haya  cacoquimia  itiorbosa  , y en  todo  caso  íi  evénto  con- 
vienen para  remediar  el  -dafio  ,-dtlo>eríies ’y  4&vatibas  , y la 
quina  prescripta  en  cantidad  y en  tiempo  oportuno. 

t'  i ás-i-’j.  ¿.'••.■■iv  »{  . Jíjh--.5q  . - J2do  , . ■ . ; 

Tercianas  ictéricas*  - = 

.>  .'ihi'-o-i  Viuni^-r>i  5 v>',.v*  rí, 

-l-^esde  luego  que  aparece  esta  calentura  , instantáneamen- 
te en  el  primer  acomefimiento'  se  halla  defecado  el  hábito 
dtel  cuerpo  , y- de  color  amarillo  , pulso 'ííndoso^y  desigual, 
fcon  notable  inquietud,  suele- haber  naüséasí  ,^*'ganas" -de  vo- 
mitar , y vienen  cursos  ^ntóhn'^tiGos  , qu'é  alivián,  al 

Tercianario.  El  ruybarbo  , nitro'  ó cristál  'táftaro , con  la  qui- 
na , son  remedios  apropiados.  , ■ ‘ ' 


í¡ 

ú. 
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Tercianas  mesenúricas^ 

Cuando  acomete  traeo  sus  repeticiones  febriles  , lengua 
bl^ríca  y viscida  calos  frios  dolor  de  cabeza,  amargor; 
Jas  accesiones  son  erráticas  y vienen  con  nauseas  y vómi- 
tos ; se  curan  con  eméticos  ó algurr  catártico  , aperitivos  y 
quina. 

' Tercianas  verminosas,  ^ 

Siempre  que  se  han  verificado  , han  traído  dentro  de  sus 
parasismos,  y aun  fuera  de  ellos  , escozor  del  intestino  rec- 
to, dolores  al  vientre,  desazón  de  estómago,  vómitos,  tur- 
bulencia en  la  vista  , pulso  desordenado  , frialdad  de  estre- 
naos , vientre  elevado  , fetidez  de  aliento  y dejecciones  blan- 
cas con  insectos  vermiculares.  Se  han  exterminado  con  el  azú- 
car vermífugo  , quina  y cocimiento  de  raiz  grama  , chicoria 
y yerba  buena. 


Tercianas  sifilíticas  6 venereas. 


.SÍíin  sus  accesiones  se  han  aparecido  dolores  vagos  ó fixos, 
con  gonorrea  , úlceras  y bubones.  El  mercurio  cen  la  quina 
en  cocimiento  de  zarzaparrilla  y palo  santo,  han  sido  re- 
medios bien  indicados.  ‘ 


Tercianas  suheruentas  y atrahiliares. 

Q.  ' ' 

VJ  i al  acometer  las  Tercianas  subcruentas , se  promueve  el 
vientre  con  dejecciones  aguosas  ó sanguinolentas  , ó fíuxo 
hepático  que  es  lo  mismo  , las  fuerzas  descaecen  .,  el  pul- 
'so  queda  humilde,  los  pies  y manos  se  enfrian,  la  voz  se 
pone  ronca  y los  ojos  retraídos  , y el  enfermo  cae  en  al- 
gún deliquio  ; el  remedio  mas-  pronto  y seguro  es  la  qui- 
na tomada  en  cada  vez  en  cantidad  al  menos  de  dos-drac- 
mas  , hasta  que  calme  toda  la  escena. 


_ 'V 
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Tercianas  disentéricas. 

JWucha  semejanza  tienen  con  las  Tercianas  coléricas , por 
poderse  llamar  estas,  semi- disentéricas.  Provienen  por  lo  re- 
gular- de  humores  acres  y erodentes  , que  arrojados  per  se^ 
cesum , dislaceran  las  membras  intestinales  , rozan  los  va- 
sos  sanguíneos  , y las  mas  excreciones  fecales  se  expelen  coq 
dolores  y turtura  , y con  filamentos  cruentos.  Se  han  sub- 
seguido en  sus  invasiones  periódicas  , nauseas , vómitos,  sed, 
pulsos  parvos  y obscuros  con  frialdad  de  extremos.  Se  harj 
socorrido  á estos  miseros  Tercianarios  , con  paños  de  zu- 
mos de  agraz  ó de  vinagre  aguado  al  vientre  , cocimiento 
blanco  de  Sydenham  , con  el  diascordio  , coral  y quina. 

M 

Tercianas  cardialgicas.  ^ 

Se  llaman  también  asi  las  cardiacas  , porque  consigo  lle- 
van la  divisa  de  peligrosas  y mortales.  Al  principio  de  sus 
acometimientos  se  encuentra  el  Tercianario  todo  calos-friado 
y convulso  ; pero  á poco  tiempo  siente  ardor  , pena  y dor 
Jor  en  la  boca  superior  del  estómago  4 con  propensión  á vo- 
mitar , el  ánimo  se  le  conturba  , el  pulso  se  percibe  parvo, 
.y  hay  sollozos  y suspiros  , y . la  cara  del  paciente  se  entris- 
tece y pone  hipocratica.  Y el  arbitrio  es  usar 'prontamen- 
te déla  quina  confeccionada  con  cardiacos,  nitro  y alcanfor. 

Tercianas  stidorijlcas, 

or  haber  sudado  nimiamente  los  Tercianarios  en  las  en- 
tradas , ..progresos  y salidas  de  .sus  accesiones  , ha  sucedido 
grande  espesura  é imeavilidad  de  líquidos  , se  ha  seguido  in- 
^ .flamacion  , delirios , sopores  y sincopes.  Pero  los  adstriri- 
g?.ntes  poderosos  con  quina  , han  sido  medio  y rejiiedio  a 
estos  temibles  males-. 
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Tercianas  soporosas. 

t • 

Son  las  qne  en  sus  invasiones  los  enfermos  se  azorran  y 
adormitan  ; sudan  y se  quedan  frios  ó hiertos'como  un  mar- 
mol , y los  pulsos  de  grandes  se  hacen  pequeños  y desigua- 
les.  Han  surtido  admirables  efectos  en  estas  circunstancias 
los  vegigatorios  , algunas  ayudas  con  quina  , .por  no  po- 
derse tomar  por  la  boca  ; y habiéndose  presentado  alguna, 
nota  de  inflamación  se  ha  echado  mano  á la  lanceta. 

Tercianas  álgidas. 

E^stas  han  tenido  en  sus  repeticiones  alternativas  de  calor 
y frío*;  pero  los  enferriios  quedaban  sin  calor  y con  suma 
frialdad.  La  quina  de  presto  con  los  alexifarmacos  , friegas 
y abocantes  frescos  subácidos  han  socorrido  la  ur'gencia. 

■ • Tercianas  sincópales. 

^^5iempre  se  han  manifestado  con  sudores  fríos  ,■  temblores, 
desaliento  , invecilidad  de  tuerzas  , vómitos  freqUentes,  diar- 
reas , derretimiento,  coliquacion , locución  privada  , rostro 
cadavérico,  pulsos  apagados  y vermiculantes.  Ha  cedido  esta 
tremenda  Terciana  á la  prescripción  de  la  quina  , bezoardico 
animal , alcanfor,  coral,  y demas  corroborantes  y anti-espas- 
modicos. 

Tercianas  lipirias. 

C^ue  en  sus  accesiones  los  enfermos  interiormente  se  que- 
map  , y exteriormente  están  frios.  Los  refrigerantes  nitrados 
con  la  quina  han  sido  sus  principales  auxilios. 

' Tercianas  nervosas. 

Que  por'debilidad  de  los  nervios  é interceptación  del  jugó 
uervéo'  por'  sus  respectivos  ductos  , han  traido  en  las  acce- 
siones espasmos  , convulsiones  y perturbación  en  la  mente. 

Se 
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Se  han  curado  con  quina  , anti  espasmodicos  y corroborantes. 

# 

Tercianas  sinauUosas. 

Se  han  psesentado  en  nuestra  práctica  con  perturbaciones 
de  vista  , vaidos  y singulto ; y para  remediar  sus  insultos 
-,se  han  administrado  los  remedios  cefálicos  y cardiacos  con 
la  quina. 

F,:  Tercianas  paraliticas. 

^^as  han  caracterizado  por  tales  en  sus  accesiones  , la  som* 
nolencia  , torpeza  de,  miembros  , tortura  de  bocas  , falta  de 
sentido  y movimientos  en  brazos  y piernas  , con  pulsos  par- 
vos y acelerados.  Se  han  remediado  estos  síntomas- con, can- 
táridas , clisteres  , cocimientos  anti-nervinos  y quina. 

Terciana  ciega. 

l^^orando  , dice  , que  en  su  práctica  vió  , y aun  curó  tres 
especies  de  Tercianas  , es  á saber  : Terciana  escorbútica, 

peteqüizante  y ciega.  Nosotros  ya  hemos  tratado  de  las  dos 
primeras  ; de  la  ciega  digo  yo  con  el  citado  Médico  y Es- 
critor Morando  , haberla  visto  en  diferentes  Tercianarios 
en  la  fuerza  de  esta  epidemia  , y quando  daba  princi- 
pio y .aun  seguia  , se  advertían  en  sus  accesiones  los  si- 
guientes síntomas  : languidez  , laxitud  , oscitaciones  y pan- 
diculaciones freqiientes;  después  sobrevenían  calos-frios,  tem- 
blores , frialdad  de  extremos  , congojas  , nauseas  , dolor  pe- 
sado de  Cabeza  , pulso  aplanado  , con  perturbación  ü obs- 
curecimiento de  vista  , sed  , sueño  , torpeza  de  lengua  , de- 
lirio y ceguera.  Los  remedios  en  la  curación  de  esta  fiebre, 
aunque  sean  rectamente  propinados  , quedan  desayrados  , el 
Médico  burlado  , y los  enfermos  inopinadamente  fenecen 
ó quedan  inhabilitados  ó impedidos  en  lo  succesivo  , como 
ocurrió  á ciertos  y determinados  Tercianarios  que  fueron  in- 
-sultados  en  la  actual  epidemia.  Para  evitar  sucesos  tan  me- 
lancólicos , es  menester  aplicar  con  la  mayor  brevedad  y 
.destreza  Jos  medicamentos  que  se  feducen  á mover  el  vien- 
tre 
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tre  con  suavidad  y freqüencia  , sangrar  y reveler  por  medio 
de  vegigatorios  , y propinar  la  quina  sin  temor  ; este  mé- 
todo cura  hasta  la  ceguera  , como  lo  refieren  las  historias 
prácticas  de  la-  verdadera  Medicina;  '■  ‘ - • 

Tercianas  guananas. 

.^^epitén  sus  accesiones  al  quarto  , dexando  do«  dias  por 
medio  , como  las  Tercianas  i,  que  dexan  un-  dia  po«r  dar  , y 
al  tercero  corresponden  , y las  quotiüianas  Tercianas  dan 
todos  los  dias.  Las  Quartanas  calenturas  siendo  sencillas  traen 
consigo  en  sus  accesiones  ^ frió  intenso  y extremecimiento  de 
todos  los  miembros  , piílso  débil'  y tardo  , y se  curan  con 
eméticos,  incindentes  aperitivos  , indicados  con  la  quina.  Es- 
tas calenturas  de  sencillas  se  hacen  dobles  , de  intermiten- 
tes continuas.  Las  Tercianas  intermitentes  , degeneran  en 
continuas  , como  también  las  intermitentes  quotidianas  (i). 

Tercianas  quintanas. 

^Ü7raen  en  sus  accesiones  los  mismos  síntomas’ que  las  in- 
termitentes precedentes  ; pero  con  la  diferencia  que  la  £»- 
Ha  que  hay  de  todos  los  dias,  al  tercero  dia  ó quarto  repite 
ó corresponde  al  quinto  dia  , y otro  tanto  sucede  baxo  de 
distintos  respetos  en  las  faltas  y correspondencias  que  han 
observado  muchos  Prácticos  en  las  sextanas  , septimanas, 
octanas  , nonanas  , quindenas  , mensuales  y anuales.  La  prác- 
tica fundada  en  repetidas' observaciones  , nos  ha  facilitado 
por  medio  de  intenciones  medicas,  y de  remedios  opoitu* 
nos  , el  alivio  que  han  conseguido  nuestros  Tercianarios  , y 
á pesar  de  la  impericia  de  muchos  , y aun  de  algunos  de 
nuestros  Anti  Médicos , continuamos  é insistimos  en  publi- 
car las  ventajas  que  hemos  logrado  con  las  máximas  quí 
vamos  aquí  á estampar. 

§.  IV 

(i)  Todas  las  Calenturas  contraen  entre  si  c*C'*ta  afínida  d ó pa- 
rantesco,  que  las  intermitentes  degeneran  en  reiniieiUCs  continuas, 
y éstas  vice  versa  de  continuas  en  interinitenies. 

N 
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•jr  i , > §.  I V. 

Manejo  con  que  se  han  curaáoy.y  han  de  curar.,  las.  Tercianas 

epidémicas, 

J _ 

Jas  Tercianas  epidémicas  é interrritentes  se  han  curado 
con  método  regular  y.  espectativo-  habiéndolo  sido  depiirato^ 
riaf  y bcnignasl  La  raíQn  de  ^eurar  estas  Teicianas  intermi- 
tentes , á penas  necesita  Médico  , porque  ellas  por  sí  se 
auyentan  , á esfuerzos  de  la  naturaleza  , sin  indigencia  del 
arte.  Las  Tercianas  intermitentes  conuptivas  necesitan  para 
exterminarse  por  medio  del  docto  Aíédico  , y con  los  au- 
xilios del  arte,  combatirse , corregir  y,  expeler  la  causa  ma- 
terial que  las  produce.  Es  asimismo  necesario  subvenir  por 
medio  de  la  Medicina  , y ocurrir  prontamente  á cada  uno 
de-  los  síntomas  que  sobrevienen  dentro  y fuera  de  las  ac- 
cesiones , como  es  constante  se  ha  practicado  en  las  Tercia- 
nas perniciosas  é inflamatorias. 

Por  lo  que  respeta  á nuestra  solicitud  , se  han  expug- 
nado con  toda  exactitud  las  causas  morbosas  , capaces  de 
haber  producido  la  inumerable  diversidad  de  Tercianas  que 
se  han  experimentado.  Contra  las  pasiones  de  ánimo  , por 
haber  dificultad  en  vencerlas,  nos  hemos  propuesto  en  com- 
pendio insinuarlas  aqui ; pues  era  esta  sola  materia  para  for- 
mar una  larga  disertación  tan  curiosa  como  importante  : yo 
pensé  publicarla  á imitación  de -la  Sociedad  Medica  de  Lon- 
dres , con  el  título  : Enigma  de  Medicina  (i),  sobre  ciertas 
y determinadas  enfermedades  que  pasan  plaza  de  incurables, 
y su*  alivio  y curación  consiste  en  excitar  en  el  hombre  Ter- 
cianario i conguientes  afecciones  ó.  pasiones  de  alma;  v.  gr. 
contra  la  ira  ,1a  quietud  ; contra  la  vigilia  , la  tranquilidad 
y suerlo  , &c.  y asi  en)las^demás  , según  el  contraria  con* 
traris  de  la  Medicina.  Esta  idea  pudiera  acarrear  ventajosas 
Utilidades  si  se  diese  á luz  püblica. 

Es  menester  curar  las  Tercianas  lipirias , en  que  predo- 

. ; • ■ j ......  { . . • V • 

im-' 

- . . I -1'. . . • 

(,i)  ...Enigma  de  Medicina, 


l ..  ¡ 
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mina  la  estuación  ¡mema  y frialdad  externa,  procedentes 
de  lentor  y espesilud  de  la  sangre,  aumentando  el  movi- 
miento de  ella  ó suscitando  sudor  ,jy  se  consigue  poterías 
sangrías  y diaforéticos  anti-fíogisticos.  Son  inexcusables.  :lús 
eméticos  y purgantes  en' las  Tercia'nas  intermitentes!  que.  pro- 
ceden de  crudezas  y jugos  peregrinos  en  primeras  vías ; y en 
este  caso  las  circunstai>cias  de-  prescribir  pociones  saponá- 
ceas é incidentes  , las  . gobernará  la  discreccion  ■ del  ifaculta»- 
tivo  Médico,  que  las  indicaciones  determinarán  su  resolu- 
ción. Eu  una  palabra  , ó como  se  .dicaen  resumen,  en  las 
Tercianas  intermitentes  corruptivas  y quartanas  , aunque  de- 
generen en  Tercianas  quotidianas  , y de  cencillas  en  dobles, 
ó )o  sean  continuas,  y éstas  complicadas  ó malignas  , es 
■indispensable  el  uso  de  todos  ios;  anti  febriles  apropiados  é 
indicados  , unas  veces  administrados  por  sí  solos  , y otras 
veces  con  el  especifico  febrífugo  de  la  quinan.  Los  medica- 
mentos anti  febriles , son  todos  aquellos  que  por  sii ó acom- 
pañados , auyentan  la  calentura  Terciana. /Juzgamos  noso- 
tros por  remedios  anti  febriles,  ó que  quitan-., las  Tercianas; 
á los  eméticos,  purgantes,,  sangrías,,  sales  , anti  flogisticos; 
anti  sépticos,  vermífugos.,  antimoniales  y-  rnardales  , y por 
el  principal  de  todos  á lá  qoinai  De  'linos  .y ' de  otros  , ya 
unidos  entre  sí  , ó y a's separados  , intentamos  tratar  con  la 
brevedad  y claridad  posi^^ibVe  y ide  consiguiente  pondremoí 
nuestros  sucesos  ¡prácticos  , conforme, se  han  observado  des- 
de que  dió  principio  esta  epidemia  de  Tercianas  , basta  que 
ha  desistido.  .Y  para  conseguir  nuestros  ..designos  , > damoí 
principio  por  los  anti- febriles  siguientes. 

E M E T I;CO  S. 

T " ■ ■’ 

M^os  anti-febriles  eméticos , aunque  los  hemos  prescrito 
con  feliz  éxito  en  las  Tercianas  intermitentes  cdirliptivas' ^ y 
de  primera  región  , rio  ha-sido  con  tanta  generalidad,  comOj 
pueden  pens^^  lo?  empiricQS  i pues  bien  sabemos, ;qve  da- 
dos sin  tiempo  y sin  indicación  , inquietan  demasiadamente 
paciente  Tercianaria  , y de  su  tumultuosa  agitación  \e 
unta  y altera  toda  la  economía  animal , y siguense  dis'lacc-* 

N a ra- 
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raciones  de  vénas  ó arterias,  y suceden  hemorragia,  vómitos 
• de  sangre  , convulsiones  y deliquios  , y otros  muchos  gra- 
cVes.y  perniciosos  síntomas,  capaces  de  hacer  perder  la  vi- 
da. Administrado  , pues  , el,  emético  en  los  intervalos  de 
las  accesiones,  por  las  mañanas  , con  señales  de  cocción  , bien 
indicado  y sin  estar  contraindicado  , es  medicina  recomen- 
dable , útil  y necesaria  , que  por  sola  su  exhibición  , han  ce- 
dido muchas  Tercianas  intermitentes.  Los  vomitivos  que  de 
nuestra  deliberación  se  han  prescrito  en  el  discurso  de  la 
epidemia  á nuestros  enfermos  Tercianaiios  , han  correspon- 
dido con  nuestros  buenos » deseos  , y han  aprovechado  ( en 
tanto,  en  quanto  se  han  tomado)  con  señales  dercocion,  y 
como  lo  previene  Hipócrates  (i)  : primeramente,  preparando 
lo  q^ue  se  ha  intentado  evaquar  , y por  lugares  conferentes; 
escríbelo  asi  en  sus  Aforismos.  Aconséjalo  también  Celso,  y 
dice  : evaquense  los  humores  crudos  , preparados  y linfáti- 
cos , y aun  viliosos  , si  cjt ceden  en  las  calenturas  intermi*- 
íentes  , no  sea  que  detenidos  , corrompan  é infesten  los  de- 
lgas. La  inapetencia  , resentimiento  doloroso  al  estómago', 
amargqr  deiboca  , y propensión  ávVÓmito  en  el  Tercianario, 
dentro  y fuera  de  sus  accesiones,, -son  significación  y notas 
de  dar  vomitivo  , como  lo  enseña  Hipocrátes  (a).  Y Galeno 
ordena  se  propine  siempre  que  hay  excedente  saliva- y el  la- 
bioiinfeiior  se  agite  (3);  como  tanitxien  , si  por  la  vijis  y lin- 
fa se  suscitan  vómitos  ,*quando  entre  si  se  mezclan  (4). 

; ..pQuando.ha  regugitado  espontáneamente  por  la  boca  copia 
de.  humoiesi^rudos  é indigestos  , no  hay  otfo  remedid  que 

..  ‘ .-..-  ¡r:  ■ íC'  i 

(1)  Cocía  non  cruda  sunt  ^medicandaiA-  Quo  ducere  opor- 
let , quas  máxime  vergant  j et  ducenda  per  loca  conferemía. 
Jtíipf.  Jib.  sff'it.  22.  y-,  2-4._^  • 7-.;iu.'.1 -¡.r 

Non.f^bricitautr , cibij  fastidium  > oris  >¡eRtrifuI¡  v,-inw 
tenebricpsa  vértigo^,  os  amarescens  pet  ^uperrma  ^pur^r.e  qpus, 
est. _ HíppVliBI  1^'áfor. //.  a 

(3)  -Labrúin  ínFeríds  agltatüin  cuín  saliva^  elf  ore  excedéníe^ 
GaI^ní\ui¿.jCrisib.  *'  'd 

’■  (4)'  .¡Vomitas  autem  lUtiJissimus  quam, máxime  , pituita  j et  bile^ 
1.  ■ i 
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hacer  vomitar;  asi  lo  expiesa  Galeno  (i).  Celso  loí  confir- 
ma  (a):  es  conducentísimo  pro'curar  el  vómito  por  aquellas 
vías  de  mejor  y mas  fácil  éxito.  El  Doctor  Piquer  aconse- 
ja se  administren  vomitivos  en  las  enfermedades  ; cuyo  ori- 
gen dimana  de  depravadas  digestiones  y superfluidades  (3). 
Se  han  dispensado  vomitivos  en  los  Tercianarios  biliosos 
excarnes  , y que  fácilmente  vomitan  ; pero  no  en  los  obesos 
gordos  y barrigudos,  y en  quienes  ha  habido  dificultad  de  pro- 
vocar : asi  Hipócrates  en  sus  Aforismos.  La  misma  razón 
nos  ha  señalado  , que  el  tiempo  del  Invierno  , no  es  tan 
á propósito  como  el  de  la  Primavera  y Estío  para  pres- 
cribir eméticos  ; como  en  efecto  , tampoco  -lo  es  el  Canicu- 
lar. Prohibimos  su  prescripción  en  los  que  son  delicados, 
tienen  el  pecho  estrecho , y en  las  mugeres  embarazadas.  Es- 
tas máximas  las  hemos  observado  en  nuestros  Tercianaiios  y 
Tercianarias  , por  todo  el  tiempo  de  la  epidemia  , con  prós- 
peros y adniiiables  efectos.  En  algunas  ocasiones , siguiendo 
los  preceptos  de  Hipócrates  , lib.  de  Afcr.  núm.t  ip.  nos  he- 
mos determinado,  principalmente  en  los  Quartanarios  , á dar 
el  vómito  luego  que  amenazaba  la  accesión  , y se  han  cu- 
rado Tercianas  y Quartanas  pertinaces. 

Acreditan  la  necesidad  que  hay  de  administrar  eméti- 
cos , en  las  calenturas  intermitentes  , no  solamente  Hipó- 
crates y Galeno  sino  también  muchos  Autores  , asi  anti- 
guos como  modeincs.  La  utilidad  de  este  recomendable  me- 
dicamento , no  se  sigue  precisamente  , poique  con  él  se  eva- 
qua  cierta  porción  ó cantidad  de  mateiiales  moiboscs  , sí  por 
tener  ó constar  de  un  estimulo  admiralle  con  que  mubven 
y transmutan  la  naturaleza  de  la  causa  latente,  y corrigen 
de  esta  forma  la  diathesis  , aunque  preexista  en  el  celebro 

(1)  Quod  si  ad  ventriculi  os  aliquando  sua  sponte  impctum 
capi.-nt  , etiam  per  vomitiones  alifer  non  est,  quia  preternaturain 
ca  irfidet.  Oral.  lib.  de  metod.  medend. 

(2)  Utilis  vero  .vomitus  plenis  ei  biliosis  , sive  vel  nimium  sé 
replerunt  j vel  parum  concoxerunt.  ( é/so.  r . de  Medicin. 

(3)  In  ómnibus  merbis  á repletionc  ventriculi  , vel  depra- 
■vata  digcMtoiíe  nascentibus  prcitaniius  non  esse  remedium  emeti- 
cuna.  de  emet» 
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jugo  nefveo  , y en  lodo  el  sistema  nervoso.  Se  advierte  por 
üitimo  , haber  visto  en  mi  práctica  , no  una  , sino  es  repe- 
tidas veces,  haberse  convertido  eli vomitivo  en  purgante,  por 
haberse  irritado  la  naturaleza  á tal  grado  , que  se  han  segui- 
do evaquaciones  sintomáticas  y adversas,  y su»  ímpetus  y 
perturbaciones  se  han  corregido  por  medio  de  los  anti  eme- 
ticos.  Uno  de  ellos  es  el  opio  , que  apacigua  prontamente 
toda  la  acción  violenta  , el  agua  fresca  , los  zumos  de  zi- 
•dra  , limón  , naranja  , granada  , son  socorros  que  mitigan 
,y  calman  ; por  esta  causa  aconseja  Sydenham  , en  el  dia  de 
emético  , su  Paregorico.  Los  eméticos  mas  usuales  y se- 
guros son  : el  vejuguillo  ó ipecacuana  , tártaro  emético  , vi- 
no emetijo,  y oximiel  scillitico  ; describensc  con  los  nú- 
meros siguientes:  v,  gr.  (i.  a.  3.  4.  5.)  El  uso  mas  co- 
mún de  dar  eméticos  es  por  la  mañana  en  ayunas  , si  no 
urge  la  necesidad,;  en  otra  ocasión  y siempre  conceder  al 
enferma  porción  de  agua  tibia  , que  beba  al  tiempo  de  que- 
rer vomitar.  > 

PURGANTES. 

Mucha  circunspección  se  necesita  en  la  Práctica  de  la 
Medicina  para  deliberar  de  remedios  purgantes  ; porque 
aunque  mueven  el  vientre  , lo  hacen  irritando  , y asi  se  ha 
experimentado  en  las  Tercianas  epidémicas  malignas  conti- 
nuas é inflamatorias , y aun  en  muchas  de  las  corrupti- 
-vas.  Hay  costumbre  notablemente  perniciosa  entre  el  vul- 
go denlos  Médicos,  y de  muchos  AntisMedicos  , querer 
en  toda  especie  de  Terciana  , con  el  falso  pretexto  de  lim>- 
piati  el  estómago  , quitar  el  asientd^y 'arrojar  dei'  cuerpo  ló 

. i,  j ■ ; V ' ¡ su- 

' (i)  Recip.  Tartarí  stibiati , grana  sex  , aqux  tepide  libram 
unam.  Pro  duabus  dosibus.  m iüi.  ' 

(a)  Recip.  Tartarí  cmetici  grana  quatuorj  Pro  vice,  j:  —fo 

(3)  Recip.  Oximellis  scilitici  , et  oleh  amigdalarum  dulcium 
ana  uncías  duas  , mixce  , cocleatim  sumetur.  o 

(4)  Recip.  Ipecacaans  pulverizatx  , dracmam  semis,  Nitri  pu- 

rificati  , escrupulum  iinum.  Mixce,  pro  dossi.  ’■ 

(i)  Recip.  Rhei  sen  rhabarbari  electi , grana  dcccra.  Tartarí" 
emetici , grana  tria  sex  mixce.  Pro  dossi.  v».  .yr'-'L  ./m  - 
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supcrfluo  , conceder  purgantes  á diestro  y siniestro.  Bien 
se  conoce  que  estos  puigantes  no  les  ha  costado  trabajo 
alguno,  en  la  época  epidémica,  atender  las  malas  resultas 
que  han  producido  los  cataiticos  incautamente  dispuestos, 
atiibuyéndolo  á la  malicia  de  las  Tercianas.  Lo  cierto  es,  que 
practicado  el  purgante,  las  Tercianas  sencillas  se  hacen  doblesí 
de  benignas,  malignas;  de  intermitentes,  continuas,  y de 
curables  , mortales.  Offman  , así  lo  persuade  (i)  , y dice: 
todo  purgante  consta  de  qüalidades  virulentas  , y su  enér- 
gica virtud  produce  grave  daño  en  los  enfermos  á quienes 
se  da.  No  hay  género  de  duda  , porque  si  bien  reflexiora- 
mos  , el  estómago  é intestinos  son  las  partes  suseeptib'es  y 
exquisitamente  sensibles,  y luego  que  se  hallan  vioUntamen. 
te  irritadas  , á influxo  de  los  catárticos  , se  infíaman  fá- 
cilmente y se  gangtenan  ó suceden  otrcs  giaves  itiaies. 

El  sapientísimo  Galeno,  comentando  á Hipócr.tes  , di- 
ce (2):  siempre  se  siguen  sucesos  funestos  , y aun  la  mi  erte 
por  la  freqüencia  con  que  se  prescriben  los  ^ medicamentos 
purgantes,  y ser  opuesta  su  qüaüdad  á la,  misma  natura- 
leza. Y de  Doleo  se  cuenta  en  su  Enciclopedia  Quiiuigi- 
ca  , citado  por  Fiidei ico  Offman  , que  escribe  así  (3)  : Por 
haberse  sujetado  cierto  enfermo  á tomar  solo  un  escrú- 
pulo de  /a/apa  , con  medio  del  crémor  tartarí  ^ inopinada- 
mente le  sobrevino  la  muerte.  O,  y á quántos  de  los  Ter- 
cianarios de  la  epidémia  habrá  sucedido  otro>  tanto  , por 
habeise  sometido  á la  condescendencia  y barbarie  de  mu- 
chos idiotas  y empíricos  l Siiva  , pues,  de  escarmiento^c 

exein-' 

(1)  Tándem  virulenti  prínclpil  energía  abunde  acusar  sumum 
damnum  ctiam  quandoqiie , quo  crcherribe  aticiumur  hi  , qui 
utuntur  drasricis  istis  catarticis.  Offtn. 

(2)  Purg.intium  omníuin  mcdicamenrorum  natura,  corporuin 
qux  purg.mtur  naturis  contraria  e<>t  , atque  ut  quirquam  dixe- 
rit  , Ict  lis  e>t  er  deleteria.  Gal.  com.  in  Hipp,  de  victn  aiut» 
tom.  3.  part  46'- 

(3)  Noviinus  exemplum  , quod  viro  40  anuorum  scabioso, 
pulveris  jd.ipac  , escriipulum  unum  , cum  dimidis  oremoris  tartarí 
fuerlt  exhihitum  , codem  uianequo  «sumpserat  mors  subsequta  C6t. 
Ofm.  tom.  6.  part.  iScT. 
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exemplo  tan  triste  y tunesto  , como  acaeció  á Helmoncio, 
por  ser  aficionado  á purgarse  con  las  pildoras  de  fumaria, 
que  propuso  á dos  Médicos  que  le  hablan  antes  prescripto 
el  ruybarbo  , y agárico  , á efecto  de  curarle  la  sarna  de  que 
adoleció  , sangráronle  á satisfacción  de  los  dichos  Médicos, 
purgáronle  , y no  contento  con  esto  , tomó  Helmoncio  las 
precitadas  pildoras  , y con  ellas  al  dia  hizo  diez  y seis  cur- 
sos ; pasaron  dos  dias  de  descanso  y se  reiteró  la  dosis  , y 
las  pildoras  obraron  con  la  misma  eficacia  que  la  vez  pri- 
mera. Y viendo  que  la  sarna  permanecía  como  de  ántes  , ó 
tal  vez  con  mayor  vigor  , exclamó  y dixo  (i)  : ¿Es  po- 
sible , que  siendo  joven  de  diez  y ocho  años,  sano  y robus- 
to , me  vea  reducido  á estado  tan  miserable?  pues  con  tan- 
to purgante  y deposiciones  repetidas  se  me  han  corrompi- 
do los  humores?  ¿Soy  yo  aquel  , decía,  que  ántes  de  po- 
nerme en  cura  se  hallaba  bueno  , sano  , fuerte  , robusto  y 
contento?  Arrepentido  que  sé  vió  de  este  despropósito  , di- 
ce : Es  impostura  el  purgar,  igualmente  es  falso  sobre  la 

selección  de  catárticos  para  evaquar  este  ó el  otro  determi- 
91  nado  humor  , y puramente  ideal  creer  , que  la  sarna  dima- 
91  ne  de  bilis  adusta  y pituita  salsa  ; quando  yo  me  veo  libre 
91  de  ella  por  solo  una  untura  de  azufre.“ 

Obligó  á Sydenham  , sin  embargo  de  ser  inclinado  á 
purgar,  de  retractarse  y decir,  que  las  evaquaciones  repetidas 
por  qualquier  remedio  é inducidas  , son  perniciosas  y noci- 
vas,’ y escribió  (a):  “Que  después  del  uso  de  semejantes 
91  dejecciones  , las  calenturas  tomaban  mas  raices  y se  pro- 
9ilongaban.“  Yo  he  visto  confirmado  todo  esto  en  el  pro- 
greso de  la  epidemia  de  Tercianas  , y principalmente  en  las 
que  traían  su  origen  de  acrimonia  y aduscion  , donde  preva- 

lecia  crispatura  y rigidez  de  fibra,  en  los  biliosos  y Terciana- 
rios 

(i)  Quod  farmaca  purgantia  non  purgarent  aut  mundarent, 
sed  putrefacerent  ; Quando  quidem  vividam  corporis  substan- 
tiam  liquasent  , et  in  putri  laginem  resolvisent.  Hclmont.  citat  .f 
'V/ansuv.  in  commentar,  af.  Boerav.  toni.  4.  j6i.  parí. 

col-  /.  , . r L • ' 

{-2)  In  prinais  hoc  semper  observabi  , tenrim  post  nimium 

cyaquantium  usuin  | altioris  radicis  egi^e»  Sydenh. 
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ríos  excar«es  , en  las  Tercianas  de  disolución  y en  tiempo, 
ustivo  y canicular.  Deben  , pues  , proscribirse  los  purgan- 
tes en  todos  los  Tercianarios  de  árida  y seca  naturaleza, 
como  asimismo  en  las  Tercianas  ardientes  , inflamatorias  ó 
complicadas  ; cuyos  síntomas  provienen  de  escandescencia 
yoorgasmo  flogistico  ; así  lo  previene  también  Hipócra- 
tes (i)  y Wanswieten  lo  aconseja  (2),  los  medicamentos 
purgantes , no  solamente  corrompen  los  buenos  humores, 
sino  es  que  sacan  lo  mejor  y dexan  lo  peor  en  el  cuerpo 
húmedo  , y tan  lejos  va  á limpiarse  el  estómago  que  án- 
tes  se  ensucia  y echa  á perder.  Celso  , Autor  de  primera 
clase  , dice  (3),  que  los  purgantes  dañan  y ofenden  el  es- 
tómago , y la  razón  lo  persuade  así  ; ellos  usurpan  del  es- 
tómago é intestinos  los  jugos  mas  loables  y nutritivos  , y 
de  aqui  r>ace  quedar  sin  fuerzas  los  Tercianarios  después 
de  haberlos  tomado. 

Detestables  se  han  hecho  los  purgantes  , en  el  sentir  de 
los  buenos  Prácticos , y me  persuado  , se  haría  un  gran  fa- 
vor á la  naturaleza  del  hombre,  si  se  procuráran  desterrar 
de  la  Medicina  , como  también  otras  muchas  cosas  que 
mantienen  los  estantes  de  las  Boticas  , no  solamente  super- 
fluas  , sino  es  sumamente  nocivas.  Yo  puedo  asegurar  no 
haber  tenido  el  logro  de  curar  con  purgantes  , con  aquella 
generalidad  que  se  promete  , sino  es  una  que  otra  Terciana; 
y así  digo  con  de  Gorter  (4)  , que  dado  el  purgante  se  in- 
Éarta  mas  el  estómago  , y se  retiene  lo  que  naturaleza  de- 
be perfectamente  expeler , y en  efecto  , se  observa  que  los 

eii- 

(0  Quicumque  ea , quac  inñ.anantür  , medicamento  statim  in 
initiis  solvere  conantur,  h¡  non  soliim  ab  intensa  , inflamataque  parte 
nihil  adimunt  , cum  non  cedat , obsequatur  qux  adhuc  cruda  est 
afectio.  Hipp.  lib.  /.  af.  j.  14. 

(2)  Interim  certo  novimus  , purgantia  , non  solum  noxium 
de  corpore  educere  , verum  etiam  sanos  et  pravos  humores....  A 
medicamento  purganti  bonos  humores  corrumpi  , deinde  corrup- 
tos excerni.  ^^answ.  tom.  4.  et  part.  J^o. 

(3)  Purgantia  stomacum  Ixdunt.  Cels.  de  Med, 

(4)  Quare  per  purgaos  exhibitiim  retinetur  id  quod  in  crlsl 

prefocata  fuiset  Degort,  Med.  Pract, 

O 
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fermos  Tercianarios  experimentan  notables  danos , luego  que 
han  tomado  catárticos.  El  vulgo  siempre  pretende  se  pur- 
guen todos  ó los  mas  que  padecen  Tercianas  , inducidos  de 
la  impericia  de  ignorantes  Profesores  , que  asi  lo  quieren 
porque  así  lo  aprendieron  , y aseguran  iniquamente  sino  se 
quita  el  asiento  nada  de  bueno  se  hace  , porque  es  preciso 
purgar  para  curar  ^ conforme  lo  explica  un  adagio  en  latin; 
Qui  lene  purgat  bene  curat.  No  puede  propalarse  dislate  ma- 
yor : Oygase  al  Docto  Libarlo  , citado  por  el  Doctor  Cazó- 
la , en  su  erudito  ' y celebrado  Discurso  , sobre  el  mundo 
engañado  por  los  falsos  Médicos,  y asegura  (i)  que  la  ca- 
sia siendo  tan  suave  é inocente  purgante  tiene  resabios  de 
veneno  *,  quánto  mas  tendrán  los  catárticos  que  encienden  y 
secan  la  sangre  , á calidiorihus  , et  ,validioribus  purgantilus 
ahstinere  debémus  ^ por  el  perjuicio  y daño  que  pueden  oca- 
sionar , no  solamente  á enfermos  Tercianarios  , sino  es  á 
todos  los  demás.  ' 

Algunas  veces  , ó en  muy  pocas  ocasiones  , en  Tercia- 
nas intermitentes  , cuyo  vicio  ha  procedido  de  cacoquimia 
corruptiva  y putrescente  , y dados  en  tiempo  y circunstan- 
cias han  solido  aprovechar.  V.  gr.  mándanoslos  dar  H ipó- 
crates  , en  los  melancólicos  , en  las  mugeres  quando  están 
embarazadas  ; pero  con  limitación  y con  ciertas  adverten- 
cias , habiendo  indicación  y necesidad  , precediendo  dolores 
en  las  partes  inferiores  del  vientre  , pesadez  , ruido  en  las 
tripas  y resentimiento  doloroso  de  lomos  y riñones  ; en  es- 
tas circunstancias  ordena  Hipócrates  dar  medicamentos 
purgantes  como  se  pueden  ver  en  las  sentencias  aforísticas  in- 
fra-prescritas  y notadas  con  los  núm,  (a.  3.  4.)  ; pero  nos 

pre- 

(1)  Memini  non  defuise  , qui  cassia  sumpta  omnia  pateretur, 
qux  ¡lli  , qui  venenum  osum  serunt.  Ex  Libario  citato. 

(2)  Melancólicos  autem  uberius  purgabis  deorsura.  Hipp.  lib,4. 
af.  s.  ijs>. 

(3)  Utero  gerentes  sunt  medicando:  si  materia  turgea  4 mense, 
utque  ad  7 sed  hic  minus.  Hijjp.  lib.  3.  af.  s.^. 

^ (4)  Non  febricitantibus,  si  tormina  aciderint,  et  genuum  gra- 
vitas , et  lumborum  dolor  per  inferiora  purgar!  oportet.  Hipp, 
lib.  di. 
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previene  por  último  , con  otra  sentencia  y dice  (i)  , son  ar- 
riesgados los  purgantes  , y sus  conseqüencias  mortales.  Yo 
tan  solamente  he  usado  de  ellos  con  mucha  caución  y te- 
mor en  el  transcurso  de  la  epidémia  , y á no  haber  ocurri- 
do grande  urgencia  , y ser  los  Tercianarios  de  naturaleza 
obesa  y linfática  , y conocido  infarto  en  primeras  vias  y en 
Tercianas  invernales  , he  procurado  desentenderme  de  ellos  y 
dexarlos  para  mejor  ocasión  , que  de  esta  suerte  no  dañan 
y se  obvian  sus  malas  resultas.  Solemos  sobstituir  la  plaza  de 
esta  raza  de  medicamentos  ( pues  aun  quando  sean  los  mas 
benignos  los  repugno  ) y con  lavatibas  ó clisteres  , laxantes 
y emolientes  han  solido  evaquar  el  material  fecal  retenido. 

En  el  caso  de  haber  tomado  la  pluma  para  recetar  pur- 
gantes , nb  ha  sido  de  otra  suerte  que  eligiendo  los  mas  le- 
nientes , inocentes  y comprobados  , y son  muy  pocos  los 
que  deben  preferirse  ; v.  gr.  el  mana  , aceyte  de  almendras 
dulces,  ó el  común  , los  tamarindos  , ruybarbo  , cristal  tár- 
taro , leche  de  tierra  ó sal  de  la  higuera , sueros  y nitro  con 
agua  caliente  ; de  todos  los  quales,  para  su  mayor  uso  , for- 
maremos algunas  esquedulas  infra-prescritas , con  los  núme- 
ros (6.  7.  8.  9. 10.  1 1 ). 

San.^ 

(i)  Turpis  calamitas  est , adhibito  medicamento  purganti , ho- 

minem  occidere.  Hipp.  de  med.  ptirg. 

(6)  Recip.  Decocti  tamarindorum  , et  syrupi  cichoricum  rheo, 
ana  uncías  dqas.  Cremoris  tartarí  dracmam  unam.  Aqusc  lacticino- 
sa: cinamomi  quod  suíiciat  ad  gratuin  saporem  mixce.  Pro  dosi, 
vel  duabus. 

{7)  Recip.^  Cremoris  tartarí  et  nitri  purificati  ana  dracmam 
unam.  Solve  in  libris  duabus  aquac  fontis.  Pro  quatuor  dosibus. 

(8)  Recip.  Rhabarbari  , dracmam  unam.  Crystalli  tartarí  | es- 
crupulum  nnum.  Mixce.  Pro  duabus  vicibus. 

(9)  Recip.  Seri  lactis  caprini  destilati  , libras  duas , vel  tres. 
Folliorum  Senac  unciam  scmis.  Cinamomi  et  salis  tartarí , ana  drac- 
mam unam  , infunde  per  duas  horas  ^ dein  leviter  fíat  decoctiof 
cola  et  serva  ad  usum  mane  et  vcsperc  uncías  sex  pro  dosi. 

(10)  Recip.  Lactis  térra:  dracmam  unam.  Pro  dosi. 

(ri)  Recip.  Manea  elcctac  unciam  unam.  Disolve  ¡n  unciis  4 
jusculi  calidij  et  adde  olei  amígdalarum  dulciura  unciam  semis. 

O 1 
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.Sangrías  y otros  evaquantes. 

Ji-Ja  práctica  de  eméticos  y purgantes  , en  las  epidemias, 
dice  Ramacini , no  es  tan  nociva  como  es  la  fracción  de  las 
leyes  en  derramar  sangre  ; pero  uno  y otro  , como  tengo 
yo  bien  observado  en  esta  época  epidémica  de  Tercianas  , me 
ba  resuelto  á obrar  dentro  de  los  limites  de  la  prudencia, 
moderación  y consejo  , ciertas  recomendables  prevenciones, 
sobre  el  uso  de  la  sangría  , en  las  Tercianas  intermitentes 
y continuas  , hasta  ver  su  utilidad  y á caso  su  notable  da- 
ño. La  sangría  , aunque  es  remedio  universal  , útil  y apro- 
bado para  curar  la  mayor  parte  de  enfermedades  y calentu- 
ras , no  siempre  se  debe  celebrar  , porque  asegura  Syden- 
ham  , con  dictamen  de  Torti  (i),  que  en  las  Constituciones 
Médicas  , que  observó  hecha  la  sangría  en  las  Tercianas  in- 
teimitentes  , de  Primavera,  ocasionó  daño  , 'porque  se  hi- 
cieron estas  calenturas  de  sencillas  dobles  , pasaion  á con- 
tumaces malignas  dobles  , y de  éxito  fatal.  Y asi , no  se  de- 
be abusar  de  un  remedio  que  desde  el  principio  de  la  epi- 
démia  ha  sido  áncora  y presidio  en  nuestros  mayores  apu- 
ros. Por  medio  de  las  sangrías  se  ha  extinguido  el  mayor 
número  de  Tercianas  , y se  ha  conseguido  corregir  toda  diá- 
tesis inflamatoria  y acrimonia  biliosa  de  la  sangre  , ó qual- 
quiera  otra  deprabada  qualidad  de  Ímpetu  , herbor  y adus- 
clon.  Su  loable  práctica  dimana  en  discernir  (como  lo  he- 
mos executado  en  la  epidemia  ) la  diversidad  de  estaciones, 
naturalezas  de  enfermos  , causas  de  Tercianas  , diversidad 
de  síntomas  , edades  , temperamentos  y constituciones  tem- 
porales. Hecho  este  informe  con  la  exactitud  de  todo  quan- 
to  pueda  y deba  instruirse  el  Profesor  Médico  , adquiere 
verdadero  conocimiento  para  exercitar  la  sangría  que  le  juz- 
' . ' ga 

(i)  Nocuam  sanguinis  misionem  repetitam  , atque  reduplicalr 
inde  febres  vidit  Ramacinus  in  constitutione  epidémica  ruraü 
anno  1690  in  qua  febres  intermitentes  ob  pluvias  ¡módicas  ^ et 
annona:  caritatem  , in  primis  corruptiva  grasavantur.  Sydenham% 
ebs  ervat.  Med^  tom.  I.  caj).  8.  •' 


DE  TERCIANAS  COMPLICADAS.  y\ 

ga  por  récomendable  y singular  remedio. 

Para  acertar  en  la  administración  de  punto  tan  intere- 
sante como  es  la  sangría  , nos  ha  dado  cabal  idea  en  el  pro- 
greso de  la  epidemia  , el  advertir  en  los  Tercianarios  , ser 
de  edad  floreciente  , contextura  cálida  y carnosa  , sus  vasos 
ser  capaces  y tu'gentes  , vivir  en  territorio  mas  templado 
que  frió.  Se  han  celebrado  sangrías  á todo  Tercianario  fuerte 
y brioso  , mantenido  de  buenos  alimentos  , y siendo  bien 
complexionado  con  llenara  y robustez.  Y por  la  misma  ra- 
zón , se  han  practicado  sangrias  en  las  Tercianas  en  que 
los  pacientes  se  les  ha  puesto  el  rostro  rubicundo  , con  opre- 
sión y fatiga  , dolor  al  pecho  , sed  y aridez  de  lengua  , y al 
ver  síntomas  que  las  han  indicado.  Indispensable  ha  sido  san- 
grar á muchos  Tercianarios  , en  que  se  ha  observado  tener 
Tercianas  ardientes  y complicadas  con  inflamación  ; v.  gr.  en 
las  frenéticas  , pleuriticas  y artrítico  rehumáticas.  Por  las 
sangrías  (remedio  estupendo  y calificado)  se  regula  e]  vo- 
lumen de  la  sangre  , y se  tempera  lo  acre  y ustibo  de  ella, 
y no  faltan  las  fuerzas  , como  prescribe  Boerave  , aunque  se 
minore  copia  de  sangre.  Junquero  , célebre  Médico  , asegu- 
ra (i)  que  la  sangria  executada  con  método  , en  tiempo  y 
ocasión  , acarrea  mucha  utilidad  , corrobora  , alivia  al  enfer- 
mo, y debe  practicarse  en  toda  especie  de  Calentura.  Por  lo 
contrario,  si  la  sangiia  se  practica  estando  contraindicada, 
tan  lejos  va  ha  aprovechar  , que  ántes  daña  , y entonces 
mas  debilita  que  fortalece. 

Evitar  debemos  los  graves  inconvenientes  que  pueden 
resultar  del  mal  uso  de  las  sangrias  , y esto  se  consigue 
acomodándose  los  Profesores  de  Medicina  ( y aun  -los  que 
no  lo  son  )■  con  las  reflexiones  práctico  médicas  que  va- 
mos á proponer.  Sangrar  en  las  Tercianas  intermitentes  , cu- 
yo origen  procede  de  crudezas  y obstrucciones  , no  es  re- 
gular ; ni  en  las  que  resultan  abotagamientos  , Tercianas  , é 
hidropesías  porque  les  dañan  , y en  las  personas  endebles, 

de 

(i)  Venescctio  tempestiva  et  proporcíonata  , cxiinimn  usnm 
prestar.  Hitic  audiendi  non  siinr  ^ qui  per  ill.im  vires  cxh.iuriri  ^ ct 
sanguinis  magis  vapidum  reddi  statuujnr.  tabal.  27.  fol.  2^8'. 
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de  poca  sangre  , naturalezas  gruesas  , floxas  , de  vasos  pe- 
queños , pulsos  parvos  , están  contraindicadas  , como  lo  es- 
tan  también  en  prepotencia  de  diferentes  sintomas  concur- 
rentes , que  lo  son  sudores  , cursos  , y desmayos  sintomá- 
ticos. Hay  Médicos  que  no  se  paran  en  que  se  hagan  san- 
grias  , habiendo  ó precediendo  en  las  calenturas  grande 
aduilion  ; pero  Galeno  moderando  esta  resolución  que  pa- 
rece la  adoptan  los  Franceses  é Italianos  , dice  ; que  se  ha- 
gan sangrias  en  los  intervalos  de  las  accesiones  , ó quando 
el  enfermo  esté  mas  despejado.  Esta  máxima  , aunque  se 
halla  bien  estampada,  soy  de  parecer  se  atienda  con  el  debi- 
do respeto  , y la  sangría  executese  en  qualquier  tiempo  que 
haya  necesidad  , como  no  sea  en  el  primer  periedo  acce- 
sional (i). 

Restaños  todavía  hacer  otra  convinacion  sobre  el  uso 
de  la  sangría  , y consiste  en  considerar  que  las  constitu- 
ciones estacionarias  , v.  gr.  en  el  Estío  (y  aun  en  el  Oto- 
ño ) aunque  los  cuerpos  gozan  de  menos  copia  de  san- 
gre que  en  la  Primavera  é Invierno  , por  prevalecer  en  es- 
tos temporales  la  alcalescencia  y corrupción  de  la  cólera 
con  excesiva  evervescencia  , no  se  debe  temer  sacar  la 
sangre  conducente.  Con  alguna  mayor  moderación  se  de- 
be acordar  esta  resolución  en  Otoño  , por  ser  las  fibras 
humanas  mas  lánguidas  , y las  fiebres  mucho  mas  lentas 
y crónicas  , y su  causa  mas  vápida  é inerte.  No  obstan- 
te , fiempie  que  se  veiifique  estuación  .dominante  , mani- 
fiesta repleción  , y disposición  inflamatoria  , con  calentu- 
ra vehemente  , sealo  intermitente  ó continua  , las  sangrias 
se  deben  executar  , y en  su  lugar  sus  sobstitutos  , como 
son  sanguijuelas  , ventosas  secas  y>  sajadas  , errinos  , diu-* 
relíeos  y diaforéticos  , cantáridas  , y quantos  expelentes  ó 
evaquantes  juzgue  oportunos  y necesarios  la  pericia  prác- 
tica de  la  Medicina. 

VE- 

(i)  Este  pumo  le  defendí  contra  el  dictamen  de  Don  Jo- 
seph  Figucroa  , Medico  de  Madrid  ^ y de  esta  Villa  interino, 
y no  se  sangro  el  enfermo  Pedro  Quadrado  , y con  la  quina  se 
curó.  ' . , 
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VEGIGATORIOS. 

unque  no  falta  en  la  Medicina  quien  se  oponga  indeA 
bidamente  en  las  Tercianas  , á la  recta  aplicación  de  las 
cantáridas  , nos  consta  por  experiencia  que  este  género 
de  medicina  sobrepuesta  en  la  piel  humana  , y en  diferen- 
tes y determinadas  partes  del  cuerpo  humano  , atrae,  de- 
riva , revele  y evaqua  todo  vicio  corruptivo  que  se  fixe  in- 
teriormente en  qlialquiera  viscera  ó parte  principal.  E igual- 
mente desde  adentro  afuera  , ó desde  la  parte  superior  á 
la  inferior  ü opuesta,  con  maravilloso  modo  , extraen  los 
vegigatorios  tcdo  él  fomento  y daiio  que  ha  ocasionado 
Tercianas  soporosas  , letárgicas  , paralíticas  , apopléticas, 
astmáticas  , espasmodico-convulsivas  , y todas  las  que  han 
hecho  tiro  al  cerebro  , pulmón':,  &c.  ó se  ha  verificado  al- 
gún retroceso  metastático.  Siempre,  y de  continuo  en  la  epi- 
demia actual  de  Tercianas  , las  cantáridas  han  producido 
prontos  y portentosos  efectos.  Se  ha  visto  su  energía  y 
eficacia  , con  alivio  de  los  pacientes  , en  las  Tercianas  , cu- 
ya causa  era  la  espesura  y viscidez  de  sangre  , y los  pul- 
sos se  percibían  parvos  y débiles  , y últimamente  en  todos 
los  casos  en  que  ha  habido  infartos  de  pecho  que  se  han 
curado  asi  , Tercianas  pleuripneuti'.ünicas  , y todas  las  pneu- 
monías ó inflamación  de  las  partes  vitales  , y se  han  preca- 
vido las  etico'tisicas.  Una  observación  echa  en  este  santo 
Hospital  del  Señor  San  Miguel  , de  quien  es  Patrón  el 
Excelentísimo  Señor  Duque  del  Infantado  , convencerá  la 
bondad  y excelencia  de  este  incomparable  remedio. 

OBSERVACION  UNICA. 

Se  ha  curado  en  este  Hospital  de  la  Villa  de  Pastrana, 
por  disposición  de  su  Médico  titular  Don  Alfonso  Bei nal 
Sanz  , sobrino  del  Doctor  Don  Juan  Antonio  Sanz  del  Mo- 
ral , Dean  de  su  Iglesia  Colegial  , que  lo  es  ahora  Abad 
dignísimo  mitrado  de  la  de  Ampudia.  Este  dicho  paciente, 
edad  de  ¡21  años  , Estudiante  Teologo  en  su  Colegio  de 

San 
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San  Antonio  de  Porta-Cocli,  en  la  Ciudad  de  Sigüenza  , y 
lo  es  ya  su  Catedrático  de  Filosofía  , vino  á esta  Villa  á 
curarse  de  un  íormidable  y deplorable  infarto  visceral  in- 
terno purulento  de  pecho  ¡,  que  hacia  quatro.  años  que  de- 
bia  su  origen  al  pleuritis  ó dolor  de  costado  , que  habia 
antes  sutrido  , airojando  por  esputo  periódicas  porciones  de 
sangre  materiosa,  Llegó  , pues  , este  enfermo  á dicho  Hos- 
pkal  ó Casa  Rectoral  , donde  el  tio  habitaba  , y era  tam- 
bién su  Rector  , y visitándole  alli  , y viendo  que  veni- 
destituido  de  todo  remedio  .,  á piimeros  de  Abril  de  1785 
se  dio  principio  á curarle  , en  virtud  de  la  escena  que  re- 
presentaba , y de  que  exigia  pronto  y eficaz  auxilio. 

Desde  luediados  de  Noviembre  del  año  próximo  an- 
tecedente de  1784  , se  resentía  el  insinuado  Don  Alfonso, 
Paciente  , de  cierto  y particular-  dolor  opresivo  de  pecho 
con  calentura  lenta  y continua  , tos  desapiadada  é incesan- 
te, insoportable  fatiga  , lengua  árida,  sed  inaplacable,  ape- 
tencia desusada,  aspecto  íiaco  é Hipocrático  , y todo  el 
cuerpo  escarne  , significativos  sintomas  de  una  etico-tisica^ 
y de  impensados  y funestos  reveses.  Sin  duda  , estado  tan 
condolible  pedia  penetrante  conocimiento  de  la  esencia  del 
mal  , y un  pronto  y excelente  remedio  , que  en  efecto  se 
practicó.  Púsose  el  doliente  á media  dieta  , y á un  régimen 
moderadamente  pectoral  , demulcente  y diurético  ; que  se 
reduxo  á una  sencilla  tisana  vulneraria  , mixturada  con  tin- 
tura  de  quina  aquosa  , sueros  dulces  destilados  , según  OfF- 
man  , intermediando  los  oximieles  sencillo  y esci  iiico  , en  co- 
cimiento claro  de  cebada  , y algunas  cucharadas  de  gelati- 
na , cuya  dirección  sirvió  de  manejo  preparatorio  ; y en  el 
dia  20  del  mismo  Abril , entre  segunda  y quarta  costilla 
del  lado  derecho  é'izquierdo  de  la  cavidad  vital  , se  apli- 
caron dos  grandes  parches  de  emplasto  de  cantáridas  , y 
sus  efectos  correspondieron  con  nuestros  buenos  deseos, 
pues  fueron  prontos,  portentosos  y . admirables. 

En  el  preciso  y perentorio  térmjno  de  veinte  y quatro 
horas  de  seguida  á la  aplicación  de  losaos  parches  de  vegi^. 
gatorios  ,á. presencia  y vista  de  todos  los  asistentes  y con- 
currentes, se  notó  con  admiración  ceder  en  el  todo  la  ca- 
len- 
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entura  , la  tos  , dolor  y fatiga.  Constituido  ya  el  enfer- 
mo á mejor  estado  , se  conservaron  abiertas  por  ocho  ó 
diez  dias  las  impresiones  ulcerosas  del  dexe  de  las  cantári- 
das , vertiéndose  por  ellas  diaria  y abundante  cantidad  de 
material  sanioso  y purulento,  que  prometía  ventajosos  pro- 
gresos. Pero  inopinadamente  , y sin  ser  visto  , se  cerraron 
Jos  conductos  y pasos  por  donde  las  úlceras  manaban  el 
liquor  y material  sanioso  , que  de  su  retroceso  se  reprodu- 
xeron  todos  ó los  mas  gravosos  sintomas  ya  antes  pres- 
critos. Se  combatieron  dichos  accidentes  rapidamenre  , y 
con  la  solicitud  que  exigia  el  caso  , y reponiendo  sobre  la 
parte  afecta  lateral  ( que  era  la  que  principalmente  pade- 
cía) segundo  y último  cáustico  potencial  , siguióse  nuestra 
propuesta  incoada  y acertada  práctica  , hasta  10  del  subsi- 
guiente mes  de  Mayo  , y consiguióse  el  fin  de  nuestros 
proyectados  designios. 

El  historiado  enfermo  por  aquel  entonces  quedó  ver- 
daderamente bueno  , y tanto  , que  en  el  mes  próximo  de 
Septiembre  hizo  oposición  en  su  Colegio  á la  Cátedra  va- 
cante de  Filosofía,  que  logró.  Al  año  siguiente  de  1786, 
no  dexó  el  mal  de  hacer  alguna  insinuada  repetición  , pe- 
ro fácilmente  con  nueve  ó diez  baños  , que  tomó  en  el 
rio  Tajo  , que  dista  una  legua  de  Pastrana  , se  restituyó  k 
:su  estado  perfecto  de'salud.  Sin  embargo  ha  continuado  y 
continua  por  el  Junio  con  los  baños  generales  de  agua  dul- 
ce fresca  y corriente  del  Tajo  , y ha  quedado  ya  vencida 
dolencia  tan  temible  quanto  deplorable  , á expensas  de  la 
aplicación  pronta  de  los  emplastos  de  cantáridas  propues- 
tos , y demas  remedios  apropiados  con  que  conseguimos  es- 
ta curación  tan  recomendable  , la  que  describimos  ahora 
por  hallarse  hoy  bastantemente  desconocida  la  práctica  de 
las  cantáridas  , y aun  mirada  con  horror  por  muchos  Fa- 
cultativos, siendo  asi  que  muchas  Tercianas , y otras  deter- 
minadas enfermedades  , sin  su  uso  , se  hacen  incurables. 

Nuestro  principal  objeto  para  aplicar  en  el  suceso  pro- 
puesto el  incomparable  remedio  de  las  cantáridas  , no  fue 
otro  que  procurar  dar  acción  ó movimiento  á la  naturaleza 
del  paciente  por  medio  de  su  estimulo  , que  se  hallaba  tar- 
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da  y perezosa  , y á efecto  también  de  reveler  y evaquar 
por  lugar  oportuno  y conferente  desde  el  centro  á la  cir- 
cunferencia y parte  declive  de  la  región  vital  , el  material 
enzarpado  en  los  pulmones  y partes  circunvecinas  , como 
en  efecto  se  logró.  Algunos  otros  pasages  Médicos  pudie- 
ran aqui  añadirse  de  los  buenos  efectos  de  que  son  ca- 
paces las  cantáridas  aplicadas  en  tiempo  y circunstancias, 
pero  por  no  hacerme  mas  , gravoso  las  omito  , y no  permi- 
tírmelo tampoco  la  brevedad  de  este  punto  , y el  estar  ya 
estampado  su  uso  y utilidad  , no  solamente  en  Autores  clá- 
sicos de  la  Antigüedad  . sino  es  como  se  puede  , entre  los 
doctos  modernos  , leer  ahora  novísimamente  una  Diserta- 
ción Medico-Práctica  que  dió  á luz,- por  el  año  de  1783 
mi  amigo  Don  Manuel  Martin  López  sobre  las-  ibellas  pro- 
piedades y efectos  de  las  cantáridas  , que  escribió  hallán- 
dose Médico  titular  del  llustrisimo  Cabildo  de  la  Santa 
Iglesia  de  la  Ciudad  de  Falencia  , y ahora  lo  es  de  la  de 
León  (i).  ' ■ 

'■  Las  cantáridas  han  sido  tribunal  de  apelación  en  las 
•Tercianas  recurrentes  malignas  , que  han  prevalecido  en 
tiempo  de  la  epidemia  , y por  esta  razón  , nos^hemos  visto 
en  la  precisión  de  aplicarlas  en  las  partes  locales  , á fin  de 
evaquai  por  vias  y emuntorios  conferentes..,  parte  la. insen- 
sible transpiración  detenida  ? y^.  parte  aflojando  la  tensión 
de  las  fibras  , han  suscitado  evaquaciones  muy  propicias 
-con  que  «é  han  curado'  muchos;- Tercianarios  , á pesar  de 
algunos  Escritores  que  los  abandonan. 

‘ ‘ Quina- ^ y demas  febrífugos  apropiados.  ' , ... 

, í -ii  uT;.  ■ u ! :i 

-ffLs  la el  ünicouy  el  prestantisimo  febrífugo  de 
•quantos  remedios - se  han e exeogifado  para  , ausentar  calen- 
turas periódicas  continuas  , y aun  intermitentes.  Siempre  se 
ha  tenido  la  Quina  como  divino  antidoto  en  la  noble  Arte 

• .1--  _ ,[f  ' j'  -i. i;  o : . de 

(i)  El  Do9tof"' Guillermo  CuUeh  j Elémentós' 'de  Medicina, 
dice  ser  los  vegigatorios  medic'iná  enérgica  eficaz  , útil  y segu- 
ra ’ en  quasi  todas  .las  enfermedades.'  >• 
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de  sanar  , y á su  poder  y eficacia  se  han  rendido  y sujeta- 
do todas  'las  Tercianas  por  rebeldes  y perniciosas  que  hayan 
sido.  Este  misterioso  febrifugo  de  la  Quina  , en  tiempo 
que  ha  prevalecido  la  epidemia  de  Tercianas  , ha  sido  pie*: 
ferible  á todo  medicamento ; de  suerte  que  ha  sido  el  a'^i- 
]o  y afcora  en  nuestras  mayores  tribulaciones  , y el  ali- 
vio y consuelo  de  Tercianarios.  La  Quina  , en  sentir  de  los 
mas  célebres  Médicos  , y entre  estos  del  insigne  Práctico 
el  Doctor  Lieutaud  „ este  remedio  exótico,  es  estomacal,  la- 
„ xánte,  anti  espasmódico  y anti-flogistico.“  Es  pues  tanta 
la  heroyca  virtud  de  tan  singular  remedio  , que  no  se  sabe 
hasta  dónde  puede  sobrepujar  , ella  refocila  la  languidez 
del  estómago  , reintegra  la  digestión  , coibe  los  fluxos  del 
útero  y vientre  , cura  los  sudores  sintomáticos  , y sana  to- 
do insulto.  Refrena  la  Quina  toda  putrefacción  , se  opone  á 
las  inflamaciones  lentorosas  , y es  el  especifico  contra  la 
gangrena  , cancro  y síncope. 

La  Quina  la  hemos  administrado  por  sí  sola  , ó acom- 
pañada , y su  preparación  mas  preferible  y útil  ha  sido  to- 
marla en  polvo  sutil  , y bien  tamizado  , á no  ser  que  las 
circunstancias  peculiares  nos  hayan  obligado  darla  baxo  de 
otra  forma  ; y entonces  ó se  ha  exhibido  en  tinturas,  ex- 
tractos, pildoras,  electuarios  , opiatas  , conservas,  emplas- 
tos ó clisteres.  Por  no  contemporizamos  con  el  gusto  , co- 
modidad ü antojo  de  muchos  Tercianarios  han  blasfemado 
de  la  Quina,  y le  han  atribuido  (siendo  el  mas  inocente 
de  todos  los  remedios)  ser  causa  de  obstrucciones  y de  in- 
fartos , y de  otras  muchas  sentinas  y fomentos  morbosos; 
asi  lo  sienten  también  muchos  insensatos  y necios  Medicas- 
tros. Quan  al  contrario  sea  esto  , la  experiencia  ,como  ver- 
dadera conductora  de  nuestros  aciertos  prácticos,  lo  con- 
vence y acredita.  Ordenada  la  quina  , sola  ella  destierra  to* 
da  calentura  por  rebelde  y contumaz  que  sea , deobstruye, 
resuelve  y habilita  toda  imeabilidad  , patentiza  los  vicios, 
se  hace  amigable  de  la  naturaleza  , fortalece  lo  labefacto  de 
las  visceras,  y de  un  modo  incomprehensible  todo  lo  en- 
mienda , vivifica,  promueve  todo  género  de  crises  , y des- 
hecha todos  los  males  que  han  precedido,  acompañado  y 

P a sub- 
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subseguido  á toda  especie  de  Terciana. 

La  historia  que  de  este  admirable  febrifngo  nos  refieren 
los  antiguos  y inodeinos  Profesores  de  Medicina  , es  tan 
prolixa  como  necesaria  , y no  es  preciso  del  asunto  tratar 
de  este  especifico  como  si  fuera  nuevamente  inventado, 
decir  su  origen,  y otras  particularidades  que  por<sabidas 
omito.  Tan  solamente  insinuarémos  aqui  sobre  su  recto  uso, 
qualidades  , modo  de  propinarle,  quándo  se  deba  admi- 
nistrar , y que  efectos  se  han  observado  para  curar  las  Ter- 
cianas intermitentes , y continuas  remitentes  periódicas.  Los 
Médicos  antiguos  que  la  conocieron  , y los  Médicos  mo- 
dernos que  usan  la  quina  ahora  aun  con  mas  frequencia 
que  de  antes  , no  han  dexado  de  hacer  unos  y otros  sus 
repetidos  ensayos  que  le  han  ordenado  en  distintas  dosis. 
Yo  he  usado  la  quina  según  la  necesidad  y circunstan- 
cias, he  tenido  que  darla  en  cantidad  de  una  dracma  en 
fiebres  corruptivas  y sin  complicación  , y en  mayor  canti- 
dad en  Tercianas  malignas  y peligrosas  la  he  administrado, 
y con  seguros  efectos  , haciendo  infusiones  de  ella  en  agua 
ó vino  , ó formando  pociones  con  otros  apropiados  anti-fe- 
brües.  Una  onza  de  quina  distribuida  en  ocho  tomas,  toman- 
do en  cada  vez  una  dracma,  ha  sido  por  lo  regular  nuestro 
modo  ¿e  dispensarla.  Pero  siempre  que  la  Terciana  fuese 
doble  , y sus  repeticiones  reduplicasen  , se  aumentaba  ,1a 
dosis,  hasta  quitarse  del  todo  los  acrecentamientos  y retor- 
nos periódicos  terciana! ios  ; y én  el  caso  de  repetir  insis- 
tíamos y reiterábamos  el  remedio.  La  quina  ha  sido  reme- 
dio que  se  puede  y debe  practicar  antes  , en  la  accesión,  y 

después  de  ella  ; antes  de  la  accesión  , para  precaver  no 

venga  ; en  ella  , para  refrenar  su  orgullo  , y no  perder 
tiempo  , 00  sea  que  a vista  de  otra  invas'ou  se  imposibilite 
el  enfermo  , y tal  vez  pierda  la  vida  ; y después  de  su  re- 

firada  , á efecto  de  impedir  la  recaida  : no  sé  por  qué  se 

haya  de  guardar  la  quarentena  , y se  haya  de  infartar  á los 
pobres  Tercianarios  de  quina  , no  siendo  del  caso  , antes  sí 
superflua  y dañosa  esta  tediosa  prevención.  : ' 

-7  Én  las  Tercianas  malignas  , corruptivas  y : complicadas, 
he  acostumbrado^yo  á dar  en  cada  toma  de  tres  dra.cmas 
-f  ’c.  £■  i.  í> 
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á media  onza  de  quina  (como  los  enfermos  se  hayan  po- 
dido sujetar  á mi  dirección)  y he  logrado  ceda  la  fuerza 
y vehemencia  de  la  calentura  , y libre  de  ella  ya  el  pacien- 
te , le  he  sujetado  á tomar  dos  onzas  de  quina  en  el  es- 
pacio de  ocho  dias  por  mañana  y tarde  , y en  cada  toma 
una  dracma  , cuya  práctica  me  ha  asegurado  el  que  no  rein- 
cidan mis  Tercianarios  con  tanta  frequen^  como  se  ha  ex- 
perimentado en  diferentes  Lugares  de  esta  Alcarria.  No  es 
fuera  de 'propósito  seguir  por  las  mañanas  después  de  ha- 
ber faltado  las  Tercianas  con  una  ó media  dracma  de 
quina  por  espacio  de  ocho  y quince  dias  , hasta  que  se 
complete  la  cantidad  de  una  ó dos  onzas  de  quina  , de  es- 
ta suerte  se  gasta  el  humor  que  produce  las  Tercianas,  y 
no  suelen  volver  mas  ; pero  aun  quando  repitan  , y sea  tal 
su  pertinacia  y pernicie  , que  prevalece  la  continuidad  , y 
hay  repetición  , y en  ellas  sobrevienen  temblores  , convul- 
siones , delirios  , orinas  subjugales  , voz  trémula  , singulto, 
sudores,  letargo  6 sincope,  y otros  síntomas  malignos  , lue> 
go  al  punto  mando  (y  sin  hacer  otra  cosa)  se  le  dé  al 
enfermo  Tercianario  en  la  primera  toma  dos  á tres  drac— 
mas  de  quina,  en  la  segunda  dracma  y media  , ó dos  , y 
cediendo  , en  la  remisión  ó intermisión  distribuyo  seis  drac- 
mas  de  quina  por  mañana  y tarde  , y media  ó una  dracma 
todas  las  mañanas  hasta  que  se  cumpla  una  onza.  Y se 
debe  insistir  con  el  uso  de  este  fehrifugo,y  con  el  mismo 
método  , hasta  que  desista  todo  el  aparato  Tercianaiio. 

Hay  en  este  territorio  que  habito  , y aun  en  jotros  mu- 
chos en  que  antes  he  residido  cierta  jaez  de  Médicos  con- 
descendientes con  todo  quanto  les  sugieren  sus  nimiedades 
y temores,  que  no  se  atreven  á presciibir  á sus  Tercia- 
narios la  quina  , sino  es  en  corta  cantidad  , ó en  papeles 
muy  pequeños;  ( ellos  hacen  sus  papeles  ) pero  con  ellas 
representan  una  tragedia  muy  funesta  , los  entretienen  sí, 
y entre  tanto  pagan  el  tributo  a la  muerte,  porque  pierden 
la  vida  con  la  venida  de  una  Terciana  sincopal  , que  debie- 
ran mien/ras  tanto  haberla  precavido  con  la  cantidad  cor- 
respondiente del  especifico  febrijupo.  Hay  Médicos  , Ciruja- 
nos y Boticarios  que  por  pura  condescendencia  dispensan 
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á los  Tercianarios  de  esta  naturaleza  soJa  una  dracma  ó 
papel  de  quina  de  dos  á tres  y quatro  horas  que  la  dis- 
tribuyen en  tres  y quatro  tomas;  de  esta  forma  , no  sola- 
mente como  dicen  ellos  , no  se  acorta  la  Terciana  perniciosa, 
sino  es  que  la  hacen  , si  cabe  , de  peor  analogía  y condi- 
ción ; y esto  no  e"s  lo  peor  , y sí  , que  con  la  molesta  repe- 
tición del  febrífugo  en  cantidades  tan  cortas  y nimias  se 
interrumpe  la  quietud  y sueno  del  enfermo  y tal  vez  se 
confunde  el  tiempo  de  tomar  alimento  , con  el  dé  la  me- 
dicina , estorvando  asi  ,»  que  ni  'lo  uno  ni  lo  otro  tengan 
efecto.  Tengo  por  absurdo  este  modo  de  proyectar  , y la 
quina  se  debe  conferir  en  competentes  y debidas  cantida- 
des , y guardar  ciertos  intervalos  , v.  gr.  de  dos  en  dos  ho- 
ras , de  tres  en  tres  , ó de  quatro  en  quatro  , propinando  en 
el  intermedio  alguna  substancia  ü otro  veiculo  concerniente. 

Suele  atribuirse  á la  quina  lo  que  es  efecto  de  otras 
causes  , v.  gr.  las  Tercianas  vuelven  si  se  toma  quina  , di- 
cen algunos  Anti  Médicos ; si  asi  fuese  esto  , los  mismos 
efectos  se  veiíificarian  en  todas  las  enfermedades  en  que  lols 
enfermos  toman  remedios  apropiados  y específicos  ; cierto 
es  recaen  los  convalecientes  mal  curados  por  no  haber  da- 
do el  Médico  la  suficiente  cantidad  de  quina  , ó porque 
los  enfermos  le  son  inobedientes.,  no  se  sujetan  ,y  abusan 
de  sus  preceptos  prácticos.  Otras  veces  suceden  las  recaídas 
en  los  que  han  padecido  Tercianas  , por  no  haberse  corregi- 
do enteramente  la  causa  y origen  que  las  produce , por  la 
irregular  influencia  del  tiempo  ;ó  por  otros  motivos  que 
•nosotros  no  alcanzamos.  Sydenaham,  Torti  , y otros  Auto- 
res clásicos  , y graves  Escritores  tienen  observado  que  sí 
falta  la  calentura  Terciana  , no  por  otra  causa  vuelve  qué 
por  no  administrar  indiscretamente  purgantes.  Estos  Pur- 
'gantistas  juzgan  y suponen  que  la  quina  fixa  , y siendo  asi 
que  se  ignora  de  qué  principios  conste  , pensamos  que  es 
mas  para  admirar  su  virtud  que  para  entenderla  ; asi  pues 
no  dexará  de  ser  remedio  excelente  y divino  , aunque  el 
error  y el  partido  del  vulgo  intente  sostener  lo  contrario. 
Y asi  se  pudiera  reducir  este  Polvo  vegetal  de  la  Provincia 
del  Per  ti  á una  pequeña  dosis  , y.  fuera  mas  agradable  ál 
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paladar  , se  tomaría  sin  tanta  repugnancia  , y -sus  efectos 
fueran  mucho  mas  ventajosos.  Ahora  se  ha  descubierto  en 
la  Provincia  de  Yucatán  un  aibol  llamado  Chocha  y su  cor- 
teza supera  á la  de  la  quina  , por  ser  de  grande  bondad  y 
agradable,  y con  sola  media  dracma  de  , sus  polvos  , y lo 
mas  una  dracma  quita  las  Tercianas  , tomada  en  agua  tibia 
una  hora  antes  de  dar  las  accesiones  , y en  las  quotidianas 
produce  el  mismo  efecto  , ordenándolo  dos  horas  después 
de  quitado  el  sudor. 

Aunque  esto  sea  asi  , no  desmerece  en  nada  la  qualidad 
intrínseca  y enérgica  de  la  quina  á la  áz  Yucatán  , por  ha- 
ber Dios  , como  hacedor  Supremo  , depositado  en  el  árbol 
del  Peiü,ua  cúmulo  de  virtudes  , con  las  que  da  la  sa- 
lud y prolonga  la  vida.  La  coruja,  de  este  arhol  salutífero 
reducida  a polvo  , y tomada  en  el  veículo  que  juzgue  opor- 
tuno el  Médico  , uo  solamente  cura  Teicianas  y Quotidia- 
•Bas,  sino  el  sanalo  todo  en  todas  las  enfermedades- .-périodi^ 
:cas.  Y si  alguna  vez  falla  la  iquina  administrada  según  indi'^ 
-caciones  Médicas  v es  por  estar  .adulterada  , y estar  ya  ané-- 
ja  ó disipada  su  primordial.,  eúéigica  ó potente  virtud  , por 
este  motivo  , obliga  muchas  veces  á tomar  quina  en  mayor 
cantidad  que  la, regular.  El  especifico  febiifugo  de  la  quina 
es  el  ;ünico  r$me,dio: , y.  mas  .seg.urp  dé  tódcs  y CGU:.  el.  que 
por  sí  solo  , y ;sin  otro  auáilio,;  se  han  riendid.Or  lai  .pnayor 
parte  de  Tercianas  epidémicas  y.áonó  ser  que  haya : ccjnpli- 
cacion  de  síntomas  perniciosos , y entonces  la  necesidad  exi- 
•ge  se  acompañen  con  este  feb.rifugo  los  apropiados  anti- 
febriles, 

‘ ^ I F'ebrifú^os  ap^opiakos.  '-  , _ 

. r ‘ ■ i'  ' - ■ 

T.>.  7 ■ , , . - , , ■ ■ 

3'  hemos,  dicho  , y volvemos  aqui  á repetir  ,'pero.^con 
razón  , que  todo  febrífugo  apropiado  es  aquel  , y no  otro, 
que  auyenta  y quita  las  calenturas  Tercianas  , y periódicas 
continuas  remitentes.  Erítre  los  febrífugos  más  apropiados, 
después  de  los  animales  y minerafés  preferiifios  Hosotiós 
.?n  su  clase  los  vegetales , y.  gr.  La  chicoria  amarga,  Fii- 
maria  , Agrimonia  , Cardo  benedicto  , Agenjos , Yeiba  bue- 
na, 
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na,  Ruda  y Manrubio  blanco  y Manzanilla.  Este  vegetal 
es  excelente  Anti-tercianaiios  , y celebrado  en  la  antigüedad 
por  Nechepo  , ^ecio  , Manon  , Pitcarnio  y Langio.  Lo  son 
en  efecto  especiales  anti- febriles  , la  Arnica  Montana  (que 
cura  también  ia  Gota  serena  ) la  serpentaria  virginiana  , la  - 
pa  mayor  , genciana  , corteza  de  noguera  , fresno  y sauce, 
cuya  corteza  se  debe  coger  de  los  ramos  mas  tiernos,  y 
hechos  polvos  en  cantidad  de  un  escrúpulo  , en  infusión 
de  agua  común  ó de  manzanilla  , tomados  de  quatro  en 
quatro  horas  , intermediando  alguna  substancia  dentro  de 
la  misma  accesión  , curan  las  intermitentes.  Atestiguanlo 
Etmundo  , Eston  en  sus  Transacciones  Filosóficas  , con 
mas  de  cinquenta  eofirmos.  Haen  por  último  encomienda 
también  su  febrífugo,,  que  describimos  aqui  para  su  uso  , y 
se  nota  con  el  número  (i). 

Como  yo  amo  tanto  , y respeto  la  autoridad  de  gra- 
ves Escritores  , fundada  en  razón  y experiencia  , me  ha  pa- 
recido conveniente  proponer  al  público  , ciertos  febri-fugos 
plausibles  y comprobados  con  la  experiencia  repetida  de  Doc- 
tos Profesores  Práctico- Médicos , y de  las  observaciones  que 
yo  he  hecho  de  muchos  de  ellos  en  tiempo  de  la  epidémia 
de  Tercianas  , y los  he  reputado  por  tales  , y los  tengo  por 
apropiados  anii-febriles  ^ v,  gr.  entre  las  sales,  la  dí  tártaro 
de  ajenxos  , el  tártaro  vitriolado  , sal  policresta  ^ de  duobus^ 
nitro  vitriolado,  digestivo  de  Silvio  , sal  admirable  de  Glau- 
vero  , tártaro  soluble  , y otras  equivalentes  y muy  reco- 
•mendables  , que  por  obviar  prolixidad  los  proscribo  para  me- 
jor ocasión,  Y ahora  solo  proscribiré  algunos  experimenta- 
dos, anti- febrífugos  y específicos  , que  cortan  las  Tercianas 
sin  necesidad  de  quina  , y se  han  usado  con  feliz  séquito 
en  la  práctica  de  célebres  y Doctos  Médicos.  De  tal  ge^ 

rarquia  y eficacia  es  el  especifico  febrifugo  de  Riverio  y 

Cro- 

(i)  Reclp.'RadicIs.graminís , & taxarci  ana  libra m una m 5c 
semisiin  , minutim  cbncisis  , 5c  qontusis  , eoque  bihorio  co  a 
turas  prxlo  forticer  expresas  libris  tribus  adde  oximqlis  simph- 
cis  , libram  semisim  , salis  policrestac  dracmas  sex  , 
tion.  Medendi  Antón,  de  Haen  ^ F.  XI.  cap.  x.  ^ 
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Croleo  (13),  compuesto  de  sal  fixo  alcalino  y del  accido 
vitriolico.  O aquel  otro  alabado  por  Morton  (14)  , y le  com- 
pone de  flor  de’manzanilla,  sal  de  ajenxos , y antimonio  dia- 
forético. El  café  , según  lo  dispone  su  autor  Audonio  , es 
especial  febrífugo  (15).  La  sal  de  ammoniaco  en  cantidad 
de  dos  dracmas  , disuelta  en  agua  común  , quita  las  Tercia-* 
ñas  , dada  dos  horas  antes  de  la  accesión  (16). 

No  faltan  otros  muchos  y graves  Escritores  , como  en- 
seña Lineo  por  Werlof,  que  dicen,  el  aceyte  animal  de  /)/- 
pello  ^ en  cantidad  de  veinte  á veinte  y cinco  gotas,  en 
hausto  apropiado,  quita  las  Tercianas.  Rurando  y Riverio 
aseguran  , que  tomado  una  hora  antes  de  la  accesión  el  azu- 
fre mineral  , en  dosis  de  media  á una  dracma  , es  el  mejor 
febrífugo.  Geofroi  , en  su  materia  Médica  , tom.  i.  pag.  126, 
propone  por  singular  anti  febril,  el  Kermes  mineral , que  to- 
mado de  medio  grano  dos  y tres  veces  al  dia  , cura  las  iii  . 
termitentes  en  los  niños  y muchachos.  Dioscorides  prescribe 
aun  en  las  calenturas  mas  contumaces  , el  cocimiento  de 
llantel , y Senac  supone  , que  las  agallas  hechas  polvos  y 

to- 

(13)  Recip.  Aquse  cichori  uncías  tres,  salís  absinthi  "alcalini 
dracmas  sex , spiritus  vitrioli  guras  diiodecim  mixce  ; hauriatuc 
duabus  hor.  ante  access. 

(14)  Rccip.  Florum  camomillx  pulveratorum  escrupuliim  unum. 
Antimonii  diaforetici  , et  salis  absinthi  ana  escrupiilum  semisern. 
Mixce  , fiar  pulvis  subtilHssimus  sumetur  in  hausto. 

(i ))  Recip.  CatLe  rosta:  , et  trita:  df;ichinas  sex.  Coque  in  aqiiaj 
comunis  uncias  tres  , ad  dimitium  rigidi  decanta  , adde  succicitri, 
uñetas  duas  , calide  propini  Jetunoj  et  apirexia  egro  1 bero. 

(16)  Recip. ’Salis  ammoniaci,  drachmas  duas  , aqujc  comunis 
uncias  decem. 

(i)  El  Kermes  mineral  es  remedio  adoptable  y se  une  á la  ac- 
ción excitante  de  la  naturaleza  en  tiempo  oportuno  y'  evaqua  el 
humor  morboso  poriugarcs  conferentcs  ; su  dosis  no  se  h.i  podido 
determinar;  pero  se  puede  prescribir  ó recetar  de  tres  , qnatro  ó 
cinco  granos  en  los  adultos  ,y  prescrito  en  dicha  cmtidid  con- 
forta y refocila  las  fuerzas  decaídas  , socorre  l.is  abatidas  ficul» 
tades  vitales  y animales  , y sana  las  pasiones  de  ánimo  , promue- 
ve las  erupciones  supresas  , precave  los  abortos , y aprovecha  en 
gran  manera  en  los  fluxos  de  sangre  y hemorragias  uterinai, 
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tomados  éstos  de  media  á una  dracma  , en  vehículo  apropia- 
do , y de  quatro  en  quatro  horas  , auyentan  las  Tercianas 
como  si  fuera  la  misma  quina.  De  suerte , >que  si  hubiéra- 
mos de  esciibir  quantos  febri-fugos  se  han  instituido,  era  ne- 
cesario llenar  muchas  paginas , y todavía  restaiian  por  tras- 
ladar otros  tantos ; los  descritos  hasta  de  aqui  bastan  y me 
parece  ser  muy  suficientes  por  si  alguno  de  nuestros  Com- 
profesores quisiese  ponerlos  en  uso  ó practicarlos.  Entre  los 
febri  tugos  tópicos  , que  mejor  han  adoptado  algunos  Médi- 
cos , solos  dos  recetaré,  el  uno  que  es  el  primero  (17),  se 
compone  de  celidonia  mayor,  ruda,  ollin.,  javon  de  Vene- 
cia  , sal  marino  y vinagre  lo  que  baste.  El  otro  epicaupo  que 
es  el  segundo  (18)  se  hace  de  terebeniina  deVenecia  y polvos 
qle  olivano.  Aplicánse  á las  muñecas  , antes  de  que  entre  la 
Terciana  ; de  este  dictamen  es  Estere  , lib.  3.  de  Mcd,  cap.  i i. 
Pero  mi  parecer  es  , que  unos  y otros  específicos  , asi  inter- 
nos como  externos  , tienen  mas  de  exageración  , que  de  di- 
recta virtud. 

No  obstante,  siempre  que  en  Tercianas  intermitentes  se 
ha  verificado  ser  causa  de  ellas  algún  lentor , putrefacción 
ó inflamación,  ó han  procedido  de  escorbuto,  lamparones, 
gálico,  histérico  ó hipocondría,  rehuma  , tesis  pulmona], 
de  otra  qualquiera  primitiva  enfermedad  ; en  circunstan- 
cias tan  criticas  , se  han  curado  las  Tercianas  secundarias  ó 
sintomáticas  con  sus  apropiados  anti- febrífugos , mezclándo- 
los con  la  quina.  V,  gr.  lo  han  sido  de  nuestro  uso  las  sales, 
amargos,  saponáceos,  corroborantes,  anti- flogisticos  , anti- 
^ sépticos  , vermífugos,  anti-moniales  y marciales;  pero  dexa- 
rán  de  acompañarse  estos  remedios,  siempre  que  las  fiebres 
Tercianas , lo  sean  simples  y primarias. 


F ' 

{i-f)  Recip.  Celidoniíc  majoris , rutae , ana  únciam  unam.  Fu- 
riginis , drachriian  unam.  Saponis  Veneti^í  unciam  semisiin  , salis 
marini^d^athinan  nnam.  Aceti  quod  suíiciat.  Alixce. 

- (18)  7 Rüci'p.,  Tcrebcntina:  Venetiae  et  pulveris  olivan!  ana  un- 
ciam unam.  Miocce.  . . 
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Quina  por  sí  sola.' 

¡Kjs  Quina  sin  otro  auxilio,  por  sí  , es  capaz  (como  en  efec- 
to) (asi  lo  hemos  experimentado  ) decorar  las  Tercianas  mas 
tremendas  , reveldes  perniciosas.  Es  menester  para  qne  no 
se  frustren  los  efectos  de  este  febri-fugo  , darle  en  debidas 
cantidades , y aurv  baxo  de  -diterentes  formas  ; pero  atendien- 
do el  melindre  de  las  señoras  mugeres  , delicadeza  y estado^ 
tierna  edad  de  los  niños  , y condescgncia  de  muchos  , que 
les  acomoda  mejor  tomarla  en  pildoras,  y en  polvo  les  re- 
pugna , y hay  quienes  son  de  tal  indolencia  que  ni  de  un 
modo  , ni  de  otro  se  siyetan  á tomarla.  De  todo  hay  en  el 
continente  que  habitamos  ; pero  para  la  proterbla  de  seme- 
jantes Tercianarios , si  se  empeñan  con  tesón  en  no  hacer 
caso  de  los  hábitos  del  Médico  , lo  mejor  es  dexarlos  , pues 
á quien  no  hace  fuerza  la  razón  , por  demás  están  los  Mé- 
dicos y medicinas.  Nos  contemporizamos  muchas  veces  con- 
tra el  nuestro  al  genio  de  los  Pacientes  Tercianarios  , por  si 
podemos  log,rar  mejoren  de  estado  y se  alivien  de  sus  acha- 
ques y miserias.  A este  fin  , les'  hemos  dispensado  la  Quina^ 
dándoseles  unas  veces  en ‘tintura  , infusión  , con  zumo  de 
limón  , agua  ó vino-,  en  jarave  , en  extracto  y en  cocimien- 
tos. De  qualquiera  manera  ordenada  la  quina  ^ como  se  to- 
me en  tiempo  oportuno  , y en  la  dosis  proporcionada  , la 
tienen  muy  recomendada  , y á cada  paso  la  encarecen  los 
célebres  y Doctos  Médicos  Ricardo  Morton  , Luis  Mercado 
y Torti.  En  circunstancias  , nosotros  por  todo  el  progreso  de 
la  epidemia  de  Tercianas  , la  quina  se  ha.  dado  con  los  re- 
medios indicados  siguientes , y señalados  con  los  números 
( IQ.  20.,  2 I.  22.,  23.  24.  25,  2 ó.  27.  y 28 ). 

, . Qui^ 

(19)  Recip.  Quinas  Ouinx  pulverízate  , unciam  unam  Divido 

in  octo  cartas  eqiiales  , pro  dossibus, 

(20)  Recip.  ('>ine  Quine  pulverízate  , unciam  ünam  Divide 
in  tres  dosses  equales  , pro  febribus  perníciossis. 

(2t)  Recip.  Corticis  peruviane  , unciam  unam.  Buliat  in  snfi- 
cienti  quantitatc' aque  comnins  ád  Hbras'duas , et  cum  oncia  ima, 
cu.ituor  seminorum  fricidorum  majf)ruin  fíat  emulsio.  Pro  dossibos. 

Q 2 Reep. 
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Quina  acompañada. 

Quina ^ sin  contradidon  alguna,  auxiliada  con  rémedios 
apropiados  , en  concurrencia  de  síntomas  en  las  Tercianas 
Perniciosas  , se  socorren  con  mas  fuerza  y prontitud  que 
<íaando  por  sí  sola  la  Quina  no  puede  hacerlo.  En  las  Ter- 
‘^ianas  corruptivas  , donde  están  contraindicadas  las  sangrías, 
y urge  la  necesidad  de  levantar  de  primeras  vías  el  infarto 
putrescente  , se  debe  purgar  ó dar  algún  emético  suave  al 
Tercianario,  mezclando  con  estos  remedios  la  Quina  ^ no  sea 
que  vuelvan  las  accesiones  con  mayor  vehemencia  , y al  en- 
fermo le  pongan  en  términos  de  peljgrar.  Para  conseguir  los 
eketos  que  se  desean  , acostumbro  yo  usar  la  Quina  con  el 
ruybarbo  y tártaro  emético  en  la  ptisana  laxante  de  la  Far- 
macopea Matritense  , ó la  mixtura  antimonial  con  la  opiata 
anti  febril  del  Señor  Dotor  Masdevall  , y una  y otra  dispo- 
sición , cumplen  toda  nuestra  idea  , como  repetidas  veces  lo 
tenemos  bien  experimentado. 


Quina  con  sales  y nitro  depurado, 

T . 

-ií-Ja  Quina  que  se  ha  mezclado  con  nitro  purificado  y sa- 
les fixa  medias  y alcalinas  , se  ha  dado  aquellos  Terciana- 
rios, 

(22)  Recip.  Extracti  Quinas  Quina:,  drachmam  semisim,  divide 
n tres  partes  equales. 

(23)  Recip.  Corticis  peruviana:  , unciam  unam  et  semisim  in 
tunda  in  libris  duabus  vini  , pro  dossibus. 

(24)  Corticis  peruvianae  , unciam  unam,  coque  in  libris  dua- 
bus aqua:  comunis , pro  clistere. 

(25)  ‘Recip.  Pulveris  corticis  peruvianx,  unciam  unam  , cum 

suficieuti  quantitate  mellis , fiant  pillullx  , secundum  artem  , pro 
dossibus.  , 

(26)  Recip.  Tincturx  peruviana  aquosac  uncias  duas , pro 
dossi. 

(27)  Recip.  Tincturx  peruvianx  spirituosa  , unciam  scmis, 

pro  dossi.  ^ 

(28)  Recip.  Syrupi  Quinx  Quinx  , uncías  duas,  pro  dossi^ 

vcl  duabus  dossibus.  . , ^ ' 
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no5 , para  enmendar  algún  visco  lentoroso  é'  inflamatorio,' 
que  se  juzgaba  ser  causa  de  orgasmo  en  la  sangre  y efer- 
vescencia de  vilis.  Por  otra  part^  , se  ha  deobstruido  y*  deso- 
pilado todo  quanto  habia  .que. colíer  , atenuar  é incindir.  Mix- 
turada asi  la  Quina ha  euiado  .Tercianas  subcontinuas  , inu 
flamatorias  y frenéticas.  Entre  las-  sales  medias  y neutras,! 
preferimos  la  sal  común  , por-  ser  poderoso  febrífugo  , así 
como  lo  es  el  principal  pasa  sazonar  todo  cocimiento, 
asi  lo  previener  el  sabio  Offman  ; la  sal  común  tiene  el-  prái. 
mer  lugar  entre  las  sales  en  razón  de  alimento  y medica- 
mento. Las  sales  mas  preferibles  en  nuestra  piáctica  , y que 
obran  prontos  y seguros  efectos  , son  el  arcano  duplicado, 
sal  policfesta  , prunela  , febíi  fuga  de,  Silvio  , tierra  foliada 
de  tártaro,  nitro  estibiado  , calibeado  ó marcial  v sal  sedati- 
vo, y leche  de  tierra  , y todas,.  aq.uellas  que  ya  tenemos 
supra  prescritas,  y ahora  las  recetas  indicarán  por  los  nú-‘ 
meros  (19.  ao.  y o . p 

Quina  y anú  Jiogisticos» 

iLos  remedios  anti-flogisticos que  en  el  tiempo  de  la  epi- 
demia se  han  mezclado  con  Quina\  y con  su  amigable  mixtura 
(como  dice  De-Gorter ),  se  corrige  el  lentor  de  la  sangre  in- 
flamatoria , se  dilue^su  espesura,  y adquiere  movimiento 
• moderado  á tal  grado,  que  se  refrigera  y tempera  , y de  esta 
suerte  se  han  curado,  y,  deben,  curarse  las  Tercianas  ardienv 
tes  bilioso^inflamatorias  , son  el  nitro  y sus  coetáneos ,!V.r 

. el 

{19)  Recíp.  Corticis  peruviana:  pulveritatx  , drachmas  duas. 
Salís  febrifugi  siivi  , dr.ichmam  unam  , tartarí  vitrioJaii  cscrupulum 
unum  , mixce.  Pro  4 dossibus. 

(20)  Recip.  Corticis  peruviana:  pulverizata:,  unciam  semis.  Sa- 
lif!  martisi  , drachmarn^  semis.  Salis  prunelx  , drachmam  unam. 
O'-.ifectionis  gentilis  cordialis  , dr.nchmam  unam  , ciim  sufident» 
qu  iniiiare  .«yrupi  <le  duabus  radicibus.  Fiat  confccr.  pro  dossibus. 

'2i)  Rccip.  Ouinx  Quinx  elecfx  pulverizatx,  unciam  unam. 
SaJís  rolicrcMac  , drachmam  unam.  Pulveris  Bezoíirdici  auimalis  e»- 
«rupulum  unam.  Mixce  fat  pulvis  subtilisiúnus.  Pro  dossibus. 
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el  «itrcn  nrtrádb  f' sal  prunela  y policresta  , espíritu  de  nitro 
dul;ee  ^ y demás  ácddos  temperantes,  han  sido  remedios  que 
han  ¡refrescado  'Tercianarios  , en  quienes  la  sangre  se  haüa- 
bate¿tuante^f,y  qu.ando  las  Tercianas  lo  eran  mfxtas^de  cor- 
toaptivas^é  indaúi'atoriasrviamansaton  todavía  v.¡rulenGÍa¡  y es- 
^uaqion;por  unit  ’nosotros?Gbrt' ‘estás  indicaciones  el  alcanfor^ 
opio  y bázoardico  a ni  nía, 1 , con  el  excelente  y especial  febrí- 
fugo. Las  recetas  que  se  notan  con  los  números  (a a.  23.  y 
24,^)  expresarán. la  unión  recíproca  de  estos  remedios. 

— fc:>ibo¡'  uin  •'  '’L  * < 

eup  , ^ .-'  Qúna  y anú  úptkosi^-  - - 

Se  han  unido  con  la  Qiúna  '^\o%  medicamentos  anti-sépti- 
cos  ,¡'*xon.  el  objeto  de  oponernos  á la  putrefacción  y vi- 
rulencia, de  que  harí'traido  su  órigeu  y fomento  las  Tercia- 
nas .diaforeijcasücofuptivasi  Hay  remedios  anti-séticos  , de 
qüalidad  refrigerante  , absorvente  y subaccida  : entfe  los  mas 
prepolentes  que  han  producido  acertados  y favorables  su- 
cesos , lo  han  sido  el  coral  , conchas  , cangrejos  fluviátiles, 
greda  , marfil  , hasta  de  ciervo  , sal  de  tártaro  y cristal  tár- 
taro. fAjSsta;  serie! ser  deben  también  contraer  los-  analepti- 
üost;  y;,  corroboran  tes  ; cuyo  dictado  , se  ha  estimado  por 
sus  efectos  en  haber  restaurado  fuerzas  á los  desfallecidos 
Tercianarios  , y cohibido  evaquaciones,  sintomáticas  , como 
asimismo  se  -ha  «observado  * co'n  ”^los  opiados  teriacales,  can- 
forados  nitrádoa,  .mercuriales^ y vermífugos  , antimonia- 
la^.  ,aqt¡íoervinosip.'e.!(pe¿torifttes’'  y demulcente5  - epáti 
oos  y esplenicos.  Por  medio  de  todos  estos  remedios , dis- 
tintamente entre  si  convinados  , se  han  curado  muchas 

' ' dU 

(22)  Recip.  Salís  pruneljc  , draclimain  unam.  Corticis  peruvia-* 

púlverizatac  „\inciam  tmam  mlxce.  Pro  dossibus. 

.r'füy)  Reotpí  Bezoar.dici  ai^imalis,  escrapuluin  semisem.  Canplioíi 

^ grana  octo  ; opii  grana  dúo.  Corticis  peruviana,  unciain  semisí 
Mixce  iiar -ipulvis.Tro  dóiiibus.  ■ 

..  {24)  Reoip.  Coralli  rubp  preparati  et  nitri  puriftcati  ana  drach- 
n^íim''unam.  Kermes  inineraíis  , grana  quatuor.  Pulveris  dequa- 

rango?,,' uncia'm»  seinis«.Mixce  áat  ipulvis.  Pro  dossibus.  « 
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diferencias  de  Tercianas  , que  lo  han  sido  complicadas  / 
sincomaL-icas.  Las  recetas  • inf'-a- escritas  ‘denotan-  su  descrip- 
ción y uso  pof  4.0S , nümeros '( <25. -r2:6/V27í*y  2^), 

Quina  con  .vkmifugos  ^ akYimoniflles, 

mercurio  ó,  azogue  ha  sido  y es  el  único  añtídbto  coú 
que  se  hah  , curado,  ia.s  Terciabas  verminosas  y §'ifilf-ticá^^ 
mezclado  con  el-  febriTugo  ÓQ  W-Qvina.  Lírzaro'Rii^'id'lla'-^ 
ba  el  mercurio  dulce  ,'éntcantidaílf  de  un  éscrüpllb  ^corí 
una  dracma  oe  Quina  para  curaí  está  especié  'de  Teicianas^^ 
y Esculzio  , Vogelio  , Buchnero  , y otros  célebres  Escrito-' 
res  , siguen  esta  misma  práctica  y la  dan  por  sólida  y ciér- 
ta.  Entre  Jos  -remedips.  arrtiel'minti'éós  ó vermifngos , ' hemó,^^ 
adoptado  por  tales  , el  etiope  mineral  , táriaró^  vitrioltíÜo’^ 
azúcar  veimifugo;  antimonio  diaforético  , la  ' triaca  y n*iir^ 
ra.  Con  ellos  y Quina  se  han  exterminado  Tercianas 'caquéc- 
ticas , hictéricas  , &c.  Han  tenido  la  primacía  los  antitho- 
niales  con  \s.  Quina  para  auyentar  ó 'expugnar^'  Terciana^ 
eruptivas  , vesiculares  , variolosas  y maFignas,  y.  estos  rérné^ 
dios  anti  febriles  los  sostiene  la  materia  Médica'  con  cie'r-í 
tos  dictados  , que  se  numeran  por  este  * órden  ; v.  gr.' anti- 
monio diaforético,  vidrio  de  antimonio  ó tártaro  emético 
antimonio  diaforético  marcial,  kermes  mineral,  régulo  de 
antimonio^  medidfial , bezoardico  mineral  y jovial.’  Dé  üho? 

' o.;/  cv.  


l . 
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(25)  Recip.  Pulveris  peruviani,  drachmas  quatuor.  Stibi  dia- 
íoretici,  drachinam  unam  ,Opii,  grana  tria , Nitri , d'rachmám 
unam  , mixce.  Tro  dossibus.  i,  ;,i.  , ^ 

(¿6)  Recip-  Pulveris  Quina;  Quin^  , nnciam’ííéinis; ^‘Millepe-. 
dum  preparatorum  ^rachmam  unam  V sachari'ik:apdi'/tlra¿hnias 
tres  , inixce  Pro  dossibus.  . , 

l2f)  Re^ip.  Pulveris  marquionis , ct  bezoardici  ahimalis , aná 
csc.upulum  unuin  y.comcis  peruviana;  pulverizara:,  unciam  Semis. 
«^..iiphora:  grana  sex.  Mixce,  Pro  dossibus.  : > 

(^8)  Recip.  üccocti  radieum  qui-nque  aperidnrium  y-librám' 
unum.  Conici?  p^tunana:  ■,  .unciam  ■ scittis,  Táflari  virilühÜ  , ' et 
crpci  marris.a.pericntis,  »na  dradamam  unain,  SyVtipi -^súcciríatl 
anudini,  unciam  unam.^^t  ,iemis.  MixcoJ prd- doéubns. ' 
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y.  otros  formaremos  aqui  algunas  esquedulas  , y á las  pri- 
meras se  notaron  con  ios  nümeros  (29.  y 30.)  y á los  se« 
gundos  t.cpfl  las  notas  del  nüm.  (31.  y 32  )% 

Quina  y marciales.  ^ , , 

^iempje  he  reconocido  yo  en  la  práctica  de  la  Medicina, 
ser  los  marciales  remedios  muy  singulares  y poderosos  pa- 
ra facilitármelos  meses  , destruir  y quitar  opilaciones.  Pero 
mixturados  y acompañados  déla  Quina  ^ lo  han  sido  de 
heroyca  y estupenda  virtud  , y les  he  visto  curar  Tercia  - 
ñas  porfiadas  continuas-periodicas  , caquécticas,  histérico- 
cloróticas.  Los  especiales  marciales  son  , la  sal  de  marte 
su  zafran  aperitivo  , y sacarino  ,•  y aun  el  mismo  marte  ; se 
tiene  este  por  adstringente  ; pero  corrobora  y afirma  la  fibra 
íaxa  de  tal  suerte  , y se  hace  tan  amigable  á la  balsámica 
qualidad  de  la  Quina  , que  juntos  curan  las  Tercianas  de 
disolución  y de  coagulación  , y también  se  conforman  con 
la  acción  de  naturaleza  , que  en  ocasiones  el  marte  y la 
Quina  se  haqen  aperitivos  y descoagulantes  , y en  otras  coi- 
ventes  ó repelentes.  El  marte  se  asocia  bien,  no  solamen- 
te con  la  Quina  , sino  es  con  otro  qualquier  remedio  , que 
en  prevalecencia  de  síntomas  esté  indicado.  Nosotros  lo  he- 
mos dispensado  con  expectorantes  demulcentes  , cardiacos, 
antinervinps, , &c.  y, con  el  opio  , alcanfor,  coral,  mercurio 
y cicuta.  Se  receta  en  cantidad  de  dos  granos  con  una  drac- 

ma 

, (29)  Rccip.  Pulveris  Quina:  , drachmam  duas.  Etiopis  minera- 
lis , escrupulum  seinis.  Coralli  rubri  preparaci , escrupulum  unum» 
Mixceq/íiarfipulvis  , pro  4.,dossibus. 

j {30)  Rec'ip.,An.DÍmQni  dwforetici  , et  tartarí  vitriolati  , ana  es- 
crupulum unum.  Mercuri  dulcís  grana  octo.  Quinx  pulverizitac 
dracbmas  tres  Mixce  , íi.it  pulvis , pro  dossibus. 

Qi)  Recip.  Pulveris  Quina:  , drachmam  unam.  Reguli  medi- 
cinalis  pulverisata:  escrupulum  unum,  Bezoardici  mineralis  grana^ 
octo.  Mixce:,  ñat  pulvis  , .pro  dossibus. 

{3I);  R^icip.  Bezoardici,  Jovialis  , grana  octo.  Sachar!  vermi- 
fiigi  , escrupulum  semis,  Quinx  Quinx  pulverisatx  , drachmas 
quatuor.  Míkco  ^ fiat  pulvis  , pro  dossibus.  " 
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ma  de  Quina  por  tarde  y mañana  la  cicuta  , hasta  que  fal- 
ten Jas  Tercianas  reveldes  complicadas  , y se  toma  hasta'<li 
dosis  de  un  escrúpulo  en  forma  de  polvos  ó pildoras  , y 
como  Jo  señalan  las  recetas  , citadas  con  los  nümeros  ( 04. 

35-  y 3^)-  ' 

Cautelas  Medico- Prácticas.  \ 

L a observación  y e)iperiencia  han  sido  los  polos  fíxps,  con 
que  nuestras  máximas  clínicas , han  tenido  por  norte  para 
instituir  con  método  el  plan  curativo  , que  nos  hemos  pro- 
puesto , y auyentar  todo  género  de  Tercianas  que  se  han 
observado  por  todo  el  progreso  de  la  epidémia.  El  victos  ra-^ 
tio  , dieta  y Medicina  , se  han  mirado  en  nuestta  práctica 
con  la  mayor  exactitud  que  merece  un  asunto  , como  es 
la  interesante  salud  pública.  Pero  siempre  nuestra  solicitud 
Médica  á estado  empeñada  en  precaver  y curar  por  estos 
med’os  y remedios , la  tirana  epidémia  de  Tercianas  , que» 
ha  cundido  por  mas  de  cinco  años  en  este  tenitoiio  de  la 
Alcarria.  A expensas  , pues  , de  un  inmenso  trabajo  , y de' 
nuesfa  personal  asistencia  , tratamos  aqui  el  punto  Thera^- 
peittico  , y después  pensamos  describir  un  Apéndice  de  varios 
remedios,  con  que  se  han  curado  felizmente  muchos  de 
nuestros  Tercianarios  , como  lo  manifestarán  los  sucesos 
Médico- Prácticos  , que  á este  intento  se  han  experimenta- 
do y-  observado. 

En  el  concepto  de  los  Médicos  Prácticos  , no  es  otra 
cosa  el  victus-ratio  ó la  dieta  , que  un  admfrable  conjunto 
de  las  seis  cosas  nonnaturales  , y estas  son  el  ay  re  ó ambiente^ 

que 

{'}%)  Recio.  Salis  martis , dráchmam  scmis.  Corricis  pcruvi.míc 
pulverízate  , unci  im  semis.  Nitri  , drach.uám  unam.  Mixce  , fiac' 
pul  vis  , pro  dossibus. 

(35)  Rccip.  Excracti  ciciitae  , escrupulum  semisem.  Corticis, 
peruviau.»  pulycritatsc  , drachmas  du:is.  Nitri  , drachin,.m  unam. 
Mixcc  cum  siiíiciciiti  quantitate  syrupi  sambusci  íiant  pilliillx  , pro 
dossibus  , vcspcre  et  mane. 

(36)  Recip.  Quinx  Quinx  pnlverizatx  , unciatn  semis.  Extr.rc-, 
ti  cicutx  , escrupulum  unum.  Mixcc  fíat  pulvis  ct  divide  ia  octo  ^ 
cartas  cqualcs. 
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que  respiramos  y nos  circunda  , la  comida  y bebida  que  usa- 
mos , el  exercicio  con  que  nos  movemos  y la  quietud  que 
tenemos  para  sostener  las  fatigas  y diarios  cansancios  , quan- 
to  se  detiene  en  el  cuerpo  que  se  debe  expeler  , y quanto  se 
arroja  que  debiera  retenerse  , como  también  las  pasiones 
del  ánimo  que  se  suscitan  á presencia  del  bien  y del  mal. 
Todas  estas  cosas  , si  se  hallan  bien  ordenadas  , mantienen 
fuerte  y sano  al  cuerpo  humano  , y si  las  malversa  el  hom- 
bre , interiormente  le  dañan  , y le  ponen  en  disposición  de 
enfermar  y adolecer  de  Tercianas  ó de  otras  enfermedades, 
si  reyna  en  el  ayre  influencia  ó contagio  epidémico  , que 
comunicado  y junto  con  la  diátesis  morbosa  interna  , es  su- 
ficiente causa  para  producir  toda  la  escena  epidémica  Tercia- 
naria. En  semejante  constitución  , para  precaver  de  insultos 
periódicos  y Tercianarios  , he  aconsejado  , como  lo  previe- 
ne Celso  , que  si  preceden  señales  de  alguna  indisposición 
ó quebranto  en  la  naturaleza  humana  , se  preparen  con  la 
abstinencia  y quietud.  Entiendo  yo  por  abstinencia  todo  lo 
que  se  juzga  ser  alimento  y bebida  permitido  con  limitación, 
esta  debe  ser  agua  fresca  ó templada  , y se  prescribirá  en  el 
espacio  de  aquel  tiempo  en  que  los  síntomas  de  calos-frios, 
ardor  y secura  , son  precursores  de  la  Terciana  , y exigen  el 
riesgo  , la  humectación  y frescura.  Y en  quanto  pertenece 
al  alimento  , otro  no  debe  ser  que  alguna  substancia  de  cal- 
do tenue  y ligero ; cuyo  suco  sea  mas  vegetal  que  animal, 
y uno  y otro  se  continuará  hasta  que  el  enfermo  se  mejore. 
En  el  caso  de  no  poder  conseguir  el  alivio  , y sobrevenir 
la  exácervacion  de  la  Terciana  inesperada  , tratamos  al  Ter- 
cianario con  un  régimen  moderado. 

Consiste  éste  en  atender  nosotros  la  urgente  necesidad 
de  socorrer  á los  pacientes  en  el  principio  en  que  suceden 
las  invasiones  Tercianarias.  Manda  Hipócrates  (i)  , que  á las 
entradas  de  las  Tercianas  ó calenturas  periódicas  , es  daño- 
so 

(i)  Inaccessionibus  cibum  subtraere  oportet  , exhibere 
enirn  noxium  est  , et  quicumque  morbi  periodos  exacerbantur, 
in  cxacerbationibus  subtraere  oportet.  Sit  Hipp.  lib.  j.  ajorism. 
jtent.  IT. 
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SO  dar  alimento  á los  enfermos  , y asi  lo  prohíbe  absolu- 
tamente. Pero  nosotros  que  deseamos  desterrar  abusos  y 
ampliar  mas  la  autoridad  del  grande  Hipócrates  , confesamos 
de  buena  fe  , que  en  muchas  ocasiones  , y notando  las  cir- 
cunstancias del  paciente  , edad  , complexión  , estación  anual, 
y región  en  que  se  habita  ; y por  otra  parte  el  génio  de  la 
Terciana  que  acomete,  sus  causas  y síntomas  predominan- 
tes. Nos  hemos  resuelto  á seguir  otro  rumbo,  como  lo  hi- 
zo el  moderno  Escozense  , que  durante  la  accesión  admi- 
nistra el  Dotor  Cullen  , diferentes  remedios  ; pues  luego  no 
debemos  prohibir  alimento  y bebida  á los  enfermos  Tercia- 
narios ; pues  es  indicación  para  precaver  de  los  retornos  y 
repeticiones  de  paraxismos,  en  el  tiempo  de  intermisión  ( se- 
gún Cullen)  , sostener  el  tono  de  los  vasos  por  diferentes 
remedios  estimulantes  ; per  cuyo  medio  se  opone  á la  ato- 
nía y espasmo  que  resulta.  El¿m.  de  Medicina  Práciicá^ 
pag.  234.  tom,  I.  Yo  me  he  visto  en  la  precisión  de  con- 
ceder alimento  congruente  en  el  hiñe  et  nunc  de  las  exacer- 
baciones y acometimientos  periódicos  , sin  contravenir  al 
Aforismo  de  Hipócrates , dice  este  insigne  varón  Médico ; „n,o 
vdebe  negárseles  á los  pacientes  el  preciso  alimento  que  ne- 
vee^itan  para  restaurar  fuerzas  y refocilar  el  ánimo  desfalle- 
ncido,  pues  de -otra  suerte  nos  haríamos  transgresores  de 
lilas  leyes  de  la  humanidad  , oponiéndonos  directamente  al 
11  derecho  natural  y designios  sabios  déla  misma  naturaleza.^* 
Debemos  evitar  inconvenientes  , y nunca  podrían  seguirse 
'Otros  mayores  , que  dexar  al  enfermo  Tercianario  perecer  en 
la  misma  accesión  por  no  suministrarle  lo  necesario. 

Las  máximas  de  la  Medicina- Práctica  , no  se  deben  li- 
mitar con  el  rigor  que  han  juzgado  algunos  Médicos  arbi- 
tristas , por  haber  jurado  in  verba  Magistri.  Hipócrates  fue 
hombre  como  todos  los  demás , y estuvo  expuesto  á po- 
der errar  , siéndolo  libre  para  discurrir  y pensar.  Estampó 
sí  , Hipócrates  , en  su  primer  libro  de  Aforismos  (i):  „quc 

«1  mas 

(r)  In  tenui  victu  egii  delinquum  , quo  fit  , ut  mngis  Ld  n- 
tur.  Quicun»que  autem  error  comiticur  , magnus  m.qor  in  hoc 
, quam  in  paulo  pleníori  victu.  Mipg.  lib,  i.  aforism.  s.  (T. 

Re, 
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11  más  vale  dar  á los  enfermos  algún  suslento  quando  lo 
11  exigen  y necesitan,  que  privarles  de  este  socorro  y de- 
nxarles  sin  01.“  Y sería  mucho  mejor,  en  caso  de  cometer 
error  , amparar  al  entermo  , concediendo  alimento  suficien- 
te , que  no  excaseándolo  de  manera  que  tengan  que  aguan- 
tar algunos  desmayos  , capaces  de  conducirlos  á la  últi- 
ma miseria.  Adopta  esta  maxima  y cautela  clínica,  el  Do- 
tor  Guillermo  Cullen  , tom.  i.  pag.  235.  nüm.  231.  don- 
de dice...  „Que  durante  el  término  de  la  intermisión  encar- 
.■jiga  el  exercicio  y dar  tanto  alimento  al  enfermo  quanto  lo 
permita  su  apetito,  y el  modo  con  que  digiera...  Y habien- 
11  do  exceso  de  debilidad,  la  abstinencia  es  noci  a...  luego 
11  si  en  la  accesión  domina  la  debiliüad  , no  se  deba  negar 
iiel  alimento  cpoi tuno.“  ¿No  seria  inhumanidad  (á  demás 
de  ser  temeridad  ) , dexar  á los  pobres  enfermos  perecer  en 
la  fuerza  de  sus  ataques  , por  no  suvenir  el  iNlédíco  á su 
necesidad  ? ¿Cómo  quedaría  un  Teicianario  al  fin  de  sus 
combates  y debates  accesionales  , viéndose  insultado  de  un 
vehemente  desLuimiento  de  ánimo  , sin  fuerzas  , sin  poder 
tolerar  las  coniuibaciones  ó vaídos  , cursos  hiquantes  , su- 
dores frios  y otros  síntomas  perniciosos,  sino  le  permite 
una  taza  siquiera  de  caldo  nutritivo  y corrovorante ? Es 
canon  inviolable  en  el  exeicicio  de  la  Medicina  , y se  debe 
seguir ; en  caso  de  conceder  ó negar  alimento  es  mucho  mas 
seguro  permitirlo  que  omitirlo  ; porque  mas  fácil  se  evaqua 
que  se  repone.  Esta  regla  es  general,  y se  debe  seguir,  tu~~ 
tior  Via  sequenda  est , por  ser  rumbo  mas  seguro  y menos 
contingente  donde  estriva  el  acierto  de  todo  proyectista 
Médico.  Y no  solamente  comprende  la  proposición  un  solo 
•ramo  del  victus  ratio  ^ sino  es  que  abraza  todos  «los  demás 
que  se  contienen  en  la  dirección  farmaceütico-terapeútic'a 
y dietética.  ¿No  se  yo  por  qué  haya  de  mirarse  una  gicara 
ó medida  de  chocolate  con  tanto  horror  , siendo  un  preci- 
so sustento  , aun  para  un  moribundo  , haciendo  beber  al 
enfermo  antes  ó después  un  vaso  de  agua  fresca  y natural? 

El  espíiitu  de  oposición  es  muy  diferente  del  de  con- 
venio y, sociedad.  Yo  sigo  el  partido  de  avenencia,  y me 
aparto  de  toda  desavenencia  y controversia.  Tada  oficiosidad 

1 es 


PE-  TFRCIA-NAS  COMPLICAPAÍ.  Q ^ 

es  tedio-sa  , inútil  , y ofrece  daño  en  la  oráctica  de  la  Me- 
dicina. Sobre  todo  es  muy  importante  el  sosiego  y tranqui- 
liJad  que  deben  guardar  los  Tercianarios  , mantenerse  en  ca- 
ma , sin  estar  muy  arropados  , y evitar  todo  género  de  vi- 
sitas importunas  (aun  del  Médico  asistente).  En  este  esta- 
do se  ha  temido  dar  de  beber  á los  Tercianarios  hasta  de 
ahora.  Pero  desde  aqui  adelante  , se  les  deberá  conceder  an- 
tes de  la  accesión  , al  piincipio  , auoiento  y declinación. 
\o  he  obseivado  que  las  calenturas  Tercianas  de  esta  epidé- 
nria  , han  sido  procedidas  de  un  predominante  agente  ígneo 
epidémico  y contagioso,  que  se  introduce  en  el  cuerpo  hu- 
mano , ha  ocasionado  de  piesto  síntomas  de  notable  perni- 
cie  , y que  el  riego  de  vinagre  y agua  han  apagado  y cal- 
mado la  llama  de  unas  Tercianas  ardientes  ,■  fícgisiicas  y di- 
solutorias.  En  verdad  que  no  hallo  modo  de  convencer  al 
entendimiento  humano  quando  intento  libremente  resolver 
punto  tan  importante  , sobre  conceder  agua  en  todo  tran- 
ce á ios  Tercianarios  , srno  el  recurso  que  hago  á las  obser- 
vaciones y repetidas  experiencias  de  una  práctica  que  por 
espacio  de  veinte  y seis  años  me  ha  enseñado  seguir  lo  me- 
jor y mas  acertado.  Confirma  esta  idea  Piáctica  r/  Detor 
J\jorgani,  citado  por  Monsieur  Bosquillon, entre  las  notas  que 
ha.  hecho  al  Dotor  Cullen  , < traduciéi'dole  nuestro  Pinera  y 
Siles:  encarga  los  baños  fiios  para  excitar  el  sudor,  y hace 
meter  los  enfermos  en  el  agua  íiia  , y después  de  acostados 
les  dá  los  diaíoiéticos...  Senac  refiere  , haberse  visto  solda- 
dos bañarse  durante  el  calos-frio  en  agua  fiia  , y curar. 

ISo  me  ha  amedrentado  dispensar  agua  con  profusión  á 
mis  Teicianarios  en  qualquiera  hora  que  lá  ha  exigido  la 
sed  y calor;  no  obstante  de  oir  incesantemente,  bebiendo 
los  Tercianarios  agva  con  calentura  se  les  aumenta'.  Es  erro- 
neo  este  riiodo  de  pensar  ; en  no  condescender  dar  copia 
de  agua  á los  infelices  Tercianarios  quat'do  se  queman  y 
abrasan  en  el  principio  y aumento  de  sus  accesiones.  ¿Ne- 
cedad parece  querer  apagar  un  grande  incendio  , sin  recur- 
rir al  agua?  ¿a  qué  viene  dar  el  refresco  quando  ya  se 
quita  la  calentura?  ¿y  qué  utilidarl  ni  provecho  trae  extin- 
guir con  agua  el  fuego  después  que  se  abtasaron  los  mue- 
bles 
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bles  y toda  la  casa?  A la  verdad  que  yo  no  hallo  razón 
mas  poderosa  que  la  presente  , para  inclinar  al  vulgo  pre- 
ocupado , se  arroje  de  una  vez  al  agua  y sin  riesgo  , y ex- 
perimenta quántos  bienes  y provechos  pueden  traerle  todos 
los  remedios  que  se  recetan  á la  Botica.  Hagámonos  , si 
esto  no  convence  , otra  reflexión.  Si  es  permitido  dar  haus- 
tos  abundantes  de  agua  á los  enfermos  de  calenturas  con- 
tinuas ardientes  remitentes,  periódicas;  ¿pur  qué  se  les  ha 
de  negar  á los  que  adolecen  de  calenturas  intermitentes? 
En  estas  , cada  accesión  respectiva  es  calentura  continua, 
por  tener  principio  , aumento  , estado  y declinación  , como 
lo  tiene  asimismo  toda  calentura  continua  en  los  tramites 
de  su  breve  ó larga  carrera.  Aqui  se  concede  usque  ad  sa~ 
tietatem  ^ no  habiendo  mas  que  cierta  variación  accidental; 
luego  si  es  conducente  en  las  continuas  d agua  , ¿por  qué 
se  ha  de  negar  á las  intermitentes  , siendo  su  incendio  mu- 
cho mas  activo? 

El  agua  que  refresca  la  sangre  y apaga  su  calor  au- 
mentado , debe  darse  sin  tasa  en  todo  género  de  calentura, 
sea  al  principio  ó al  aumento  , que  es  quando  se  dice  : se 
retarda  la  cozcion  y se  fomenta  la  crudeza.  El  Dotor  Car- 
doso  , impugna  á estos  discursos  sumamente  toscos  y ru- 
dos , y aconseja  con  Galeno  , á quien  sigue  Valles  : se  con- 
fiera el  agua  , quando  es  el  incendio  grande  de  la  calentura; 
haya  necesidad  y sea  quando  fuese,  j Es  el  agua  por  ven- 
tura otra  cosa  mas  que  aquel  hermoso  elemento  que  por  su 
naturaleza  refresca  y humedece  , riega  diluye,  tempera  alha- 
ga  y mundifica?  Ello  es,  señores,  que  el  agua  natural  y 
fresca  á nadie  puede  hacer  mal , ántes  sí  , puede  hacer  mu- 
cho bien  , y en  efecto  , por  ser  un  fluido  suave , sencillo, 
inocente  y análogo  á la  naturaleza  del  hombre  y á todas 
Jas  cosas  criadas , en  Provincia  alguna  se  debe  practicar  la 
bebida  del  agua  con  mas  freqiiencia  y abundancia  que  en 
nuestro  reyno  de  España,  á donde  en  la  presente  epidéinia 
de  Tercianas  , h.an  sido  comprendidas  las  naturalezas  ardien- 
tes y robustas.  En  tiempo  alguno  han  prevalecido  mas  las 
Tercianas  que  en  los  tiempos  secos  y ardorosos  , y su  ori- 
gen no  ha  sido  otro  que  la  escandescencia  y acrimonia.  Por 

es- 
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esta  razón  se  ha  permitido  con  liberalidad  agua  á los  Ter- 
cianarios que  han  sufrido  Tercianas  ardientes  , coliquantes, 
eruptivas  , &c.  pero  siempre  la  hemos  dado  con  feliz  sé- 
quito. 

¿Si  inviolablemente  á favor  de  toda  Medicina  que  se 
prescribe  en  toda  enfermedad  , está  nada  menos  que  la  ur- 
gencia y necesidad  , y no  se  guarda  tiempo  ni  ocasión  , y 
aun  en  el  modo  de  administrarla  , si  lo  exigen  las  circuns- 
tancias , se  aumenta  ó minora  la  dosis?  ¿qué  razón  , pre- 
gunto yo  ahora  , hay  para  dar  á discreción  del  Médico  en 
ocasiones  b Quina  en  cantidad  de  media  onza  de  una  vez, 
el  opio  si  no  alcanza  en  la  de  un  grano  hasta  dos  , aumen- 
tar su  dosis  á la  de  tres  y quatro  granos  ^&c.?  ¿cómo, 
pues  , cederla  homenage  una  Terciana  perniciosa  á la  qui- 
na , si  ésta  no  se  diese  en  abundancia?  ¿y  cómo  podría 
amansar  á un  dolor  vehemente  y rigoroso  que  quita  al  do- 
liente la  y)da  , si  no  se  sujeta  con  el  opio  , dadose  no  como 
es  regular,  sino  como  deba  producir  sus  efectos?  ¿en  los 
demás  remedios  bien  consultados  no  sucede  otro  tanto? 
¿pues  qué  razón  podrá  haber  , ó qué  causa  para  que  el  agua 
siendo  medio  y remedio  tan  amigable  a la  naturaleza  huma- 
na , se  proscriba  , se  tema  y acaso  se  prohíba;  y siéndola 
Medicina  ó Botica  , tediosa  , costosa  y tal  vez  nociva  á la 
naturaleza  , se  haya  de  adoptar  ,r  pernritir  , y aun  de  per  sé 
se  deba  dar  de  justicia?  íno  nos  cansemos,  serlores  sanos 
y enfermos  , ustedes  beban  agua  , quándo  y 'cómo  les  pa- 
rezca , y no  consulten  para  ello  á los  Médicos  , asi  como 
no  toman  la  venia  para  excretar  , orinar  y hacer  otras  di- 
ligencias precisas  y necesarias,  para  la  vida  humana. 

La  bebida  (después  del  agua  elemental)  que  ha  sido  mas 
conveniente  y conforme  á más  Tercianarios  , se  ha  reducido 
á agua  envinada  , agua  de  cebada  , orchatas  , escorzonera  y 
borraja  , aguas  de  nitro  , de  limón  , vinagre  aguado  ó agua 
de  agraz.  El  vino  aguado  refocila  fuerzas  y contempera  la 
estuación,  los  accidos  diluen  y refrigeran  toda  acritud,  y 
los  temperantes  prescritos  dulcifican  los  humores  que  se 
inflaman  y extinguen  toda  su  efervescencia  y orgasmo.  Rue- 
go á mis  amados  y literatos  comprofesores  , condescien- 
dan 
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dan  algunas  veces  con  el  apetito  y deseo  de  los  pacientes, 
concediéndoles  si  lo  solicitan  y piden  , el  que  se  incorpo  - 
ren  sobre  la  cama  , se  les  de  ropa  limpia  y otras  cosas  á es- 
te tenor ; v.  gr.  concederles  unos  sorbos  de  chocolate  , con 
algún  vizcocho  , ó algún  vaso  de  agua  , mezclándole  un 
poco  vino  y mojando  en  él  dos  ó tres  vizcochos  largos  , é 
igualmente  algún  esponjado  de  azúcar  rosado  , nada  de  es- 
to hace  daño,  y sea  el  enfermo  que  se  quiera.  Constános 
por  experiencia  serles  muy  del  caso  á algunos  pacientes 
Tercianarios  , en  los  dias  en  que  se  ven  libres  de  calentura, 
hacer  exercicio  , salir  al  campo  , y comer  y beber  alguna 
cosa.  Pues  de  lo  contrario  la  gente  del  campo  contrae  nota- 
ble debilidad  , mucho  mas  dañosa  que  la  restricción  y la 
misma  dieta.  Y por  último  atiéndase  al  hábito  y constum- 
bre  de  los  enfermos  en  comer  , beber  y pasear  en  tiempo 
que  se  hallaban  sanos  , y obsérvala  proportione-  , dispensar- 
le beber  vino  , agua  ó alimento  y exercicio  oportuno. 

•APENDICE  i 


Sobre  ciertos  y determinados  sucesos  Medico  prácticos  , que  se 
han.  observado  en  las  annuales  y diversas  constituciones  de  la 
epidemia  de  Tercianas  ^ desde  el  año  de  1784  , hasta 
, . el  de  , 1.790  y.  9 1 . r 

^^odos  nuestros  conatos  y designios  desde  que- empezó  la- 
epidemia  de  Tercianas  , hasta  que  la  hemos  * visto  acabai;' 
en  otra  cos.a  no  se  han  empleado  ni  ocupado  mas  que  en 
hacer  competentes  reflexiones  ^¡..  observar  y experimentar;- 
cotejar  casos  y sucesos  , y co^isultar -los  'Autores  de  pri- 
mera clase  de  la  antigua  y nioderna*  Medicina.  Detesta  for-' 
ma  y no  de  otra",  se  han  hecho  nuestros  ensayos  á la  ca- 
becera de  un  sin  número  de  Tercianarios,  y poder -estam- 
par ó escribir  nuestras  resoluciones  práctico-médicas  : paso 
alguno  no ; hemos  dado  sin  el  dictamen  del  incomparable 
Hipócrates,  y demas  Principes  antiguos  , como  lo  son  Are- 
teo  , Alexandio  Traliano  , Rhazes  , Cornelio  Celso  , y Ce- 
lio Aureliano  , qual  se  pueden  ver  citados  por  el  célebre 

Allier 
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Allér , discípulo  del  gran  Boerave  : y siempre  se  ha  suje- 
tado del  mismo  modo  nuestro  pensar  á la  respetable  auto- 
ridad de  otros  tantos  sabios  modernos  que  ilustran  la  no- 
ble Ciencia  ó Arte  de  sanar.  Enumeramos  entre  estos  Li- 
teratos esclarecidos  á Hermán  Boerave  , sus  tres  discípu- 
los , Wanswieton , Aller  y Degorter  : el  Sydenham  , OíF- 
man  , Lieutaud  , Haen  , Morton  , Mead  , Torti  y Bagli- 
vio.  Y para  mejor  poder  acertar  en  la  práctica  de  estos 
tiempos  , no  hemos  dexado  de  la  mano  , ni  hemos  per- 
dido de  vista  á algunos  otros  novísimos  Escritores  , entre 
ellos  al  docto  Burserio  , que  escribió  en  Padua  por  el 
año  de  1781  : el  apreciable  informe  del  Real  Proto-Medi- 
cato  , escrito  en  nombre  del  Señor  Burunda  , su  Proto- 
Médico  , en  el  que  propone  su  método  para  curar  Ter- 
cianas , añp  de  1785  : la  Relación  que  escribió  el  Señor 
Masdevall  , de  epidemias  , año  de  1786  , y el  Compen- 
dio instructivo  , que  últimamente  publicó  el  Doctor  Don 
Santiago  Puig  , año  de  1786  y 1787.  A exemplar  de  va- 
rones tan  circunspectos  , como  condecorados  , he  resuelto 
en  la  época  presente  proponer  á mis  coetáneos  y compañe- 
ros Médicos  esta  Topografía  Hipocrática  que  les  presen- 
to , sin  mas  objeto  ni  interés  que  el  bien  y utilidad  de  la 
salud  pública. 

Constitución  semi-annual  epidémica  del  año  de  1^  84, 

hasta  el  de  17^85. 

Sucesos  MedicO’-pr áctkos  de  la  estación  invernal  de  1784. 

NOVIEMBRE. 

Xjas  Tercianas  de  la  presente  epidemia  lo  han  sido  esta- 
cionarias , y todas  ó las  mas  se  han  reducido  á las  tres 
clases  que  se  han  supra  descrito;  y se  resumen  en  Tercia^ 
ñas  simples  corruptivas  ; depuratorias  benignas  y mixtas  ó 
complicadas  , y unas  y otras  , ó son  ^ como  repetidas  veces 
las  hemos  observado , intermitentes  6 continuas  remitentes.  La 
presente  estación  comprehende  quatro  meses , el  Moviemhre., 

S Di- 
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Diciembre  , Enero  y parte  del  Febrero.  Este  mes  de  Efoviei^^ 
hre  en  cjue  da  principio  la  invernal  estación  fria  y húmeda, 
duró  hasta  mediados  del  Febrero  de  1785  , y se  experi- 
mentaron diferentes  especies  de  Tercianas  , según  la  diversa 
é irregular  constelación  temporal. 

En  el  Liciembre  , Enero,  y hasta  15  de  Febrero  hubo 
freqüentes  y copiosas  1 uvias  , frias  y Aquilonares  , y las 
Tercianas  que  se  experimentaron  fueron  corruptivas  y ma~ 
lignas , y aun  complicadas.  Las  emulsiones  indicadas  que  se 
prescribieron  , quina  , y otros  remedios  apropiados  , y las 
sanorias  celebradas  en  tiempo  , fueron  los  medios  y reme- 
dios  con  que  se  pusieron  á salvo  los  pacientes  Tercianarios, 
No  dexó  de  haber  alguna  reincidencia  en  las  gentes  del 
campo  , que  fueron  á quienes  primeramente  asalto  la  epi- 
demia de  Tercianas,  á rara  ó ninguna  muger  ; pero  en  los 
viejos  substituyeron  Tercianas  ó IwJ’aticas  con  per- 

fidia y tenacidad  , cedieron  luego  que  se  sujetaron  al  mé- 
todo ya  insinuado.  Se  serenó  el  tiempo  á últimos  de  Ene- 
ro , y las  escarchas  y yelos  fueron  por  las  noches  y ma- 
drugadas muy  grandes  é intensos  de  suerte  que  aun  en 
el  cuerpo  del  dia  el  sol  lo  era  ardoroso  , y quemante  , la 
asperura  temporal  se  conocía  en  la  superficie  y . faz  de 
la  tierra. 

CONSTITUCION  EPIDEMICA  ANNUAL. 

Estación  vernal  de  17^5* 

FEBRERO. 

Nuestro  año  Médico  en  la  época  actual  da  principio 
luego  que  acabó  la  estación  invernal  de  1784  , y comien- 
za la  estación  vernal  á ló  de  éste  de  Febrero  de 
y remata  en  otro  próximo  venidero  de  1786.  El  tiempo 
sin  embargo  de  permanecer  sereno  , con.o  se  ha  visto  en 
}«  anterior  é invernal  constelación  , continua  con  rigor,  hay 
grandes  escarchas  por  las  noches  y madrugadas  , que  cu- 
bren la  faz  dCjla  tierra  , y se  perciben  intensos  yelos  , y 
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los  viejos  y gente  delicada  no  la  pasan  muy  bien  ; les  aco- 
meten Tercianas  néTuinmticas , subintrantes  , suhcontinuas  y 
guoñuianas  , pero  con  la  quina  acompañada  de  remedios 
apropiados  se  han  restituido  á mejor  y mas  saludable  es- 
tado , todos  los  Tercianarios  de  los  meses  de  Marzo  ^ Jbril^ 
Mayo  .Junio  ^ Julio  , Agosto  y Septiembre  de  1785.  Ocur- 
rieron en  la  estación  presente  hasta  ]a  de  ^6  los  siguien- 
tes sucesos. 

NOVIEMBRE.  _ , •.  üc* 


Suceso  L 


f ulian  Pella  , edad  de  treinta  .y  siete  años  , temperamentó 
sanguineo  bilioso  ; padeció  Tercianas  subintrantes  sudorifi-' 
cas,  laterales  dolorosos  ,y  sin  calosfríos  ; pero  con  notar 
ble  malignidad.  Se  curaron  con  quina  , nitio  y alexifarma- 
cos,  apositos  de  zumo  de  agt3z  al  vientre  , y agua  fres- 
ca mezclada  con  vinagre. 


Suceso  II. 

ÁJa  Señora  Sor  Francisca  , Monja  Concepcionista  , edad 
cinquenta  anos  , temperamento  flegmático  sanguíneo  , le 
dieron  Tercianas  Pulmonales  flogisticas  , y se  curó  pronto 
de  ellas  con  sangrías  que  se  celebraron  temperantes  .,  y qui- 
na con  expectorantes. 


- i 


Suceso  II  I. 


un  hombré  que  vivia  en  las  siete  Chimeneas  , edad  de 
cinquenta  anos  , temperamento  bilioso- sanguineo  , incidió 
en  Tercianas  subintrantes-artritico-reumáticas  , y aunque 
fueron  crónicas  y tenaces , se  rindieron  á la  quina  , y sus 
auxiliados. 


S 1 
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j 


* ' Suceso ..  ly. 


.^ía  muger  de  Caravano  , que  vivia  en  Boceguillas  de  aba- 
jfo",  edad  de  treinta  años,  temperamento  sanguíneo,  y bien 
complexionada  , le  acometieron  Tercianas  uterinas  sub- 
cruentas , y se  le  quitaron  con  la  quina  confeccionada. 


na  muger,  vulgo  la  Pierres  , avecindada  en  el  Barrio  de 
Boceguillas  de  abaxo  , edad  de  quarenta  años  , y de  con- 
textura biliosa  excarne  , la  invadieron  Tercianas  intermi- 
tentes quotidianas  , y con  la  opiata  que  trae  el  informe' 
del  Real  Froto- Medícalo  se  puso  buena.  o 


ÍL-¿'a  Seiiora  Madre  Trinidad  , Religiosa  venerable  en  este 
Convento  de  la  Purísima  Concepción  , ya  sexagenaria,  acha- 
cosa , bastantemente  obesa  , le  dieron  Tercianas  histéricas 
ílatulento-cardialgicas  : con  la  quina  , y .conobbrantes  an.- 
ti-septicos  logró  ponerse  buena  por  esta  primera  vez. 


^J'on  Eugenio  Morales  Mayor  , edad  de  quarenta  anos, 
temperamento  bilioso  , tuvo  Tercianas  continuas  remitentes 
periódicas  , y la  quina  sola  las  ausentó. 


Suceso  V. 


ENERO 


...  V 

Suceso  VI. 


ú 


Suceso  Vil. 


FE- 


] 
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'■  ’ v-'"'  ' - ^ Siiceso-i-VlII¡'^<y:>  ?5rn 

•iL/a  Señora  San  Diego»;:  Religiosa  Conc&pcionista ¿dád 
de  qaárenta  años  , biliosa  sanguínea  , fue’>  acometida  de 
Tercianas  subcontinuas  artrítico  rehumaticas  / dos -sangrias,- 
quina  cori  nitro  fueron  su  único  remedió,  ■ ' ■-  . i.  i ^ ‘'J 

' Suceso': i-  ' '>  ^üí 

A,  i J C ■ J **  -#iv>  c.  1 4 í 

ntonio  Hernández  , edad  de  treinta  años,  padeció  Ter- 
cianas quotidianas  continuas  , sy  'coñ'-  dos  sangrias  , y qua- 
tro  refrescos  se  auyentaron.  r-  - 

-t'  ’i-  ^ ^ - ;'ruí-nl:>ij  ob  ¿’j'.'bo/jp  íV-- 

.. -rfr-iV  a r • c;'  : • ■ ;.'- 

-L's  ació  un  feto  á 14  de  este  Febrero  de  1786  , y ]e  die- 
ron Tercianas  como  las  qué  habia  padecido  sú  madre  en 
Ja  preñez,  ésta  se  curó  con ' quina'  ,,  y el  recien  nacid.o‘ 
murió  á las  dos  ó tres  accesiones  que  Je  sobrevinieron. 

■ r 

CONSTITUCION  ANNUAL  EPIDEMICA 

de  178Ó.  ( ;> 


Estación  vernal  de  16  d&  - 

febrero. 

X/ ió  principio  la  Primavera  ó estación  vernal  de  este  año 
iMédico  , y el  temporal  continuó  sereno  , seco  y frió , y las 
Tercianas  que  se  observaron  en  esta  constelación  , fueron 
las  catarrales  reumáticas  , corruptivas  malignas  y complica- 
das , Jas  que  cedieron  á Ja  quina  y sus  sucedáneos. 


MAR. 
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MARZO. 

[Empezó  este  mes  coa'vieníos-'y  lluvias  , ni  muy  abun- 
dantes , ni  frías  ; pero  luego  que  pasaron  siete  ú ocho  dias,, 
de  seguido  sobrevinieron  lluvias  muy  frequentes  , copiosas 
é interpoladas,  con  nieve.  Y de  resultas  subsiguiéronse  ca- 
lenturas reumáticas  , continuas-icontinentes  ardientes  erisipe- 
latosas , toses  catafrale.Si,  y .fluxiones,  pevti.nac?s.  Las  Ter- 
cianas recrudecieron  de  nuevo  , y se  hicieron  leversi/as, 
las  padecieron  los  del  a ñp  anterior  ,.y  á otros  muchos  que 
no  las  habían  tenido  , y asi  sucedió  en  Pastrana  y sus  cer- 
canías.’: , •;  I 

^ ¿ ^ , Jíistgrla  Escopete. 

[En  esta  Villa  que  dista  de  ésta  una  leguá  , y su  vecinda- 
rio solo  asciéndelo  maf;á 'Cien  vecinos  , prendió  con  tal 
fuerza  la  epidemia  contagiosa  de  Tercianas  , que  en  la  es^ 
tacion  precedente  del  Invierno  habían  sido  todos  los  mo- 
radores de  su  mansión  acometidos  sin  indultar  persona  al- 
guna , de  tal  forma  , que  en  una  tan  corta  población  en 
esta  Primavera  de  8ó  se  contaban  mas  de  doscientos  en- 
fermos Tercianarios,  y constituidos  ya  quasi  en  la  ultima 
miseria.  Para  socorrer,  á estos  infelices  me  dispenso  este 
Ilustre  Ayuntamiento,  á solicitud  de  los  Señores  de  Jus- 
ticia de  Escopete  , pasase  á visitar  á todos  sus  enfermos, 
y les  asistiese  pof.v  vSj)5u:^io  de  quatro  meses  , que  empeza- 
ron á contarse  desde  primero  de  Marzo  de  86  , hasta  el 
24  del  próximo  Junio,  Y en  efecto  , empecé  á ver  mas 
de  doscientos  Tercianarios  , entre  hombres  , mugeres  , gran- 
des y- chicos  mojos  y viejos  , de  tab  manera  , qué  con  so- 
lo el  método  del  Doctor  Don  Joseph  Masdeval  se  cura- 
ron todos sin  fallecer  por  espacio  de  quatro  meses  ( tan 
solamente  un  desdichado  que  se  le  encontró  mueito  de  ne- 
cesidad ) : me  despedí. . luego  que  llegó  San  Juan  , y.  que- 
dó el  Pueblo  sin  Tercianario  alguno  , y sin  necesidad  de 
JMédico  , como  se  hizo  constar  R la  Superioiidad  poi  Cer- 
tiñcaciones  que  se  dierou  de  orden  del  Señor  Iniendente 
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de  la  Ciudad  de  Guadalaxara  , y por  el  Párroco  de  di- 
cha Villa. 

SUCESOS  MEDICO- PRACTICOS. 


ABRIL. 


Sin  Abril  de  178Ó,  cuya  constitución  fué  lloviosa  y hú- 
meda , y considerablemente  fria  , repitieron  y continuaron 
las  Tercianas  que  se  hablan  padecido  en  las  estaciones  de 
la  primavera  , estío  , otoño  é invierno  del  ano  de  1784  y 
1785  , y lo  manifestarán  así  los  sucesos  siguientes. 

Suceso  L 

'árbara  Eerrer  , edad  de  veirrte  años  , temperamentor  san- 
guíneo bilioso  , doncella  y bien  complexionada  , la  sobrevi- 
nieron Tercianas  ardientes  sub  continuas  , cuyas  accesiones 
duraban  veinte  y quatro  horas  con  leve  remisión  , y ter- 
minaban con  sudores  fríos  y descaimiento  de  ánimo.  Su  ali- 
vio dependió  de  una  sangiia  que  se  hizo  del  tobillo  ,iy  qui- 
na nitrada,  y algunos  haustos  de  vinagre  aguado.  -f 


Suceso  1 I. 


X 


la  M.  R.  M.  Abadesa  de  este  Convento  de  nuestra  Seño- 
ra de  la  Concepción  , edad  sexagenaiia  , incidió  en  Tercia- 
nas ardientes  eméticas,  y sus  accesiones  invadían  con  item- 
blores  , nauseas  , vómitos  secos  , aridez  de  lengua  y reseca- 
ción de  fauces,  con  sed  inextinguible  y molesta,  y cada 
acceso  hasta  su  receso  duraba  de  doce  á veinte  y quatro 
horas;  se  curó  entónces  con  algunas  sangrías , demulcentes 
y agua  nitrada. 

Suceso  III. 

-13on  Juan  Paez  Jaramillo,  edad  veinte  y seis  años  , tem- 
peramento flegmutico-sanguineo  , y Prebendado  de  esta  Igle- 
sia Colegiata  , fué  insultado  de  Tercianas  sub- ilutantes  con 

su- 
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sudor  que  cubría  todo  el  ámbito  del  cuerpo  desde  el  principio 
hasta  el  fin  de  las  accesiones.  Tomó  quina  con  nitro  en  com- 
petente cantidad  , y se  temperó  con  agua  de  limón  , y en 
efecto  curóí  OI' 

Suceso  IV. 


'ofia  Kosa  Negre,  edad  de  veinte  anos  , contextura  fleg- 
qiá'tico-saóguinéa*,  le_ácometieron  Tercianas  bilioso- quotidia* 
nasisub-inuantes. , se, le  sangró,  y le  faltaron. 


Suceso  V, 


muger  de  Ausente  , ya  sexagenaria  , temperamento 
sanguineo  bilioso  , se  vió  asaltada  de  Tercianas  fíogisticas 
sub  continuas  , y con  un  régimen  moderado  temperante 
y una  sangria  se  ¡indultó  de  ellas. 


'i  REFLEXION. 

*^^n  la. presente  constelación  epidémica  de  Tercianas,  ado- 
lecieron, los  muchachos  de  ocho  , nueve  á diez  años  de  ca- 
lenturas.-caíacrales  intermitentes.  bilioso-linfáticas , y cedían 
luego  á beneficio  de  algún  suave  purgante  , ruy-barbo  y 
su  jara  ve  , tintura  de  quina  , agua  de  grama  , chicoria  , yer- 
ba buena  y manzanilla.  No  obstante  de  la  pronta  mejoria 
qué  'experimentaron  y reincidieron  , y con 'notable  detrimen- 
to.ihubb  caídas  , y recáidas.  en  toda  clase  de  personas.  Por 
dos  tresoy  quatro  veces  volvieron  las  Tercianas  á los  Re- 
ligiosos ’deiios  Conventos  de  nuestro  Padre  San  Francisco 
y'  nuestra.  Señora  del  Carmen  , y Religiosas  Concepcionis  - 
tas..  Las'Tercianas  que  se  suscitaron  y subsiguieron  fueron 
eruptiv3S'-,-&ud0iiíicas-,  continuas  periódicas  nocturnas  , or— 
rificas  y frenéticas.  Se  curaron  con  sangrías.,  haustos  de 
agua  y vinagre  frescos  , .paños  de.¡zumo  de  agraz  al  vien- 
tre y estómago  , y en  los  que  fueron  pertinaces  , se  deli- 
beró con."  séquito  feliz,  del  mé.todo  de  la  esquedula  Regia 
Morlitoria  y del-  práqticp  Docto  el  Doctor  Don  Juan  Bau- 
tista Burserio  'de  Kao.ifeld.  *n.  . . ‘ , 

Es- 
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MAYO. 

¡Empezó  con  freqüentes  lluvias  frias  el  temporal  del  Es- 
tío, que  tiene  su  principio  á 10  de  Mayo,  y hubo  mu- 
chas Tercianas  , y todas  ellas  entresi  muy  diversas  ; los 
sucesos  que  vamos  á describir , su  historia  y curación  las 
manifestarán. 

SUCESOS. 

) 

Suceso  I. 

edro  Gancho  , edad  de  veinte  y dos  anos  , de  tempera- 
mento sanguineo-bilioso  , soldado  de  Reales  Guardias  Espa- 
ñolas , natural  de  esta  Villa  de  Pastrana  , y residente  en 
ella.  Cerca  de  un  ano  hacia  estaba  padeciendo  Quartanas , y 
entró  á curarse  en  este  Hospital  del  Señor  San  Miguel,  que 
en  efecto  se  logró.  Tomó  este  paciente  Quartanario  por  pri- 
mera intención  dos  onzas  de  vino  emético  al  tiempo  de 
acometerle  la  accesión,  así  lo  preceptúa  Hipócrates,  libro  de 
Afectibus  , núm.  19.  Si  Quartana  apprenderit  , siquidem  in 
purgatus  fuerit  , caput  primum  purgato  , et  posi  dúos  , vel  tres 
dies  ^ Farmacum  sursum  versus  purgans  dato  in  ipsa  aprensión 
ne.  El  emético  correspondió  con  admirables  efectos , pues  ar- 
rojó el  paciente  por  vómito  abundante  porción  de  cólera  y 
flegma.  La  invasión  que  se  esperaba  y correspondía  al  quar- 
to  dia  , dexando  dos  de  intermedio,  aunque  repitió,  se 
atrasó  mas  de  tres  horas  y duró  dos  horas  menos  que  las 
precedentes.  En  vista  de  haber  conseguido  con  el  primer 
vomitivo  efectos  tan  favorables  , se  reiteró  en  dia  de  des-'- 
canso,,  y en  efecto  el  enfermo  se  alivió  de  suerte  que  las- 
accesiones  eran  ya  de  muy  corta  duración.  Por  último,  y 
para  exterminar  la  Quartana  annual  enteramente  se  le  ad- 
ministró á este  enfermo  con  arreglo  y método  la  opiata  anth- 
tebril  junta  con  la  mixtura  anti-monial  del  Señor  Doctor 
Masdevall. 

b«- 


X 


loS 


TOPOGRAFIA  HIPOCRATICA 


Suceso  1 1. 

.avia  Fernandez  de  la  Peña  , edad  de  sesenta  aíios,  tem- 
peramento bilioso- flemático  , sufrió  Tercianas  intermitentes 
por  todo  el  mes  de  Mayo  , y fueron  ardientes  rehumáti- 
cas.  Entró  en  el  Hospital  del  Señor  San  Miguel , y habién- 
dole antes  en  su  casa  hecho  dos  sangrías  .bien  indicadas  , no 
curó  ; pero  luego  que  se  le  sujetó  á buen  régimen  , y se  le 
dió  sola  la  mixtura  anti-monial  del  Doctor  Masdevall  sanó. 


Suceso  I I L 

1.a  Señora  San  Vicente  , Religiosa  lega  de  este  Conven- 
to de  Concepcionistas , edad  ya  de  sesenta  años,  tuvo  Ter- 
cianas caquéticas  histéricas  , y con  sola  la  quina  y anii- 
histéricos  , sin  embargo  de  ser  biliosa  , y de  azufres  exalta- 
dos en  la  sangre  , por  entónces  curó. 

Suceso  I V . 

el  dia  lo  ii  \i  13  14  y de  este  mes  de  Mayo, 
tiempo  húmedo  y frió  , le  dieron  Tercianas  á Don  Anto- 
nio Martínez  , Prebendado  de  esta  Colegiata  , su  contex- 
tura biliosa  , y edad  de  veinte  y seis  á veinte  y siete  años 
pero  á beneficio  de  la  mixtura  anti-monial  del  Doctor  Mas— 
devall  le  faltaron, 

r Suceso  1 ' ■ .f  ' - 

ntonio  Contreras  , edad  quarenta  arios , temperamento 
bilioso-sanguineo  , le  dieron  Tercianas  ardientes  ó biliosas 
subcontinuas  sudoríficas  , y por  medio  de  dos  evaquacio- 
nes  de  sangre,  y de  la  mixtura  anti-monial  se  le  cortaron. 


Suceso . V L 


M 


^-'n  19  de  Mayo  , tiempo  sereno  , pero  de  vientos  tem- 
pestuosos , reincidió  la  Señora  San  Diego  , Religiosa  que 

't  aho- 
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ahora  lo  es  Abadesa  en  su  Convento  de  nuestra  Señora'  de 
la  Concepción  , en  Tercianas  ardientes  reh.umáticas  é infla- 
matorias. Tomó  tres  papeles  de  quina,  á la  entrada  de  las  ac- 
cesiones , y se  quitaron  enteramente  ; este  método  está 
adoptado  en  mi  Práctica,  como  lo  enseña  el  Doctor  Alsinet. 


' Suceso^  Vil. 

XJna  hija?  de  la  Pareja,  edad  de  once  á doce  años,  que 
vivia  en  la  Castellana  , de  complexión  linfática , se  vió  in- 
sultada de  Tercianas  sincopticas  verminoso-atrabiliares , acom- 
pañadas de  síntomas  malignos;  v.  gr.  de  vómitos  verdosos  ó 
porraceos  , movimientos  espasmodico  convulsivos  , locución 
conturbada  , rostro  pálido  , nariz  afilada  ,,  ojos  vidriosos  y 
pulsos  parvos  acelerados.  A la  tercera  accesión  que  se  ob- 
servaron sus  síntomas  , se  administró  la  santa  Extrema-Un- 
ción , y aunque  se  le  socorrió  con  la  presteza  debida  por 
medio  de  remedios  excitantes  , como  friegas  .Tuertes  ^ par- 
che» de  cantáridas  , y algunos  corroborantes  anti- nervinos, 
verminosos  y quina  , todo  en  vano  , pues  á la  tercera  in- 
vasión falleció. 

Suceso  VIH, 


•uLia  Señora  San  Joaquín  , Peligiosa  Concepcionista  en  este 
su  Convento  de  Pastrana  , siendo  de  edad  de  treinta  y 
ocho  años,  temperamento  sanguineo-bilioso  , la  dieron  Ter- 
cianas intermitentes  hemoptisicas  ó eméticas  cruentas  , se  la 
sangró  por  dos  veces  , por  haber  ántes  estado  acometida 
de  un  vómito  de  sangre  que  la  aconteció  , precediéndola  to- 
dos aquellos  síntomas  que  son  regulares , ansiedad  , peso  en 
la  región  del  vientre  ^ dolores  fuertes  con  notable  embara- 
zajTiiento  en  la  parte  posterior  del  cuello  , resentimiento  do- 
loroso de  pecho  y tumefacción  lateral.  Con  este  aparato 
repitió  el  vómito  de  sangre  , y con  él  la  Terciana  emética 
cruenta  , y nos  fué  preciso  reiterar  tercera  sangría , que  se 
executó  con  éxito  feliz  , como  también  la  administración  de 
la  mixtura  acL  vomitum  sanguinis  Silvi  , que  trae  la  matri- 
tense , á la  que  se  le  agregó  la  tintura  de  quina  aquosa, 
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‘continuó  con  la  posea  Galini  , seis  partes  de  agua  y dos  de 
•'vinagre  dulcificada  con  azúcar  , régimen  dietético  modera- 
mente  templado  , y se*  curó  perfectamente  esta  Religiosa  pa- 
ciente. - ’ 

Suceso  IX,  • 


En  los  dias  y de  este  de  Mayo  de  86, 

tiempo  algo  sereno  , pero  húmedo  y frió  , cayó  con  Ter- 
cianas sub'intrantes  Juan  de  Armuña  , edad  de  treinta  anos, 
y contextura  biliosa ; y para  exterminar  lo  prolongado  y 
pernicioso  de  las  accesiones  fué  necesario  echar  mano  de 
tres  onzas  de  quina  distribuidas  en  diferentes  dosis  , to- 
mando en  cada  toma  de  dracma  y media  á dos  dracmas, 
con  lo  que  se  auyentaron.  «■ 

Suceso  X. 

.aria  Ibaílez,  edad  de  treinta  años,  naturaleza  robusta 
.y  de  contextura  sanguínea,  incidió  en  Tercianas  espasmó- 
dico- maniacas  quotidianas.  Se  curaron  con  sangrías  , emul- 
siones extraídas  con  los  vegetables  cefálicos  y anodinos  , ba- 
ños en  la  cabeza  de  bervena  , y no  cediendo  en  el  todo 
á estos  repetidos  auxilios  , se  prescribieron  los  marciales  y 
quina  y cedieron  enteramente. 

Suceso  X I. 

Un  soldado  Miliciano  , edad  de  quarenta  arlos  , de  há- 
bito caquéctico  enfermizo  , se  recibió  en  el  Hospital  de  los 
pobres^,  que*  venia  gravemente  enfermo  con  Tercianas  sifi- 
líticas ó venéreas  quotidianas sé  curó.-  peitectamente  con 
la  opiata  anti-febril  del  rSeñor  Masdevall  , no  obstante vxie 
haber  estado  ántés  én  el  Hospital  de  la  Ciudad  de  Cuenca, 
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.J-iia  estbeion  que  prevaleció  pót  todo  este  més  de  Junio 

fué  irregular , húmeda  y templada  , pero  sobrevinieron  llu- 
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vías  frias  interpoladas  , y las  Tercianas  lo  fueron  pernicio- 
sas y de  rara  nomenclatura.  Las  padecieron  mas  de  dos- 
cientos enfermos  que  hubo  en  el  transcurso  de  este  mes, 
y se  curaron  á expensas  de  algunas'  Sangrías  , humectan- 
tes , y con  los  métodos  que  propónetT’  los  ''escritos  dados 
á luz  por  el  Real  Tribunal  del  Proto-Medicato  y el  Doc- 
tor Masdevall  , con  el  de  el  Médico  Alsinet  y el  prác- 
tico Burserio.  Los  sucesos  prácticos  que  ocurrieron  confir- 
marán esta  nuestra  reflexión.  ' 

> ■ S U C E S O S 

Suceso  /. 

T 

J oseph  Ibañez  , sexagenario  , temperamento  melancólico, 
hábito  hirsuto  y achacoso  , le  dieron  Tercianas  paralíticas, 
y se  le  curaron  con  la  quina  y los  remedios  anti-paraliticos. 

Sueso  1 1. 

F. 

rancisco  Beato  , que  se  hallaba  poseído  dé  un  afectó 
hipocondriaco  , edad  de  setenta  años  , temperamento  bilio- 
so sanguíneo  , natural  y residente  de  Pastrana  , donde  ha- 
bla exercido  su  ministerio  de  Cirujano,  le  sobreacaecieron 
Tercianas  cefalalgicas  ' el  vulgo  llama  de  cabeza  , las'  que 
prontamente  degenei^aron  en  Tercianas  pulmonales  corrupti- 
vas , continuas  remitentes  periódicas  y wnarasmodicas.  Se 
ocurrieron  á quantas  indicaciones  se  presentaron  en  el  lar- 
go y penoso  progr-cso  de  su  cancera  , ya  administrando  bal- 
sámicos y demulcentes  expectorantes  con  quina  , ya  dan- 
do emulsiones  capitales  anodinas  ^ -y  por  último  lás  gelati- 
nas y ptisanas  dulcificantes  , que  todo  fué  en  vano  , y mu- 
rió este  paciente  de  una  Tefciana  continua  etico* tísica, 

' Suceso  III.  ■ 

II  íl’' hombre  de  sesenta  anos  , - que  vivía  en  la  plaza  dé 
la  Obra,  llamado  por  el  vulgo  Rotura^  de  corhplexion  san- 

gui- 
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guinea  biliosa,  le  acometieron  Tercianas  sub-intrantes  ma- 
lignas sudoríficas ; se  le  dió  quina  por  sí  sola  en  cantidad 
suficiente,  no  vastó  , hasta  ¡.que  la  tomó  en  las  entradas 
de  las  accesiones  , y por  todo  el  paroxismo,  según  lo  dicta 
la  práctica  del  Médico  Alsinet. 

Suceso  IV, 

Un  hombre  que  llama  el  vulgo  ManolUlo  de  la  Huerta^ 
que  vive  calle  de  los  Tintes  , edad  de  quarenta  años , tem- 
peramento sanguíneo^  le  acometieron  Teicianas  sub-conti- 
nuas  sudoríficas  sincópales , y con  la  opiata  anti-febril  de 
Masdevall  se  le  quitaron. 

Suceso  V. 

IWiguel  el  Francés  , que  vivia  en  las  siete  chimeneas, 
edad  de  veinte  y nueve  años  , mozo  fuerte  y robusto  , y 
de  notable  corpulencia  , se  curó  de  las  Tercianas  que  pa- 
deció álgidas  y sudoríficas  con  sopor,  hallándose  ya  en  los 
últimos  vales  de  su  vida  , con  la  opiata  anti-febril  del  Se- 
ñor Masdevall. 

Suceso  VI, 

1.a  muger  del  referido  Francés  , . edad  de  quarenta  años 
y de  naturalezar  flaca  biliosa  , que  se-  hallaba  constituida 
en  términos  de  perder  la  vida  de  las  Tercianas  sincopti- 
cas  sudoríficas  que  padecía  , se  libertó  de  ellas  por  entón- 
ces  , por  reducirse  á tomar  una  ptisana.fompuesta  con  qui- 
na , coral  rubro  preparado  , alcanfor  , confection  gentil  cor- 
dial y cocimiento  de  escorzonera. 

¡:  . , Suceso  Vll,\  ‘ ■ ■ 

rancisco  Armiiña  ( alias  Bocaza ) , edad  de  treinta  años, 
hombre  membrudo  , de  fibra  rígida  y robusta  , incurrió  en 
Tercianas  sub-cqntinuas  sudoríficas  letárgicas  , y aunque  se 
le  sangró  por  su  llenura  y repleción  , que  llaman  ios  Mé- 


DE  TERCIANAS  COMPLICADAS.  I I 3 

dicos  antiguos  {Plétora  ad  virei)  ^ se  tomó  el  partido  de 
que  tomase  dos  onzas  de  quina  distribuidas  en  dosis  cor- 
respondientes ; pero  por  equivocación  de  él  y de  su'^  asis- 
tente muger  , tomó  de  una  vez  media  onza  ; en  la  segun- 
da toma  mas  de  seis  dracmas  , y en  la  tercera  la  restan- 
te , y no  solamente  se  le  siguió  detrimento ; el  mas  leve, 
si  no  es  que  totalmente  faltaron  las  Tercianas  que  pare- 
cian  mortales  y no  volvieron  otra  vez  , como  sucedía  á 
otros  muchos  Tercianarios.  r . 

JULIO. 

Sucedió  que  por  todo  este  mes  de  Julio  el  tiempo  se 
mantuvo  sereno  y ustivo  , y las  Tercianas  que  sucedie- 
ron , asi  á los  hombres  , como  á mugeres  , pasaron  de  mas; 
de  trescientos  Tercianarios  , como  lo  acreditan  algunos  de 
los  pasages  y sucesos  Médicos  ,-.que  se  referirán. 

SUCESOS.  ' 

. / . 7 

j k . . ^ 

Suceso  1.  .i  ^ ■ 

T 

J uan  Pendolero  , edad  de  treinta  y tres  ailos  , tempera- 
mento sanguíneo  , hombre  bien  complexionado  y robusto, 
le  acometieron  Tercianas  corruptivas  sub-continuas  , y pa- 
ra curarse  de  ellas  se  le  hicieron  dos  sangrías  , se  le  per- 
mitió refrescar  á sü  satisfacción  , pero  no  cedieron.  Se  in- 
sistió administrándole  quina  con  nitro  , y no  tuvo  efecto, 
se  practicó  la  mixtura  anti-monial  con  la  opiata  anti  febril 
y se  frustraron  nuestros  buenos  deseos  , porque  no  desis- 
tieron las  Tercianas  , y reiterando  sangrías  y refrescos  , se 
auyentaron  y faltaron  deí  todo...? 

Suceso  II. 

a muger  del  precedente  enfermo  Tercianario  , que  tendría 
treinta  y tres  anos,  y contextur.a  biliosa  , estaba  embara- 
zada quando  foé  sorprendida  de  Tercianas  quotidianas  su- 
do- 
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doiiñcas  , y para  poderla  rescatar  de  ellas  se  la  sangró  de 
la  -mano,  aplicarónsela  al  estómago  partes  iguales  de  zumo 
de  agraz  y vino  en  apositos  , y tomó  quina  dulcificada  con 
los  I corroborantes.  No  cedieron  las  Tercianas  á la  resolu- 
ción prescripta  , y teniendo  proporción  se  la  conduxo  al 
Santo  Hospital  del  Señor  San  Miguel.  Se  la  hizo  tomar  la 
opiata  anti-febril  del  Doctor  Masdevall  , y en  efecto  faltaron 
las  Tercianas  que,  en  su  ;casa  se , resistian.  Pasaron  algunos 
dias  y volvieron  las  Tercianas  , -y  por  diligencias  que  se 
practicaron  no  desistieron  hasta  que  la  naturaleza  y tiempo 
las  desterraron. 

Suceso  III, 

IVE^anuel  Garcia  Conde  , edad  de  quarenta  anos  , tempera- 
mento bilioso  , le  dieron  Tercianas  depuratorias  sencillas  , y 
pasaron  á corruptivas  dobles  , se  le  sangró  por  ser  la  Ter- 
ciana ardiente  y manifestarse  la  lengua  seca  y encarnada  , y 
el  pulso  vehemente  y duro.  Se  reduxo  á tomar  la  opiata 
anti-febril  , con  la  que  le  faltaron.  Repitieron  á largo  tiem- 
po , y se  desvanecieron  inopinadamente  sin  tomar  cosa  al- 
guna de  Botica.  A 

Suceso  I 

X3on  Antonio  Ubalcarcel  , edad  de  cinquenta  años  , tem- 
peramento flegmático  sanguineo  , con  lempleo  de  Tercenis- 
ta en  esta  Yilla.  Tuvo  iTercianas  pulmoniacas  espasmodicas 
flatolentas  , nervosas  continuas  remitentes  periódicas  ; y se 
curaron  con  dos  sangrias  que  se  celebraron  de  los  brazos, 
dos  parches  de  cantáridas  que  se  aplicaron  á las  piernas  , y 
la  exhibición  de  la  ptisana  pectoral  quinada. 

Süccsss,V».  ■ -t-  ■ i í-  ■'  ■ ^ 

T 

^ nan  Javonero  , edad  de  quarenta  y cinco  anos  , tem- 
peramento bilioso  sanguineo,  hombre  entregado  á los  tra- 
bajos corporales  del  campo  tuvo  Tercianas  ardientes  sub- 
continuo rehumáficas , y se.  le/ quitaron  .con  la  conserva  que 
r-eceta  el  informe  deLE^aloTribunal-  del  Proto-Medieato. ' 
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Suceso  VI. 

Domingo  Graell  , Maestro  de  Capilla  de  esta  Cole- 
gial , edad  de  cinqilenta  anos  , contextura  gruesa  y de  tem- 
peramento sanguíneo  flegmático  carnoso  , de  resultas  de  ha- 
ber tomado  las  aguas  termales  de  Sacedon  en  su  casa  , por 
adolecer  de  nefrítico  que  degeneraba  en  dolores  artritico- 
rehumáticos  , se  le.  vinieron  Tercianas  quotidianas  intermi- 
tentes rehumáticas,  y con  dos  sangrías  , triaca  con  quina 
y agua  de  limón  se  le  cortaron. 


V entura  Beato 


Suceso  Vil. 


edad  de  sesenta  anos , temperamento 


flegmático  sanguíneo  , sin  embargo  de  estar  el  tiempo  se- 
reno con  dominante  'calor  , 4e  acometieron  Tercianas  colé- 
ricas complicadas  con  escarlata  y cursos  , y también  vómi- 
tos biliosos  ; la  quina  y triaca  las  quitaron. 

Suceso  VIII. 

. 1 

os  ninas  de  quatro  años  tuvieron  Tercianas  quotidia- 
nas , la  una  hija  de  Don  Ramón  de  Burgos  , y la  otra  de 
Eugenio  de  la  Rosa  , y ambas  se  curaron  con  agua  de  es- 
corzonera, jarave  de  chicorias  simple,  y tintura  de  quina. 

Suceso  IX.  - 

Un  hermano  del  Señor  Cura  de  Ranera  , distante  dos 
leguas  de  Pastrana  , que  vino  desde]  Aragón  en  medio  del 
•Estío  , le  dieron  Tercianas  sudoríficas  ardientes  sub  conti- 
nuas complicadas  con  vómitos  biliosos  , tensión  dolorosa  de 
estómago,  secura  de  boca  y negrura  de  lengua.  Le  vi  en 
esta  situación  , habiéndoseme  llamado  en  calidad  de  Mé- 
dico de  apelación  , y luego  que  se  le  notaron  las  Tercia- 
nas precedentes , y el  conjunto  de  síntomas  ya  historiados, 
Siendo  el  pacienta  de  edad  de  treinta  y quatro  años  , casa- 
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do  y de  temperamento  excarne  seco  y bilioso  , se  le  ordenó 
el  método  siguiente:  se  le  dispusieroíi  labativas  de  agua 
fresca  con  nitro  , pafios  de  zumo  de  agraz  á la  región  del 
vientre  , enmlsiones  y de  pronto  una  sangria  , agua  de  po- 
llo á todo  pasto  , y por  último  la  tintura  de  la  quina  en 
una  ptisana  de  cebada  , que  usó  por  algunos  dias  , y asi 
se  puso  bueno  y se  recuperó. 

REFLEXION. 

♦ 

.ffLn  la  actual  estación  estival  , que  siguió  hasta  media- 
dos de  Agosto  de  1786,  hubo  un  cúmulo  de  Tercianarios 
por  ser  el  tiempo  sereno  , seco  y asuroso  ; pero  luego  que 
cayeron  unas  gotas  de  agua  , volvieron  las  Tercianas  que 
se  habían  padecido  en  los  meses  de  Mayo  , Junio  y Julio. 

Estación^  autumnal. 

Chorno  el  Otoño  dá  principio  luego  que  acaba  el  Estío, 
que  es  á mediados  de  Agosto  , continuó  el  tiempo  seco  y 
ardoroso  ; se  experimentaron  por  todo  el  progreso  de  este 
mes  mas  de  trescientos  Tercianarios  de  diaria  y precisa  vi- 
sita y las  Tercianas  lo  fueron  sumamente  perniciosas,  co- 
mo se  verá  en  los  sucesos  que  aquí  dictaremos. 

SUCESOS  MEDICOS.  , . , . 

AGOSTO. 

Suceso  I.  ■ * 

T - ' 

Señora  San  Antonio  , Religiosa  en  este  Convento  de 
Santa  Clara  , edad  de  sesenta  años  , mal  complexionada  y 
condicionada  , tuvo  Tercianas  histéricas  cefálicas  , y con 
quina  y anti  histéricos  se  le  quitaron. 


Su- 
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Suceso  I /. 

R]  E.  P.  Fr.  Mateo  López,  Lector  de  Filosofía  en 
este  Convento  de  nuestro  Padre  San  Francisco  , siendo  de 
edad  de  treinta  y cinco  anos  , temperamento  sanguineo  bi- 
lioso , le  dieron  Tercianas  luego  que  llegó  de  su  tierra  á' 
esta  de  la  Alcarria  , se  le  cortaron  por  entónces  , y rein- 
cidió en  ellas  , que  lo  fueron  convulsivas  sudorificas  y sin- 
cópales ; tomó  la  opiata  anti- febril  repetida  , y se  rindieron 
absolutamente. 

Suceso  1 I L 

El  P.  Fr.  Joseph  del  Rio  , morador  en  este  Convento  de 
nuestro  Padre  San  Francisco  , que  hoy  lo  es  actual  Guar- 
dian del  Convento  de  Mondejar  , edad  de  treinta  y seis 
años,  temperamento  sanguineo  flegmático  , cayó  con  Ter- 
cianas sub-intrantes  quotidianas , se  curó  con  quina. 

OBSERVACION. 

^H^ocó  la  suerte  de  haber  sido  yo  uno  de  los  compren- 
didos entre  tanto  número  de  Tercianarios  entre  mis  mayo- 
res tareas  y fatigas  , y quando  la  epidemia  estaba  en  su 
vigor  y auge.  Entónces  fué  quando  me  vi  acosado  de  cier- 
ta especie  de  Tercianas  eruptivas  ardientes  quotidianas  , que 
en  mí  mismo  las  observé , y me  fué  preciso  el  que  me  hi- 
ciesen dos  evaquaciones  de  sangre  de  los  brazos,  procuré 
refrescarme  bien  , y tomar  quina  , con  lo  que  me  restituí 
á mejor  estado  de  salud.  Pero  de  resultas  me  quedó  un  pi- 
cor intolerable  por  todo  el  cuerpo  , que  le  habia  ya  antes 
padecido  de  contraer  las  Tercianas.  Yo  soy  un  hombre  de 
contextura  sanguínea  biliosa  , medianamente  carnoso  , bas- 
tantemente sobrio  , detesto  todo  lo  que  es  picante  y sala- 
do , y me  agradan  mucho  los  vegetables  frescos.  Tengo  de 
dnquenta  y uno  á cinquienta  y dos  años,  y padezco  íreqiien- 
tes  destilaciones  por  destemples  de  cabeza  que  me  ocasiorian 
malos  ratos  y son  obstáculo  de  seguir  mis  tareas  literarias. 

V 3 Su-^ 
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Suceso  1 V, 

M.  R.  P.  Moratilla  , Religioso  Carmelita  Descalzo, 
edad  septuagenaria  , temperamento  flegmático  sanguineo, 
tuvo  Tercianas  ardientes  sub-conünuas  quotidianas , se  re- 
frescó bien  , tornó  quina  y por  esta  vez  le  faltaron. 

Suceso  V. 

ülln  el  Noviciado  del  Convento  de  San  Pedro  de  Pastra- 
na  de  Carmelitas  Descalzos  , extramuros  de  dicha  Villa  , pa- 
decieron Tercianas  sub-continuas  quotidianas  sudorificas  to- 
dos los  Novicios  que  habia  por  profesar  ,’y  ascendía  su  nú- 
mero á treinta  de  ellos.  Asimismo  é igualmente  las  tuvie-  ^ 
ron  otros  diferentes  Religiosos  de  la  misma  casa  , y todos 
curaron  de  ellas  por  medio  de  la  opiata  anti  febril  del  Se- 
ñor Doctor  Masdevall. 


Suceso  VI, 

U n Catalan  que  habia  tenido  mucho  tiempo  Tercianas  sí- 
íiliticas  espasmodico-convulsivas  en  el  Molino  del  Papel,  dis-* 
tante  un  quarto  de  legua  de  esta  Villa  , sujetóse  á que 
le  tratase  un  Cirujano  , le  sangró  y purgó  , como  lo  ha- 
cen los  sangroústas  y purgatistas  ^ y de  resultas  vino  á mo- 
rir á este  Hospital  de  los  pobres.  Quando  me  llamaron  pa- 
ra visitarle  , vi  á un  desfigurado  hombre  , flaco  y lángui- 
do , que  apenas  podia  llevarse  con  la  mano  una  taza  de 
caldo  ó un  vaso  de  agua  , no  pudo  tomar  la  quina  y mer- 
curio con  los  apropiados  corroborantes  que  le  dispuse,  sin 
duda  si  los  hubiese  tomado  en  tiempo  , hubiera  convale- 
cido , respecto  de  ser  mozo  de  treinta  y dos  anos  , y de 
naturaleza  bastante  vigorosa. 
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JI9 


Suceso  'VIL 


Un  hombre  qne  vivia  en  él  Molino  del  Papel  , edad  de 
quarenta  anos  , y temperamento  bilioso  , se  curó  de  unas 
Tercianas  quotidianas  rehumáticas  é inflamatorias  malignas, 
con  dos  evaquaciones  de  sangre  y quina  en  cocimiento  pec- 
toral con  un  poco  dé*nitro. 


Suceso  VI 11^ 


iPasqual  Ferrer , residente  en  la' Villa  de  Pareja  , con  em- 
pleo de  Maestro  de  primeras  letras  , y al  presente  hallán- 
dose en  esta  de  Pastrana  , y siendo  de  edad' de  veinte  y 
quatro  años  , de  temperamento  flegmático  sanguíneo  , inci- 
dió en  Tercianas  sub  intrantes  sudoríficas  ardientes  , y se 
curó  con  un  vomitivo  y quina. 

f - 

' Suceso  IX, 

!El  P.  Fr.  Juan  de  la  Cruz  , Carmelita  Descalzo  , tem- 
peramento obeso  sanguíneo  flegmático  , le  invadieron  Ter- 
cianas quotidianas  horríficas,  convulsivo- hipocondriacas, que 
las  padeció  por  espacio  de  seis  meses  , y aun  que  se  practica- 
ron quantas  diligencias  nos  fueron  posibles  , no  se  rindieron 
hasta  que  se  prescribieron  purgantes  con  la  quina. 

Suceso  X. 

JF^l  Padre  Orche , Carmelita  en  este  su  Convento  de  San 
Pedro  de  Pastrana  , edad  de  treinta  y seis  años  , tempe- 
ramento bilioso  , le  acometieron  Tercianas  ictéricas  inter- 
mitentes quotidianas  , y se  le  curaron  con  la  tintura  elacti- 
ca  , y después  tomó  unos  papeles  de  quina. 


SEP 


J 
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SEPTIEMBRE. 

!Este  mes  de  Septiembre  fué  llovioso  y frío  é inconstan- 
te , se  padecieron  Tercianas  reversivas , y sus  reincidencias 
se  asemejaron  á las  que  prevalecieron  en  el  anterior  mes  de 
Agosto  ; por  manera  que  llegaron  á contarse  de  diaria  vi- 
sita mas  de  quatrocientos  entermos  Tercianarios  , y su  gra- 
vedad , pernicie  y diferiencia  lo  aclararán  los  sucesos  que 
pensamos  aqui  describir. 

^ l 

Suceso  /. 

*0*n  hijo  de  Ximeno  , edad  de  treinta  anos  , temperatnen- 
tú  bilioso  sanguíneo  , que  vivía  junto  á la  Plaza  de  abaxo, 
le  dieron  Tercianas  sincopticas  , sudoríficas  , que  degenera- 
ron en  letárgicas  , y por  su  notoria  pobreza  y miseria  no 
hubo  arbitrio  para  poder  dispensarle  Medicina  congruente, 
solo  sí , ya  moribundo  , se  le  recetó  una  bebida  cordial, 
quando  ya  no  existían  facultades  , y a la  tercera  accesión- 
quedó  soporoso  y sin  movimiento  , y murió. 

Suceso  1 /. 

*0*na  moza  vecina  del  enfermo  precedente  , que  tendría 
veinte  años  , y su  temperamento  correspondía  á la  clase 
de  ser  sanguíneo  bilioso  , invadenle  Tercianas  cardiálgicas 
eméticas  , y como  era  sumamente  pobre  y no  tenia  recurso 
alguno  para  el  sustento  y medicina  necesarios  , falleció  á 
las  cinco  ó seis  accesiones. 

Suceso  III. 

Una  hija  de  Pepillo  el  Cortador , que  vivía  en  el  Rega- 
chal , edad  de  veinte  y dos  anos  , temperamento  fiegmático 
sanguíneo  , que  por  haber  tenido  Tercianas  en  la  Villa  de 
Say'aton  , pueblo  distante  de  aqui  una  legua  , se  vino  con 

ellas  en 'casa  de  su  padre,  y eran  tales  que  á la  segunda 

in- 
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invasión  perdió  el  habla  y conocimiento  , quedó  toda  con- 
vulsa , soporosa  y fria  sin  pulsos.  En  vista  de  situacior» 
tan  lastimosa  , recurrí  sin  dilación  á los  remedios  que  indi- 
caba la  urgencia,  y necesidad  ; se  dispusieron  cantáridas , el  ri- 
goroso método  del  Señor  Masdevall  , pero  infiutuosamente, 
porque  la  enferma  feaeció. 

. Suceso  IV. 

vlVi*atias  Amoroso  , que  vivia  en  el  barrio  del  Albaycin, 
siendo  de  edad  de  treinta  años  , temperamento  sanguineo 
bilioso  , le  dieron  Tercianas  sub  intrantes , que  á 1a  pri- 
mera accesión  quedó  inmóvil , sin  habla  y conocimiento, 
pulsos  muy  parvos  y raros  , salió  de  este  tremendo  ata- 
que , pero  no  se  le  permitió  diese  otro  , por  haber  tomado 
inmediatamente  y con  eficacia  la  opiata  anti* febril  y mix- 
tura antimonial  del  Señor  Doctor  Masdevall. 

/ ^ 

1 

Suceso  V, 

!^edro  Quadrado  , edad  de  treinta  y seis  años  , tempera- 
mento flegmático  sanguineo  , hombre  grueso  y barrigudo, 
fuerte  y robusto,  que  padecia  habitualmente  muchos  años 
há  cierta  erupción  erpetica  , que  suprimida  le  sobrevino  una 
grave  enfermedad  , y la  padeció  en  Yillacastin.  Se  restituyó 
para  convalecer  de  ella  á su  casa  , que  la  tiene  en  esta  Vi- 
lla de  Pastrana  , como  en  efecto  lo  consiguió.  Pero  luego 
que  pasaron  algunos  dias  fué  uno  de  los  acometidos  de  las 
Tercianas  epidémico  malignas,  que  contraxo  como,  uno  de 
tantos  que  las  estábamos  tolerando.  Los  síntomas  que  en 
los  vehementes  periódicos  ataques  prevalecieron  pusieron  al 
paciente  en  la  mayor  consternación  y peligro.  A nuestra 
diligente  expectación  se  presentaron  en  las  accesiones  , la 
convulsión  , azorramiento  , depravada  locución  , falta  de  co.- 
nocimiento  , los  ojos  se  notaban  vidriosos , el  aspecto  triste 
y cadaveroso  , el  pulso  parvo  , total  postración  de  fuerzas 
con  interceptación  en  las  accesiones  naturales.  Tal  íué  la 
saña  y malicia  de  estas  Tercianas,  que  á la  segunda  inva- 
sión dexaron  al  paciente  sineoptico  y para  perder  la  vida. 

Pa- 
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'Para  exterminar  daño  de  tanto  momento  tuvimos  junta  el 
Doctor  Don  Joseph  Fidalgo  y Figueroa  de  Saavedra  , que 
se  hallaba  Médico  comisionado  para  asistir  el  gran  número 
de  Tercianarios  en  este  mes  de  Septiembre , por  estar  yo 
convaleciente  de  las  Tercianas  malignas  que  me  habian  ya 
faltado  , como  consta,  del  suceso  ü observación  práctica  que 
de  mí  mismo  dexo  ya  estampada.  Y volviendo  á nuestro 
intento  , se  reduxo  á no  sangrar  al  enfermo  después  de  una 
larga  contienda,  aunque  asi  no  pensaba  el  acompañado.  To- 
mé partido  contra  el  dictamen' de  Figueroa,  dar  al  enfermo 
la  opiata  anti-febril  con  la  mixtura  anti-monial,  que  en 
efecto  se  practicó  , se  repitió  hasta  que  nos  pareció  conve- 
niente , y asimismo  se  dispuso  por  clisteres  este  mismo 
método  , con  el  que  se  consiguió  restablecer  al  enfermo  que 
estaba  ya  con  la  Kxtrema-Uncion  y désauciado.  . 

* - i í . . - . V 

Suceso  VI. 

U n hijo  del  Carabaño  , que  vivía  en  Boceguillas  de  aba- 
xo  , edad  de  diez  y nueve  anos  , temperamedto  ílcgmático 
sanguíneo  , le  dieron  Tercianas  gangrenosas  , de  suerte  que 
á la  primera  accesión  quedó  inmóvil  ,*>  sin  pulso  , el  rostro 
aplomado  y todo  el  cuerpo  lleno  de  petequisas  negras.'  Se 
le  aplicaron  cantáridas  y clisteres  fuertes , como  los  ordena 
el  Doctor  Masdevall  en  su  relación  epidémica  , por  no  po- 
der tomar  el  enfermo  cosa  alguna  por  la  baca.  Se  pudo  lo- 
grar poner  al  enfermo  sobre  sí  , se  confesó  , recibió  el  Viá- 
tico y Extrema  Unción  , y estando  tomando  quina  con  re- 
medios apropiados  en  una  ptisana  cardiaca  , á la  entrada  del 
segundo  ataque  Tercianario  murió. 

Suceso  y II. 

*HTna  muger  casada  y embarazada,  llamada  la  Serrana,  que 
vivJa  junto  al  huerto  de  Velasco  , edad  de  veinte  y ocho 
años  , temperamento  flegmático  sanguíneo.  A esta  la  aco- 
metieron Tercianas  soporosas  sincopticas  cruentas  uteri- 
nas ,*  que  á la ^ tercera  acce&jon  quedó  sin  habla  y mortal; 

- i ..  ^ ‘ 
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pcTO  se  curó  con  el  rigoroso  método  del  Doctor  Mas- 
devall. 


Agostó  de  este  de  8<5  , como  fué  el  tiempo  irregular 
y de  excesivos  calores,  entre  el  cúimilo  de  Tercianarios,  en 
las  mugeres  hizo  mayor  impresión  la  influencia  epidémica, 
á tal  grado  que  perecieron  algunas  principalmente  las  emba- 
razadas ; de  éstas  se  abrieron  tres  (í)  , pero  infrutuosamente. 
Otras  muchas  diferentes  mugeres  padecieron  también  Tercia- 
bas en  este  mes  de  Septiembre  , y curaron  con  el  método 
de  Masdevall. 


JílJl  temporal  que  hizo  por  todo  este  mes  de  Octubre  fué 
sereno  y seco  ; pero  frió  , llovió  en  el  dia  28  , 29  y 30  , é 
hizo  bastante  frío,  y se  levantaron  nieblas.  Los  enfermos 
Tercianarios  existieron  por  todo  este  mes  , que  pasaban  de 
ma>  de  trescientos  , y llegó  al  número  de  quinientos  , como 
se  hizo  constar  á la  Superioridad  por  una  lista  que  se  man- 
dó formar  por  los  Sefiores  de  este  Ilustre  Ayuntamiento, 
No  se  pone  aqui  por  no  abultar  mas  el  escrito  , y por  obiar 
proligidad.  La  estación  fué  de  las  mas  climatéricas  : de  los 
quinientos  Tercianarios  , quedaron  curados  quatrocientos , y 
los  restantes  se  pusieron  buenas  en  el  subsiguiente  mes  de 
Noviembre,  como  lo  notarán  los  sucesos  prácticos  que  he- 
mos propuesto  aqui. 


a el  dU  15  de  Octubre  de  este  ano  de  lySd,  pasé 
á la  Villa  de  Escopete  , por  órden  superior  que  se  me  co- 
municó por  los  Señores  de  Ayuntamiento  de  dicha  Villa,  pa- 
ra que  diese  individual  razón  del  núiuero  de  enfermos  , que 
ascendían  á mas  de  doscientos  Tercianarios  , y del  estado  y 
situación  en  qnc  se  hallaban.  En  efecto , inmediatamente 
puse  en  execucion  quanto  se  me  ordenaba  , y visité  á to- 
dos los  enfermos  que  se  contenían  en  el  vecindario  de  una 


REFLEXION. 


OCTUBRE, 


nota. 


(i)  Se  hizo  la  operación 


po  -. 


X 


cesarca. 
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población  muy  corta , y sin  embargo  de  haberse  curado  otro  ' 
tantos  Tercianarios,  desde  el  Marzo  próximo  pasado  bastí 
San  Juan  de  Junio  que  asistí  en  calidad  de  Médico  de  cabe- 
cera , y reincidieron  luego  que  se  vevificaroa  los  calores  que 
fueron  estuantes  y excesivos»  Los  Tercianario's  unos  estában 
inchados  y abotagados  , otros  ictéricos  , flacos  , estenuadoá 
y desfigurados  , y los  mas  con  Quartanas  y Tercianas  con- 
tinuas. Se  dió  la  ceriificacion  que  se  solicitaba  , y estos  po- 
bres infelices  quedaron  en  su  aflicción  , hasta  que  Dios  los 
socorrió  por  medio  de  la  piedad  del  Rey  Carlos  111.. 

,IÍ  . 

Suceso 

J^uana  Hernández,  edad  de  veinte  y ocho  anos,  tempe- 
ramento sanguíneo  bilioso  ( nriuger  de  Pedro  Quadrado con- 
valeciente este  todavía  de  las  Tercianas  quCi  babirr  padecido^ 
fué  una  entre  muchas  de  su  sexo  , en  que  incurrió  en  Ter-i 
cianas  corruptivas  complicadas  , nerviosas-'  é-  -itr-termitentes 
rehumáticas  \ y hallándose  embarazada'  de  ocho  á nueve 
meses  ,.  la  acaecieron  dentro  y fuera  de  las  accesiones  des- 
compaLdas'evaquaciones  de  vientre  , que  lo  eran  tenesmodi- 
cas  ó disentéricas.  Se  procuró  corregir  este  síntoma  Tercia- 
nario , que  puso  en-  mucho  cuidado  a ésta  paciente  , con  el- 
cocimiento  blanco  de  Sydenham  y quina»  No  se  consiguió 
el  efecto  que  exigía  el  caso  , é insistimos  en  su  curación  usan- 
do en  la  bebida  blanca  el  electuaiio  dé  diascordio  de  Frácas'-i 
toreo,  emulsiones  y gelatinas  *,  cedieren  slTas-  ácéqsiones 
síntomas,  pero  continuaron  hasta -mediados  de  este  de  Oc- 
tubre» En  estas  circunstancias  , y quando  la  paciente  se 
ballaba'mas  afligida,  débil  y flaca  , poseída  de- calentura 
continua  remitente  , la  suscitaron  dolores  y parió  -felizmén-' 
t-e  una  niña  , sana  y robusta  vque  indicaba  ser  de  parto 
tahnSie  dió  á citar  la  rec-ienacidá';  se  mantuvo  buena  y sá-i 
ludable  por 'algunos  dias-  ^.  hksta  que  inopinadamente  mürió.: 
Pero  la  madre  , que  delisobre  parto  quedó-  bastantemente^ 
estropeada  y débil continuaba  con  algunas  repreticlones  TeW 
cianariasí,:  y 'se  repiuó  ¡Ja  qiiifla  , se-'  róstíábledó ‘álgüri-t'antidP 
en  el  transcurso  de  nueve  dias  ; P^ro  le  vinieron  cursos  irri- 
tantes, y con  dos  sangrías  y a-lgunas  horchatas  se  puso  buena. 
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Suc:so  II. 

Un  hombre  , que  por  mal  nombre  llaman  el  Mpro , vi- 
Tia  en  la  plaza  de  la  Obra  , edad  de  treinta  y tres  anos, 
temperamento  bilioso  sanguíneo  , y de  oficio  hortelano  , le 
acometieron  Tercianas  sin  frió  , y con  sudores  que  cubrian 
todo  el  ámbito  del  cuerpo;  los  brazos  y piernas  le  tem- 
blaban , y sus  accesiones  alcanzaban  una  á otra  , y á la 
tercera  acompañó  sopor  ; per^dió  el  habla  , el  conocimiento, 
y se  puso  á dar  el  último  aliento.  Tomó  la  opiata  anti- 
febril y sanó. 

■Suceso  III. 

T 

J uan  Hernández  Ranera  , que  vivía  inmediato  al  arco  de 
la  Castellana  , siendo  de  edad  de  veinte  v seis  años,  tem- 
peramento  sanguíneo,  le  arrebataron  de  tal  forma  las  Ter- 
cianas soporosas  cardialgicas  sudoríficas  , que  le  dieron  , sin 
embargo  de  ser  hombre  mozo  y robusto  , y á la  primera 
accesión  quedó  inmóvil,  frió  y todo  conturbado;  volvió 
en  sí  , y en  aquel  intervalo  se  le  administraron  ios  Santos 
Sacramentos  de  Viático  y Extrema  Unción.  Nada  pudo  to- 
mar por  la  boca  , y con  la  repiticion  de  ayudas  compues- 
tas de  la  opiata  y mixtura  , convaleció  y sanó. 


Suceso  I V, 

A Ifonso  Balcones  , edad  de  veinte  anos  , temperamen- 
to flegmático  sanguíneo,  mozo  membrudo  , fuerte,  y robus- 
to , acometiéronle  Tercianas  que  á la  primera  y seguda  acce- 
sión quedó  sin  fuerzas  , sin  habla  y sin  movimiento.  Res- 
tituyóse á sus  sentidos  luego  que  pasó  la  invasión  última 
de  la  Terciana  que  lo  era  maligna  sincopal  convulsiva.  Y 
para  mejor  adaptar  la  Medicina  indicada  se  dispuso  y rec¡> 
bió  todos  los  Santos  Sacramentos  , y no  pudiendo  á poco 
tiempo,  por  haberle  invadido  la  Terciana,  tomar  cosa  al- 
guna por  la  boca  ; una  bebida  cordial  y quina  que  trae  el 
informe  de  nuestro  Real  Tribunal  se  mezcló  con  la  opiata 

X a anti- 
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ani  i iebiil  del  Señor  Masdevall  en  forma  de  ayuda  , qne  se 
rep  ilió  hasta  su  alirio  y recobro  , que  en  efecto  se  logró, 
hab  iendo  estado  ya  este  Teicianaiio  á los  ültiii:os  vales  de 
su  vida. 

, Suceso  V, 

Á ntonio  Megia  , edad  de  treinta  anos  , temperamento 
sanguineo  , sano  , fuerte  y robusto  , le  dieron  Tercianas 
sub'intrantes  aigidas  , de  manera  que  á la  primera  invasión 
íjuedó  totalmente  postrado  y sin  habla  ; salió  de  ella  , y en 
su  intermisión  se  le  administraron  los  Santos  Sacramentos; 
volvió  á acometer  , y el  paciente  Tercianario  se  quedó  rí- 
gido , fiio  , y ya  sin  esperanzas  de  vida.  Se  recobió  algún 
tanto  por  haber  remetido  la  liebre  , y se  facilitó  tomase  la 
opiata  anti  febril  y mixtura  anti  monial ; las  accesiones  no 
volvieron  , y el  enfermo  se  resrituyó  á su  perfecta  salud» 


Suceso 

IWanuel  Biana  , que  vivía  junto  á la  cárcel  vieja,  edad 
de  treinta  y seis  años,  y temperamento  sanguineo,  cayó 
en  Tercianas  sub  intrantes  malignas  sudoriñeas  y pleuiiir- 
cas : se  le  sangró  , tomó  una  ptisana  pectoral  con  quina 
y bezoardico  animal , y se  puso  bueno.  . 


Suceso  Vil. 

IV^aria  Patino  , edad  de  quarenía  anos  , temperamento 
sanguineo  bilioso  , que  vivia  en  la  calle  del  horno  de  San 
Francisco  , tuvo  Tercianas  frenéticas  espasmodico- histéricas, 
que  degeneraron  en  letárgicas  sincopticas  ; le  pusieron  en 
términos  de  perder  la  vida.  Se  le  administró  , y á beneficio 
de  la  opiata  anti  fiil  y mixtura  anti-monial  se  curó, 

' Suceso  VIII. 

T 

J oseph  Balbaci  , (vulgo  Higuerilla),  de  edad  de  quaren- 
ta  años  , temperamento  sanguineo  ilegmático  , oprimido  de 

Te.t- 
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Tercianas  ardientes  inflamatorias  sub  intrantes,  se  le  san- 
gió  , y con  ia  opiata  anti  febril  se  cuióv 

( 

Ssceso  IX. 

Jtl'  rancisca  Sánchez  Lozano,  edad  de  treinta  y tres  a/ros, 
y embarazada  , contextura  sanguínea  , le  invadieron  Tercia- 
nas rebumaticas  snb- continuas  eardialgicas , y con  una  be- 
bida corñpuesta  de  tenaperantes  cardiacos  y aperitivos  con 
h quina  se  restableció  esta  paciente  , aunque  estuvo  ya 
para  dar  el  último  aliento. 

' Suceso  X. 

P edro  Corral  , alias  Periquillo  de  Hueva  , hombre  sair- 
guineo  bilioso  y melancólico,  edad  de  quarenta  arlos  , Je 
sorprehendieron  Tercianas  letárgicas  convulsifrcas  sub  intran- 
tes  , que  le  pusieron  en  extremo  de  dar  el  último  alien- 
to. Pero  pudo  confesar  , recibir  el  Viático  y Extrema-¥n- 
cion  , y por  último  temar  la  opiata  anii-febiil  y algunos 
clisteres  quinados  , con  lo  que  se  mejoró  y vino  á mejoí 
estado. 

SucesO'  XI. 

T 

^ uana  Corral , muger  de  Samon  IVIorato  , que  vivía  en 
la  cuesta  , edad  de  veinte  y un  año  , y embarazada  , le 
invadieron  Terciaraas  eardialgicas  sincopticas  , y en  su  in- 
tervalo recibió  sin  demora  los  Santos  Sacramentos  , y des- 
pués tomó  sin  dilación  la  opiata  anti  febril  y clisteres  re- 
petidos , con  lo  que  se  recuperó. 

R E F L E X ION. 

A últimos  de  este  , que  espira  el  Octubre  , tiempo  né- 
buloso  , llovió  alguna  cosa  é hizo  bastante  frió , se  exas- 
peraron las  Tercianas  y se  hicieren  de  peor  condición  ,,  no 
solamente  en  este  continente  de  Pastrana , sino  es  en  el  de 
todas  estas  inmediaciones  , y en  el  de  otros  pueblos  de  la 

Al- 
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-Aicarria.  Fui  llamado  a muchos  de  estos  lugares  en  calidad 
(le  Médico  de  Apelación  , y todos  ó la  mayor  parte  de  sus 
moradores  eran  inquilinos  de  los  ataques  de  la  epid(^mia  de 
Tercianas.  En  los  dias  -ja  , 24  y 26  de  este  mes  fui  lla- 
mado por  la  Villa  de  Yebra  (que  dista  de  esta  una  legua), 
á solicitud  de  su  Ayuntamiento  , y con  permiso  de  los 
Señores  de  Justicia  de  esta  de  Pastrana  : pasé  á dicha  Vi- 
-11a  y visité  , acompañado  del  Médico  titular  Don  Joaqnin 
Gil  Kavarro  , mas  de  trescientos  Tercianarios  que  exigían 
.prontos  y eficaces  remedios.  La  curación  se  instituyó  por  mi 
dictamen  , y con  sentimiento  del  titular  Médico,  y se  re- 
solvió; y en  -efecto  se  puso  en  práctica  el  método  del  in- 
forme del  Real  Tribunal  del  Proto-Medicato  , sin  olvidar 
el  del  Señor  Doctor  Masdeval , y de  otras  Pragmáticas  Mé- 
dicas , y se  lograron  notables  y favorables  sucesos , como  lo 
acreditará  la  certificación  que  se  dió  jurada  á la  superioridad 
por  ambos  Médicos  , y autorizada  y corrob.or-ada  del  Párroco 
de  dicha  Villa, y testimonio  del  Secretario  de  aquel  su  Ayun- 
tamiento. 

Estación  invernal  epidm'ica. 

-SZl'mpieza  el  invierno  , según  nuestro  año  Médico  á pri- 
meros de  Nobiembre,  y acaba  á mediados  del  Febrero  m- 
mediato  de  1887.  En  la  presente  constitución  temporal  é 
invernal  de  1786  hubo  continuas  nieblas  , abundantes  llu- 
vias , y por  lo  común  frías.  Resultaron  Tercianas  estacio- 
narias , que  invadieron  mucho  mas  y le  afligieron  al  sexo 
de  las  mugeres  , que  al  de  los  hombres.  La  influencia  epi- 
démica y temporal  contribuye  no  poco  á esta  novedad;  pe- 
ro la  intemperie  venerea  (i)  de  uno  y otro  sexo  ha  sido  el 
principal  motivo  de  haber  contraido  el  contagio  epidémico 
y Tercianario  entre  muchos  - matrimonios.  El  número  de 
Tercianarios  por  todo  el  Noviembre  solo  ascendia  á ochenta 
y noventa  enfermos  , y su  exceso  lo  fué  mayor  de  mu- 
geres de  toda  clase  , v.  gr.  casadas  , embarazadas  , recien- 
paridas  , solteras  y viudas. 

su- 

(i)  La  firequencla  de  accesos  matrimoniales. 
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SUCESOS  PRACTICAOS. 
NOVIEMBRE. 

- * ' i ' ■ ' Stkesy  'h  ' V 

T ■ ! - ' ' 

J osefa  Hombre  , edad  de  treinta  y dos  anos  , tempera- 
mento flemático  sanguíneo  y estando-  etnbarázada  de  sieté 
meses  le  insultaron  Tercianas^  subflutraTires^perniciosas re- 
humáticas  artritico-sudóriftéas  ,'‘y-á  Jai  segunda»  y tercera 
invasión  se  en íu meció V qüo  reAprésenAtaba-iuna  verdadera  ana- 
sarca ó hidropesía  leuccfíemacia.  Los  síntomas  que  mas  pre- 
valecieron fueron  ciertas  manchas  lívidas , fcenicientas  y aplo- 
riiadas  en^  toda  la  periferia.  Se  dispuso  ínn>ediatamente,  re- 
ribió  el  Viático  y Extréma-Unción  r sobreviniéronle  á ilás 
réstaiites  accesiones  vehementes  dolores  d©  caderas  , peí  tur*- 
bacion'  de  la  mente  , 'í:á’!or  intenso  de  espaldas  , 'región  lumi- 
brar  con  extremos  fríos.  En  tan  críticas  circunstancias  se  le 
aplicaron  al  vientre  fomentos  cálidoS' y;  ccrrcborantcs  y' por 
la  boca  una  ptisanáP^dórdial  cón  quinaf^y  no 'obstante  estas 
diligencias^  malparió  Ká  pa^'ehte  , y el  feto  saiióimuerto -y 
todo  corrompido  y dislácefado  ; purgó-bien  la  pai  loríente ''y 
se  petequizó.  Nos  pareció  conlinuar  con  la  misma, bebida 
y acomodado  régimen  , aíladiendo  algunas  emulsiones,  que 
tomó  por  lá  noche  ton  lo  que  se  ieAvadió  de  este  anfor- 
tunio  y-  felicitó  por  eiitóiices.  Reincidió' desppes  por  eKmes 
de*  Agosto  de  178^  y le  acometieron.  Tercianas  álgidas  y 
par a*li ticas  con  entuiríefacciotir • edernatosa  universal  , se  le 
trató  segurr  indicaciones  Médicas  y- mprió.  .-i 

? L' i. U 1 ' ' ' ' 

'Stleeíó 


IJ: 


?a  mu gét '‘de  'Rá riñen' Bérez , edübatffZSdaT'  e'dád  de  treiniat 
y sieté  años  , habito  caquéctico' ^-ie-dierom  Tercianas  eméti» 
cas  cardialgicás  y abortó  , hál}-á*ndese 'embarazada  de  cinco 
’á  seis  meses.  A beneficio  puéS'v  ddiíuna -bebida,  cardiaca 
guiñada  se  libertó*  poí  'eFrtóitciíS'^  ^pepo  ,déspues¿re!tíayó . y 

aunr 
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aunque  se  insistió  con  el  mismo  método  apropiado  é indi- 
cado falleció  sin  poderle  remediar. 

Süceso  , 1 1 L ■■ 

S-Osa  Conde  Garda,  e^ad  de,  veinte  y seis  á veinte  y 
ocho  años  , temperamento  sanguíneo  bilioso  , le  acometie- 
ron Tercianas  tehumá  ticas  carbunco  losas.  El  síntoma  mas 
•prevaleciente  que  nos  señalaba  ser  la  Terciana  de  esta  dase, 
era  el  manifestarse  una  vegiga  considerable  y notablemente 
su  ápice  de  color  nigricante  , aparecióse  en  e,l  dedo  pulgar 
de  la  mano  derecha  : contenía  en  su  diámetro  esta  ampo- 
lla cierto  humor  seroso  acre,  y de  naturaleza  maligna  ; se 
rompió  , y llegó  alterarse  á tal  grado  la  mano  y brazo  que 
se  in.charon  con  disformidad  hasta  el  , hombro  y parte  axilar. 
Sucedieron  en  toda  la  parte  aféela  dolores  muy  vehemen-r 
tes  , intensos  y agudos  , penetraban  no  solamente  has- 
ta lo  mas  profundo  del  pecho  correspondiente  á la  parte 
ofendida  , sino  es  que  se  transcendieron  y propagaron  al  la- 
do izquierdo  de  la  región  vital»  En  vista  de  escena  tan  cr,uel, 
se  le  socorrió  á esta  enferma,  sangrándole  inm.ediataiiiaentí 
se  le  ordenó  régimen  adaptable., y propicio  ,.  y sejeadmi^ 
nistraron  horchatas  sedativas  con  quina  V infrutuosa* 

mente.  Los  ’piroxismos  Terciaoarios  s^ucesi  va  mente  repitie- 
ron , pero  con  un  feroz  delirio  maniaco  , que  permaneció 
por  rimas  de  veinte  .dias,  adsociado  de  una  inflamación  tu- 
verosa  axilar  que  se  supuró.  De  resultas  quedó  fístula  de 
la  aperdon  , se  curó  manualmente  á expensas  del  cuida-5 
do  personal  y habilidad  de  GabrierOrtega , Cirujano  titu- 
lar de  la  Villa  , y quedó  la  enferma  libre  de  tan  grave  y 
penosa  enfermedad, 

SuceíO 

entúra  Olmo  V moza  soltera,  edad  de  treinta  y dos  años, 
temperamento  bilioso  flemático  , que  habia  tenido  y a Ter- 
cianas en  el  próximo  pasado  mes  de  Septiembre  , reincidió 
jen  ellas , •que.las  debiéramos  ^ra.duar  con  el-^dictado  ás  Ter- 
tíiaaas  de  San  yito  % por  venir,  acompañadas  con  los  síntomas 
*,  ■ de 
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de  que  se  halla  caracterizada  esta  raza  , y désconocida  en- 
fermedad. Los  síntomas  de  que  estas  Tercianas  historiadas 
traian  en  sus  paroxismos  de  otra  naturaleza  , no  eran  mas 
que  aparecían  ciertas  alternativas  comocíones  en  todos  los 
miembros  del  cuerpo  , con  extraordinario  hormigueo  de  pies 
á cabeza  , ardor  , rubicundez  de  rostro  ; cuyo  aparato  se 
desaparecía  inopinadamente  , pero  se  hacia  reversivo  al  re- 
greso de  las  sucesivas  é inmediatas  accesiones.  Esta  Ter- 
ciana solamente  se  curó  con  refrescos  de  agua  de  limón  y 
nitro  , y no  volvió  á repetir. 

NOTA, 

E/n  este  mes  de  Noviembre , que  su  estación  fue  Aqui- 
lonar , hümeda  y friá  ^ después  de  haber  sana'do  muchas  de 
las  mugeres  Tercianarias  , fenecieron  otras  á"  causa  de  resís¿ 
tirse  la  pernicie  de  sus  síntomas  Tercianarios  á quantos  me-' 
dios  y remedios  se  prescribieron.  -Los  sucesos  que  ocurrie- 
ron se  enumerarían  aqui  con  el  mismo  orden  que  se  descri- 
ben los  presentes  ; pero  por  no  amontonar  , y no  haber  po- 
dido yo  por  mis  urgentes  ocupaciones  y quebranto  de  sa- 
lud hacer-  exactas  observaciones  , los  prescribo,  y solo  me 
remito  á su  referencio  en  la  lista  que  tengo  notada  en  mi 
Diario  de  Observaciones  , donde  consta  fueron  mas  de  qua- 
renta  mugeres  las  enfermas  que  felicitaron  , y muiieron  de 
ocho  á diez. 

. - ->  ■ 7 

Sucesos  de  Diciembre  ^ Enero  y Febrero  de  1786. 

diciembre. 

Eor  todo  este  mes  se  mantuvo  el  tiempo  sereno  , y 'soles 
picantes  , hubo  escarchas  , intensos  yelos  , y las  Tercianas 
calmaron  , y solo  quedaron  de  unos  veinte  á veinte  y dos 
Tercianarios  de  éstos  , á unos  les  faltaron  sin  hacer  dili- 
gencia alguna  iNIédica  , á otros  les  volvían  , pero  poco  ó 
nada  4 esta  casta  de  Tercianas  no  ofendía  los  pacientes  , ni 
ocupó  nuestra  atención. 


Y 


ENE- 
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ENERO. 


Sí 

-r,  i I.. 


’P  to 


.^!<n  el  progreso  de  este  mes,  que  los  yelos  se  encrude- 
cieron , y el  temperamento  se  exááiperó  , hizo  , sereno  , caycf, 
ron  grandes  escarchas  con.  incomparables  frios.  Las  Ter-, 
dañas  se  acrecentaron  „ volvieron  ide  nuevo  , y degenera- 
ron en  .calenturas  agudas  continuas  periódicas  remitentes 
m.alignas  (que  el  vulgo  llama  tabardillos),  con  algunas  pe-, 
requisas  , dolores  laterales,  toses,  fluxione^s  rehumaticas 
tritico* locales , afectos  anguinosos  y varios  exánthemas. 

V 

Suceso  I. 

afael  de  Mata  , edad  de  setenta  años  , temperamento 
sanguineo  biliosp  , le  dieron.  Tercianas  nervosas  remitentes 
continuas  , con  dolor  al  lado  y rapto  .ard.oroso  á la  cabe- 
za. Se  intentó  sangrarle  en  tiempo  al  enfermo , y no  lo  per^ 
mitió  , y se  e^cecutó  en  el  dia  7 ü 8 de  la  enfermedad  , que 
le  result^ó  una  hermorragia  copiosa  mas  sintomática  que.  cri-i 
tica.  Practicáronse  varias  diligencias  con  el., finj.de  aliviarle^ 
y sobrevinieron  parótidas  disformes  que  se.  abrieron.»  hietr 
10  , y murió  letárgico.  ’ 


(; 


Suceso  II.  .. 

- ..  . } f 

Jí*n  el  Convénto  de  Carmelitas  Descalzos  , extramuros  de 
esta  Villa,  cayeron  malos,  el  Padre  Maestro.de  Novicios 
y Ayudante  , les  dieron  calenturas  continuas  agudas  remi- 
tentes inflamatorias',  y con  sangrias  competentes^  practica- 
das en  tiempo  , é igualmente  con  la  debida  aplicación  de 
cantáridas  curaron  no  solamente  estos  Reverendísimos  Pa-. 
dres , sino  es  que  sanaron  otros  muchos  Novicios  que  ado- 
lecieron. ’ 


J ’ . 


■■  > f ■ 


Su^ 
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Fray  Angel  , Religioso  lego , Carmelita  Descalzo , había 
padecido  Tercianas  muy  perniciosas  por  el  Estío  pasado  , y 
reincidió  en  ellas ; pero  se  hicieron  convulsivas  sincópales, 
y á la  tercera  accesión  , sin  dar  lugar  á otra  cosa , le  qui- 
taron la  vida. 

' ' ' nr  0 T A, 

-A.  mediados  del  precitado  mes  de  Enero  se  experimentó 
variación  notable  en  el  temporal  ; púsose  nublo  é hizo  blan- 
dura , por  las  noches  llovió  con  suavidad , y después  el 
tiempo  alternó,  unas  veces  con  serenidad  , y otras  cubrién- 
dose la  tierra  de  algunas  escarchas;  pero  por  lo  general  se 
mantuvo  el  cielo  obscuro  sin  hacer  considerable  frío  , y es- 
tuvo asi  hasta  el  mes  de  Febrero  próximo. 

FEBRERO. 

íste  mes  dió  principio  con  serenidad  y algunas  escar- 
chas ; pero  el  dia  5 y ó se  consternó  el  tiempo  , llovió 
y volvió  blandura  , y continuó  templado.  Hubo  algunas 
Tercianas  y Quartañas  ; pero  entre  Tercianarios  y Quaria- 
narios  no  pasaron  de  quince  enfermos.  Llovió  en  el  dia  ^ 
y 10  y se  minoró  este  corto  número  de  enfermos;  de 
suerte  , que  diariamente  se  visitaban  solamente  de  ocho  á 
nueve  Tercianarios.  En  el  dia  i i nevó  , resultó  frió  , y el 
tiempo  se  puso  sereno,  hasta  el  14  y 15  que  llovió  un 
poco  , y reincidieron  algunos  mas  Tercianarios. 


Y a 


Cons- 


) 
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I 


Constitución  annual  .epidémica  del  año  de 

hasta  ei  de  1788. 

Estación  vernal , y sucesos  prácticos. 
FEBRERO  16. 

X-j'a  estación  de  la  Primavera  de  la  presente  constitución 
da  principio  á 16  de  este  de  Febrero  de  87,  quando  es- 
pira la  del  Invierno  , y como  pasa  el  tiempo  de  un  extre- 
mo á otro  , las  enfermedades  y Tercianas  que  se  han  ob- 
servado , lo  han  sido  entre  sí  muy  diferentes.  Por  todo 
el  transcurso  del  Febrero  hubo  bastante  número  de  Tercia- 
narios , y otros  muchos  enfermos  que  padecieron  calentu- 
ras agudas  , continuas  periódicas  , remitentes  é inflamato- 
rias , las  que  cedieron  á las  sangrías  que  se  celebraron  bien 
indicadas  , y á la  prescripción  de  antiflogisticos  y haustos  de 
agrio  de  limón  , vinagre  y zumo  de  agraz.  Pudiera  á caso 
hacer  otras  reflexiones  sobre  el  asunto  presente  ; pero  soy 
amante  de  la  brevedad,  y no  me  lo  permiten  las  circuns- 
tancias. 

MARZO. 

^'ste  mes  fue  frió  y llovioso  , siguieron  dando  las  Ter- 
cianas , que  por  último  degeneraron  en  calenturas  Quarta- 
nas ; pero  de  tal  condición  que  lo  eran  triplicadas  sencillas, 
dexando  tres  dias  libres  , que  podrian  mejor  llamarse  calenr 
turas  interpiitentes  Quintanas  ; se  hicieron  annuales  , y no 
se  curaron  hasta  mejor  tiempo,  tolerancia  , régimen  y es^ 
fuerzos  de  una  naturaleza  próvida. 

Continuó  el  Marzo  con  repetidas  alteraciones , ya  sere- 
no , ya  nublo  el  temporal  , ya  frió  ó templado  ; cuya  irre- 
gularidad é inconstancia  produxo  Tercianas  y Quartanas, 
que  lo  fueron  complicadas  ó mixtas  , y sus  síntomas  fue- 
ron dolores  laterales  vehementes  de  las  tres  regiones  del 
hombre  animal  , vital  y natural.  Las  sangrías  vencieron 
semejantes  síntomas  ardientes  , y curaron  las  demas  ca- 
len- 
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lenturas  estacionarias  ardientes. 

En  los  dias  12  , 13  , 14  y 15  , hasta  el  25  de  este  de 
Marzo  , hizo  el  tiempo  sereno  con  vientos  tempestuosos  y 
ftiüs  , que  soplaron  del  Norte.  El  ayre  bo’reas  ó cierzo  pre- 
valeció, y las  Tercianas  y Quartanas  rehumáticas  se  trans- 
mutaron en  anómalas  y malignas  , con  decúbito  á los  intes- 
tinos, hígado,  diafragma  y pulmón.  De  Terciana  lehumá- 
íica  intestinal  anómala  murió  la  Ambita  en  el  espacio  de 
veinte  y quatro  horas. 

Suceso  I, 

IVEariana  Ochoa  , ed{id  de  treinta  y nueve  á quarenta  años, 
temperamento  sanguíneo  fiegmático  , incidió  en  calentura 
continua  remitente  periódica.  Murió  á los  catorce  dias , no 
obstante  de  haberle  asistido  con  esmero  y puntual  vigilan- 
cia : se  practicaron  desde  el  principio  las  evaquaciones  de 
sangre  correspondientes  , y asimismo  todos  aquellos  reme- 
dios mas  adaptables  según  indicaciones  que  se  observaron. 

• / • ‘ • • 

Sueso  1 1. 

23on  Gregorio  López.,  edad  de  quarenta  anos,  tempe- 
ramento bilioso  sanguíneo  , incidió  en  un  afecto  inflamato- 
rio  gangrenoso  con  dolor  al  lado  , tos  continua  , respira- 
ción hanelosa  , con  notable  opresión  de  pecho  , pulso  duro 
intermitente  , y calentura  aguda  continua  remitente  pe- 
riódica Tercianaria.  Se  sangró  á este  enfermo  , que  lo  era 
de  fibra  rigida  , luego  á los  principios , y se  le  propino  la 
tintura  de  quina  con  los  pectorales  y anti-pleuriticos  ; pe- 
ro infructuosamente  porque  falleció  el  dia  7. 

NOTA. 

A 

últimos  de  Marzo  se  serenó  el  .tiempo  é hizo  frió  , y los 
Tercianarios  pasados  reincidieron , y las  que  mas  prevalecie- 
ron fueron  Tercianas  rehumáticas  sub  intrantes  sudorificas. 
Las  sangrías  y quina  con  sus  apropiados  las  curaron. 

ABRIL. 
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ABRIL. 

i^mpezó  con  admirable  asperura  mucho  frió  y sequedad, 
se  promovieron  ayres  tempestuosos , y el  tiempo  se  puso 
incostante  , y permaneció  hasta  mediados  de  Mayo  , en  que 
dió  principio  la  estación  del  Estío,  que  duió  con  notables 
alteraciones  hasta  mediados  de  Agosto  , en  que  se  inclu- 
yen los  quatro  meses,  , Jumo  ^ Julio  y Agosto\  que 

verdaderamente  como  consta  de  repelidas  observaciones  cons- 
tituyen la  estación  estival. 

Estación  estival, 

r I.'  . 

REFLEXIONES. 

MAYO. 

este  mes  las  Tercianas  continuaron  , y aunque  llo- 
vió un  poco  á mediados  de  él  no  variaron  de  especie , y 
se  curaron  como  las  precedentes.* 

JUNIO. 

La  estación  de  este  mes  fríe  lloviosa  , y se  apaciguaron 
las  Tercianas  epidémicas  y otras  calenturas  que  dominaron 
en  los  temporales  antecedentes ; pero  en  la  actual  época 
epidémica  se  numeraban  entre  Tercianarios  , y de  calentu- 
ras corruptivas  é inflamatorias  cerca  de  ciento  y cinquen- 
ta  enfermos  , y ascendieron  sucesivamente  en  la  presente 
estación  hasta  trescientos.  El  temporal  se  puso  luego  sere- 
no , y con  calor  por  los  dias  24  y 28  de  Junio  , que  hubo 
algunas  tempestades  , con  lo  que  refrescó  el  tiempo. 

JULIO. 

JlLX  icieron  en  este  mes  ayres  muy  destemplados  y fríos, 
y las  Tercianas  cedieron  en  algún  modo  por  manera  , que 

des- 
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desdeofnedjíidos  de  é;^te hasta  primero  de  Agosto  quedaron* 
sola.meiUe  quarenta  Tercianarios,  y los  mas  fueron  gente 
bien  alimentada  , fuerte  , rica 'y  robusta.  Luego,  pues,  que 
el  tiempo  se  serenó  , y los  calores  apretaron  , esto  es  , se 
acrecentaron  ,isobrevinieron  calenturas  agudas  inflamatorias, 
que  se  curaron, con  sangrías  y refrescos.  ,, 

AGOSTO. 

ueron  en  este  mes  e;xcesivos  los  calores  , y reincidieron 
muchos  de  los  Tercianarios  que  antes  hablan  padecido.  Las 
Tercianas  que  prevalecieron  en  esta  estación  ustiva  , fueron 
de  la  clase  de  ardientes  é inflamatorias.  Los  síntomas  in- 
separables de  estas  fiebres  , y que  con  mas  tesón  permane- 
cieron., fueron  pleuriticas  , infartos  de  pecho,  toses  ,•  angi- 
nas y frenesíes  ; de^  tal; suerte,  que  el  numero  de  enfermos 
ascendía  á mas  de  setenta.  Sanaron  la  mayor  parte  de  los 
pacientes  con  repetidas  sangrías , haustos  abundantes  de  nie- 
ve, y ácidos  con  el  veiculo  y diluente  elemental  de  agua, 
fresca  , mixturada  con  una  parte  de  vinagre  y seis  de  este 
apreciable  é incomparable  fluido  del  agua,  v 

NOTA, 

C . 

Oucedieron  en  la  actual  época  epidémica  , que  los  Tercia- 
narios acometidos.de  Tercianas,  se  complicaron  éstas,  den- 
tro y fuera  de  sus  accesiones  , con  diarreas  , disenterias,  có- 
leras-morboso  , dolores  artritico-rehumáticos  , tumefacciones 
dolorosas  al  vientre , y varios  exantemas.  Se  satisfizo  la  idea 
Alédica  con  labativas  de  agua  de  cebada  y nitro  , emulsio- 
nes y baños  generales. 

r 

Süíeso  I.  y II, 

¿ oseph  de  la  Rosa  , edad  de  treinta  anos  , mozo,  fuerte  y 
membrudo  , de  temperamento  sanguíneo  bilioso  , habiendo 
Unido  antes  Tercianas  cehumáticas  , le  Invadieron  Quarta-f 
ñas  complicadas  con  dolores  intensos  al  vientre  , que  de-. 
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generaron  en  gonagra  , se  curó  con  baños  generales  dornes- 
ticos  en  agua  natural  , y emulsiones  anodinas  y paregoricas* 
Una  muger  que  vivia  en  la  plaza  de  la  Obra  , llamada 
vulgarmente  la  Juana  de  Sico  , le  acometieron  Tercianas  re- 
bumáticas^  qué  las  padeció  en  los  dias  13,  14,  15  y 16 
de  este  de  Agosto  , y se  le  quitaron  con  baños  generales 
domésticos. 

Estación  Otoñal, 

\ 

AGOSTO. 

L negó  que  fenece  la  estación  del  Estio  , se  verificó  la  del' 
Otoño  , que  da  principio  á 16  de  este  de  Agosto,  y en 
los  dias  18,  19  y 20  hubo  notable  revolución  en  el  tiem- 
po , se  puso  nublo  y tempestuoso  , granizó  y llovió  copio- 
samente , y calmaron  los  calores  caniculares  , y se  manifes- 
taron las  Tercianas  peculiares  y autumnales  estacionarias,* 
hasta  el  27  , 28  y 29  que  hubo  mutación  y desigualdad 
temporal.  Los  enfermos  fueron  menos  que  pensábamos  , por- 
que de  sesenta  y mas  que  habia  , se  reduxeron  tan  sola- 
mente á la  mitad.  Las  Tercianas  que  observamos  en  esta 
consternación  autumnal  fueron  ardientes  quotidianas  rehu- 
máticas  , y con  sangrias  , quina  y refrescos  faltaban.  Yo  fui 
uno  de  los  comprendidos  Tercianarios  , entre  los  que  las 
padecieron,  y los  síntomas  con  que  nos  acometieron  relu- 
cieron los  dolores  fuertes  de  espaldas,  vientre  , pecho  , mus- 
los y piernas,  y de  consiguiente  resultaron  en  algunos,  do- 
lores cólicos  , cólicas  biliosas  , afcciiones. paraliticas  artritico- 
rehumáticas  y disentéricas  anómalas  , y la  quina  con  sus 
apropiados  íué  el  remedio  de  tanto  paciente. 

A fin  de  este  mes  de  Agosto  volvieron  los  calores  cani- 
culares , y con  ellos  las  Tercianas  remitentes  malignas  , y no 
perdonaron  sexo  ni  persona  alguna  ; acometieron  á los  rtcos, 
y envistieron  á los  pobres  , á grandes  y chicos , fuertes  y 
endebles , á viejos  y mozos  , y á toda  suerte  de  mugeres; 
V aunque  se  curaron  gran  parte  de  Tercianarios  , quedaron 
muchos  sin  curar  , y entraron  en  el  próximo  mes  de  Sep- 
tifernbre  maá  de  cinquenta  ó sesenta.  ‘ 


DE  TERCIANAS  COMPLICADAS. 


139 


SEPTIEMBRE. 

í^ntró  el  Septiembre  con  notables  calores  ; pero  no  con  la 
intensión  del  tiempo  canicular  pasado.  Cayeron  muchos 
con  Tercianas  malignas  continuas,  remitentes  sudorificas  , y 
también  con  intermitentes  corruptivas.  El  número  de  Ter- 
cianarios en  14  y 15  de  éste  ascendia  á ciento  diez  , y el 
tiempo  aunque  sereno  , se  puso  frió  por  soplar  el  ayre  de 
la  parte  del  Norte.  El  síntoma  precursor  de  las  invasiones 
Tercianarias  , era  la  tos  seca  , molesta  y continua  que  acom- 
pañó á las  Tercianas  letárgicas  , rehumáticas  y disentéricas; 
se  curaron  con  algunas  sangrías  , quina  y cantáridas.  En 
de  éste  volvió  el  temporal  tempestuoso  , llovió  abundan- 
temente y siguió  con  frialdad  por  los  días  24  , 25  , 26  y 
27  , y entónces  , aunque  los  Tercianarios  no  excedieron  en 
número , las  Tercianas  apareciéron  con  síntomas  de  sub  - 
continuas,  remitentes , caidiálgicas , que  cedían  á la  quina 
y sus  apropiados.  En' estas ' circunstancias  y presente  esta- 
ción, murió  Manuel  del  Castillo  en  la  primera,  invasión  de 
una  Terciana  sincopal  convulsiva  *,  y otro  hombre  , (vul- 
go) el  Grillo  , de  improviso  á la  entrada  de  una  Terciana 
féneció  , como  sucedió  á la  JNIolleta  vieja. 

N 0 T A. 

C^uedaron  por  curar  mas  de  trescientos  Tercianarios  en 
este  mes  de  Septiembre  , y las  Tercianas  que  sufrieron  fue- 
ron letárgicas,  convulsivas,  con  toses  molestas,  sin  calos- 
fríos ni  temblor  , y seguían  así  por  todo  el  transcurso 
accesional. 

OCTUBRE. 

i^mpezó  este  mes  lloviendo  con  frío  ; pero  se  serenó  al 
tercero  y quarto  dia  , ó hizo  calor;  pero  llovió  copiosa- 
mente en  la  noche  del  dia  tres  , siguió  con  serenidad  el 
temporal  , sin  notable  alteración  : luego  alternó  , de  suer- 
te , que  unas  veces  hizo  húmedo  ó llovió  , y otras  se  se- 
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reno.  Desde  el  7 en  adelante  hizo  uso^ , estuvo  el  tiem- 
po pardo  y apacible  , y las  Tercianas  siguieron  en  ser  con- 
tinuas , remitentes  periódicas  y ardientes,  subintrantes  su- 
dorificas.  Los  síntomas  que  las  acompañaban  y ponian  en 
peligro  á los  enfermos  en  sus  acometimientos  ; quedaron 
éstos  inmobles  , sin  habla  y conocimiento  ; pero  permanecían 
con  pulsos  fuertes  y grandes  , y en  otros  se  sostenía  el 
calor^  por  todo  el  cuerpo,  y los  pulsos  se  notaron  parvos 
con  notable  decadencia  ; así  acaeció  á Ventura  Beato  , pues 
de  la  Terciana  letárgica  sudorífica  sub-intrante  , de  que  fue 
insultado  , quedó  como  un  tronco  , y frió  como  un  mar- 
mol , los  pulsos  débiles  y parvos  , y sin  poder  articular 
palabra  sino  tartamudeando.  Quatro  parches  de  cantáridas 
que  se  le  aplicaron  en  brazos  y piernas  , y por  haber  to- 
mado luego  que  se  puso  en  sí  la  opiata  anti-febril  , se  re- 
cobró á su  natural  estado. 

I 

SUCESO. 

ntonio  Orasio  , alias  Chiquis  , que  vivía  en  la  Castella- 
na , edad  de  treinta  años  , y temperamento  sanguineo  bilio- 
so , le  dieron  Tercianas  sub>continuas  álgidas  quotidianas, 
y sus  accesiones  diarias  , que  le  invadian  por  la  tarde  , y le 
dexaban  sin  saber  donde  estaba  , hasta  otro  dia  , no  obs- 
tante de  insultarle  con  vehementes  dolores.  En  los  princi- 
pios se  sangró  á este  enfermo  por  ser  hombre  robusto, 
fuerte  y del  campo  , bebió  agua  de  agraz  á todo  pasto  , y 
se  le  dió  la  quina  auxiliada  , pero  sin  efecto.  ^Remitieron  en 
algún  moáo  las  tales  Tercianas  , y luego  que  pasaren  cer- 
ca de  veinte  dias  nos  precisó  , por  estar'  indicadas  , orde- 
nar las  cantáridas  , que  en  efecto  se  aplicaron  , y tomó  la 
opiata  de  Masdevall , con  lo  que  inmediatamente  le  fal- 
taron sin  haber  tenido  reincidencia  alguna  , ántes  bien  se 
mantiene  sano  y en  su  robustez. 

En  el  dia  9 y 10  de  Octubre  siguió  el  tiempo  entre 
nub’o  y sereno  sin  llover;  pero  muy  tranquilo,  suave  y 
apacible  , y el  número  de  Tercianarios  ascendía  solamente 
al  de  quarenta.  Continuo  el  temporal  con  bonanza  y apre- 
cia- 
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dable  temperie  i y al  paso  que  permatiecia  constante  y re- 
gular , los  enfermos  se  recjuxeron  al  corto  número  de  vein- 
te. De  estos  tan  solamente  había  diez  con  Tercianas  , y 
los  restantes  se  hallaban  sorprendidos  de  diferentes  acha- 
ques habituales.  El  1 5 de  éste  que  apareció  el  tiempo  se- 
reno y suave  , nuestra  visita  solo  se  estendia  á ver  de  diez 
á doce  enfermos.  El  i6  amaneció  con  serenidad  y el  dia 
muy  templado  ; pero  en  el  17  , 18  , 19  y !2o  apareció  el 
cielo  telereanado  (esto  es,  con  algunas  nubezuelas ) , se 
agitó  el  ayre  del  Norte  con  frió.  Se  apaciguó  esta  altera- 
ción y continuó  el  temporal  sereno  y con  calor  en  los 
dias  21  , 22  , 24  y 26.  Renacieron  algunas  Tercianas,  y 
volvieron  á quienes  ya  las  habian  padecido,  y asimismo 
se  observaron  calenturas  remitentes  continuas. 

Por  el  27  , 28  y 30  de  Octubre  se  observó  despejado 
el  tiempo  y .de  considerable  calor  , y aconteció  el  caso  si- 
guiente. 

S U C E S O. 

*CT*na  criada  sirviente  en  casa  de  Don  Gabriel  Bravo  , Ad- 
ministrador de  las  R?n,tas  Reales  *^del  Tabacon  , fue  repen- 
tinamente sorprendida  de  un  rigoroso  accidente  soporoso, 
perdió  el  habla,  el  sentido  y movimiento  , y estuvo  en 
esta  forma  cerca  de  tres  dias  ; pero  se  mantuvo  el  calor 
natural  con  igualdad,  la  respiración  natural,  iguales  y cons- 
tantes los  pulsos  , y el  rostro  de  buen  color.  Se  prescri- 
bieron cantáridas  para  despertarle  del  profundo  letargo  en 
que  estaba  sumergida  la  paciente  , se  le  dieron  friegas  re- 
petidas , y últimamente  se  le  exhibió  el  alcali  volátil  , pero 
todo  en  vano.  Esta  accidentada  no  tomó  alimento  ni  be- 
bida alguna  en  el  discurso  de  este  afecto  ; pero  sí  , se  le 
aplicaron  en  el  estómago,  vientre  y pulsos  algunos  apo- 
sitos corroborantes  , y por  no  faltar  á lo  qeremoni  .tico  del 
tiempo  , por  última  mano  , se  le  echaron  calas  irritantes, 
y sin  embargo  de  quantas  diligencias  se  practicaron  no  des- 
pertó ni  volvió  en  sí  , hasta  que  naturaleza  próvida  se  pu- 
so sobre  sí  y superó  la  causa  de  esta  novedad.  En  mi  con- 
cepto, este  fenómeno  morboso  no  fue  otro  que  cierta  sus- 

Z 3 pen- 
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pensión  de  las  funciones  externas  ; cu)o  origen  ó fomen- 
to le  j)fodaxo  algún  vapor  histéiico  , que  desde  el  útero  se 
comunii.ó  al  celebro,  y no  desistió  hasta  su  evaporación  ó 
consu^ion. 

Luego  que  se  verificaron  semejantes  fenómenos  , nos 
conduxo  nuestra  vigilancia  Médica  en  los  dias  28  , 29,  30 
y 3 1 de  este  de  Octubre  hacer  algunas  otras  reflexiones, 
y además  de  algunos  accidentes  que  sobrevinieron  inpen- 
sadamente  se  suscitaron  vómitos  de  sangre  , que  se  cura- 
ron con  la  mixtura  ad  vomitiim  sanguinis  silvi  , y con  la 
quina.  Sucedieron  entumefacciones  generales  y particulares; 
las  piernas  se  incharon  , y el  vientre  y pecho  ; vinieron 
escozores  , granos  , ronchas  y diferentes  exantemas.  Apa- 
recieron también  males  de  garganta  , dolores  rehumáticos 
y laterales  , diarreas  , disentéricas  y calenturas  agudas  con- 
tinuo-remitentes é intermitentes  complicadas;  cuyo  origen 
le  ocasionó  cierto  derrame  seroso  suelto  y crudo*,  que  se 
orilló  á determinadas  partes.  Por  esta  causa  padeció  Ter- 
cianas rehumáticas  Doña  Nicolasa  Burgps , la  entuméfac- 
cion  de  Maria  Patino  , la  calentura  aguda  remitente  la- 
teral de  que  murió  el  Cura  Beñatena  , la  Terciana  histéri- 
ca del  ama  de  Don  Domingo  Graell  , la  Terciana  doble  de 
^osa  Conde  , y la  Terciana  perniciosa  por  reincidencia  de 
Quadrado  , y la  hipocondriaca  convulsiva  de  Manuel  Iba- 
ñez.  En  fin  , en  toda  esta  temporada  y fines  de  Octubre, 
hubo  Tercianas  perniciosas  , como  fue  -la  cardialgicá  que 
toleróla  Xaviera  de  Sacedon  , y la  inflamatoria  histérica  ver- 
tiginosa que  adolecieron  otras  miichas  mugeres.  Dos  su- 
cesos ocurridos  en  esta  estación  confirmarán  la  idea  de 
nuestro  Proyecto. 

Suceso  I. 

í?  osa  Garcia  Conde  , reincidió  con  Terciana  doble  cor- 
ruptiva intermitente  ; pero  lo  era  quotidiana  , y una  acce- 
sión mayor  que  otra  , la  primera  correspondía  al  tercero 
dia  , lo  era  de  mayor  extensión  que  la  segunda.  Se  le  san- 
’gió  á esta  paciente*  en  el  dia  en  que  la  accesión  era  mas 
corta  , y ésta  sé  quitó  ; pero  se  mantuvo  la  Terciana  y 

de- 
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de\ó  de  ser  quotidiana.  Se  reiteió  la  sangría  en  el  día  de 
inlerva’.o  , y fjltaron  los  dos  ataques  Tercianarios  de  que 
se  complicaba  la  Tercian<i  doble.  Nada  mas  se  practicó, 
y sin  cometer  exceso  alguno  la  paciente  Tercianaria  , rein  - 
cidió  solamente  en  la  Terciana  sencilla  que  le  duró -muy 
pocos  dias  , y con  buen  régimen  , sin  otro  auxilio  , cedió 
totalmente. 

Suceso  1 1. 

^^^on  Juan  Ignacio  Chinchón,  Alcalde  mayor  en  Gár- 
goles , que  lo  habia  sido  ántes  de  esta  Villa  de  Pastrana. 
no  obstante  de  haber  estado  indispuesto  en  esta  dicha  Vi- 
lla con  unas  calenturillas  sinocales  ardientes  , que  cedieron 
á dos  sangrías  y algunos  competentes  refrescos  , luego 
que  se  fue  á residir  su  empleo  de  Mayordomo  , y jun- 
tamente el  de  la  bara  que  le  confirió  el  Excelentísimo  Se- 
ñor Duque  del  Infantado  , al  dicho  pueblo  de  Gárgoles, 
le  acometieron  unas  Tercianas  que  se  apoderaron  con  gran 
fuerza  de  su  naturaleza.  Este  enfermo  Tercianario  , que  lo 
era  de  naturaleza  sana  , temperamento  excarne  sanguíneo 
bilioso  , contraxo  matrimonio  en  esta  Villa  , y de  resultas 
•fue  de  nuevo  acometido  de  Tercianas  rehumáticas  con  diar- 
rea Serosa.  Se  le  coraron  prontamente  con  el  agua  blanca 
S)  denhatuide  y quina  con  adstringentes  : volvióse  á su  ca- 
sa y también  volvieron  las  Tercianas  que  después  degene- 
raron en  Quartanas.  El  Médico  que  le  asistió  desde  la  Vi- 
lla de  Cifuentes  en  calidad  de  enfermo  de  anexo  , le  trató 
como  tal  Quartanario  , dexando  su  curación  á un  buen  ré- 
gimen al  tiempo  y esfuerzos  de  naturaleza.  Pero  viéndose 
el  paciente  acosado  de  un  mal  tan  tenaz  , y que  verda- 
deramente no  podia  ya  aguantarle  por  hallarse  débil  y muy 
acabado  , determinó  venirse  á esta  Villa  de  Pastrana  á con- 
valecer ó |)onerse  bueno  en  casa  de  su  padre  político  Don 
Jacinto  Martínez  y Negre  , también  Mayordomo  del  expre- 
sado Excelentísimo  Duque  del  Infantado. 

Esto  supuesto  , fue  necesario  tomar  á mi  cargo  este 
asunto  , y en  efecto  me  empeñé  en  curarle  , y lo  conj 
següi.  Como  á este  enfermo  le  habia  yo  de  ante  mano 

tra- 
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tratado  , luego  que  le  visité  y advertí  venia  poseído  de 
un  grave  y peligroso  afecto  de  hipocondría  , complicada 
con  ictericia  , descolorido , deforme  , doloroso  el  vientre  y 
entumecido  , todo  desfigurado  , flaco  , estenuado  y con 
calentura  continua  , periódica  errática  , pensé  de  esta  for- 
ma. Para  curar  á este  enfermo  es  menester  conocer  su  mal, 
que  en  mi  concepto  , y según  los  síntomas  y modos  de 
acometer  la  calentura  , ésta  lo  era  de  la  especie  de  ’semi- 
terciana  continua  remitente  periódica.  La  historia  di  esta 
calentura  asi  nos  lo  instituyó,  pues  sus  freqüentes  acce- 
siones correspondían  al  tercero  dia  , y remitían  á cierto 
grado  de  disminución  , que  parecía  verificarse  algún  inter- 
•valo  ó intermitencia.  Repetían  sucesivamente  sus  invasio- 
nes , y al  principio  se  notaban  calos-frios  , temblores  , do- 
lores de  espaldas  y \ientre  , sed  , asperura  de  lengua  , per- 
vigilio  y desorden  en  las  operaciones  mentales  : á dos  horas 
después  de  esta  novedad  calor  general  y quemante  poi  to- 
do el  resto  de  su  cuerpo  , los  pulsos  parecían  fuer- 
.tes  , grandes  y duros,  los  dolores  se  hacían  insufribles,  y 
después  de  estas  fatigas  el  paciente  quedaba  rendido  , azor- 
.rado  , y sin  saber  donde  había  estado. 

Enterado  , pues  , de  quanto  ocurría  , y que  la  enfer- 
medad exigía  pronto  remedio  para  alivio  del  enfermo,  se 
instituyó  prontamente , y desde  luego  se  resolvió  hacer 
dos  evaquaciones  de  sangre  , que  en  efecto  se  executaron 
de  los  brazos  , se  permitió  dar  agua  al  paciente  hasta  sa- 
ciarse , sin  escasearle  esta  bebida  . fresca  y natural  dentro 
ni  fuera  de  las  accesiones.  De  esta  forma  y no  de  otra  se 
logró  apagar  el  fuego  que  centelleaba  ; la  sangre  apareció 
inflamatoria  , el  enfermo  se  despejó  , el  pulso  se  blandeó 
y reguló  , y se  minoró  lo  coninuo  febril  á beneficio  de 
-estos  dos  singulares  socorros.  Siguió  su  progreso  la  calen- 
tura hemitreteos  , y á pocos  pasos  se  hizo  intermitente 
. quotidiana  , y sus  exácervacion.es  correspondían  al  tercero 
dia  , dando  también  con  igual  competencia  , como  diaria- 
mente se  observaba  ; tuvo  esta  calentura  asimismo  resabios 
-de  Quartana  , yi  como  á tal  se  trató.  Pero  considerando 
cnosotros  que  se  ofreciá  á primera  visita , , invertida  la  di- 

ges- 
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gestión,  de  lo  que  resultaban  jugos  peregrinos  é impuros, 
difíciles  de  comunicarse  en  propia  y análoga  substancia  ; no 
dexaban  por  esta  razón  de  reproducirse  algunos  obstáculos 
ú cbstruciones  capaces  de  interceptar  las  secreciones  y es- 
creciones  , por  consiguiente  se  retenia  quanto  debiera  ex- 
peler ; de  cuyo  vicio  morboso  se  procreaban  graves  skito- 
mas  , que  para  su  exterminio  se  instituyó  la  curación  si- 
guiente. 

Por  via  de  preparación  nos  pareció  conveniente  usar 
el  agua  de  pollo  con  los  vegetales  frescos  y aperitivos, 
V.  g.  grama  , chicoria  y cebada  con  un  poco  de  nitro  y 
cristal  tártaro  , que  bebió  el  paciente  á todo  rozo  por  es- 
pacio de  algunos  dias.  Después  tomó  por  las  mañanas  en 
ayunas  los  marciales  con  el  ruy-barbo  , y en  efecto  se  lo- 
graron algunas  deposiciones  de  heces  fecales  secas ; por 
cuyos  medios  y remedios  el  enfermo  Tercianario  halló  no- 
table alivio  , se  desinchó  el  vientre  y se  aplacó  lo  dolo- 
roso de  él.  Se  insistió  en  blandear  alguna  tensión  que  fal- 
taba por  suavizar  á benefício  y aplicación  del  bálsamo  de 
calabaza  , anodino  y ungüento  de  opilativo  , disueltos  en 
agua  caliente  de  berbena  , y sobrepuestos  paños  en  el  ab- 
domen. Todavía  pensábamos  habia  algunos  residuos  mor- 
bosos en  las  primeras  vias  , y principalmente  en  el  estó- 
mago , por  insinuarnos  el  paciente  la  desgana  ó repugnan- 
cia que  tenia  á la  comida  , resentimiento  á la  boca  infe- 
rior del  ventrículo  , algunas  nauseas  , amargor  y suciedad 
de  lengua.  En  vista  de  semejante  aparato  ó infarto  esto- 
macal, tomamos  á buen  partido  la  prescripción  de  un  eme^ 
tico  que  tomó  el  adoleciente  ^ y se  reduxo  á seis  granos  de 
tártaro  emético  disuelto  en  un  quarlillo  de  agua  tibia  y 
distribuido  en  dos  tomas,  en  cuya  forma  no  puede  servir 
de  daño  , y en  semejantes  circunstancias  produce  admira- 
bles efectos  , asi  sucedió  , se  arrojo  por  vómito  y con  no- 
table suavidad  y sin  violencia  , gran  porción  de  cólera  y 
linfa  viscosa  , y faltaron  totalmente  las  Tercianas  ; pero  se 
hicieron  reversivas  luego  que  volvió  el  tiempo  y se  alteró 
el  temooral  : per’jctamente  se  curaron  estas  Tercianas  con 
la  opiata  and  febril  del  Señor  Doctor  Masdevall.  Perma- 

ne- 
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necio  este  Señor  Don  Juan  , paciente  , bueno  y recobra- 
do de  todos  sus  males  desde  el  Octubre  de  1788,  has- 
ta Marzo  de  1790,  que  reincidió  en  Tercianas  quctidia- 
nas  continuas  , y habiéndoseme  consultado  desde  Enclñ^ 
donde  estaba  el  enfermo  , di  mi  resolución  metódica  , pre- 
vinierulo  fuese  con  asistencia  de  Médico,  y 4o  fue  el  de 

Ja  Villa  de  Trillo  , y parece  se  halla  actualmente  conva- 
leciente , y estamos  hoy  á 26  de  Junio  de  este  de  90  , y 

por  ültimo  , volvió  en  Agosto  y Septiembre  de  éste  á esta 

Villa  á convalecer,  y le  va  bien,  tanto  que  se  puso  per- 
fectamente bueno. 

Estación  epidémica  invernal  ^ y 9 de 
NOVIEMBRE. 

Hahiame  parecido  ( y no  sin  fundamento  ) , el  que  la 
epidemia  de  Tercianas  y calenturas  recurrentes  annuales  re- 
mitentes continuas  y periódicas  , luego  que  llegasen  á su 
mayor  vigor  cederian  , ó al  menos  faltarían  por  la  mayor 
parte.  En  efecto  , no  me  salió  ilusorio  este  modo  de 
proyectar  , porque  como  tengo  ya  prescrito  , desde  el  prin- 
cipio de  la  epidémia  empecé  á observar  sus  progresos  , que 
duraron  por  el  ano  de  1784  y 1785  , se  acrecentaron  en 
el  de  1786,  y su  fuerza  y vigor  se  experimentó  en  el 
año  de  1787  y 1788,  y su  declinación  en  el  de  1789 
y 1790.  Desistió  la  epidémia  en  la  estación  presente,  ó 
luego  que  se  verificó  y dió  principio  el  mes  de  Noviem- 
bre , y declinó  al  empezar  la  siguiente  estación  de  la  Pri- 
mavera de  1788  , y en  el  transcurso  de  este  año,  del  de 
1789  y 1790,  en  que  pensamos  concluir  este  escrito  , se 
observaron  sus  deprabadas  resultas  y resabios  de  algunas 
Tercianas  , que  todavía  no  han  levantado  vuelo  , y lo  peor 
■es , que  durarán  mientras  haya  vivientes  rodeados  de  un 
'fluido  infestado  , como  es  el  ambiente  que  les  circunda  por 
todas  partes  , con  la  necesidad  de  respirarle  é inspirarle  , si- 
no se  depura  y purifica  , padecerá  incensanteraente  la  na- 
turaleza humana  , como  lo  estamos  actualmente  experimen- 
tan- 
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tando  en  la  época  actual  epidémica  que  estamos'  escribien- 
do en  26  de  Junio  de  179°* 

Se  manifestó  el  tiempo  en  este  mes  de  Noviembre  de 
87,  obscuro  y frió,  de  suerte  qué  por  las  noches  y ma- 
ñanas estaba  nublo  y con  frescura  , y cerca  del  medio  dia 
y por  la  tarde  , se  ponia  sereno  y caluroso,  en  una  palabra, 
el  temporal  era  desigual,  porque  tan  presto  se  presentaba 
sereno  y frió  , como  caluroso  , &c.  En  el  dia  3 cayeron 
unas  gotas,  esto  es,  llovió  un  poco,  y refrescó  hasta  el 
dia  8 , y reincidieron  muchos  en  Tercianas  perniciosas  que 
las  habían  tenido  en  las  estaciones  pasadas  del  Estío  y Oro- 
ño. Desde  aquí  en  adelante  que  comenzó  la¡  estación  del 
Invierno  , el  dia  9 llovió  copiosamente  , hizo  notable  frío, 
y continuó  ya  sereno  , ya  nublo  , alternando  con  nieblas, 
yelos  y escarchas  , hasta  últimos  del  mismo  , que  lo  fué 
templado'  y húmedo  , y asi  acabó  y terminó. 

DICIEMBRE. 


JSZl'ste  mes,  que  verdaderamente  se  considera  como  si  lo 
fuera  el  corazón  del  invierno  , no  lo  fué  tan  rigoroso  como 
suele  acontecer.  Empezó  pues  el  tiempo  sereno  y teiupla- 
do  ; llovió  á mediados  de  él  con  gran  templanza  y suavi- 
dad ; hubo  en  el  discurso  de  sus  continuados  dias  , algu- 
nas leves  y moderadas  escarchas , nieblas  poco  permanen- 
tes é instables.  Las  Tercianas  de  las  estaciones  precedentes, 
resucitaron  algunas  , y las  continuas  desaparecieron  , y hoy 
que  contamos  31  de  Enero,  no  hay  mas  que  de  <5  á 8 
enfermos. 


ENERO. 

principio  este  mes  , según  nuestro  año  Médico  , ha- 
ciendo el  tiempo  sereno  , interpolados  ffios  , con  yelos  y 
escarchas,  que  duraron  hasta  el  próximo  Febrero,  que  se 
vieron  algunas  nieblas  densas,  húmedas  y frías.  Las  ca- 
lenturas de  esta  constelación  , fueron  continuas  remiten- 
tes , malignas , y se  descubrieron  algunas  Teicijnas  , y los 

Aa  en- 
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enfermos  de  diaria  visita  fueron  muy  pocos,  y solamente 
su  nümero  no  excedia  de  12  a 13. 

FEBRERO. 

!^ste  mes  en  sus  principios  estuvo  frió  y húmedo,  y el 
tiempo  se  puso  nublo  hasta  mediados  de  él  , que  después 
entró  la  Primavera  de  1788.  Y las  enfermedades  fueron 
las  mismas  é idénticas  que  se  adolecieron  en  la  anterior  es- 
tación del  mes  de  Enero  próximo  pasado. 


Constitución  annual  epidémica  de  1788  , hasta  la 

de  1789. 

Estación  vernal  ^ y ‘sucesos  práctico- médicos, 

1 % 

FEBRERO. 

uestro  año  Medico  y Astrológico  de  1788  dió  prin- 
cipio el  dia  1 8 de  este  de  Febrero,  y llovió* con  abun- 
dancia , y el  tiempo  continuo  llovioso  , frió  , y con  alte- 
ración notable  de  vientos  que  soplaron  del  Oriente  y Po- 
niente, y alternaron  los  del  Norte,  y del  medio  dia.  Se 
interpolaron  en  esta  constitución,  nieblas  densas  y escarchas 
muy  frias  , hasta  el  dia  25  de  este  ; y las  enfermedades 
que  resultaron  , fueron  calenturas  rehumáticas  , remitentes, 
continuas  , malignas  , y se  curaron  con  sangrías  y alexifar- 
macos  temperados. 

MARZO. 

los  principios  de  este  mes  se  manifestó  el  tiempo  frió 
y llovioso,  y permaneció  hasta  25  del  mismo.  En  este  dia 
amaneció  nevando  é intenso  frió  ; pero  al  dia  siguiente  se 
setenó  y sopló  el  aire  frió  del  Norte.  Desde  aquí  en  ade- 
lante por  haberse  movido  el  aire  de  medio  dia  , alternó  el 
temporal , unas  veces  nublo  , y otras  lluvioso  y frió  , y asi 
el  mes  presente  se  acabó.  Las  enfermedades  que  se  mani- 
festaron en  la  presente  estación  , fueron  las  mismas  que.se 

pre- 
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presentaron  en  el  mes  anterior  del  Febrero  i hubo  también 
Tercianarios  que  reincidieron  las  calenturas  estacionarias , se 
complicaron  succesivamenle  de  perniciosos,  sintómas , v.  gf" 
erupciones  cutáneas  , dolores. , diarreas  y vómkosí  pero  con 
sangrías,  refrescos,  y algunas,  tipsanas  cordiales,  quinádas^sé. 

curaron.  ^ 

ABRIL.  i 

a p rk. 

El  mes  de  Abril  empezó  sereno  ; pero  mas  templado  et 
tiempo  q^ue  el  de  la  estación  de’  Mar^o  , continuó  con  se- 
renidad y calores  hasta  el  tercero  dia  , en.  que  se  ejíperi- 
mentó  la  novedad  de  llover,  hacer  fresco,  y duró  por 
todo  el  transcurso  del  actual  y presente  mes. ‘Muchos  de 
los  Tercianarios  que  habian  tenido  Tercianas  las  volvie- 
ron á tener  , y los.  que  no  reincidieron  , cayeron  con  ca- 
lerrturas  corruptivas,  remitentss^  sub- continuas'  itiaTignas  ^ con 
notaWe  pokraciorr  de  fuerzas  y delirio.  Se  vehcieron  estas 
fiebres  ,.  á beneficio  de  algunas  sangrías  , buen  regimen  de 
aí^ua  y caldo  alternados  , sudaban  copiosamente  de  los 
y , 9 ,,  1 1 y lograron  por  esta  crisis  el  ponerse  luego,  buenos. 

M AYO* 

< ^ 

A pareció  el  primero  dia  de  Mayo  nublo  , y el  tiempo 
se  puso  fresco  , y llovió  al  tercero  dia  las  Tercianas  insis- 
tían como  de  antes.  SübsrgiUeron  éalénturas  catarrales  lin- 
fáticas ó serosas  que  ádometieron'  á los  muchachos  , co‘n 
toses  vehementes  , y calentura,  continua  , periódica  y rehu- 
mática  que  duraba  ‘los  7 1 9 y ^4  dias.  Se  curaron  con 
pediluvios  , emulsiones  e-xtraidas  con  agua  de  flores  cordia- 
les , y raeduras  de  hasta  de  ciervo.  En  los  mas  grandé- 
vos  y adultos  se  contraxeron  calenturas  estacionar'ias  c^^n- 
tinuas  remitentes , que  fácilmente  degeneraban  en  Tercia- 
nas ardientes,  subcontinuas  malignas.  Se  curaron^  cón  co- 
piosos haustos  de  agua  de  vinagre:  asi  pues  curó  Doña 
Francisca  Javonero  de  la  Terciana  ardiente  subcontinua  car- 
dialgica  de  que  fué  acometida  en  el  lo  y la  del  presente 
•mes  de  Msyo. , 

Aa  2 Es- 
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Estación  Epidémica  Estival  de  11  de 


•I 


D es.de  12^^  de  Mayo  de.  este  año  que  empieza  el,  Estío 
y acaba  á medjadys  de  ?l;jn,iruediatoomes  de  Mayo  el  tiem- 
po fué  aquilonar  , suscitáronse  gran  nümero  de  Tercianas, 
al  paso  que  prevalecía  la.  epidémia  de  calenturas  catarrales, 
de  que  fueron  asestados  la  mayor  parte  de  los  muchachos 
desde,  la  edad  de  la  infancia  , hasta  9,  i'o  y,  11  años, 
complicáronse  diferentes  sintomas  , v.  gr.  convulsione^,  in- 
fa^-tos  , sufqcativos  , perlesías  , alferecías  , las  ^que  pade- 
cieron una  niña  de  Juan  de  Illana  , que  vivía  en  el  Erue* 
lo;  otra  chica  de  Francisco  Quadrado  , que  habitaba  en  el 
Albaicin  ^ y un  niño  llamado  Esteban  Quadrado  , á vecin- 
da^o  en,la  calle  de  la  Castellana  ^ ,y  otros  muchos  fueron 
insultados*',  los  que  no  refiero  por  no  acumular  mas  su- 
cesos. Hubo. bastante  nümero  de  enfermos  en  la  actua|j:ons- 
telacion  , que  ascendió  á mas  de  60  ó 70  , curáronse  los 
mas  por  los  dias  27,  28,  2py  30  de  este  mes  , aunque 
murieron  de  unos  536  que  lo  fueron  viejos,  enfermi- 
zos y delicados. 


JUNIO. 


X', 


Juego  que  entró  este  mes  de  Junio , se  manifestó  se- 
reno, y el  tiempo  se  puso  ardoroso  y ustivo  , y perma- 
neció hasta  el  dia  8.  Las  calantU;5as  Tercianarias  recrude- 
cieron, y se  acrecentaron  que  lo- eran  reumáticas  , subcon- 
tinuas y sudoríficas  , .continuas  hemitreteos  , renútentes  pe- 
riódicas , y terminaban  unas  y otras  con  sudores  muy  co- 
piosos, que  debilitaban  por  manera  á los  pobres  y mise- 
_ros  pacientes.  Y lo  peor  no  era  esto  , sino  es,. que  inopi- 
nadamente, y á pesar  de. nuestra  vigilancia  , y solicitud, 
. tenían  estos  enfermos  muchas  recaídas  con  sintómas  muy 
perniciosos.  Apenas  pues  se  veian  muchos  libres  de  las 
Tercianas , y sin  couvaiecer  quando  experimentaban  la  te- 
mible reincidencia  de  .calentura remitente  maligna 
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Tercianas  continuas  perniciosas.  En  esta  alternativa  epidé- 
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mica  , se  observaron  los  últimos  reveses  y malas  resultas 
de  Ja  interminable  epidémia. 

Resultas  de  la  epidemia  de  Tercianas, 

§.  I. 

!^or  la  irregularidad  é inconstancia  de  los  temporales, 
hemos  nosotros  averiguado , la  diversidad  de  calenturas 
que  han  ocurrido  en  el  transcurso  de  la  epidémia.  Y asi 
se  ha  experimentado  en  la  actual  constelación  , que  por  ha- 
ber llovido  desde  el  dia  8 de  Junio  , hasta  el  24  , 28  y 
29  sereno  y fresco.  Las  Tercianas  fueron  raras  y prote- 
formes.  Acometían  sin  frió  y con  sudores , con  hemorra- 
gias abundantes , que  repetían  tres  y quatro  veces  dentro 
del  circuito  accesional.  Los  enfermos  que  adolecían  , unos 
deliraban  , y otros  se  sopovaban  , poníanse  convulsos  , fríos 
y compulsos  muy  parvos  y obscuros  ó aplanados.  Habia 
Tercianarios  que  les  sobrevenía  de  resulras  de  la  primera 
invasión  , y aun  en  ellas  se  verificaron  síntomas  febriles  de 
grave  momento  y pernicie.  Aparecían  en  semejantes  cir- 
cunstancias toses  impertinentes  , y exantemas  de  diversas 
clases.  Hubo  quien  de  los  Tercianarios  , fué  invadido  al 
principio  del  insulto  de  penosos  y vehementes  dolores,  y 
en  sus  entradas  y salidas  se  vieron  acosados  de  graves  y 
temibles  temblores  , secura  de  lengua  , sed  insaciable,  ca- 
lor quemante  , y después  profusos  sudores.  En  fin  , las 
invasiones  se  encontraban  y reencontraban  , y las  Tercianas 
pasaron  de  intermitentes  á subcontinuas  , y estas  á con- 
tinuas periódicas  remitentes  ; pero  en  unas  y otras  hubo 
sintonías  tebriles  , accidentes  fatales  , y desastres  irrepara- 
bles. No  faltaron  las  erupciones  inflamatorias,  las  erisipe- 
las , anginas  , optalmias  , cegueras  , odontalgias  , granos 
carbunculosos  , cardialgías  , reumas  , sudores  , cardialgías, 
dolores  de  todo  genero  , afectos  catarrosos  , infartos  de  pe- 
cho , y otros  muchos  sintómas  que  en  el  discurso  de  este 
escrito  , tenemos  ya  prescritos  y estampados. 
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JDe  la  Semiterciana  ó calentura  continua  remitente  periódica,  ■ 

HJna  de  las  cosas  mas  principales  á que  se  debe  atender 
en  las  epidemias  ó contagios  , son  los  desastres  y depra- 
vadas resultas  que  suelen  quedar  por  los  resavics  malignos 
que  se  impresionan  en  los  sugetos  y personas  que  adole- 
cieron en  semejante  miserable  y lastimosa  situación.  Con- 
siguiente á la  epidemia  de  Terciarias  , se  adsoció  a ella  ó 
corrieron  parejas  las  calenturas  continuas ,,  remitentes , periódi^ 
cas , ó las  hemitreteos  que  han  versado  y versan  entre  las 
intermitentes  y continuas  continentes  , que  Sidhenam  lla- 
ma intercurrentes  epidémicas.  Empero  tienen  sus  incremen- 
tos , y decrementos  recíprocos  ó mutuos  , y en  sus  in- 
tervalos remiten  , aunque  nunca  dexm  libre  al  paciente  de 
calentura.  Estas  especies  de  fiebres  se  han  experimentado, 
no  solamentte  al  principio  de  la  epidemia  , sino  es  que  han 
permanecido  en  su  progreso  y estado  , y ahora  prevalecen 
en  esta  actual  y presente  estación  anual  estival  de  Junio. 
No  han  desistido  después  de  su  mayor  vigor  , y se  man- 
tienen aun  en  su  deedin^-Cion  , y me  persuado  harr  de  in- 
sistir hasta  el  fin  de  la  epidémia  ^ como  en  efecto  asi  lo 
estamos  experimentando  á ültimos  de  Junio  de  este  nues- 
tro ano  Medico  de  1790.  Notainos  pues,  que  las  calen- 
turas de  la  época  actual  epidémica  , unas  son  Tercianas 
continuas  quotidianas  , otras  son  Tercianas  y Quartanas  re- 
mitentes periódicas  , que  tienen  sus  circuitos  acesionales, 
'al  modo  que  las  Tercianas  quotidianas  , y Quartanas  in- 
termitentes. 

• Distinguense  las  calenturas  remiterrtés  continuas  verda- 
deras,  de  las  subcontinuas  y subrinlrantes  , en  que  estas 
Verdaderamente  intermiten  , y aquellas  nunca  aunque  re- 
*mitan  se  rebaxan  los  síntomas  conque  acometen  ó invaden, 
'Las  ‘calenturas  remitentes  se  han  manifestado  sin  calos- fríos 
ni  temblor,  y sin  calor  preternatural  , dolor  de  cabeza,  pe- 
sadez, somnolencia,  rostro  encendido,  mexillas  rubicun- 
das , pulsos  vehementes  y g,randes  , y dolores  de  espaldas, 
riñones , brazos , muslos  y piernas.  Mitigados  todos  estos 
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síntomas  se  reducían  á cierto  grado  de  remisión  ó dimi- 
nución que  aparentaban  cierta  intermitencia  ó apirexsia  , que 
verdaderamente  no  había.  Ha  tenido  de  particular  este  ge- 
nero de  calenturas  remitentes,  que  i un  mismo  tiempo  de 
remisión  y continuidad  , los  pacientes  se  quexaban  unas 
veces  de  muchos  fríos  , y otras  de  notable  calor  y vice- 
versa. Galeno  llamó  á esta  calentura  epiála  , y aunque  es 
rara  , nosotros  la  hemos  visto  repetidas  veces  , asistida  de 
síntomas  malignos  y perniciosos.  Ella  se  ha  presentado  con 
visos  de  sincopal  , se  ha  hecho  cardialgica  convulsiva  , es- 
crofulosa , raquítica  , escorbútica  , caquéctica  , hidrópica  y 
sifilítica.  En  ocasiones  se  ha  conocido  con  el  epitecto  y 
dictado  de  calentura  catarral  , reumática  y petequial  , y 
se  ha  curado  con  algunas  sangrías  anti-flogisticos  , y de- 
mas remedios  apropiados  é indicados. 

Be  Terciana  quoti diana  .continua. 

T 

-S-ia  reruitente  Terciana  quotídiana  continua  , llamáronle 
algunos  latica  , por  ser  el  agente  que  la  produce  oculto 
y patente.  Ella  tiene  sus  acesiones  todos  los  dias  ^ crece  y se 
disminuye  , y nunca  entre  sus  .repeticiones,  , deare  libre  al  en^ 
fermo  .de  calenturas , sino  es  quando  -ya  se  ha  juzgado  per- 
fectamente , acomete  por  lo  regular  á todos  los  que  go- 
zan temperamento  fiegmatico  , á viejos  , muchachos  y ni- 
ños , y á las  mugeres  que  por  naturaleza  lo  son  linfáti- 
cas y hümedas.  También  invade  á los  hombres  poltrones, 
glotones,  y que  duermen  mucho,  y habitan  en  lugares 
húmedos ; entra  esta  calentura  sin  fno  ni  temblor  , y al 
fin  de  las  invasiones  no  sucede  sudor  ni  aun  mador.  Los 
antiguos  Médicos  cayeron  que  esta  fiebre  procedía  de  al- 
guna porción  linfática  putrescente  , comunicada  á la  san- 
.gre ; pero  nosotros  según  contestan  los  Médicos  del  dia, 
decimos  que  el  suero  ó linfa. por  haber  adquirido  determi- 
nado grado  de  acrimonia  Icntorosa  meficica  , fácilmente  vi- 
ciando los  jugos  de  piimera  región  , y los  contenidos  en 
los  nervios  , es  causa  productiva  de  esta  especie  de  calen- 
tura. Ha  sobrevenido  á la  fiebre- latica  , la  catarral  , y la 
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lactea  ; la  gastrica-aguda  , ó gasiiico  pútrida  maligna  , la 
ungarica  y germánica.  Se  ha  curado  estas  fiebres  con  re- 
petidas sangrias  , no  estándolo  contra  indicadas  , con  eme- 
ticos  suaves,  anti- sépticos  , anti-flogisticos  , apropiados  con 
quina  , y en  algunas  ha  habido  que  echar  mano  de  las  can- 
táridas ,_,enr  casos  urgentes  que  las  han  indicado.  Aunque  es 
cierto  habiamos  ya  significado  el  carácter  especifico  de  la 
calentura  remitente  quotidiana  , nos  parece  no  ser  ocioso 
dar  noticia  aquí  de  cierto  dictado  con  que  Desauvages  le 
llama  anfimerina  , y Plinion  cathemeriosa.  Esta  nomenclatura 
de  calentura  , se  puede  muy  bien  reducir  á las  qiiotidianas 
intermitentes  , y también  á las  continuas  malignas  remi- 
tentes. Y asi  ambas  fiebres  son  perniciosas  , como  se  pue- 
de ver  en  Lazaro  Riverio  hablando  de  estas  dos  especies 
de  calenturas  , y asi  refiere  en  su  centuria  i.  observación 
47.  y centuria  3.  observación  78.  en  el  Diario  de  Varder- 
mondio  por  el  ano  de  1757,  que  estas  calenturas  se  cu.-; 
raban  con  quina  : cortice  peruviana  ciirabantiir. 

De  Terciana  continua, 

si  como  tiene  la  quotidiana  sus  accesiones  de  todos  los 
dias  , los  tiene  también  la  terciana  continua  remitente  , que 
se  exacerba  al  tercero  dia  , y remite  con  el  mismo  orden, 
sin  que  el  enfermo  quede  libre  de  calentura.  En  sus  acce- 
siones , exceptuando  la  i y a , las  demas  no  vienen  con 
horror  , rigor  y calor  frió,  tampoco  sobreviene  sudor  aun 
en  sus  remisiones , sino  es  raras  veces.  La  Terciana  con- 
tinua doble  , la  hemos  observado  repetidas  veces  en  nues- 
tra práctica  Médica  , y ahora  la  estamos  experimentando 
en  la  época  presente.  Ella  no  solamente  corresponde  al  ter- 
cero dia  , sino  es  que  sus  accesiones  vienen  todos  los  dias, 
remiten  si  \ pero  no  intermiten.  Algunos  Autores  Aledicos 
han  graduado  á esta  calentura  por  ardiente  , y entonces 
merece  el  concepto  de  Causón  , ó fiebre  periódica  , continua 
y suele  pasar  á ser  gástrica  ó biliosa.  Quando  sucede  que 
la  Terciana  continua  remitente,  trae  invasiones  de  quoti- 
'diana  y Terciana  , al  modo  de  las  calenturas  heraticas  , juz- 
ga- 


DE  TERCIANAS  COMPLICADAS.  155 

gamos  que  se  dsbe  capitular  entonces  de  fiebre  lentaremi- 
tente  maligna  ó nerviosa  ^ y suele  degenerar  en  soporosa  ó 
letárgica  , y puede  serlo  como  se  ha  visto  Terciana  puer- 
peral ó loquial.  Se  ha  tratado  esta  gran  diferencia  de  fie- 
bres , según  se  han  tratado  sus  indicaciones  generales. 

Luego  que  se  ha  presentado  la  Terciana  continua  re- 
mitente , con  actividad  y gran  calor  , no  hemos  desistido 
de  sangrar  los  pacientes  , según  y conforme  nos  ha  parecido, 
y hemos  insistido  en  su  practica  , á no  ser  haya  ocurrido 
algún  obstáculo  ó cacoquilia  exuperante.  La  quina  se  ha 
administrado  en  las  Tercianas  continuas  , quando  estas  se 
han  acercado  á ser  intermitentes  : y en  todo  evento  se 
han  preferido  las  evaquaciones  de  sangre  á todo  procatar- 
tico  , por  haber  sic^o  esta  serie  de  Tercianas , de  Índole  ar- 
dientes é inflamatorias.  La  dieta  que  se  ha  librado  á los 
enfermos  Tercianarios  de  Tercianas  continuas  , ha  sido  la 
misma  que  se  debe  exigir  á los  que  padecen  fiebres  con- 
tinuas y aguadas,  que  se  reduce  en  ser  tenue,  humectan- 
te y refiigerante  , concediendo  siempre  por  siempre  agua, 
usqiie  ad  sacietatem. 

De  Quartana  continua  remitente. 

C^ualquiera  enfermo  que  empezaba  á tener  calentura  , y 
ésta  continuaba  , y se  minoraba  siguiendo  los  dos  conse- 
cutivos dias  con  remisión  , y la  primera  novedad  febril  ac- 
cesional , correspondía  al  quarto  dierto  , siempre  la  tuve 
por  fiebre  Quartana  continua  y remitente.  No  es  tan  fre- 
qUente  en  la  práctica  de  la  Medicina  , como  se  prescribe 
en  los  libros  ; pero  sí  se  diferencia  en  gran  manera  de  la 
Quartana  intermitente.  La  curación  de  esta  calentura  con- 
siste en  hacer  alguna  sangría  , dar  algún  emético  siempre  que 
lo  indique  alguna  redundancia,  de  sangre,  algún  orgasmo 
ó cacoquiliagastrica.  Observase  también  haber  entre  las  fier 
bres  intermitentes  , y continuas  continentes  , otra  especie 
de  calentura  que.  ya  hemos  escrito  , y la  hemos  vistq.  cd 
esta  actual  epidémica  , baxo  el  carácter  de  fiebre  maligna 
complicada.  Esta  complicación  consiste  en  que  las  fiebres 
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iniermitentes  y quotidianas , Tercianas,  Qiiartanas  ó Quin- 
tanas se  han  reunido  entre  si  con  las  calenturas  quolidia- 
nas  , &c.  remitentes  continuas  , y según  la  modificación  de 
sus  causas,  y distinta  posición  han  resultado  diferentes  sín- 
tomas, con  que  se  han  caracterizado  un  tercero  febril  con 
]a  forma  de  calentura  complicada,  y quando  ha  aparecido  con 
ealos-frios  en  las  entradas  , entonces  se  ha  estimado  por 
semiterciana  ó hemitreteos.  El  Doctor  Alanuel  Joaquín  Or» 
tíz  , que  escribió  desde  el  ai”io  de  8 1 , hasta  el  de  89,  so- 
bre la  epidémia  de  Pamplona  , dice  que  la  Terciana  que 
llatrran  atabardillada  es  la  hemitreteos  , ó se  debería  llamar 
calentura  continua , ardiente  con  calos-frios.  Anade  este 
nuevo  escritor  que  se  ha  conocido  esta  calentura  , y ha  pa- 
sado plaza  de  desconocida  , tomándola  por  Tercianas  ata- 
bardilladas ; no  hay  duda  padece  equivocación  el  tal  Or- 
tíz  , pues  deide  Hipócrates  ahora  no  hay  calentura  mas 
común  perniciosa  , y que  sea  obia  al  conocimiento  de  los 
Profesóles  de  Medicina  , y asi  nosotros  la  hemos  distingui- 
do de  las  Tercianas  intermitentes  , y demas  calenturas , sin 
confundir  su  curación  y dignocion. 

Debemos  pues  juzgar  con  Hipócrates  que  las  calentu-  , 
ras  Tercianas  intermitentes  son  menos  peligrosas  que  las 
continuas  remitentes  malignas.  Ni  mas  ni  menos  la  hemos 
visto  nosotros  suceder  por  todo  el  decurso  de  la  epidémia, 
y principalmente  en  este  presente  mes  de  Junio  , en  que 
por  haber  prevalecido  con  fuerza  y menoscabo  de  algunas 
vi¿as  humanas  , nos  ha  sido  indispensable  hacer  una  breve 
recopi’acion  histórica,  acerca  de  su  curación  y pronostico.  Se 
han  tiatado  estas  fiebres  estacionarias  , atendiendo  las  alte- 
raciones del  temporal  , y quantos  conotados  se  deben  con- 
siderar , y estando  el  tiempo  hoy  en  los  dias  últimos  de 
Junio  sereno  y fresco  , continúan  en  perseguir  las  calentu- 
ras catarrales  , rehumáticas  , remitentes  y periódii-as  , que 
á no  ocurrir  prontamente  con  algunas  sangrías  , emulsiones, 
quina  con  nitro  , expectorantes  suaves , hubieran  perecido 
la  mayor  parle  de  los  pacientes  acometidos. 
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JULIO. 

jOíÓ  principio  este  mes  de  Julio  con  serenidad  y calores 
exorvitantes  que  continuaron  , y tarpbien  las  Tercianas  bi- 
liosas continuas  , remitentes  é intermitentes.  Reincidieron 
muchos  de  los  que  en  la  anterior  constelación  las  toleraron  y 
acometieron  unas  y otras  calenturas  con  desusados  sínto- 
mas , y tales , que  hubo  dolores  laterales  , colera-  morbos^ 
dolores  articulares,  gonagricos  y podrargicos  , y afectos  ver- 
tiginosas. Se  experimentaron  diferentes  accidentes  que  re- 
sultaron de  las  calenturas  estacionarias  entre  sí  complica- 
das , y no  solamente  explicaron  su  pernicie  en  los  vecinos 
de  esta  Villa  , sino  es  que  se  propagó  su  malicia  hasta  los 
circunvecinos  de  ella  , como  fueron  Sayaton,  Almoguera, 
Yebra  y Escopete.  En  este  mes  y estación  estibal  , asistí 
á estos  y otros  Pueblos  de  esta  circunferencia  , en  cali- 
dad de  Medico  de  Apelación  , y observé  que  las  calentu- 
ras que  predominaban  en  diferentes  Pueblos , aunque  eran 
corruptivas  , continuas  , remitentes  , se  hicieron  malignas  y 
complicadas  con  vómitos  y diarreas  coliquantes  , asi  lo  fué 
la  fiebre  de  que  adoleció  Don  Antonio  Calbete , Médico 
titular  de  la  Villa  de  Yebra  , de  la  qual  falleció.  En  la 
Villa  de  Escopete  , luego  que  sus  vecinos  les  pareció  esta- 
ban ya  libres  de  la  epidéinia  , se  suscitaron  esta  casta  de 
calenturas  remitentes,  malignas  , con  llagas  al  paladar,  fau- 
ces y garganta,  y consternó  de  esta  forma  á los  moradores  de 
las  restantes  é inmediatas  poblaciones  , y les  obligó  recur- 
rir á ciertos  enjuages  con  la  quina. 

En  esta  pues  Villa  de  Pastrana  , hoy  14  de  Julio, 
existen  de  precisa  y diaria  visita  de  45  á 50  enfermos,  y 
el  tiempo  se  mantiene  sereno  y caluroso , no  dexa  de  ha- 
ber repetidas  reincidencias ; pero  las  fiebres  de  que  son  so- 
brecogidos de  dos  ó tres  veces  los  pacientes  , tienen  éxito 
feliz  por  sudor  , á excepción  de  alguna  ü otra  fiebre  que 
se  ha  presentado  con  síntomas  perniciosos.  De  calentura  pú- 
trida, maligna  , continua  , periódica,  remitente,  gástrica  , ¡n- 
ñamatoiía  , murió  la  Rufina  , muger  de  Juaquih  Balccnes, 
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que  vivía  en  la  Castellana  , edad  de  treinta  y nueve  á 
quarenta  años  , y temperamento  sanguíneo  bilioso  , sin  em- 
bargo de  haber  práclicado  quantas  diligencias  nos  fueron 
'posibles.  Empero  se  libertó  de  otra  semejante  fiebre  , com- 
plicada de  remitente  , continua  , periódica  , semi  terciana. 
Doña  Antonia  Paez  , de  edad  de  diez  y siete  anos,  tem- 
poramento  bilioso  sanguíneo  , que  vivía  con  sus  padres  en 
la  calle  Ancha. 

, Desde  catorce  de  Julio  , hasta  veinte  y dos  del  mismo, 
continuó  el  tieinpo  sereno  y ustivo  , y las  Tercianas  se  ce- 
baron mucho  mas  en  los  pobres  viejos  y muchachos  , que 
á otras  personas  de  distinto  estado  y calidad.  Padeciéron- 
las generalmente  los  muchachos  , y en  las  entradas  acce- 
sionales . les  daban  insultos  epilépticos,  á los  de  mayo? 
edad  , invasiones  paraliticas  , y á toda  gente  plebeya  y coi> 
pocas  conveniencias  , les  invadían  convulsiones  , que  queda- 
ban rígidos,  fríos,  y sin  habla  y espantosos,  como  si  es- 
tuviesen semi  muertos  , de  suerte  que  nos  obligó  muchas 
veces  mandar  se  les  administrase  el  Santo  Oleo  , por  no. 
dar  lugar  á confesar  , ni  recibir  el  Viático  : raro  fué  de 
estos  enfermos  el  que  pereció,  y algunos  otros  después  que 
nos  pareció  no  ser  las  fiebres  ds  que  se  vieron  insultados 
de  tan  grave  malicia  , y inopinadamente  riturieron.  Acaeció 
en  este  año  nuestro  médico  , lo  mismo  que  pronosticó  et> 
el  Astiólogico  el  Diarista  de  este  año  de  1789  : será  bue- 
no este  año  , pues  no  han  de  ser  malos  todos  ; pero  no 
por  esto  dexará  para  muchos  ser  el  peor  y el  mas  funes- 
to , porque  á todos  llega  su  San  ]\lartin  , (parece  quiere 
decir)  mueren  los  que  ya  han  cumplido.  Y en  efecto  se 
veiificó  la  muerte  muy  sensible  de  la  Magestad  de  nues- 
tro .Soberano  Monarca  Carlos  III,  de  feliz  memoiia  (que 
en  paz  descansa)  , con  sus  amados  hijos  , los  Serenísimos 
Infantes  de  España  (que  ya  pasaron  á mejor  vida),  y la- 
de  otras  muchas  personas  que  de  Dios  estén  gozando. 

En  el  día  veinte  y dos  de  Julio  , en  su.  tarde  hnbo' 
grande  tempestad,  llovió  copiosamente  , soplótel  aire  del 
Norte,  se  ?qienó  el  .tiejnpo pero  con  notable  fiio.  Las 
cajenturas  se  hi'cieron  reyersivas , y los  enfermos  no  pasa-* 
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ban  de  20  á 25  , y atrnqoe  estamos-  si  á veinte;  y (rbs  de 
este  mes  el  temporal  coniinuó-'con  bastante  calor  hasta  el 
veinte  y nueve,  y en  el  treinta’ y treinta ‘y  uno  volvió  á 
llover  tempestuosamente  se  refrescó  el  tiempo  , y el  nú- 
mero de  enfermos  quedaron  á 14  'ó  15  , y'  éstos  todos 
fueron  amenazados  de  cursos  • periódicos  que  les  indispuso 
en  gran  manera. 

AGOSTO.  • 

' i ■ rí 

►S-i^ntró  el  Agosto  sereno  y ardoroso,  y las  calenturas. 
Tercianas  intermitentes  y continuas  remitentes  , se  van  in- 
troduciendo ó cundiendo  ; y -sin  perdonar  persona  alguna, 
de  alta  y humilde  fortuna.  Las  padecen  en  la  actual  cons- 
telación los  eclesiásticos  ó prebendados  ,•  religiosos  y reli- 
giosas , nobles  y plebeyos  , pobres  y ricos  , grandes  y pe- 
queilos  , viejos  y mozos  , mugeres  casadas  , viudas  y sol- 
teras , Scc.  Desde  primeros  de  este  mes  hasta  mediados  de 
él  , ha  habido  mas  de  30  enfermos  , unos  con  Quartanas 
intermitentes  y carbuncos  ; otros  con  calenturas  continuas 
remitentes  con  cursos  malignos  , cuyos  síntomas  se  resis- 
tieron á la  enérgica  virtud  de  la  quina  , y á siis  apropiados 
remedios  : y solamente  se  rindieron  á las  sangrías  y refres- 
cos , , con  los  que  venían  sudores  críticos  geneiaks  , y 
asi  se  curaban. 

Estación  epidémica  Otoñal. 

AGOSTO. 

L.  presente  estación  empieza  al  espirar  la  estival  que  es 
á ios  quince  de  Agosto  , y desde  este'  día  hasta  el  veinte 
y siete  siguió  él  tiempo  canicular  , y los  enfermos  ascien- 
den por  mas  de  40  ó 50  , se  experimentan  algunas  ca- 
lenturas quotidiánas  , continuas  remitentes  , Tercianas  y 
Quartanas  , sir»  desistir  las  complicadas  malignas  , -soporo- 
sas y convulsifitas  ; pero  con  la  advertencia  que  no  habia 
enfermo  en  que  después  de  quedar  bueno  , no  recayese  por 
ties , quatro  y mas  veces  , ó degenerabaa  las  Tercianas  ín- 
ter- 
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termitentes  y continuas  , y estas  vJce  versa.  Por  los  dias 
a8,  29,  30  y 31  este  hubo  algunas  Tercianas  con- 
tinuas , remitentes  letárgicas  y singultuosas  , de  las  que 
murieron  un  viejo  en  esta  Villa  de  edad  septuagenaria,  y 
un  Religioso  Carmelita  lego  , edad  ya  de  mas  de  sesenta 
anos.  El  temporal  en  estos  dias  se  halla  fresco,  á causa 
de  haberse  suscitado  el  aire  del  Norte  ; pero  la  influencia 
canicular  se  mantiene  ardorosa  y muy  quemante.  Y las 
escenas  de  estas  fiebres  estacionarias  y epidémicas  , se  man- 
tiene en  este  continente  , y en  el  de  estas  inmediaciones. 
Constame  por  experiencia  haber  visto  en  algunos  lugares; 
pero  principalmente  en  la  Villa  de  Sacedon  , un  crecido 
nümero  de  enfermos  de  la  misma  condición  y naturaleza, 

que  los  que  visité  y asistí  ccn  el  luotivo  de  estar  tomando 

los  baños  de  sus  aguas  minerales  , desde  el  dia  hasta  el 
treinta  que  me  restituí  á esta  de  Pastrana, 

SEPTIEMBRE. 

-^^pareció  el  tiempo  fresco  , y el  cielo  se  manifestó  nu- 
blo , hubo  tempestad  y llovió  en  el  dia  i , 2 , 3 , 4 , y 

5 de  Septiembre  , y se  curaron  los  enfermos  que  habia 

de  la  estación  del  Agosto  próximo  pasado  con  sangrías  y 
refrescos.  Las  calenturas  Tercianarias  que  se  subsiguieron, 
fueron  continuas  remitentes  , y terminaron  por  hemorragias, 
sudores  , vómitos  y cursos  , con  lo  que  se  aliviaron  los 
enfermos.  Se  verificó  haber  Tercianas,  cuyas  accesiones  se 
complicaban  con  ulceras  ó llagas  á la  boca  , fauces  y gar- 
ganta , y alternaban  algunas  veces  con  varios  exantemas 
que  terminaban  las  calenturas  , y los  pacientes  mejoraban. 
Hoy  que  estamos  á nueve  y diez  de  Septiembre  hay  en- 
fermos con  Tercianas  intermitentes  , quotidianas,  continuas 
y remitentes  , de  40  á 50. 

Desde  el  once  de  este  mes  , hasta  el  diez  y siete  y 
diez  y ocho  , sin  embargo  de  haberse  curado  en  la  mayor 
parte  de  los  ya  proscriptos  pacientes  , se  llenó  todo  el 
pueblo  de  enfermos  , de  suerte  , que  ascendía  el  nümero  de 
ellos  por  mas  de  99.  Es  pues  de  advertir  que  jamas  habla- 
mos 
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mos  observado  número  tan  crecido  de  enféirtfc«  C'cind  el 
presente  , ni  que  tan  de  presto  se  hubiere  resucitado.  Nos 
vimos  circundados  en  menos  de  seis  dias  en  la  mayor  ca- 
lamidad , y sin  poder  atender  á todos  , pues  nuestras  fuer- 
zas no  podían  en  la  ocasión  , sufragar  las  veces  de  dos  ó 
tres  facultativos  que  se  necesitaban.  Nunci  nos  vimos  en 
mayor  apuro;  pero  nuestro  mayor  conflicto,  solamente  le 
poníamos  en  que  apenas  se  habia  perdido  de  vista  la  cpi- 
démia  de  Tercianas  , quando  ya  nos  hallamos  amenazados, 
ó por  mejor  decir  , y'a  nos  velamos  de  otra  sitiados,  sino 
mas  tremenda  , á lo  menos  no  menos  temible. -Y  en  electo, 
asi  lo  empezamos  á experimentar  con  indecible  rigor,  y con 
sucesos  muy  lamentables  y desgraciados. 

De  la  epidémica  constelación  de  Tercianas , resaltó  en 
este  mes  de  Septiembre  otra  epidémia  de  calenturas  con- 
tinuas remitentes  , que  podrian  graduarse  de'Teixianas  con- 
tinuas periódicas  remitentes,  sin  intermisión  alguna  de  quo- 
tidianas  malignas  , Quartanas  perniciosas  de  calenturas  ar- 
dientes , periódicas  intercurrentes  inflamatorias  , y compli  - 
cadas intercurrentes  , y continuas  remitentes.  Las  Tercia- 
nas intermitentes  se  hicieron  subintrantes  y subcontinuas, 
que  fácilmente  pasaron  á continuas  remitentes,  y sus  acce- 
siones se  prolongaron  á 3 y 4 dias,  acometiendo  con  deli- 
rios, convulsiones;,  eardialgias  y sincópes  ; con  letargos  y 
sudores  copiosos  frios.  Síntomas  perniciosos  por  cierto  ; se 
convatieron  con  quina  , y sus  auxiliados  indicadoSs  pero  se 
resistieron  y hubo  convalecencias  largas  y porfiadas,  y tam- 
bién reconvalecencias  , vj-en' ellas  los  enfermos  como  habiari 
adolecido  de  Tercianas  y Quartanas  por  mas  de  tres  y qua- 
tro  veces  quedaron  caquécticos,  flacos,  amarillos,  y to- 
talmente enfermizos  y desfigurados  ; otros  quedaron  entu* 
mecidos,  abotagados  é inchados  los  hipocondrios , el  vien- 
tre , muslos  y piernas  que  parecían  vcidaderarn'énte  hidró- 
picos , y de  esta  manera  hubo  muchos  que  con  dificultad' 
se  curaron. 

El  temporal  del  Septien.bre  se  mantuvo  sereno  y ca- 
luroso hasta  el  diez  y ocho  que  llovió  copiosamente  , y el 
tiempo  se  puso  fiesco , habiéndolo  sido  antes  muy  incons- 
tan- 
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tante  é irregular.  Asi  pues  desde  principios  de  este  mes, 
hasta-  mediados  de  él  , hubo  una  infinidad  de  enfermos  que 
sanaron  los  mas , aunque  algunos  murieron,  estos  fueron 
Jos  de  abanzada  edad  ^ delicados  y enfermizos  ; algunas  mu- 
geres  les  sobrevinieron  fluxos  de  ,san¡g!'e  , y hallándose  em- 
barazadas abortos  repentinos;  usamos  la  .quina  en  estos 
casos  con  los  adslringentes  y corroborantes  ; pero  en  vano, 
porque  nada  conseguimos  de  provecho  , hasta  que  les  san- 
grábamos , y dimos  abundaiivia  de  diluentes  nitrados. 

Después  de  haber  llovido  el  diez  y ocho  de  este  mes, 
como  el  tiempo  continuó  -fiesco  y sereno  , hasta  que  llegó 
el  Octubre  , los  enfermos  fueron  mucho  menos,  y las  ca- 
lenturas Tercianas  intermitentes  y continuas  remitentes  , se 
hicieron  mas  regulares  y benignas  , y terminaban  felizmen- 
te por  sudor  y sangre  de  lUarices  ,■  cuya  crisis  se  verificó 
al  r , 7,9  i i y 14*  Con  solas  algunas  sangrías  practi- 
cadas en  los  iprincipio^,  y algunos  tempe>‘ados  antiflogísti- 
cos cedían  esta  especie  de  calenturas,  y sin  haber  rein- 
cidencias. 

.O  C,T  U B R E,  , 

."^^mpezó 'este  mes  con  tieiUpo.  sereno  y apacible,  hasta  el 
dia  veinte  y f, tres  , y en  el.  diez  y seis  y.  diez  y siete  llo- 
vió , y . el  temporal  contiiauó  sereno.  :y  fresco  por  tarde  y 
mañana;  pero  en  el  cuerpo  del  dia  el  sol  era  picante,  y 
las  calenturas , se  tícieronjrever;sivas  , ymlps  enfermos  fueron- 
acometidos  íiQQ  .s,olamente  .'de  .las  Tercianas  intermitentes  epi- 
^emicas  Q, y.  ..  rrtali^nas; Si  sino  , «es  ..  también  de  , las  Tercianas  y 
Quartanas  continuas  remitentes  , que  venían  acompañada  de 
síntomas,  perniciosos,  v.  gr.  dolores- vehementes  de  muslos, 
piernas  y^  brazos  , cefalalgias  contumaces,  ansias.,  nauseas, 
y.  .yómitos¿  íktra-, biliarios  , ¡cursos '.de  cólecí.Epútrida  mordi- 
cante. Suscitábanse  al  , -tiempo  de  volver  entradas  .cal os- 

f(ios , perlesías,  letargos  y sudores,  universales  copiosos  y 
fríos , que  no  quitaban  ni  á un  minoraban  la  fiebre.-  Sobre- 
venían á estos  síntomas  , otros  no  menos  peligrosos  , y lo 
fueron  las  hemorragias  abundantes  y excesivas,  y abortos' 
en  las  mugeres  .embarazadas  de  5,, 7 7' S meses,  Consi-; 

I ' guien- 
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guiente  al  verse  los  pobres  enfermos  tan  gravemente  insul' 
tados,  quedaban  sin  fuerzas,  con  dolores  rehumáticos  , pos- 
trados é inmobles  , por  manera  que  las  convalecencias  du- 
raron anos  , y los  convalecientes  no  han  quedado  entera- 
mente buenos.  Asi  sucedió  á Don  Tomás  Malo  , Digni- 
nidad  en  esta  Iglesia  Colegial , de  que  fué  asaltado  de  una 
Terciana  paralitica  , y otro  tanto  acaeció  á Antonio  Mar- 
tinez  y Negre , Escribano  del  Ayuntamiento  de  esta  Vi- 
lla , y se  mantiene  sin  incurrir  en  mas  insultos  á benefi- 
cio de  las  aguas  de  la  Villa  de  Sacedon. 

Hay  también  mas  que  advertir  , como  nos  lo  hizo  nues- 
tra misma  experiencia  constar , y no  obstante  de  las  de- 
pravadas resultas  que  diariamente  ocurrieron  en  vista  de 
tanta  pertinacia  como  induxeron  las  calenturas  estacionarias, 
los  enfermos  sudaban  , y se  quitaba  la  fiebre.  En  breve 
pues  reincidieron  todos  ó los  mas  febricitantes  Terciana- 
rios , de  suerte  que  pasaban  carrera  tres  y quatro  veces, 
y sin  poder  averiguar  la  causa  de  tantas  y tan  inopinadas 
recaidas.  En  los  dias  que  debían  juzgarse  estas  fiebres,  aco- 
metían á estos  pacientes  , tremendos  y rigorosos  temblores: 
y en  su  conseqüencia  sudor  copioso , que  algunas  veces 
quedaron  los  enfermos  convulsos  y hemiplegicos  y sobre- 
cogidos de  una  admirable  conturvacion  , ó bien  quedaban 
detenidos  por  un  rato  sincopizados  , ó se  ponían  para  mo- 
rir. Quantos  padecieron  las  calenturas  remiteutes  estacio- 
narias epidémico  malignas  indispensablemente  volvían  á re- 
caer, de  tal  suerte,  que  se  podj^jfCn  esta  forma  discurrir; 
el  Tercianario  a.  b.  c.  y d. , tuvieron  Tercianas:  luego  pa- 
decerán inevitablemente  de  calentura  remitente  continua: 
y encontra  han  tenido  ó tienen  esta  especie  de  fiebre  , lue- 
go á los  tales  enfermos  , a.  b.  c.  y d.  les  vendrán  irre- 
misiblemente Tercianas  , como  en  efecto  asi  lo  tenemos  re- 
petidas veces  experimentado. 

Como  el  tiempo  se  mantiene  alguna  cosa  apacible , se- 
reno y fresco  al  amanecer  y anochecer , y el  sol  calienta 
demasiado  en  el  medio  dia  , las  calenturas  permanecen  y 
continúan  con  malicia  y sin  variarse.  Hay  mas  de  treinta 
enfermos  con  Tercianas  y Quartanas  intermitentes  , y los 

Ce  mas 
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mas  que  hay  se  hallan  sorprendidos  de  cierta  especie  de 
fiebres  continuas  remitentes  complicadas  , que  representan 
ser  de  la  clase  que  llaman  los  Médicos  hemitreteos  ó 
Semitercianas  periódico  rehumáticas.  Ellas  terminan  su  es- 
cena con  profusos  sudores  , y hemorragias  considerables  , y 
entre  estas  evaquaciones , algunos  enfermos  encuentran  ali- 
vio ; pero  otros  se  empeoran  , esto  es  se  encienden  y reen- 
cienden , y á tal  grado  , que  se  disipan  y pierden  la  hume- 
dad jaleosa  de  la  sangre  que  riega  y fomenta  todas  las 
partes  del  cuerpo  humano  ; la  lengua  seca  , y á un  se 
etiegrece  , aquí  es  quando  yo  con  mas  liberalidad  permi- 
tí dar  á estos  enfermos  grandes  haustos  de  agua  fría  , con 
lo  que  se  apaga  el  fuego  que  abrasa  al  edificio  humano. 

' El  alivio  que  experimentaron  la  mayor  parte  de  los 
Tercianarios  en  la  presente  constelación  epidémica  , me  hizo 
tomar  partido  de  que  bebiesen  sin  tasa  agua  natural  y 
fiia  hasta  saciarse  \ pero  siempre  tuve  presente  el  conceder- 
ía en  quienes  exuperaba  el  calor  , secura  de  lengua  , y los 
pulsos  aparecían  en  los  febricitantes  de  fibra  rígida  y bi- 
liosas grandes , fuertes  y duros.  A estos  fue  á quienes 
asistieron  con  mas  freqüencia  y vigor  las  calenturas  ardien- 
tes , hemitreteos  y Semi-Tercianas  , que  lo  fueron  realmen- 
te continuas  , remitentes  y quotidianas  Tercianas.  Se  suje- 
taron estas  fiebres  al  método  que  instituimos  de  sangrar 
y refrescar ; peio  no  sucedió  asi  én  las  calenturas  epidé- 
micas, qué' se  suscitaron  de  nuevo  con  el  dictado  de 
gástricas  pütrido  inflafffaltórias  , porque  de  ellas  hubo  mu- 
chos para  morir  , y aliños  otros  fallecieron.  Pudiera  aquí 
'hacer  memoria  de  diferentes  pasages  <}ue  me  ocurrieron, 
y pudieran  convencerla  propiamente;  pero  por  no  dilatar- 
me'referiré  solo  un  suceso  , y es  el  siguiente. 


Suceso  Práctico. 


G*abriel  Ortega  , Titular  Cirujano  de  esta  Villa  , mi  com- 
pañero y amigo  , edad  de  cinquenta  y uno  á cinquenta  y 
dos  anos , temperamento  seco  y ardiente  bilioso  y san- 
euineo.  Hombre  de  naturaleza  fuerte  briosa , y de  nota- 
ble 
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ble  resistencia  ; después  de  haber  tenido  por  dos  y tres 
veces  Tercianas  biliosas  ardientes  , rehumáticas  en  las  es>. 
taciones  pasadas,  en  esta  en  que  es.  la.  Otoñal  de  ochen- 
ta y ocho,  y hallarse  cansado, por  sus  tareas  y fatigas, 
le  acometió  calentura  continua  remitente  quotidiana  , he- 
mitreos  ó Semi- terciana  , y sus  accesiones  entraban  con 
calos-frios  , dolores  vehementes  é intensos  de  espaldas,  bra- 
zos, muslos  y piernas,  y se  azorraba  de  suerte  , que  en  el 
incremento  de  la  invasión  padecía  desorden  el  celebro  , y 
quedaba  sin  saber  donde  había  estado  , y se  condolía  como 
si  le  hubiesen  dado  de  palos.  Se  le  sangró  á los  princi- 
pios dos  y tres  veces  , se  le  dió  á beber  agua  de  nitro, 
tomando  alguna  emulsión  por  parte  de  noche  , por  cuyo 
método  y regimen  , pasó  asi  hasta  el  dia  nueve , que  yen- 
dole  á visitar  por  último  , me  despedí  por  encontrarme  ya 
amenazado  de  la  grave  enfermedad  que  en  el  próximo  mes 
de  Noviembre  ; pero  convaleció  y se  puso  bueno  , aunque  á 
carrera  larga.  Mientas  duró  la  enfermedad  historiada  , hu- 
bo otros  muchos  enfermos  que  fueron  invadidos  de  la 
misma  especie  de  calentura  ; pero  había  quien  á la  entra- 
da del  paroxismo  , se  le  trababa , la  lengua  , y quedó  con- 
vulso y sin  habla  , asi  sucedió  á Felipe  Adalia  , y á un 
muchacho  de  Enrique,  y dos  chicas  que  vivían  en  el  Bal- 
conado.  Las  enfermedades  que  se  experimentaron  en  esta 
temporada  de  Otoño  , y mes  de  Octubre  que  fué  sereno  y 
bastante  templado,,  fueron  mas  benignas  que  las  pasadas, 
y cedieron  luego  á afecto  de  algunas  sangrías  y refrescos., 
mudaban  los  pacientes  , y quedaban  buenos* 

Estación  epidémica  invernal^  y g de 
NOVIEMBRE. 

--^1  Infeliz  hado  que  suele  sobrecoger  á todo  hombre  vi- 
viente en  esta  triste  habitación  del  mundo  suele  atraerle, 
y en  efecto  le  acarrea  bastantes  tribulaciones  y miserias, 
y quando  se  ve  circundado  de  todas  ellas.,  se  quexa  á su 
misma  natujaleza  por  ser  esta  frágil  y de  condicioq  mise- 

Cc!2  ra- 
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rabie  '^Nadie  de  los  de  nuestra  Sociedad  puede  estar  libre 
de  padecer  por  la  corrupción  humana  , todo  genero  de  mal 
y de  muchedumbre  de  enfermedad.  Entre  los  muchos  en- 
fermos* que  fueron  asestados  del  contagio  epidémico  de  ca- 
lenturas continuas  , hemitreteos , ó Semitercianas  remiten- 
tes continuas  periódicas  , fui  yo  uno  de  ellos  , y me  cu- 
po la  suerte  desgraciada  de  haber  incidido  en  la  misma  es- 
pecie de  estas  calenturas  estacionarias  ó intercurrentes  epi- 
démicas , que  prevalecía  por  aquel  entónces  y últimos  dias 
del  pasado  é inmediato  Octubre  , y principios  de  Noviem- 
bre. No  puedo  ya  yo  aqui  estampar  , dictar  ni  referir 
los  acaecimientos  del  temporal  , y oí  decir  á los  Médi- 
cos asistentes , y demas  concurentes  , que  el  tiempo  era 
vario  y frió  y duro  , asi  hasta  el  diez  y nueve  de  este 
que  nevó  , llovió  tempestuosamente  , y granizó  , y con- 
tinuó el  temporal  hasta  el  Diciembre  que  fué  rigoroso  en 
lluvias , escarchas  y yelos. 

DICIEMBRE. 

V^omo  estuve  enfermo  desde  primero  de  Noviembre,  has- 
ta últimos  de  Diciembre  , no  pude  observar  suceso  algu- 
no , y sí  tan  solamente  el  que  ocurrió  en  mí  mismo  y íué 
del  tenor  siguiente. 

t ' . Suceso  P rácticO' Medico, 

Y'* 

o como  ya  tengo  insinuado  , soy  hombre  de  natura- 
leza sanguineo-biliosa  , edad  de  cinquenta  y dos  años  , en- 
tregado siempre  á trabajos  mentales  y corpóreos  , por  ma- 
nera , qiie  en  todo  el  transcurso  de  la  epidémia  han  ex- 
cedido á mis  fuerzas , hs  tardías  de’ rnis  urgentes  ocupacio- 
nes. De  resultas  pues  de  ir  á visitar  á Joseph  Cunillera, 
qüé'-se  hallaba  gravemente'  enfermo  en  el  molino  del  pa- 
'pelVqne  dTsta  de  esta  Villa  mas  de  un  quarto  de  legua, 
'pór-una  incidencia  tropezó  el  caballo  donde  iba  montado, 
•caí  cón^'éi  éH  tierra  , ' recibí- igual  golpe  qué'  susto  , me-res- 
tituí  á'' cak  y y aunque  procuré  esparcir  el  ánimo  y re- 
íi  4 fri 
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frescarle  , á otro  dia  primero  de  Noviembre  me  sentí  no- 
tablemente indispuesto  , y contraxe  la  calentura  epidémica, 
que  me  sorprendió  en  esta  forma.  Luego  que  me  invadió] 
me  vi  sobresaltado  , y percibí  como  que  se  enfriaban  las 
espaldas,  y me  se  estremecían  los  brazos  y piernas  , me 
se  abría  la  boca  , y venían  algunos  bostezos  que  yo  no- 
taba sin  amargo  , ni  otro  mal  sabor  , mas  que  cierto  des- 
abrimiento, duróme  este  aparato  cerca  de  una  hora,  y al 
fin  de  él  sobrevino  un  calor  fuerte  por  todo  el  cuerpo, 
que  me  abrasaba  con  intensos  dolores  de  cabeza  y acer- 
bos sentimientos  dolorosos  de  espaldas  , muslos  y piernas; 
pero  sin  sed  , y si  con  gran  desapacibilidad  , congoja  , cu- 
ya novedad  aguanté  en  la  cama  por  espacio  de  veinte  y 
quatro  horas  , hasta  que  remitió  este  historiado  recargo  fe- 
bril sin  intermitir  : repitió  al  tercero  dia  ; pero  no  dexo  de 
acometer  al  dia  segundo  ó seguiente  otra  nueva  accesión, 
mas  moderada  sí  , y con  el  mismo  aparato , seguía  los 
pasos  de  calentura  quotidiana  periódica  , de  modo,  que  se 
podría  juzgar  mi  enfermedad  , no  fué  otra  que  una  calen- 
tura Semiterciana  , algo  ardiente  y maligna  , compuesta  de 
dos  , de  Terciana  continua  y quotidiana  remitente. 

Continuó  esta  complicada  fiebre,  estacionaria  y epidé- 
mica , su  carrera  de  siete  dias  ; pero  los  síntomas  en  su 
principio  prescritos,  se  acrecentaron  en  su  incremento;  lle- 
garon á su  altura  en  el  estado  , y se  remitieron  en  la  de- 
clinación. Luego  que  el  mal  llegó  á tomar  fuerza  y man- 
terierse  en  su  vigor  con  síntomas  desusados  y de  algún 
cuidado  y peligro  me  confesé  y recibí  el  Viático  , y an- 
tes que  pudiese  perder  la  cabeza  , como  en  efecto  llegó 
el  caso  de  desconoceiv  á todos.  Y los  Médicos  que  me  asis- 
tían , en  vista  de  la  postración  de  fuerzas  que  en  mí  ad- 
vertían , y algún  desorden  en  mis  operaciones  mentales, 
juzgaron  en  el  dia  seis  era  ya  mi  última  hora  llegada] 
me  desampararon  en  algún  modo  , y se  retiraron  á sus 
partidos  , y previnieron  sigilosamente  se  me  administrase  la 
Santa  Extrema-Unción,  que  no  tuvo  efecto  por  haberme 
-venido  un  sudor  calido,  universal  y critico  en  el  dia  sép- 
timo que  me  quitó  la  calentura  , y quedé  del  todo  bueno. 
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En  el  princioio  de  esta  enfermedad  se  me  -hicieron  tres 
evaquaciones  de  sangre  en  los  tres  primeros  dias  , bebí  agua 
fresca  en  el  intermedio  de  las  substancias  quanta  quise, 
sin  embargo  de  tener  el  vientre  algo  entumecido  y dolo- 
roso: tuve  propensión  á vómito  desde  el  dia  cinco  en  ade- 
lante , y se  me  siguieron  cursos  biliosos  con  tolerancia  que 
no  se  estorvaron  , y por  contemplarme  en  el  dia  sexto  ador- 
mitado , y con  alguna  postración  me  aplicaron  cantáridas 
á las  piernas  , que  sentí  luego  que  me  vi  llagado  de  ellas, 
proseguí  en  mi  convalecencia  sin  particular  novedad  , y ha- 
llándome ya  en  algún  modo  restablecido  sin  salir  de  casa 
ni  aun  á visitar  , ni  cometer  otro  exceso  , en  el  dia  diez 
y nueve  de  Noviembre,  vispera  de  San  Félix  de  Valois, 
(Santo  de  mi  nombre  ) que  reza  nuestra  santa  madre  Igle- 
sia , dia  veinte  del  mes  me  insultó  un  gran  frió  con  tem- 
blor de  todo  el  cuerpo  , que  me  obligó  ponerme  en  cama, 
sobrevinome  luego  grande  calentura  con  dolor  de  estóma- 
go y congoja  , propensión  á vómito  , y sin  arrojar  nada. 
Me  duró  esta  conturbación  hasta  el  siguiente  dia  , sin  ver- 
me libre  de  semejante  aflicción  febril  , esta  no  obstante  se 
me  hizo  una  sangria  del  brazo  , apareció  la  sangre  infla- 
matoria. Pasé  de  este  dia  dos  de  mi  recaida  alguna  cosa 
mejor  que  el  antecedente  ; pero  al  tercero  dia  sin  limpiar- 
me de  fiebre  , correspondió  h primera  accesión  con  vómi- 
tos de  cólera  verdosa  , acre  y amarga  , y los  asistentes 
pensaron  serian  Tercianas  , sentía  yo  lo  contrario  , aunque 
no  podía  ser  Juez  en  causa  propia.  La  segunda  enferme- 
dad era  recaida  de- la  misma  especie  que  la  primera  , y asi 
se  curó,-  y juzgo  por  los  mismos  quasi  tramites.  Digo 
quasi  por  los  mismos  tramites  , porque  aunque  ésta  ter- 
minó al  dia  quinto  , guardó  los  mismos  tenores  periódicos 
y concomitancia  de  síntomas  que  aquella  primera.  Se  re- 
^cetó  la  sangria  de  la  mano,  al  tercero  dia  y al  quintó 
por  la  - noche  arrojé  por  vómito  con  indecibles  ansias  y es- 
tremecimientos fuertes  y penosos,  repetidas  y copiosas  por- 
xiones  de  cólera  , y de  seguida  me  vino  un  rigor  ó tem- 
blor formidable  general  , con  lo  que  me  vi-  cubierto  de  uti 
profuso  sudor , por  haber  en  la  hora  antes  bebido  gran  can- 
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t 3ad  de  agua  fría  , y por  este  medio  y remedio^r  que- 
de perfectamente  bueno  y convalecí salí  á visitar  el;dia 
quince  de  Diciembre  , y Dios  mediante  seguí  sin  otra  no- 
vedad, A los  dos  años  poco  mas  ó menos  volví  á reinci— 
’ y terminó  esta  calentura  á los  siete  y nueve  dias  en 
abundante  y general  sudor. 


mpezó  este  mes  apacible  y templado  hasta  el  dia  quin- 
ce, en  el  que  se  advirtieron  algunas  escarchas  y yelos ; per- 
maneció de  este  modo  el  tiempo  , y el  siete  se  puso  nu- 
blo , sopló  el  aire  bóreas  , é hizo  frío  de  suerte  , que  en 
su  noche  nevó  mucho  , y no  se  deshizo  la  nieve  hasta  el 
once  que  sobrevino  blandura  , llovió  y se  apaciguaron  los 
frioí».  Los  catarros,  calenturas  catarrales  rehumáticas  y re- 
mitentes quotidianas  ccmtinuas  que  habían  prevalecido  en 
el  mes  precedente  de  Diciembre  volvieron  de  nuevo  , y 
duraron  hasta  mediados  del  mes  que  describimos.  Los 'en- 
fermos de  la  actual  estación  annual  ascienden  de  veinte  á 
veinte  y cinco,  y son  acometidos  de  calenturas  estaciona- 
iias  epidémico malignas,  y traen  consigo  dolores  rehumá- 
ticos  , hemorragias,  vómitos,  cursos  y sudones.  Se  han 
curado  con  medicinas  temperantes  , diluentes  , accidas  y 
corroborantes  , sin  interrumpir  las  crisis  salutíferas,  que  en 
su  abono  promovía  naturaleza  próvida  , y .coadymbandola  á 
los  principios  con  algunas  competentes,  quina  y demas  re- 
medios indicados.  / . 

Se  serenó  el  tiempo  de  las  abundantes  lluvias  que  ha- 
bían antecedido  ; pero  mmediaito.se  siguieron  escarchas  ye- 
los  y , de  consiguiente  frio-v-se  cubrió  todo , nuestro  ’ he - 
misferro  -de  nieblas  hümedas^;y  lloviosas  hasta  el  dia  vein- 
te de  este  , que  amaneció  claro  y sereno.  Continuó  el  tiem- 
po sm  mutación  alguna,  y en.  el.  veinte  y uno  hasta  el 
veinte  y-  seis  sel'levantaron  otra  vez  nieblas  frías,  y de 
presto  mojaron  la  haz  de  la  tierra  , siguiendo  y aUernan- 
do  , y en  esta  variación  ha  habido  también  yelos  y escarchas 
-y  el  tiempo  llegó  á 'calmar  y templarose.  Los  enfermos  del 


ENERO. 


dia 
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día  solo  ascienden  de  catorce  á quince  , y tienen  de  par- 
ticular las  fiebres  que  se  padecen  venir  á los  principios 
con  sudores,  cursos,  y algunas  profusas  hemorragias  , por 
cuyas  evaquaciones  se  empeoran  los  pacientes , y suelen 
también  estas  evaquaciones  en  los  dias  criticos  7,  ii,  14 
y 2 1 , y acompañar  notables  congojas,  temblores  , calos- 
fríos , vómitos  y sudores  que  exterminan  el  mal  imperfec- 
tamente dexando  en  los  enfermos  con  intensos  dolores  ar- 
trithico  , rehumáticos  , y otros  quedan  paralíticos  é inmo- 
bles , sin  reservar  convaleciente  alguno.  Podría  referir  aquí 
muchos  sucesos  que  ocurrieron  en  semejante  constelación*, 
pero  por  abreviar  solo  repetiré  el  siguiente. 

p 1 w f ^ 

SUCESO. 

XTna  hija  de  Joaquín  Balcones , de  temperamento  sanguí- 
neo bilioso,  edad  de  veinte  y un  años,  que  vivía  en  la 
Castellana  , fué  insultada  de  vómito  , porraceo  á la  entra- 
da de  la  primera  accesión  de  que  estubo  á los  ültimos  va- 
les de  su  vida  , se  le  administró  la  Santa  Extrema-Unción, 
por  no  poder  recibir  el  Viático  , á causa  .de  estar  sin  ha- 
bla V sin  conocimiento  , volvió  en  si  por  un  corto  tiem- 
po volvió  á reincidir,  y quedóse  sincopizada  a la  segun- 
da invasión.  Tomó  quina  luego  que  pudo , se  le  echaron 
ayudas  con  la  mixtura  antimonial , y la  opiata  anti-tebril 
del  Doctor  Masdevall , y se  puso  buena.  ^ 

FEBRERO.  ^ 


jJ'ió  principio  este  mes  con  serenidad  ; pero  hizo  frío  pot 
las  mañanas , . con  alguna  insinuación  de  ^escarchas.  Conti- 
Órió"  riem¿o  asi  hLa  el  nueve  y diez  de  éste  con  me> 
blas,  lluvias,;  nieves  .y  fríos  que  se  suscitaron.  Hay  muy 
pocos  enfermos,  no  ■ obstante  estación  tan  rígida.  Desde 
diez  de  éste  , hasta  quince  se  puso  .el- t.empotdarc.y 
frío  V sin  otra  alteración tuoíable.  En  el  ia.,ii,,  i-  Y 
10  ¡e  levantó  aire  dePNór, te  ,'  el' cielo  seMuamfesto  paír- 

do  y entre  nublado  , é hizo  bastante  frío  3..  pero  los  iCoq- 

^ V» ' 
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valecientes  lo  sintieron  , y los  niños  padecieron  calenturas 
exánte- maticas  estacionarias  , complicadas  con  toses,  es- 
pasmos , convulsiones  y alferecías.  Llegó  el  dia  trece  y 
catorce  hizo  sereno  , y con  notable  alteración  de  aire  frió, 
por  soplar  el  aire  cierzo , y produxo  yelos  secos  , redu- 
ciéndose los  enfermos  'al  'nírmero  de  13  ó 14,  siguió 
el  tiempo  sereno  y mas  templado  , y continuaron  las  ca- 
lenturas epidémicas  , vinieron  carbuncos  , alferecías  en  los 
niños  , y cardialgías  en  los  adultos.  t ; ^ 

Constitución  annual  epidémica,  del  año  de  1^89, 

hasta  el  de  1790. 

Estación  Vernal  de  de  , 1 

FEBRERO. 

C' 

orno  todas  las  Primaveras  según  es  nuestro  ano  Mé- 
dico , empiezan  quando  concluyen  ó espiran  las  estacio- 
nes annuales  de  los  Inviernos  que  se  cuentan  el  dia  quin- 
ce de  Febrero  en  este  de  ochenta  y nueve,  la  Primavera 
comienza  en  el  mismo  dia  , y el  tiempo  aunque  sereno,  se 
explica  con  un  poco  viento  frió  : sigue  en  el  diez  y seis 
con  serenidad  y templanza  , y los  enfermos  que  hay  solo 
ascienden  al  corto  número  1 1 á 12.  EL  día  diez  y siete 
hizo  sereno  y fresco  , y en  el , diez  y ocho  sereno  y tem- 
plado , y continuó  el  temporal  en  los.  dias  19,  soy  2r, 
el  se  puso  el  cielo  nublo,  é hizo  frió  hasta  el  28,  y 
se  experimentaron  en  esta  alterable  constelación  algunas  flu- 
xiones rehumáticas  , dolorosas  y articulares  , fluxos  de 
vientres,  odontalgias,  toses  y dolores  pleuripneumoni- 
cos  , erisipelas  , tumefacciones  de  piernas  , infartos  de  pe- 
cho : en  los  viejos  perlesías  , en  los  muchachos,  alferecías, 
escozores  y erupciones  exantemáticas , y el  tiempo  siguió 
con  serenidad  , aires  muy  friós  y destemplados  hasta  prin- 
cipios del  próximo  mes  de  Marzo  que  se  apaciguaron. 
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jó.^pareció  el  'primero  liia  d<;,  Marzo  sereno  y frío  , y cal- 
maron los  vientos;  pasados  ^ y llovió  en  el  dia  siete  , y los 
niños  y viejos  na  la  pasa-ronTinUf)'  bien  ; pues  fueron' asal- 
tados de  accidentes '^de  <,perlesi, a , erisipela  y alferecía.  Su- 
;cedió.asi  á Doña  XeresariHeniandez  de  Toledo  edad  septua- 
genaria , como  lo  expresara  el  süceso  siguiente. 

, SUCESO. 

^ w r%* ' f * 

JLia  enferma  antes  ya  prescrita  , de  edad  abanzada  y acha- 
cosa , de  contextura  sangúinea  flegmatico- biliosa  , le  inva- 
dió Peilesía  , se  le  sangró,  se  puso  sobre  si,  y mejoró, 
resultóle  erisipela  en  la  cabeza  y piernas,  se  repitió  la  san- 
gría y refrescos  , se  alivió  , y de  resultas  fué  acometida-  de 
■calentura  continua  epidémica  remitente  quotidiana  periódi- 
ca , gastrido-'pütrid a , rehumática  ó,  histérica  , complicada 
con  dolor  da.:estómago  , 'vómitos  - y cursos,  atrabiliarios. 
Curó  dé  esta  grave  y peligrosa  enfermedad,  con  sangrías, 
refrescos  de  agua  nitrada  , emulsiones  , cocimientos  de  agua 
blanca  , de  cebada  , escorzonera  y flor  de  borraja  , agua 
de  pollo  , :tisanas  aperientes  con  quina  , y;  los,  polvos  ¡ab- 
sorventes 'derWedelio  como  los  presetibe  la  r:Matritense. 
¿Quién  pues  á' vista  de-'uh  mal  tan  superior  á. esta  na- 
.turaleza:,  de  una  mugar  séptuagenaria , llena  de  achaques 
habituales  podría  hacer  juicio 'cabal  , de  ¡-que  alcanzase  re- 
medio alguno  (por  poderoso  y eficaz  que  fuese ) y,  fuese 
capaz  vencer  enfermedad  de*  suyo  quasi  náoTtal  ? . Vive  hoy 
-tan  buena  , fuerte,  y robusta- como  s'i  tal  cósa  no-  hubiese 

padecido.  - ' ' ' ; '' 

: Pero  quien  no  se  admira  vuelvo  á decir  viendo  á esta 

'citada  paciefJte  sumergida  en  el  fondo  de  un  proceloso  c 
•imiijentec riesgo  que' ¿por  todaS' partes  le  amenazaba,  y ex- 
puesta á lias,  crueles  .asechanzas  , no  solamente  de  una  in- 
superable y maligna  calentura  de  que  se  hallaba  insultada, 

sino  es  también  de  los  asaltos  de  formidables  síntomas  que 

se 
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se  le  complicaron.  En  -vano  «e  combaten  de ’uñ  . golpe 
muchos  y peligrosos,  accideates  i;.' pero  en;  este  ■ caso  se  rin- 
dieron á nuestraavigilancja  y eficacia  de -la  medicina.,  la 
cardialgía  perniciosa-ique  «resucitó  , la  erisipela  maligna  que 
apareció  en  la  cabera;  y JoS' vómitos  y cursos  atrabila- 
rios,  que  desde  el  ipiinbipió ‘de  la'epfermédad- acompañaron 
hasta  el  fin  de  ella.  cDiceiHipócrates  que.en  qualquiera  en- 
fermedad si  hay  ó se  arroja  por  vómitos  humor  negro, 
ó por  cursos  el  enfermo  muereuiLo  contrario  acaeció  á la 
enferma  presente  , arrojó  pues  en  tono  de  vómitos  un  me- 
llejon  de  sangre  engrumecida  nfegro  y>  corrompido  ,<que  de‘ 
tenido  en  el  seno  de  naturaleza  , hubiera  contaminado  to- 
da la  masa  humoral,  ya  disolviéndola,  ó coagulándola,  y 
de  qualquiera  suerte  el  movimiento  circular  vendría 'á  parar- 
se , corrompiéndose  , ó inflamándose  , y de  consiguiente  in- 
evitablemente habia  de  suceder  la  muerte.  Los  hombres  ha- 
cemos otros  discursos,;  pero  nos  engañamos  , porque  la  vi- 
da humana  no  se  cambea  por  1.a  muerte  , hasta  que  se 
cumpla  el  término  que  le  impuso  la  Providencia  Divina. 
Consta  de  Job  : Constituisti  autem  Deus  términos  ejns  , qui 
preieriri  non  poterunt ; breves  dies  hominis  sunt , numeras  men- 
sium  ejus  apud  te  est.  Con  todo  ísaias  propone  al  Rey  Eze- 
quías  , puesto  ya  en  último  término  de  su  vida  , y sin  em- 
bargo de  saberse  en  el  libro  de  los  Reyes,  verso  r.  y 4. 
cap.  10.  y a 8.  H<£c  dicit  Deas  , morieris  tu  , ¿r  non  vives: 
y esto  no  obstante  se  le  añadieron  quince  años  mas;  ¿y 
addam  diehiis-  tu\s  quindedm  atines.  La  inteligencia  de  estos 
textos  sagrados,  mases  para  admirarse  que  para  entenderse. 

u 

SucesQ . desde>  7 dU  Marzo  hasta  el  dia  1 5. 

el  dia  siete  de  Marzo  de  mil  setecientos  ochenta  y 
nueve,  Sabado  por  la  tarde,  estando  el  tiempo  nublo  y 
.fcjo  , cayó  mala  Doña  Bernanda  Romo  y Corona  , mi  con- 
sorte , que  habia  antes  por  dos  y tres  veces  tenido  Ter- 
cianas , y de  resultas  estuvo  padeciendo  por  intervalos  de 
t\empx)ií,ji  cierta.'! erupción  pruriginosa  que  le  , molestó  lo  bas- 
tantoqoacloleidó  por  una  larga  temporada  de  unjí  fluxión 

Dda  acer 
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acre  rehtimática  , que  se  cinchaban  las  encias  con  intensos 
dolores  de  muelas  que  toleró.  Era  de  edad  de  quarenta 
y nueve  á.dnquenta  años,  complexión  sanguínea  flegma- 
tico-biliosa,  de  naturaleza  robusta  gruesa  y carnosa,  y la 
caleritura  que  >le  acometió  , empezó  con  calos  fríos  , y los 
dolores  de  todo  el¡  cuerpo  ,’que  le  obligaron  á ponerse  en  ca- 
ma], y le  sobrevino  fiebre  sin  remitir  hasta  otro  día  por  la 
mañana  Domingo,  y ocho  de  Marzo  , que  entre  nueve  y 
diez  de  este  dia  , entró  nueva  accesión  , sin  calos  fríos  ni 
otro  síntoma  mayor  *,  y sí  algún  desasosiego  é inquietud 
universal  , anxiedad  en  la  boca  superior  del  estómago  , con 
propensión  á vómito  , pulsos  pequeños  y acelerados,  res- 
piración igual  sin  fatiga  alguna  , lengua  húmeda  , limpia  y 
encarnada  , mito  el  calor  febril  , muy  poca  sed  , perpetuo 
desvelo,  y sin  poder  conciliar  sueño  ni  un  breve  rato,  y 
todo  el  aparato  traxo  consigo  notable  postraccicn  de  fuer- 
zas. Pasó  asi  todo  el  dia  siguiente  , y pensé  sacarle  un 
poco  de  sangre  del  tobillo  por  la  tarde  , y estando  ya 
para  hacer  la  sangría  , empezó  á sudar  la  paciente  , y se 
suspendió  la  evaquacion  , ei  sudor  duró  poco  tiempo  , y 
se  consiguió  remitiese  la  fiebre  por  entónces  , y de  consi- 
guiente hubo-en  este  intervalo  algún  alivio,  que  perma- 
neció hasta  la  venida  ó entrada  accesional  entre  once  y 
doce  de  la  noche  , á cuyo  tiempo  se  manifestaba  la  al- 
teración febril  , acompañada  de  los  síntomas  ya  his- 
toriados. 

Pero  cqmo  accesional  no  dexa  tener  * sus  progresos, 
se  advirtió  y observó  que  la  enferma  pasó  mala  «oche, 
no  durmió  , estuvo  irrequieta  y muy  dolorosa  con  pena 
y congoja  al  estómago,  ganas  d«  XVomitar , y \cn  efecto, 
luego  que  tomaba  caldo  ó agua  , le  provocaba  , arrojan- 
do al  mismo  tiempo  ciertos  lamentos  y reorementos) de  hu- 
mor atrabiliar  con  lo  que  solia  descansar  un'lpoco.  Corres- 
pondió al  tercero  dia  la  primera  accesión  ; pero  antes  que 
se  verificase  luego  por  la  mañana  , y en -remisión..' del  se- 
gundo acometimiento  , resolví  sangrar  á esta  mi  enferma, 
como  se  executó  por  Gabriel  Ortega  , Cirujano  XituJar^de 
la  Villa,  luego  por  la  mañana  , tercero  dia  de  elscpao  de 

es- 
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esta  enfermedad.  Salieron  como  quatro  ó cinco  onzas  de 
sangre  con  disolución  y emperezamiento  , notable  vapidez, 
y como  si  fuera  sangre  aguanosa.  No  se  pudó  reiterar 
por  la  suma  debilidad  de  fuerzas  que  en  sí  sentía  la  en- 
ferma , y se  percibía  , ya  por  el  descaimiento  de  ánimo, 
ílogedad  y languidez  general  , ya  también  por  la  parvedad 
de  pulsos  , y hacer  muy  pocos  dias  se  le  había  prepa- 
rado con  esta  evaquacion  de  sangre.  Entróle  la  tercera  ac- 
cesión á las  nueve  del  dia  tres,  que  se  mantuvo  hasta  la 
primera  y segunda  de  su  noche  , que  se  minoraba  la  fuer- 
te de  la  exacerbación  ; pero  los  síntomas  que  en  este  pe- 
riódico se  adsociaban  á la  venida  de  la  calentura  venían, 
sin  horripilación  alguna  , ardor  considerable  , anxicdad  con 
freqüentes  deseos  de  vomitar,  y en  los  vómitos  se  mez- 
claban algunas  porciones  de  humor  negro  , ü atrabiliar  con 
algunas  lombrices  vivas  largas  , rojas  y redondas.  Siempre 
la  enferma  aunque  sufrida  , padeció  continuas  y freqüen- 
tes anxiedades  , sin  saber  determinadamente  que  fuese  lo 
que  mas  le  atormentaba,  no  podía  coger  sueno,  y siem- 
pre se  estaba  condoliendo  y quexando  , no  obstante  de 
no  dolerle  la  cabeza  , tener  la  respiración  libre  , el  estó- 
mago y vientre  flexible,  la  lengua  siempre  la  mantuvo  hú- 
meda ; 'pero  los  pulsos  pequeños  y desiguales.  Por  la  tar- 
de del  tercero  dia  , viéndose  la  enferma  algo  agravada  y 
mas  congojosa  , solicitó  confesarse  ; pero  se  omitió  esta 
diligencia  para  mejor  ocasión  , por  ver  si  los  vómitos  ce- 
saban , y la  calentura  remitía  ; no  fué  desgraciada  la  no- 
che del  tercero  dia. 

Y al  dia  quatro  por  la  mafíma  , hora  que  se  juzgó 
mas  oportuna  para  .poder  mejor  disponerse  la  enferma  como 
lo  habia  pedido  en  el  dia  antes  , y deseaba  condescender 
á SU'  petición  tan  justa  como  necesaria.  Se  retardó  algún 
tanto  la  disposición  por  juzgar  que  la  enferma  reposaba  y 
descansaba  por  medio  del  sosiego  que  tenia  , y que  estaría 
durmiendo  ; pero  no  fué  así  , pues  al  ir  á darle  una  subs- 
tancia que  se  le  llamó  , empezó  de  nuevo  á tener  gran- 
des conjogas  , nauseas  , vómitos  de  humor  vanegado  de 
flegma  , cólera  y complicación  de  algunos  ramentos  excre- 

men  - 
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menticios  austero  accidos  nigricantes  , y de  luego  á luego 
le  invadió  la  accesión  quarta  ; pero  se  confesó  inmediata- 
mente , y no  pudo  recibir  el  Viático,  á causa  de  los  vó- 
mitos frcqücntes  , y de  repetición,  que  no  se  quitaron' des- 
de el  principio  Kista  el  fin  de  su  enfermedad.  En  vista 
de  la  novedad  que  sobrevino  al  quarto  dia  por  la  maña- 
na , en  la  misma  , por  mas  pronto  se  llamó  á un  Médico 
el  mas  inmediato  que  vino  á visitar  la  enferma  antes  del 
medio  dia  , a tiempo  que  la  halló  en  el  primer  periódo  de 
acometimiento,  y acompañada  la  calentura  , y su  entra- 
da de  los  mismos  idénticos  sintomas  de  que  habia  sido 
invadida  en  las  invasiones  precedentes.  Se  trató  sobre  la 
especie  de  calentura  , causa  y curación  ; yo  propuse  al  ad- 
sociado  , parecíame  ser  este  genero  de  fiebre  , de  carácter 
epidémica  estacionaria  , gástrica  vcrminsa  , aguda  y maligna^ 
pero  complicada  de  quotidiana  continua  remitente  , gástri- 
co pútrida  é inflamatoria.  No  tuve  yo  jamas  á esta  ca- 
lentura por  verdadera  inflamatoria  local  , y si  por  la  que 
tengo  ya  propuesta.  Diferentes  Autores  Médicos  llaman  á 
esta  calentura  , quotidiana  cominiia  , como  lo  escribió  Se- 
nerto  : fligmítica  periódica  , Avicena  ; fiebre  fiegmática  an  - 
phimerina  , Nicolás  Nicoli  ; Etmulero  dixo  que  estas  calen- 
tura , lo  era  quotidiana  continua  , in  specie  ó linfática  pri~^ 
maria : Galeno  la  describió  baxo  del  concepto  de  calentura 
epiala  : Junqueró  con  el  epitecto  de  fiebre  catarral:  Ale- 
xandro  Traliano  de  calentura  pútrida  : y Baglimesenterica  Ja 
•tuvo  por  fiebre  mensenterica  \ y por  fiebre  cnomacal  é intestinal, 
la  nominó  Feister,  Heister  y Riedelio  la  graduó  por  calentura 
^ca'coqiiimica  atra- biliar  : Y no  faltan  graves  y clasicos.  Au- 
tores , ha  demas  de  los  citados  que'jjle  dan  á esta  fiebre 
otros  diferentes  nombres ; pero  siendo  todos  sinonomos  , nos 
convenimos  por  ahora  , en  que  la  calentura  de  esta  mi  pa- 
cienta , lo  íwé  gástrica  vermino?,a  , aguda  continua  periódir 
‘ca  remitente  , y su  principal  causa  y origen  se  podría  con- 
geturar  , lo  fuese  latente  y oculto  ; pero  proveniente  del 
fbndo  del  vientre  , y de  alguna  porción  humoral  , ó vicio 
'depravado  y putrescente  en  primeras  vias  , comunicado  pau- 
■ latinamente  á diferentes  partes  , desde  la  masa  de  la  san- 
gre 
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gre  de  donde  trae  su  primordial  fomento  y origén.  Aten- 
diendo á todas  estas  circunstancias. 

'Nos  conforiDamos  ambos  en  la  junta  , y se  siguió  con 
el  método  iniciado  que  se  reduxo  dar  á la  enferma  las 
concernientes  alternativas  pociones  de  agua  y caldo  , con- 
forme los  prácticos  usan  en  semejantes  casos  ; mezclando 
siempre  en  los  caldos  unas  gotas  del  espíritu  de  sal  dul- 
ce, coadyuvando  al  mismo  tiempo  el  vómito  , y facili- 
tándolo por  medio  de  agua  tibia  y aceyte  de  almendras 
dulces  reciente  y sacado  sin  fuego  , no  olvidando  promo- 
ver el  vientre  á beneficio  de  algunas  lavativas  que  se  pro- 
pinaron de  agua  de  parietatia  , malvas,  cebada,  nitro  y 
aceyte.  Se  le  prescribió  desde  luego  una  ptisana  cordial 
con  absorventes,  suaves  anodinos  y tintura  de  quina  ex- 
traida en  cocimiento  de  escorzonera  , cebada  , flores  cor- 
diales , y la  de  saúco.  Por  de  contado  , se  añadió  á esta 
ptisana  antiséptica  y anti  jiogistica  ^ cierta  cantidad  de  qui- 
na, selecta  con  dictamen  del  Médico  acompañado,  to- 
mó una  toma  la^  paciente  , y la  tuvo  después  tal  repug- 
nancia , que  no  volvió  á tomar  otra;  pero  sí  continuó  con 
la  bebida.  A la  región  del  abdomen  , y boca  superior  del 
estómago  se  aplicaron  con  freqüencia  apositos  de  agua 
de  malvas  caliente,  vinagre  y triaca,  disuelta  con  el 
fin  de  temperar  el  ardor  interno  , y calmar  los  dolores  del 
vientre  , no  obstante  de  estar  flexible  y blando. 

La  noche  del  dia  quatro  la  tuvo  la  enferma  bastante- 
mente inquieta , y sin  poder  reposar , no  obstante  de  ha** 
ber  tomado  orchata  con  jarave  anocjino  y succinado  ; y 
executando  quanto  nos  fue  posible  para  conseguir  alivio, 
llegó  el  dia  cinco  , y s«guimos  el  método  y regimen  ya 
propuestos.  La  paciente  se  mantenía  mas  agravada  , falta 
de  fuerzas  , los  vómitos  insistieron  ^ pero  no  desistimos 
ver  como  se  podría  contener  la  accesión  que  había  de  ve- 
nir en  algunas  tomas  mas  de  quina:  no  hubo  fuerzas  en 
lo  humano  para  lograrlo  , por  no  poder  reducir  la  enfer- 
ma á esta  nuestra  idea  ; per  o,  se  resolvió,, disponer  la  qui- 
rra  en  lavativas  y reparos,  no-  alcanzaron  estos  n.edios, 
vino  la  accesión  con  aparato  fünebre,  de  suerte  que  le 

acó- 
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acometió  temblor  y estremecimiento  perdió  la  pobre  pacien- 
te el  habla,  se  puso  toda  tria  , los  pulsos  los  tenia  par- 
vos y aplanados,  y hubo  que  administrarle  friegas,  y se 
aplicó  en  el  estómago  un  cabezal  empapado  con  vino  ge- 
neroso y triaca  , pulverizado  con  quina  , se  recobró  algún 
tanto  la  enferma  , se  le  dió  una  substancia  , se  puso  en 
sí  , adquirió  el  habla  , y respondió  á quanto  se  le  pregun- 
taba. Entró  en  calor  todo  el  cuerpo  , la  piel  se  notó  ma- 
dorosa los  pulsos  se  restituyeron  , descansó  algunos  ratos; 
pero  sin  dormir  había  sed,  y por  tanto  se  concedió  be- 
biese algún  vaso  de  agua  fresca  , y natural  sentaba  bien, 
los  vómitos  se  moderaron  , aunque  en  el  todo  no  faltaron. 
Pasó  la  noche  del  dia  cinco  mejor  que  se  pensaba  , de 
tal  forma,  que  hicimos  juicio  podria  recobrarse  naturaleza, 
y terminar  por  sudor  felizmente  al  dia  siete  , llegó  el  seis 
y persistimos  exlbiendo  á esta  enferma  , los  mismos  me- 
dios y remedios  ya  insinuados  é indicados  ; pero  la  ca- 
lentura se  acrecentó  entre  nueve  y diez  de  su  dia  , y 
de  consiguiente  todos  los  síntomas  se  exacerbaron.  El  ca- 
lor  fué  mucho  mas  urente  , la  lengua  se  puso  aspera,  se- 
ca , y con  cinta  encarnada  , la  sed  se  aumentó  , se  con- 
turbó la  mente  , la  pérdila  de  fuerzas  , fué  tal  que  de  un 
lado  para  otro  no  podía  volverse  , ni  aun  tomar  por  si  so- 
la una  taza  de  caldo  , ni  un  vaso  de  agua  , y por  ültimo 
llegó  á desconocer  á todos  , á tal  grado  que  fué  preciso  lá 
■asistencia  personal  continua  de  un  Religioso  y Prebendado 
de  esta  Iglesia  por  toda  la  noche  del  dia  ocho. 

En  el  progreso  de  esta  noche  , se  observó  que  remi- 
'tieron  en  algún  modo  todos  los  síntomas  , la  calentura 
también  cedió  , y la  enferma  lo  pasó  menos  mal  que  se 
habia  echo  juicio  ; tomó  alguna  substancia  , aunque  tra- 
bajó por  resintirse  de  la  garganta  , y con  dificultad  traga» 
ba  el  agua.  En  estas  circunstancias,  entró  el  dia  siete, 
'y  como  la  enferma  respiraba  libremente  y sin  fatiga  , no 
habia  ni  hubo  sopor  alguno,  ni  pervigilio  continuo,  y sí 
cierta  intervalada  somnolencia  , y como  la  lengua  se  no- 
tó seca  en  esta  dia  , y la  sed  -mas  activa  , se  entumecie- 
ron las  glándulas  de  la  garganta  , .el  calor  se  percibía  creó- 
te 


DE  TERCTAITAS  éOMPtíCADÁS. 

te,  que  el  rostro  muy  encendido,  los  ojos  vidriosos,  se  pen- 
só toda  esta  escena  era^  efecto  de^irritacion  ó liquacion ,. 
por  cuya  razón  , no  tuvimos  por  conveniente  aplicar  das 
cantáridas  que  se  podrían  haber  objetado  , ni  tampoco* 
permitimos  el  uso  ,*^aun  dél  mas<'íev’e  estimulante.  Se  con- 
tinuó con  las  emulsiones  ,.  apositos  corroborantes  , cortas 
porciones  de  caldo  , y algún  poco  de  agua  , que  apenas 
y con  gran  dificultad  podria  llevar  la  paciente.  Se  antici- 
pó la  accesión  "en  este  dia  siete  , y acometió  de  luego  por 
la  mahana  , privándose  el  habla  y conocimiento  de  la  eíi- 
ferma  , y de  tal  forma  se  trastornó  su  naturaleza  que 
se  juzgó  , y con  fundamento  no  podria  salir  del  dia.  Las 
congojas  le  repetían  con  freqüencia  ; pero  tenian  sus  inter- 
valos , y en 'los  intermedios  percibía  la  enferma  quanto  se 
le  hablaba  y respondía,  y aun  correspondía  muchas  ve- 
ces , estuvo  asi  todo  el  dia,  y parte  de  la  noche,  y en- 
tre diez  y once  de  ella  , le  repitió  una  angustia  mortal, 
que  se  pensó  habia  dado  ya  el  ültimo  aliento  , reparóse 
de  ella  , volvió  á tomar  unas  cucharadas  de  orchata  para' 
humedecer  las  fauces  , y ' facilitar  la  deglución  , y se 
consiguió  y pudo  tragar  unos  sorbos  de  caldo  , con  lo 
que  se  le  iba  sosteniendo.  Viendo  pues  que  todavia  pre- 
valecía el  vital  aliento  el  pulso  , calor  esparcido  , el  ros- 
tro encendido  , yj  que  atendía  y miraba  á todas  partes, 
porque  nada  faltase  por  hacer  , se  le  aplicaron  ventosas 
secas  en  las  piernas  y plantas -de  'ios  pies,  las  que  sin- 
tió y prorrumpió  la  paciente  , quexandose  de  ellas.  Na—' 
da  bastó  y todo  fné  en  vano  , pues  en  cumpliéndose  el 
plazo  y término  ültimo,  no  hay  Médico  y ni  medicina 
que  falsifique  el  Ü'htutum  de  San  Pablo  , y asi  aguantó 
toda  la  noche  hasta  el  ocho  que  feneció  y pasó'’á  mejor 
vida  ; murió  con  ia_^mayor  conformidad  y mejor  resigna- 
ción , chiistiana  á las  diez  y media  del'  quince  de  Mar- 
zo de  mil  setecientos  ochenta  y nueve, 
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Abril  el  tiempo-fué  yaiio  y ffip  , y, ..después  revue.llp.,con 
fríos  , lluvias  , y ' tujyiones  .tempestuosos  con  granizo,  in- 
terpolándose el  calor  entre  algunos  de  estos  dias  , habien- 
do resultado  algunas  nieblas  y escaichas  , la  estación  fue 
climatérica  , y los  ..enfermos  fueron  bastantes  , y continua-» 
ron*. por  ttodo  Abri)  , hasta  principios  de-Alayo. 


1 . .MAYO. 

Mayo  sererio  y apacible  con,  un  poco  de  calor, 
y el  número  de  enfermos,  ascienden  de  28  ú 30,  y en- 
tre ellos  hay  o,cho  con  Tercianas,  seis  con  dolor  lateral 
y calentuna  catarral  hay  algunos  viejos  , y muchachos 
con  fiebres  continuas  remitentes  , rehumáticas  y periódi- 
cas malignas.  Las  sangrías,  rafrescos  , quina  y sus  apro- 
piados han  sido  remedios  con  que  se  han  exterminado  to- 
dos estos  males  , sin  embargo  de  ,ser  impertinentes  y re- 
versivos. 


Estación  ' estival  epidémica 
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odos  ó los  mas,  de  los  enfermos  i,ya  historiados  , se 

mantuvieron  desde  el  nueve  hasta  el  trec?  del  pnismo,  en 
que  dió  principio  el  estío  , y por  haberle  el  tiempo  co-. 
mutad-o'iide  §?íenidad,  y calor,  emlluvia  y frescura,  inci- 
dieron; y íe,i[nGÍ,d¡ero;!ií;,;  otTió.s-.tiiucboi^.,?n  la.  jirisma  rC.lase  de 
enfernreda.d  nd.sjí.íjúe  adojecia»,  ■.yi.efnúmerof.dq  eqfermps 
no  excedía  de  35  áf)  40.~Perp,.^.ucedÍQ.  luego  que  pcmrió, 
calmar  la  presente  constelación  , y venir  ó alternar  la  pre- 
cedente con  serenidad  y calor  , que  duró  desde  el  diez  y 
ocho  de  Mayo  hasta  principios  del  próximo  Junio.  Los 
enfermos  que  succedieron  á semejante  constel  ación  , no  tan 
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solamente  fueron  todos  aquellos  que  hablan  adolécido  de 
Tercianas  con  recaídas  de  , 3^  y 4^  vez  sino  es-tam- 
bien  los  que  no  habían  padecido  , y nos  persuadíamos  por 
entonces , que  según  van  y-  vienen  las  estaciones  annualv,s 
siendo  tan  inconstantes  como  irregulares , en  lo  sucesivo 
serian  comprehendidos  todos  en  la  epidemia  de  Tercianas 
intermitentes,  y continuas' remitentes. 

c ,.io  -nJUNdO.’  c -I 

, 7 Jim  . ■-  1 »¡  ^ > 

jL^íó  principio  este  m^  de  Junio  ^con  serenidad  y fres- 
cura , no  llovió  hasta  el  día  írece-^  y < desde  aquí  hasta 
últimos  del  mismo  mes  hizo  el  tiempo  inconstante,  unaS 
veces  ausentándose. el  frió  ,<  y otras  presentándose  el  calor, 
y vice  versa.  Por  lo  q.ue.  no  dexa  de  haber  enfermos,  unos 
con  Tercianas  malignas  ardientes  , y otros  con  calenturas 
continuas  periódico  remitentes  perniciosas  , con  decúbito 
al  pecho , y demás  partes  principales.  De  esta  clase  tué 
la  fiebre  que  padeció,  y de  la  que  falleció  la  Faca  de 
Lora  , muger  ya  casada  , y recien  parida  , aunque  sana,  de 
complexión  fuerte  y robusta  , y edad  de  veinte  y ocho  á 
treinta  años,  y no  obstante  de  haberle  prescrito  en  tiempo 
algunas  sangrías  y la  quina  temperada.  Felicitó  la  hija  de  la 
Jacinta  , que  vivía  en  la  Castellana  , de  la  calentura  de  la 
misma  especie  de  la  que  fue  invadida, la  enferma  antecedente. 
Esta  enferma  era  también  recien  parida,  moza;  pero  se  ha- 
llaba--flaca  y débil,  tomó  quina  dulcificada  xon  nitro,  y se 
puso  perfectamente  buena. 

Hubo  á este  tenor  muchos  Tercianarios  que  sus  acce- 
siones lo  fueron  tan  largas  , que.;, se  . hicieron  sub  intrantes 
malignas- , sudoríficas  ó coliqüantes.  Degeneraron  por  ülti- 
mo  en  calenturas  continuas  remiterrtes . remitentes  quoti- 
dianas , y algunos  de  estos  enfermos  no  lo  pararon  bien; 
pero  no  murieron  aunque  estuvieron  para  ello.  Entre  las 
Tercianas  perniciosas  intermitentes  estacionarias,  y las  ca- 
lenturas epidémicas  continuas  remitentes  , hubo  cierta  pe- 
culiar alternativa  periódica  , que  las  Tercianas  terminaron 
en  continuas  de  intermitentes  , y las  continuas  remitentes, 

Eea  en 
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en  porfiadas  intermitentes , y el  nümero  de  enfermas,  no 
pasaba  de  30,  á 35. 

l.  :¡  ■<  . lí-  \ ■ I 

liU,;  . (J  U LIO.  , , 

«L^'  esde  principio  del  Julio  presente  , (hasta  el  veinte  y 
seis  el  tiempo  permaneció  con  serenidad  y , calor. ; pero 
en  el  27  , 28  , 29  , 30  , y 31  se  puso  el  cielo  nu- 
blo , é hizo  fresco.  Y.' las  ^Téídanas  intermitentes  malig- 
nas , siguieron  haciéndose  continuas  quotidianas  remiten- 
tes rejiuímá ticas. ry  ocsfaSi^  de|eitejTaronir  en'  intermitentes; 
pero  unas  y otras  .fueron  compÜcadas.''  Las  Tercianas  in- 
termitentes que  se.  observaron .v.ch  .esta  (canicular.jestacion , 
.se  motaron  ser  subintrantes  vó,  sub  continuas  , y en  sus 
crecimientos  se  suscitaron  tosesv  erupciones.,  fluxio- 
nes rehumáticas-,,  granos  c,.lcarbuncoa  , dolores  laterales., 
calambres  , .delirios  cardialgías  flíntemblores  ,<;congojas  y 
frialdad  de  estreñios  , con.  resecación  de  ‘^fauces  , y sed 
molesta.  Se  sujetaron  todos  estos  accidentes  por  medio 
de  sangrías  , qujna y apropiados  remedios.  Lost  en- 
fermos que  hubo  en  la  actual  constelación  epidémica, 
fueron  muchos  , y pudiera  referidos  ; pero,  por  no  ser 
tan  molesto  , Tos  omito. 


‘ . .i  . • íi  A'G  O S T O. 
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ió  principio  (éste  mes.'* con  mantenerse  sereno,'  y se- 
guir con  calores  excesivos  , por  lo'  qué  se  experimenta- 
ron Tercianas  muy  ardientes  ’ y perniciosas  , y las  hubo 
.complicadas  y uehumáticas  ; tópicas  y anómalas.  El  tiem- 
-po  siguió  ardoroso  'y  .^renq.’ hasta  el  diai’ trece  ; y las 
Tercianas  de  -esta, condición,  y anomalía  las  padecieron  bas- 
tantes , y entre  ellosouna  'hija  mra  xomo  lo.  manifestará 
la  observación  siguiente/.  ' ' , 

; t ' J .*1  -jJ* 
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SUCESO. 

^Ooña  Eomana  Ibañez,  edad  de  veinte  y dos  anos  tem- 
peramento sanguíneo  bilioso  , de  complexión  sana  y robus- 
ta , cayó  enferma  con  Terciana  continua  remitente  , y en 
las  entradas  venían  adsociadas  de  calos  fríos  , temblores,  ca- 
lambre, mucha  sed . y somnolencia.  Duraba  este  periodo 
cerca  de  veinte  y quati o horas  con  intenso  dolor  de  ca- 
beza, -lengua  blanca  y húmeda,  y pulsos  grandes  y fuer- 
tes. Dieron  tres>  accesiones  qiie  la  una  alcanzaba  la  otra, 
se  intentó  sacarla  un  poco  de  sangre  del  tobillo  , y no 
se  pudo  conseguir  por  haberle  ocurrido  un  desmayo  que 
nos  frustró  toda  la  idea.  Se  prescribió  inmediatamente  qui- 
na con  absorventes  nitiados  , leves  aperitivos  y anodinos, 
con  lo  que  se  curó. 

Continuó  el  tiempo  sereno  y caluroso  hasta-:  el  dia 
diez  y siete  que  llovió  copiosamente  , y calmaron  en  al- 
gún modo  todos  estos  males  . y solo  quedaron  de  diez  á 
doce  enfermos  de  precisa  y diaiia  visita;  el  temporal  per- 
maneció fresco  y hoy  que  contamos  de  29  y 30  de  este 
de  Agosto  se  suscitan  algunas  calenturas  estacionarias , y 
en  los  muchachos  fiebres  eiuptivas  , y'  en  los  aduUcs  in- 
flamatorias petequiales  de  esta  clase  fué  la  calentura  ma.- 
ligna  , que  al  dia  once  quitó  la  vida  á Juan  de  Auuon, 
hombre  de  treinta  y cinco  años  , temperamento  sanguineo 
con  haberle  ocurrido  y asistido  desde  luego  por  medio  cíe 
remedios  eficaces  y bien  indicados , como  lo  fueron  las 
sangrías  executadas  en  el  principio  , refrescos  con  abun- 
dancia , algún  cordial  temperado  , y las  cantáridas. 

SEPTIEMBRE. 

CZ/omo  el  tiempo  se  manifestaba  sereno  y templado  , y 
sin  alteración  notable,  hay  muy  pocos,  enfermos  , y estos 
son  muchachos  , la  mayor  parte  en  que  se  ven  insultados- 
de  calenturas  exantemáticas,  los  demas  se  hallan  invadí - 

do.s 
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dos  de  alguna  Terciana  benigna  rehumálica  , á excepción 
de  otro  alguno  que  adolecía  de  algún  grano  maligno 
y carbunculosü  ; pero  todos  estos  síntomas  se  corrigieion 
♦ á beneficio  de  algunas  sangrías  , aguas  de  limón  con  nitro 
y en  caso  con  la  quina  auxili.ida.  No  se  experimenió  ma- 
yor alteración  por  todo  este  mes. 

OCTUBRE. 

Siguió  el  tiempo  con  serenidad  y templanza  desde  e\  pri- 
.mero  de  Octubre,  hast.a  el  diez  , once  y.  doce  que  'se  pa- 
so nublo  y variable  , con  nubes  y vientos  , llovió  el  diez 
y seis  y diez  y siete  , y continuó  el  temporal  húmedo 
y fresco  , volvió  á llover  el  veinte  y qurtro,  y resultó 
luego  serenidad  , con  vientos  húmedos  que  duraron  has- 
ta el  dia  doce  de  Noviembre,  y las  enfermedades  que 
en  esta  constelación  se  advirtieron  , fueron  de  naturaleza 
ardiente  y maligna  , se  convatieron  por  el  mismo  método 
con  que  se  habían  exterminado  antes  las  Tercianas  inter- 
mitentes , y continuas  remitentes. 

NOVIEMBRE.  u 

E' 

l primero  dia  de  Noviembre  de  mil  setecientos  ochen- 
ta y nueve  nevó  y se  serenó  el  tiempo  , cayeron  consi- 
derables escarchas,  y se  experimentaron  intensos  fríos , in- 
terpolados con  rígidos  yelos  , duró  esta  variación  é irregu- 
laridad hasta  el  dia  veinte. 

<-  i* 

Estación  invernal  Epidémica  de  ^ de 

N O V I E M B R E. 

*?* 

JUiías  éhfermedades  que  se  padecieron  en 'la  anterior  esta- 
'Cion  aiitumnal-nprevalecen  en  la  presente  invernal,  y son 
«calenturas  ardientes  , malignas  é inflamatorias  , y las  con- 
tinuas periódicas,  remitentes.  Hay  muy  pocos  con  Tercia- 
rias intermitentes  , se  notan  algunos  Quartanarios  , y gran- 
des 
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des  v p^quefios  ado;lecen  en  la  época  actual  epidémica  de 
fiebres  eruptivas  con  '’doloies  , sarampión  y erisipelas  quq 
acometieron  al  sexo  de  las  señoras  mugeres  : la  salida  de 
estos  exantemas  inflamatorios  , no  se  verificó  hasta  el  dia 
siete  y nueve  , en  que  se  resolvian  y terminaban  la  semi- 
terciana  de  que  eran  estas  pacientes  insultadas.  Hjya  cedi- 
do estas  .castas  de  fiebre  luego  que  se  refrescaba  , y sa 
les  sangraba  já.  semejantes  enfermos;  sudaban  á los  ^siete. 
dias,  y aunque  se  quitaba  .del  todo  la  calentura,  reinci-. 
dian  por  tres  ,y  quatro  veces, 

D1CIE^ÍBR,E. 

unque  empezó  este  mes  sereno  , se  movió  luego  vien- 
to frió  del  Norte  , y llovió  continuó  el  tiempo  con  alter- 
nadas alteraciones  , porque  unas  veces  se  pcnia  nublo, 
otras  sereno  ; en  ocasiones  habia  grandes  escarchas  é in- 
terpoladas con  rios  de  yelos  , é insufribles  fiios  ; sobrevi- 
nieron nieblas  húmedas  y muy  frias  hasta  el  dia  nueve,  y 
desde  aquí  adelante  sopló  viento  húmedo  y fio  , llovió, 
el  dia  quince  y diez  y seis  , y el  tiempo  se  notó  húme- 
do y fiio  ; pero  el  cielo  se  presentó  prontamente  entre 
pardo  y sereno  , que  duró  asi  hasta  el  dia  veinte  y tres, 
que  amaneció  nevoso  , frip  y muy  húmedo.  Se  verificó 
poco  después  , que  el  temporal  aunque  aparecia  ya  con 
serenidad  , ya  con  nubes  , y bastantemente  opaco  , las  es- 
carchas y yelos  subsistieron  , ,y  no  se  quitaron  hasta  úl- 
timos de  éste  , que  espir,ó  Diciembre  , y con  él  nos 
pareció  por  entónces  , habia  también  fenecido  y ultimado- 
se  el  rigor  de  la  rival  epidérnia , por  observar,  ya  no  te- 
ner que  visitar  á enfermo  alguno  , á excepción  de  dos  á 
tres,  y estos  solamente  padecían  algunas  fluxiones  rehu- 
máticas.  Y por  último  decimos  que  ni  aun  quedaron  con- 
valecientes , sí  solos  dos  Quartanarios  , y todos  perfecta- 
mente se  restablecieron  de  tal  forma,  que  podríamos  ase- 
gurar ya  hemos  ganado  el  pleyto  ; pero  como  es  contin- 
gente la  estación  de  los  tiempos  ; lo  es  también  la  defini- 
ción epidémica  , y asi  no  desistiremos  en  hacer  nuestras 

ob- 
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observaciones  hasta  que  podaiiios  , y nos  parezca  condu- 
cente , como  lo  executanios.  i 

( . • .:Í  (i  i 

r.ih  ■ ' 'ENE  R O.  • 

. ' 1 . .1  . J'.-  I 

*27^ 

.ffLín  este  mes  se  principia  el  ano  Astronómico  de  mil  se- 
tecientos noventa  , y nuestro  ano  Médico  deberá  comen- 
faf  el  diez  y seis  del  próximo'  mes  de  Febrero',  y en  el 
primero  de  Enero  y del  año  \ sé  manifestó  el  tiempo  entre 
sereno  y nublo;  pero  con  algunas  escarchas  y fríos  , ly  no 
hay  enfermo  alguno  por  lo  que  respeta  á la  epidémia  y 
sus  resultas;  y si  hay  tres  ó quatro  ^enfermos  , tres  con 
afectos  rehumáticos  , y solo  uno  con  calentura  lenta  con- 
tinua nervosa.  El  temporal  que  ha  precedido  por  lo  gene- 
ral ha  sido  invernal  frió,  áspero  de  muchas  escarchas,  ye- 
los  , nieves  y lluvia  ; pero  inconstante  é irregular  como 
todas  las  constituciones  y estaciones  annuales  epidémicas. 
Todas  las  alteraciones  en  este  mes  se  han  reducido  aca- 
bar como~^dieron  principio  , y asi  no  ocurrió  o.ra  novedad 
sino  es  de  variar  el  tiempo  , y haber  muy  pocos  enfermos. 


FEBRERO. 

El  tiempo  en  este  mes  de  Febrero  , empezó  á ser  se- 
reno y templado  , y no  habia  mas  que  de  quatro  á cin- 
co enfermos , y se  permaneció  asi  hasta  el  ocho  del  mis- 
mo que  volvió  el  tiempo  frió  por  haberse  alterado  el  aire 
cierzo,  y venir  de  la  parte  del  Norte  , y de  consiguien- 
te dieron  algunas  toses  á los  muchachos  , sucedieron  afec- 
tos derheuma,  y se  vieron  algunos  infartos  de  pecho  , y' 
dolores  pluriticds.  Hoy  estamos  á catorce  de- este  mes,  ñq 
hay  mas  que  seis  enfermos.  ' * . 
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Constitución  semiannual  epidémica  del  año  de  1790.  - 
Estación  vernal , y 16  de 
FEBRERO. 

!^ntró  la  Primavera  de  nuestro  ano  Médico  á diez  y 
y seis  de  este  Febrero  , tiempo  sereno  con  algunas  nie- 
blas y escarchas , y llovió  el  veinte  y uno  y veinte  y 
dos  , volvió  el  temporal  y se  puso  de  nuevo  sereno  y 
con  calor.  Se  promovieron  algunas  calenturas  ardientes  re- 
humáticas,  periódicas  remitentes,  complicáronse  con  do- 
lores laterales  , y cedieron  al  buen  regimen  , bebida  usual, 
y algunas  evaquaciones  de  sangre  , y hoy  que  estamos  á 
ültimos  de  éste  no  hay  mas  que  doce  enfermos. 

MARZO. 

¡Kjuego  que  llegó  el  mes  de  Marzo  , y se  observó  que 
el  tiempo  se  mantenía  sereno  y seco  con  algunos  aires  del 
Norte  , y que  sin  mutación  alguna  persistió  hasta  el  dia 
catorce  y quince  se  experimentaron  algunas  toses  porfiadas, 
vehementes  y epidémicas,  y acometieron  á muchachos,  adulj- 
tos  y viejos.  Vinieron  después  calenturas  continuas  catar- 
rales , rehumáticas , con  infarto  de  pecho  , que  sorpren- 
dieron también  á los  de  la  tierna  infancia , hubo  graves 
dolores  de  muelas  , y derrames  seroso-acres  á diferentes 
partes  del  cuerpo , y luego  degeneraron  en  Tercianas  , y 
las  padecieron  bastantes  personas.  Siguió  el  tiempo  sereno; 
pero  con  vientos  frios , ilovizneó  el  20  , 24  y 28  , y 
fué  muy  irregular  hasta  ültimos  de  éste  que  hicieron  ai- 
res del  Norte  muy  frios. 
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ABRIL. 

Q 

C ¡guió  este  mes  ya  nublo  ya  sereno  ; pero  con  fuertes 
vientos  , y en  el  día  quatro  y seis  llovió  copiosamente, 
é hizo  frió  : y las  Tercianas  volvieron  á todas  las  muge- 
res  mozas  que  las  habian  tenido  en  el  precedente  Marzo, 
como  fueron  Rosa  Librero  , Felipa  Asensio  , María  Con- 
treras  , Ramona  Ibañez  , é Inocencia  Ortega.  Hubo  asimis- 
mo algunas  erupciones  entumcfacciones  y erisipelas  en  las 
mugeres  de  sesenta  años  , tales  fueron  las  calenturas  com- 
plicadas que  tuvieron  las  mugeres  de  Yaldello  Mayordo- 
mo y Abuelo  del  Aiagoi  es.  Desde  el  dia  3 , 4 y (5  de 
este  que  empezó  á llover  , y hacer  trio , no  cesó  basta 
el  dia  doce  del  misir.o  , y ccntinuó  asi  por  todo  este 
mes  ccn  vientos  lenq estuosos  , lluvias  niuy  frías  y grani- 
zo : el  veinte  y dos  de  "este  se  aplacó  el  tiempo  hasta 

veinte  y ot-ho  que  hizo  notables  fdos  , aires  grandes  , llu- 
vias interpoladas  de  nieve  y granizo  , y en  fin  , terminó 
Abril  muy  irregular  y destemplado.  Las  Tercianas  volvie- 
ron á los  'mayeres  , se  hicieron  continuas  y -conrplicadas 
de  los  síntomas  siguientes  , v.  gr.  les  adsociaron  en  sus 
entradas  < fialdad  notable  de  estremos  , estremecimientos 
dé"  miembios  , sudores  frios  , dolor  de  cabeza  gravativo, 
tos,  dolor  á las  espaldas,  sudores  ccpiosos  , y prenota- 
ble debilidad  , y asi  hubo  Tercianas  catarrales  y rehumá- 
ticas.’ 

MAYO. 

/T^  " ' ' ' ' . 

C^'on'  ftótable  novedad  alternación  y destemplanza  entró 

este  mes  de  Ma'yo  por  observarse  vientos  frios  , nu- 
bes con  alguna  lluvia  , y ésla  rnuy  ^fria  : por  consiguien- 
te se  reproduxeron  algunos  afectos  inflamatorios  de  pe- 
cho y garganta  , y las  Tercianas  se  hicieron  volvedoras  y 
repitieron.  Permaneció  el  tiempo  nublo  y frió  , y las  mu- 
geres padecieron  algunos  infartos  de  pecho  , inflamatorios, 
y adolecieron  también  los  muchachos  y viejos.  A Nicolás 
de  la  Rosa  , hombre  ya  anciano  , le  sorprendió  Terciana 

es- 
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espasmodica  , y se  exterminó  por  medio  de  cefálicos  y 
quina,  contamos  hoy  trece  de  Mayo,  y el  temporal  se 
mantiene  llovioso  , frió  , y caen  algunas  granizadas  , y los 
muchachos  caen  también  con  calenturas  inflamatorias  erup- 
tivas , hay  dos  ó tres  con  viruelas  locas,  y otras  exante- 
mas. El  tiempo  es  muy  inconstante  , y se  suscitan  Ter- 
cianas de  mala  condición  , y principalmente  en  las  jove- 
nes, y lo  son  rehumáticas  , odontalgicas  y atrabiliares  con- 
tinuas , espasmodico  quotidianas  y malignas  , con  decú- 
bito á partes  principales.  Aun  chico  de  Marcelo  , que 
vivia  en  el  Albaicin  , y á Felipe  Asensio  , les  acometió 
Terciana  de  esta  naturaleza  , cuyos  sucesos  prácticos  se 
referirán  luego  que  acabemos  de  describir  la  semiconsti- 
tucion  annual  epidémica  y actual.  Contamos  hoy  veinte 
de  Mayo  , ó inclinado  el  tiempo  á llover  y hacer  frió  , y 
asi  acabó. 

JUNIO. 

-Hiuego  que  vino  el  mes  de  Junio  empezó  hacer  ca- 
lor , se  mantuvo  con  serenidad  ,.y  siguió  de  esta  mane- 
ra hasta  treinta  del  mismo  , á distinción  de  haberse  alte- 
rado alguna  cosa  la  constitución  actual  con  aires  , frios 
del  Norte  , que  indispusieron  nuestros  habitantes  , y en 
efecto  padecieron  diferentes  Tercianas  y .calentujas  , remU 
tentes  malignas  , y otros  accidentes  que  nos  precisa  aquí 
referir,  hjego.  qu,?,  demos;  alguna  insinuación  .del  tempo- 
ral del  mes  próximo  de 


? y L I Q- 

íi^esde  el  dia  rprimero  de  este  hasta  r. el  cinco  ó,  seis  hi- 
zo serenidad  , después  picó  aire  cierzo  ¡,  y.  en  el  d’a  sie- 
te y ocho  se  experimentó  mucho  frió  , y el  tiempo  es- 
tuvo sereno.  En  esta  constelación  hubo  calenturas  conti- 
nuas , malignas  remitentes  , Tercianas  intermitentes  y quo- 
tidianas continua^  , ,y  por  último  hqy  que. estamos  á quin- 
ce de  este  mes  fle  Julio  de  mil  setecientos  noventa  , cu- 
ya estación  annual  es  la  estival  , y se  mantiene  ardorosa 
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y con  serenidad  , asciende  el  corto  número  de  enfermos 
tan  solamente  á ocho  ó nueve , que  es  lo  menos  que  hay  de 
visita  ordinaria  : en  esta  inteligencia  habiamos  proyectado 
en  este  clima  , se  habia  extinguido  ya  todo  genero  de 
contagio  epidémico  ; pero  parece  no  es  así  , porque  di  en 
este  dia  , que  estoy  estas  lineas  escribiendo  , ha  ocurrido 
llamarme  para  visitar  una  hija  que  llaman  de  la  Pacota, 
és  de  edad  de  nueve  á diez  años , y está  con  viruelas 
verdaderas  , aunque  benignas.  De  aquí  infiero , y por  propia 
experiencia  repito  , que  apenas  acaba  una  epidémia  , quan^ 
do  ya  tenemos  otra  encima. 

NOTA. 

Es  de  admirar  por  cierto  que  'al  tiempo  que  dió  prin- 
cipió la  epidémia  de  Tercianas  , y otras  fiebres  íntercur- 
rentes  , cesase  la  epidémia  de  viruelas  del  año  de  mil  se- 
tecientos ochenta  y quatro  , y luego  que  espira  la  de  Ter- 
cianas , ya  tenemos'  otra  nueva  epidémia  variolosa  , no 
menos  temible  que  la  pasada  en  este  presente  año  de  mil 
setecientos  noventa.  Procurase  si  Dios  lo  permite  hacer 
una  breve  historia  de  los  progresos  que  ocurrieron  des- 
de el  principio  de  esta  iniciada  epidémia  de  viruelas,  has- 
ta los  fines  de  ella.  ' ‘ 

Historia  de  la  epidemia  de  Viruelas  del  año  de  I7P®» 

y iS  de 
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*esde  quince  del  ^mes  citado*  de  Julio  del  presenté  a ño^ 
hasta  este  del  Noviembre  , hemos  seguido'  observando 
las  variaciones  que  han  ocurrido  en  la  estación  .preceden- 
te de  Estío , Otoño  y principios  de  este  Invierno  ; sin 
embargo  de  las  prenotables  alteraciones' que  han  sucedido, 
*y  de  la  inconstantia'-é  irregularrdáü  los  temporales  en 
que^se  ha  experimentado,  hacer  tan- presto  sereno,  como 
mudarse  el  tiempo  con  otros  diferentes  semblantes , y 
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unas  veces  ha  prevalecido  el  calor  y sequedad  , y otras 
el  tiempo  ha  sido  tempestuoso  , húmedo  y llovioso  , y 
en  esta  alternativa;  las  enfermedadesque  se  han  producido, 
han  sido  todas  inflamatorias  , calenturas  ardientes  y exan- 
temáticas , diversas  erupciones,  anginas  y erisipelas  epi- 
démicas, y aunque  las  Viruelas  han  asaltado  á uno  que 
otro  muchacho  , no  se  ha  verificado  su  contagio  ex- 
tensivo y propagativo  , no  obstante  de  haberle  en,  estas 
inmediaciones  luego  que  ha  llegado  el  Inuierno.  Como 
nuestro  principal  instituto  no  es  tratar  en  este  proyecto 
de  Viruelas  , y sí  de  la  epidémia  de  las  Tercianas  , se 
ha  dictado  la  historia  antecedente  , por  modo  de  cier- 
ta digresión  compendiosa,  queriendo  dar  noticia  de  una 
ocurrencia  accidental  , sin  que  nos  estorve  continuar  nues- 
tros intentos  propuestos  , y nos  ha  parecido  del  caso  de- 
monstrar aquí  por  fin  de  nuestros  discursos  , ciertos  su- 
cesos Práctico- Médicos  , que  se  han  observado  en  la 
próxima  semi-annual  constitución  epidémica  de  este  ano 
de  mil  setecientos  noventa  , que  dió  principio  en  quince 
de  Febrero.  Llamo  yo  constitución  semi-annual  epidémi- 
ca , á diferencia  de  las  que  escribía  con  el  dictado  de 
constituciones  annuales  , por  ser  estas  completas  , y com- 
prehenderse  en  ellas  las  quatro  estaciones  de  nuestro  año 
Médico.  En  las  semi  annuales  constituciones  se  entien- 
den tan  solamente  las  estaciones  que  incluyese  la  mi- 
tad del  año  , y asi  las  hemos  escrito  con  el  método 
que  se  han  observado  , y sobresemos  ya  de  que  nues- 
tra idea  trascienda  á otra  cosa  , y deseamos  sí  haya  si- 
do , y sea  nuestro  proyecto  para  bien  y utilidad  de  la 
salud  pública. 
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Sucesos  Práctico  Médicos  de^de  8 de  Marzo  ^ hasta  15  de 
^ Julio  de  1790. 

SUCESO  I. 

Este  con  los  demás  sucesos  prácticos  que  pensamos  aquí 
historiar  , se  prescribe  sin  aquel  orden  con  que  se  han 
estampado  los  demas  , y á ello  nos  ha  obligado  la  irre- 
gularidad de  los  temporales  que  han  producido  y repro- 
xlucido  enfermedades  y fiebres  estacionarias  é inconstantes 
y reversivas  , y como  -han  sucedido  y repetido  , á este 
;tenor  Jas  vamos  á referir.  En  el  dia  ocho  de  Marzo, 
aunque  se  manifestó  el  cielo  sereno  con  aires  frios  del 
Norte  , y sin  otra  mayor  alteración  , cayó  mala  de  Ter- 
cianas Dona  Romana  Ibañez,  mi  hija  , que  como  tengo 
ya  en  otros  lugares  de  este  escrito  , repetido  y vuelvo 
á decir  es  de  edad  de  veinte  y dos  años  , y tempera- 
mento sanguineo  bilioso  : le  acometieron  Tercianas  benig- 
nas sencillas,  que  se  le  dexaron  sin  hacer  Medicina  alguna, 
solo  al  tiempo  prescrito  de  Hipócrates , que  dice  se  qui- 
tan á la  séptima  accesiones  ó luego  que  se  cumplen  ca  - 
torce  dias  :<  no  fue  así  pues  repitió  octava  accesión  , se 
le  sangró  de  la  mano  y faltó.  Volviéronle  las  Tercianas 
el  dos  de  Abril  , y el  primer  crecimiento  fue  pequeño  y 
benigno  , el  aparato  y su  entrada  venia  con  calos  frios 
que  duraba  cerca  de  hora  , y la  calentura  de  cinco  á 
seis  , y se  quitaba  con  sudor , dexó  un  dia  por  medio  li- 
bre , y al  tercero  repitió  adelantándose  , aunque  con  él 
mismo  aparato  : degeneró  en  Terciana  quotidiana  , sub- 
continuas , se  le  sangró  del  tobillo  á esta  paciente  por 
estar  este  remedio  indicado  , no  tuvo  efecto  , se  adminis- 
tró la  mixtura  antimonial  emética  , tomó  unas  cuchara- 
das , depuso  poco  por  vómito  de  cólera  verde  y amarga, 
nada  se  consiguió  en  vista* de  esta  pertinacia  , y que  las 
accesiones  se  reduplicaban  , esto  es  remitian,  y se  verifi- 
có minorarse  el  vigor  de  lo  accesional  febril , á tanto  gra- 
do que  parecia  no  haber  calentura  con  alivio  de  los  acom- 

pa- 
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panados  síntomas:  cosa  estraña!  Se  acrecentaba  poco  des- 
pués la  invasión,  repetían  calo  frios  , y duraba  toda, esta 
escena  dos  y tres  horas  hasta  que  se  ausentaba  la  calen- 
tura, quitándose  por  sudor  copioso.  En  estas  circunstan- 
cias nos  vimos  precisados  á tener  que  cortar  las  prescritas 
Tercianas  , ó lo  conseguimos  con  la  quina  auxiliada  del 
coral  , polvos  imperiales  , nitro  y alcanfor. 

No  paró  en  esto  , pues  aunque  faltaron  las  Tercia- 
nas , y la  enferma  logró  restablecerse  por  medio  de  buen 
apetito  , y de  tomar  alimento  que  le  refociló,  en  el  dia  trece 
de  Mayo  volviéronle  otra  vez  , luego  que  el  tiempo  se  puso 
bastantemente  fiio,  le  dieron  tres  ó quatro  accesiones  , tomó 
un  dracma  del  choc  y le  faltaron ; pero  en  breve  le. repitieron, 
y por  si  mismas  se  auyentarcn  , todavía  en  el  dia  de  hoy 
quince  de  Julio  se  halla  dicha  paciente  con  inapetencia  , do- 
lor de  cabezas  y de  espaldas  , en  una  palabra  , amenaza- 
da á quinta  ó sexta  recaída.  No  podemos  nosotros  atri- 
bruir  el  haber  tantas  recaídas  á otra  cosa  , sino  es  á la 
insconstancia  é irregularidad  de.  los  temporales  , y:  á la  in- 
fluencia secreta  del  aire  Bóreas  que  constipa  el  poro  , im.- 
pide  se  transpire  la  materia  Tercianaria  febril , vicia  la  san- 
gre y demás  humores  , y de  aquí  se  origina  el  hacerse 
reversivas  las  Tercianas , y toda  aquella  dolencia  que  pro- 
ceda de  esta  alteración  de  causas. 

Suceso  XI,  ■ . • 

la  Señora  Trinidad  , Religiosa  aun  no  profesa  en 
este  Convento  de  la  Concepción  , de  edad  de  veinte  y cin- 
co á veinte  y seis  años  , temperamento  sanguíneo  bilio- 
so , de  fiebre  carnosa  y apretada  , alguna  cosa  excarne 
y muy  viva  de  genio  , en  el  dia  dos  , en  tres  de  Ma- 
yo de  este  año  de  noventa  , hallándose  el  tiempo  des- 
templado , y con  notable  frió  le  acometió  Terciana  es- 
pasmodica  histérica  rehumática  , con  dolor  gravativo  de 
cabeza  , pena  y congoja  en  el  estomago  , opresión  de  pe- 
cho , ahogo  , tos  seca  , calor  quemante  y general  con  su- 
dor continuo  y profuso  , alternados  calos,  fiio  , contur- 
ba- 
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bacion  del  ánimo  ; y el  quedarse  traspuesta  por  mas  de 
un  qiurto  de  hora  , sin  habla  ni  conocimiento  se  ponia  li- 
bre de  este  acometimiento  luego  que  sollozaba  y suspiaa- 
ba  con  desembarazo ; repetíale  dos  y tres  veces  en  cada 
invasión  , y la  calentura  Terciana  se  hizo  continua  quo- 
tidiana  , y aunque  se  verificó  ponerse  buena  , tuvo  sus 
ciertas  recaídas  , y siempre  las  entradas  vinieron  con  el 
agregado  de  síntomas  que  les  adsociaban,  Al  principio  se 
intentó  sangrar  á esta  Señora  paciente , refrescarla  y dar- 
la quina  ; pero  infructuosamente  pues  no  cedió  la  calen- 
tura y sus  complicados  , hasta  que  tomó  semicupios  ó 
medios  baños,  agua 'de  pollo,  de  cebada  nitrada,  y al- 
guna emulsión  con  lo  que  lo  pasó  menos  mal  , y con  el 
tiempo  se  halla  ya  mejor  y mas  restablecida. 

Sucefo  X IL 

elipa  Asensio  , edad  de  veinte  y un  años  , tempera- 
mento sanguíneo  y bilioso  , le  acometieron  Tercianas  atra- 
viliarias  , histérico  rehumáticas,  ó por  mejor  decir  hallán- 
dose con  vómitos  negros  que  le  repetían  con  treqüencia, 
y algunos  dolores  en  el  pecho  , vientre  y espaldas  , con 
calentura  espasmodico-norvosa  , repetía  ésta  periódicamen- 
te , y sus  accesiones  se  manifestaron  con  diversos  sínto- 
mas. En  las  entradas  luego  que  empezaban  los  dolores, 
calos  fiios  y temblor,  solia  promoverse  vómito  atraviliar, 
ó arrojar  por  abajo  porción  de  cólera  porracea  , con  irri- 
tación ; pero  cesaba  esté  aparato  , y acometia  la  calentu- 
ra con  delirio  que  duraba  por  todo  el  progreso  accesio- 
nal , dexando  á la  enferma  muy  estropeada  , sin  fuerza, 
y con  gran  descaecimiento  de  animo.  De  luego  se  atajó 
el  paso  á este  enemigo  domestico  , y destructor  inquilino 
de  esta  naturaleza.  Se  ordenó  tomara  suficiente  cantidad 
de  quina  con  los  polvos  de  Wedelio  y nitro  , disuelto 
todo  en  agua  de  grama  , cebada  , chicoria  y flor  de  mal- 
va , con  lo  que  se  amancillóla  braveza  febril  Tercianaria. 

Le  Iw  repetido  algunas  veces ; pero  con  tal  disimulo  que 

ya 
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ya  no  tienen  las  accesiones  aquel  vigor  y pujanza  con 
que  hasta  aquí  han  invadido.  Continua  hoy  que  somos 
diez  y seis  de  Julio  , con  leves  crecimientos  ; toma  algu  - 
nos  papeles  de  quina  , y si  hay  la  felicidad  de  extermi- 
nar esta  fiebre  complicada  , se  bañará  en  agua  dulce  para 
blandear  la  fibra  seca  y aspera  , corregir  la  acrimonia  de 
la  sangre  , y suscitar  en  tiempo  la  menstruación  atrasada 
y suprimida  , que  agitarse  no  ha  podido  oportunamente 
por  los  marciales  ni  sangrias  y demás  remedios  apropia- 
dos : se  bañó  en  su  casa  con  agua  templada  por  espacio 
de  quince  dias  ^ y sanó. 

JULIO. 

X5esde  veinte  de  Julio  de  mil  setecientos  noventa  , que 
hizo  el  tiempo  sereno  y notablemente  caluroso  , duró  asi 
hasta  veinte  y nueve  del  mismo , que  de  repente  sopló 
el  Bóreas  ó aire  cierzo  , y el  tiempo  se  mostró  con  nu- 
bes y llovioso.  Las  calenturas  que  prevalecían  fueron  de 
clase  de  remitentes  continuo- malignas ; pero  sobrevinieron 
algunos  carbuncos  perniciosos  , de  que  murió  U muger 
de  Fernando  Toledano  al  quinto  , dia  que  vivia  en  la  ca- 
lle del  Eruelo.  En  la  actual  constitución  enfermaron  al- 
gunos muchachos  de  fiebres  exántematicas  y eruptivas,  y 
á un  niño  de  siete  á ocho  años  le  salieron  viruelas  entre 
benignas  y m;ilignas , el  que  felicitó. 

AGOSTO. 

Ejíiííi  ^ 

l dia^iprimero  de  este  mes  de  Agosto  del  ano  presen- 
te, y actual  de  noventa,  se  mantiene  el  tiempo  sereno, 
y sin  notable  calor;  pero  en  su  progreso  se  experimen- 
taron calores  ustivos  y excesivos  , que  duraron  hasta  úl- 
timos de  éste  y principios  del  Septiembre  , que  empezó 
d vatirnos  el  aire  cierzo.  Con  esta  novedad  se  suscitó  con- 
siderable frió,  y el  tiempo  se  alteró  y destempló*,  y las 
enfermedades  con  la  venida  de  un  temporal  nublo  y tem- 
plado se  moderaron  y aun  se  acabaron.  Solamente  se  ad- 
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virtieron  algunas  erupciones  exantemáticas  en  los  mucha- 
chos cursos  , irritaciones , y algún  otro  con  viruelas  be- 
nignas , que  las  pasaron  con  feliz  séquito  al  aire  libre  , y 
solo  uno  murió  de  ellas  por  haberse  presentado 'maligní- 
simas , y de  insuperable  pernicie. 


SEPTIEMBRE. 

'^^nipezó  este  mes  con  notable  fiio  , que  luego  se  mode- 
ró por  haberse  puesto  el  tiempo  templado  , de  resultas  de 
hallarse  el  cielo  nublo  y opaco.  (Volvió  como  suele  de- 
ciise)  el  tiempo,  y en  el  dia  siete,  ocho  y nueve  hicie- 
ron notables  frios  , por  soplar  con'  fuerza  el  aire  cierzo  , 
que  traxo  consigo  calenturas  ardientes  eruptivas  , saram- 
pión , rosa  , alfombrilla  , males  de  garganta  , dolores  de 
costado  , y diversos  afectos  inflamatorios.  El  número  de 
enfermos  en  esta  escena  ascendió  á mas  de  treinta  ó qua- 
renta  , y sus  aparatos  ó complicaciones , se  presentaban 
con  calos  frios  , vómitos  , ansias  y en  tumefacciones  : se 
curaron  todos  sin  desgraciarse  alguno  de  estos  con  san- 
g'.ias  competentes  , y refrescos  oportunos  ; y estamos  hoy 
á diez  y siete  de  Septiembre,  y hay-  suspensión  en  ma- 
nifestarse la  erupción  variolosa  que  á antecedido  ; per'o 
todas  estas  y otras  cosas  que  observamos  las  están  indi- 
cando. Desde  este  precedente*  dia  de  Septiembre  el  i tiem- 
po se  ha  puesto  caluroso  y -seco  y,  se  ha  ¡mantenido  en 
esta  forma  hasta  primeros  de  Octubre  , y las  calenturas 
que  se  han  suscitado  han  sido  Semitercianas  rehumáticas, 
dolores  de  costado  , erupciones  , cursos  en  los  muchachos, 
y coleras  morbos  en  los  grandes  , y su  curaci«rr/ 'especi- 
fica y única  ha  consistido  en  la  recta  administración  , de 
accidos  , regimen  moderado  y temperante. 


OCTUBRE,  NOVIEMBRE  DICIEMBRE. 

-í-  • * 

tiempo  siguió  ardoroso  , y con  serenidad  desde  pri- 
mero del  Octubre  hasta  ocho  ó nueve  que  llovió  ; hizo 
fresco  , se  volvip  á serenar  la  estación  hasta  el  veinte  y 

tres 
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tres  y veinte  y quatro  que  llovió  copiosamente  é hizo  fri^’ 
y hubo  Tercianas  intermitentes  y quotidianas  , eiisipela^i 
afectos  de  garganta  , y dolores  laterales.  El  tiempo  con- 
tinuó ocho  dias  llovioso  y frió  , y á viente  y nueve  y 
treinta  de  este  mes  solamente  habia  de  cinco  á seis  en- 
fermos ; en  el  mes  subsiguiente  de  Noviembre  llovió  é 
hizo  notable  frió  , continuó  así  el  Diciembre  , y se  atem- 
peraron todas  las  enfermedades  A principios  del  preceden- 
te mes  serenó  el  tiempo  , y prevalecieron  yelos  y escar- 
chas , nevó  aunque  poco  , y siguió  asi  el  temporal  hasta 
mediados  de  Febrero  que  se  suavizó. 

Constitución  annual  epidémica  de  1791. 

Estación  invernal  y de 

• t 

FEBRERO. 


mediados  de  éste  de  Febrero  , como  se  templó  et 
tiempo  por  haberse  puesto  el  cielo  nublo  , llovizneó  has- 
ta primero  de  Marzo  que  se  serenó. 

I 

MARZO. 

il^rincipíó  este  mes  con  serenidad  , escarchó  y sopló -el 
aire  del  Norte  , y se  produjferon  calenturas  malignas  in- 
flamatorias , perlesías  y erupciones.  — ' . 


n f 


f..r 


ABRIL. 


C 


/ontinúa  el  temporal  sereno  y frió  , y aparecieron  vi- 
ruelas en  una  niña  , y en  otros  muchachos  calenturas  ar- 
dientes inflamatorias.  El  dia  seis  llovió  , y continuó  hasta 
doce  del  mismo  , que  después  el  tiempo  se  mantuvo  nu- 
blo y templado:  volviese  á serenar,  é hizo  fiio  , y ca- 
yeron enfermos  con  fiebres  sinocales  , ardientes  inflama- 
torias eruptivas  , un  sin  número  de  muchachos  que  se 
curaron  con  sangrias  y refrescos.  Repitieron  las  viruelas 
. . ; Gg2  que 
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que  acometieron  á un  niño  con  epilepsia  , fueron  con- 
flaenlcs,  y con  calentura  fuerte,  y duraron  todos  estos 
males  hasta  doce  de  Mayo  , que  dá  principio  la  esta- 
ción subsiguiente. 

Resultas  de  le  epidémia  precedente  , y calenturas 
■; continuas  .remitentes  estacionarias  , periódico- 


IV^ayo  siguió  como  Abril  llovioso  húmedo  y frío  ; las 
enfermedades  que  sobrevinieron';,  no  fueron  de  otra  nota- 
ble condición  de  las  que  se  habian  suscitado  en  el  pre- 
cedente mes.  Se  reducen  á fiebres  malignas , continuas 
remitentes  pertinaces  , inflamatorias  , eruptivas  , morvilo- 
sas  y variolosas.  , i i I 


r^'n  este  mes  que  el  tiempo  se  serenó  , é hizo  calor  con 
aires  que  soplaron  del  Oriente , se  siguió  sequedad  , y 
las  calenturas  de  la  anterior  constelación  , degeneraron 
en  ardientes  inflamatorio  malignas  , endémico- perniciosas. 
Se  insinuaron  por  todo  el  decurso  de  este  mes  de  Junio, 
además  de  las  prescritas  fiebres  t estacionarias  endcmico- 
malignas , por  haberse  interpolado  el  temporal  con  algu- 
na lluvia  fria  que  luego  cesó  ; ciertos  infartos  de  pecho. 
Tercianas  y Quartanas  , de  que  resultaron  algunas  ca- 
lenturas eruptivas  en  los  muchachos  , y también  otros 
con  viruelas. 


malignas 


Estación  estival , y 1 2 de  Mayo  de  9 r 


JUNIO 
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Descripción  de  las  calenturas  remitentes  connnuas, 
que  se  presentaron  desde  Julio  de  - 1791  , hasta  '' 
el  2 de  Marzo  de  1792. 

V ' ■ l id  ■ • ‘ , f.v  3 ■ ■ 

Sífítemas  de  las  calenturas  estadonartaj  >- malignas. 

J V L- 1 O. 

diLil  temporal -sigue  sereno  y caluroso'’ como  se  presentó 
en  el  mes  anterior  de  este  de  Julio  , ;y  las  fiebres  remi- 
tentes continuas,  epidémico 'malignas' y nervosas  compli- 
cadas , prevalecen  en  su  fuerza  y vigor  , y con  el  mismo 
aparato  de  síntomas.  En  cel  dia  cinco  picó  el  aire  Bóreas 
y en  el  dia  seis,  siete  y ocho  hizo  notable  frió  ,i  y el 
tiempo  se  mantuvo  con  serenidadn  Se  suscitaron  en  los 
muchachos  calenturas  exantemáticas  c inflamatorias  , vario- 
losas y sarampionosas  : ; hubo  sinocales  ardientes,  ’y  las 
fiebres  remitentes  epidémico  malignas  prosiguieron  sin  in- 
dultar á los  jovenes  sanos  y robustos.  Acometían  esta 
clase  de  calenturas  con  calos  frios  , dolor  de  cabeza  , de- 
bilidad , pulsos  desiguales  y grandes',  lengua  blanca  y hú- 
meda con  nauseas  , vómitos  , cursos,  sin  sed  , ni  mal  sa- 
bor en  este  primer  estado  no  tomaban  aumento  estos  ac- 
cidentes ; pero  en  el  segundo  estado  de  calor  y de  exa- 
cerbación , el  calor  era  quemante  , las  accesiones  venían 
por  la  tarde  , ó un  poco  después  del  medio  *dia  , y du- 
raban diez  y ocho  p veinte  horas  ; por  la  noche  desva- 
riaban los  enfermos,  y se  ponían  furiosos  y delirantes, 
no  sabían  donde  estaban  , y se  les  notaba  que  percibían 
grandes  congojas,  bochornos  y temblores,  después  en  ter- 
cero estado  se  acrecentaban  todos  estos  sintonías  , y su- 
cedía ponérseles  á estos  miseros  pacientes  la  lengua  ári- 
da negra  y seca  ; había  espasmos,  'convulsiones,  entor- 
pecimientos soporosos,  y de  seguida  diarreas,  sudores, 
frios , hemorragias  copiosos  , y sin  alivio  , y losi  enfermos 
se  ponían  á morir.  En  esta  presente  y calamitosa  esta- 
ción hubo  mas  de  sesenta  enfermos  , y aunque  perecie- 
ron 
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ron  algunos  al  catorce,  y diez  y siete,  se  salvaron  los  que 
abanzaron  al  .veinte  y uno  , por  medió  de  algunas  san- 
grías á los  principios,  eméticos  y temperados  cardiacos,  y 
se  recurrió  en  diferentes  ocasiones  ,á  los  opiados  , diafo- 
réticos y estimulantes  , como  fueron  los  rubefacientes  , ve- 
gigatorios  V.  sinapismos. yV-y  clisteres  emolientes  y evaqua- 
torios. 

AGQSTO, 

♦Siiín  la  estación:  presente  su- constitución  les  ex.uperante  ar- 
dorosa, y en  tal  grado  que;  el  calor  es  quemante  y abra- 
sador , por  lo  que  las  calenturas  virolosas  ,^  epidémico  re- 
mitentes, y las  variolosas  continuas,  agudas  malignas  se 
llevan  toda  nuestra  atención  n^édica  ,-y  el  plan  curativo 
con  que.se  exterminan  «on  los  accidos  , antisépticos , an- 
tiflogísticos ty  refrigerantes  ,,  i.v,  gr.  las  isangrias  , bebidas 
de  limón,  y agua  de  nieve  ,;  por  cuyos  medios  se  ali- 
vian los  pacientes,  ceden¿  los  síntomas,  y desisten  de  su 
fuerza  maies  que  á la  verdad  necesitan  toda  la  industria 
de  los  buenos  Profesores  del  arte  saludable  de  curar.  Al 
día  quatro , cinco.,  seis  y ocho  sobrevino  abundante  llu- 
via, se  temperó  el  aire  atmospherico  , y se  refrescó  el  tiem- 
po , calmaron  los-' excesivos  calores,  y las  enfermedades 
no  fueron  tantas,,  ni  tan  rigorosas;  pero  las  viruelas  con-? 
tinuaron  haciéndose  de-  dia  en  dia  mas  perniciosas  , ,y  su-» 
cedieron  perlesías  , ¿vómitos  atra-biliarios  y sanguíneos,  hu- 
bo diarreas*,  y .afectos  soporosos  que  se  complicaron  con 
las  calenturas  epidémico-malignas  , • y ídemás  de. setenta  ú 
ochenta  enfermos  , murieron  de  seis  á siete  , y los  demás 
se  libraron.  Luego  que  pasaron  seis  ó siete  dias  , cesó  la 
temperie  temporal , y el  tiempo  se  manifestó  otra  vez  con 
destemplanza  ardiente,  el  cielo . sereno  , y el  aire  i seco  y 
ustivo  y se  exdsperaron  las  fiebres  , sus  síntomas  se  presen- 
taron tremendos , y la  epidémia  variolosa  se  mantuvo  e« 
su  vigor  y perriicie  ; pero  cedió  á ültimos  de  Octubre , y 
fueron  muy  pocos  los  muchachos  que  se  sacrificaron  * 
este  azote  de  U humanidad. 

- .1..  . . jfj  i • .r,u  4 s.‘  ■ ..a  o:> 

. ' SEP- 
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S E P^T  I E M B R E. 

Ü3¡ó  principio  este  mes  , y el  tiempo  se  puso  obscuro, 
el  cielo  se  nubló  , y el  aire  fresco  , cayeron  unas  gotas 
de  agua  , y en  el  dia  dos  se  advirtió  tempestad  de  true- 
nos , relámpagos  , y copiosa  lluvia  , de  suerte  que  sus 
resultas  ocasionaron  algunos  .estragos  , y aunque  se  tem- 
peró nuestra  admosfera  las  enfermedades  viruelas  y fiebres, 
continuaron  se  hicieron  tenaces  , largas  y perniciosas.  Se 
serenó  el  temporal  , y siguió  frió  , y con  él  siguieron  ata- 
cando diferentes  sexos  y edades  las  calenturas  continuas 
epidémico- malignas  ; pudiera  estanipar  aqui  algunos  sucesos 
prácticos;  pero  como  mi  verdadero  instituto  no  ha  sido 
hacer  tratado  con  tanta  escrupulosidad  como  en  el  de  la 
epidémia  de  Tercianas  rne  limitó  , y solo  insinuó  las  re- 
sultas y variaciones  sucedáneas  ó accidentales  que  se  han 
ofrecido  á mis . solicitudes  regulares  y conformes  á los  conr 
tratiemposi  que  'han  suspendido  mis  resoluciones  mas  ca- 
bales, ry  las  que o'h'ubiéra-' completado  , si  ¡la  providencia, 
los  tiempos',  y la  casualidad  me  lo  hubiesen  permitido. 


7 


OCTUBRE. 


li  o.i 


íste  mes  fue  llovióso  é interpoladamente  frió  y' 'tem- 
pládo  según  sopló  el  aire  Bóreas  , que  hizo  aparecer  el 
tiempo  sereno  y frió  sobrevinieron  escarchas  notables,  se 
levantaron  freqüentes  nubes  y nieblas  húmedas  , y llegó 
caso  de  désatarse  en  copiosas  lluvias  ;;;pero  teiupladas, -y 
en  esta  forma  alternó  esta  constelación  , duró  hasta  pri- 
mero de  Noviembrd.,  En  la  presente  estación  prevaleció 
con  vehemencia  , fuerza  y vigor  la  epidémia  contagiosa 
maligna  de  -calenturas  continuas  remitentes  inflamatorias, 
petcquizantes , y se  complicaron  nuevos  síntomas,  de  les  que 
ya  llevo  historiados  ; muchos  de.  los . febricitantes  eé  vieron 
atacados  de  dolores  vagos,  y.  agudos  , tuvieron  parótidas, 
delirios  , convulsiones  y petequias  ,.  hubo  carbunclos,  por 
cuya -alteración  admosferica  gradué  á este  genero  de  fie- 
bres, 
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bres , de  catarrales  rehumáúco- malignas  peteqnizantes  ^ como 
las  que  describe  Sidenam  en  lás  constituciones  del  ano  de 
mil  setecientos  treinta  y nueve  y mil  setecientos  treinta. 
Hubo  de  continuo  muchos  enfermos  , y aunque  fallecie- 
ron pocos  [ se  pusieron  todos  á los  umbrales  de  la  muer- 
te , y sus  convalecencias  fueron  largas  y tediosas. 

K 

NOVIEMBRE. 

Sigue  el  tiempo  llovioso,  y de  consiguiente  húmedo  y 
fresco  , y nada  áspero  , y los  enfermos  de  la  estación  pre- 
cedente continuaron  en  grave  peligro*,  excedía  su  núme- 
ro entre  hombres  y mugeres  mas  de  sesenta  , de  los  que 
fallecieron  seis  ó siete  de  ellos  , y á los  demás  no  les  fal- 
tó mas  que  espirar  : desde  cinco  ó seis  del  mes  presente 
empezó  el  temporal  á manifestarse  frió  , nebuloso  , con 
escarchas  y yelos  , y las  calenturas  inflamatorias  malig- 
nas acometieron  á los  jóvenes  y robustos  , y particular- 
mente á las  mugeres  mozas  , que  de  veinte  ó treinta  que 
sufrieron  semejantes  calenturas  epidémico-contagíoso- malig- 
nas las  que  felicitaron  , y entre  estas  lo  estubo  una  ^hija 
nVia  , Francisca  Ibanez  , de  edad  de  diez  y ocho  años, 
sana’,  fuerte , robusta  , gruesa  y^  encarnada  : fué  asaltada 
de  este  contagio  el  siete  de  este  mes  de  Noviembre  , y 
aunque  estuvo  apique  de  perder  la  vida  en  el  catorce, 
sudó  , y , de  el  diez  y siete  al  veinte  y uno  quedó  libre 
íde  calentura.  La  .convalecencia  fué  pronta  y prospera  , sin 
embargo  de  permanecer  el  temporal  Frió  , húmedo  y llo- 
vioso, que  permaneció  hasta  ocho  de  > Diciembre.  .. 

diciembre. 

- 1 - • 

En  este  mes  y en  dia  nueve,  apareció  nebuloso  ; pero 
templado  , y habiendo  salido  de  esta  Villa  el  Bachiller 
Don  Mariano  Ibañez  , mi  muy  amado  hi)o  , para  la  Villa  de 
Penalver  , con  el  destino  de  acompañar  en  el  camino  a 
su  herm.ina  Ramona,  permitió  Dios  que  use  sintiese  ma- 
lo este  jó  ven  , de  edad  de  veinte  y cinco  años  , en  que 
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estaba  revosando  de  salud  y robustez  ; de  esta  indisposición 
filé  asaltado,  y en  catorce  dias  de  la  calentura  contagioso» 
maligna,  falleció  (Dios  lo  tenga  en  su  santa  gloria),  pues 
me  ocasiona  tanto  sentimiento  referir  su  dolencia  , la 
omito  , y solo  digo  con  Job  que  el  Señor  me  le  dió , y 
el  Señor  me  le  quitó , bendito  y loado  sea  su  santo 
notpbre  en  los  cielos  y en  la  tierra.  Y desisto  con  insi- 
nuación de  tan  funesta  historia  los  demás  sucesos  que  á 
este  semejante  socurrieron  en  todo  el  mes  de  Diciembre 
de  mil  setecientos  noventa  y uno  , y asi  digo  ó preven- 
go que  la  epidémia  cedió  á principios  de  Febrero  , y me- 
diados de  Marzo  de  mil  setecientos  noventa  y dos , don- 
de tuvo  fin. 

NOTA. 

^^n  la  actual  época  semi-annual  epidémica  que  acaba- 
mos de  prescribir , nos  han  ocurrido  otro  muchos  y gra- 
ves sucesos  , que  por  no  acumular  mas  , dexamos  por 
dictar , y solo  quedan  escritos  en  mi  Diario  de  observa- 
ciones Médicas ; y ahora  porque  nada  falte  por  noticiar, 
y se  complete  esta  Obra  que  ofrecí  dar  al  püblico  solo 
para  su  bien*  y utilidad  , insinuaré  por  ültimo  el  método 
cón  que  algunos  Escritores  del  dia  se  manejaron  para 
curar  todo  genero  de  Tercianas, 

Formulario  que  se  ha  practicado  para  exterminar  la  epidi^ 
\mia  de  Tercianas  según  práctico  'dictamen  de  algunos  es*> 

critores  del  dia,' 

§.  I. 

¡^u/os  Señores  Doctores  Don  Joseph  García  Burunda , Ar- 
quiatro  y del.Real  Tribunal  del  Froto- Medicato  de  Madrid; 
Don  Joseph  Masde-vall  , Médico,  del  Rey  nuestro  Se- 
ñor Don  Cárlos  III  y IV  , y Don  Joseph  Alsinet , Mé- 
dico de  Familia  de  SS.  MM.  , y jubilado  del  Real  Sitio 
de  Aranjuez  , nos  han  manifestado  sus  discursos  para  pre- 
caver .y  curar  Tercianas  , y siendo  hombres-  tan  circuns*- 
‘ Hh  pee- 
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pectos  como  literatos  , nos  ha  parecido  conducente  pro- 
poner con  toda  brevedad  una  idea  con  que  se  han  gober- 
nado , y han  curado  por  medio  de  seguras  y eficaces  for- 
mulas , la  mayor  parte  de  Tercianas  intermitentes  y con- 
tinuas , quotidianas  remitentes. 

I 

Manejo  de  curar  Tercianas  según  el  informe  del  Real  Tri^ 
hunal  del  ProtO‘ Medícalo  ^ escrito  por  el  Doctor  Burunda^ 

año  de  1785. 

nombre  del  Real  Tribunal  ; el  Señor  .Doctor  Don 
Joseph  Tíarcia  Burunda  , manda  y ordena  sabiamente  en 
su  Esquediila  Monitoria  , no  se  hagan  sangrias  en  las  Ter- 
cianas , cuyo  origen  procede  de  infarto  en  primeras  vías, 
ó inclina  su  vicio  morboso  á putrefacción.  En  este  caso 
se  dará  un  vomitivo  en  alguna  tisana  laxante  , excitán- 
dole al  vómito  , siempre  que  prudentemente  hay  sospe- 
cha de  permanecer  en  primera  región  , cantidad  de  dicha 
cacoquilia  , y se  recetará  en  esta  forma. 

- Rpe.  tart.  emet.  gr.  v.  ptisanae  aq.  flor,  camomomillae 
et  flor.  malv.  tepid.  ft>3.  me.  ~ vel:: 

r Rpe.  rad.  ipecac.  p.  5).  sumetur  in  jusculo.r 

Practicada  esta  diligencia  sin  pérdida  de  tiempo  se  ad-í* 
ministrará  la  quina  en  cantidad  de  dracma  y media , con 
ocho  granos  de  alcanfor  ; se  entiende  en  Tercianas  regu- 
lares, tomando  con  dicha  quina  un  vaso  de  cocimiento 
dCi  raíces  aperitivas  hepáticas , y saponáceas  con  jarave  de' 
limones  , y su  forma  se  escribe  así: 

r Rpe.  quin.  quin.  p.  canfor,  gr.  viij.  ptisanae  radie, 
aperit.  ib;,  me.  = 

Pero  en  el  caso  de  que  las  Tercianas  vengan  con  sín- 
tomas de  malignidad  ó perñicie  , se  dará  cada  dosis  á tres 
dracmas  de  quina , con  diez  granos  de  alcanfor,  v.  gr.r 

- Rpe.  cortic  peruv.  p.  3Ü).  canfor,  gr,  x.  reiteretur  pró 

Ut  üpus  fuerit.  - . 

No  se  detendrá  el  Médico  , previene  esta  sábia  reso- 
lución de  continuar  con  la  quina  , aunque  ataque  al  en- 
fermo accesión  con  decúbito  al  celebro  causando  letargo, 

i;  apo- 
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apoplegía 'ü  oCr’o -síntoma  soporoso.  Y sino  pudiere  el  en- 
fermo tomarla  por  la  boca  , será  en  ayudas  con  media 
onza  del  especifico  • febrifugo  , dando  friegas  al  enfermo 
con  aceite  de-matiolo  y sal  de  nitro  , y asimismo  apli- 
cándole vegrgatórios  en  piernas  y vertebras.  Si  el  decúbi- 
to al  celebro  fuese  de  tal  condición  , que  intercepte  el 
movimiento  circular  de  los  humores  con  el  rostro  encen- 
dido yr  abultado  en  sugetó'írobusto  , joven  y bien  ali- 
mentado , se  deberá  hacer  una  sangría’;  escarificando  seis 
ú‘ ocho  ventosas-í  eri  las  escápulas  y cuello, .y  se  deberá 
continuar  con  la  'quina  metódicamente. 

Sucede  no  pocas  veces  que  esta  especie  de  Tercianas 
pútridas  se-  complican  con  inflamación  sistrojica  , ó al  me- 
iios (fflogistica  ,’!con  «grave  y agudísima  fiebre,  pulso  duro, 
tostrcP  cncerrdido^^lengua  arida , color  fusco,  con  túnica 
mordida  , tenaz  y seca.  En  este  caso  debe  el  Médico  san- 
grar prontamente  'al  enfermo  , y usar  una  mixtura  de  re- 
medios- artti  flógisticós  y anti  sépticos , subaccidos  nitra- 
dos , y aun  minerales.  Y «asi  hay  sospecha  de  algún  apa- 
rato^ estomacal  , propínese  un  emético  con  largo  uso  de 
agua  de  pollo  ,»  ó-de  agua  tibia  con  oximiel.  También  es 
del-caso  para  exonerar  el  vientre,  insistir  en  administrar 
algún  clister  , y se  dará  después  de  alguna  remisión  de 
síntomas  en  la  calentura  dos  dracmas  de  quina  , con  me- 
dia de  nitro  puto^  . 

rRpe.  quin.  quin.  pulv.  5!).  nitr.  purissim  3^.  pro 
• dossi.z 

No  se  omitirán  en  esta  escena  freqüentes  lavativas  de 
leche  de  cebada,  yemas,  azúcar  ó nitro  , y si  hay  ardor 
¡en  el  vientre  , se  aplicarán  en  él  polentas  compuestas  de 
verdolagas  , accederás  , oxilapato  cocido  ad  pútredinem, 
harina  de  cebada,  zumo  de  agraz,  y vino  tinto. 

Suele  sobrevenir  á esta  especie  de  Terciana  pútrida 
mixta  c inflamatoria  maligna  el  sincope  , ú otro  síntoma 
pernicioso  , y entonces  no  se  debe  atestar  al  enfermo  de 
remedios  cardiacos  espirituosos  , aguas  ni  confecciones  de 
esta  virtud  , á no  ser  que  el  paciente  se  halle  en  el  ma- 
yor extrenao  , tiempo  que  obliga  al  Médico  interturbar 

Hh  a to- 
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♦odo  el  óiden  metódico,  y remedios  paía  re^taúrat'  «-las 
uerzas  perdidas  , en  estas  circunstancias  no  hay  que  inti- 
nidarse  el  facultativo  ^ pues  en  dicrtanienj  superior  se  pue*- 
de  dar  un  vomitivo r,  si  juzga  que  la  (iebre  sincopa)  pro- 
viene de  multitud  de  humores  de,  mala  qualidad  ,.!dige:s^ 
tienes  corrompidas  , ó multitud  de  causa  en  los  vasos  de 
la  primera  región.  Deberáse  también  subducir  el . vientre  con 
lavativas  repetidas  , y luego  finalizada  la  operación  , socor- 
rer al  enfermo  con  duplicadas  cantidades  de  quinaren  agua 
^etorongil,  y alguna  cucharada  de  vino  generoso.,  siguien- 
do constante  este  método  , y confortando;  el  vientre  coa 
apropiados  apositos  tonico  espirituosos.  - :• 

■y.  Temibles  son  las  Tercianas  sincópales  que;  reconocen 
por  causa  .en  suero  de  Índole  alcalina  ; flogjsti4a,iprópensa 
á la  turgescencia.  Y si  el  JSfédigo  conoce  , nace  de)icsta 
causa,  y hay  en  la  primera  accesión  indicantesf.para  el  emi- 
tico  , se  dará  terminada  la  accesión  con  mucho  riego  de 
agua  de  cebada  con  oximiel  , caldo  de  pollo,  ú otro 'la- 
xante. Si  el  calor  de  la  Terciana  dexase  ser  sincopal  , y 
fuese  excesivo  con  orgasrrío  , llenura., ynmolestacsed , con- 
cédase al  enfermo  agua  fria  con  vinag.rerde  oyema  nitradoj 
y se  le  sangrará  moderadamente  dos  horas  antes  de  -^la 
prescripción  del  eimético , y,  al  instante  dos  dtacmas 
quina,  un  escrúpulo  de  nitro  puro,  otro^  de  coral  , en 
tres  onzas  de  agua  , ó zumo  de  agraz  ,,y  media  dracma 
.de  confecion.  - l - ; , .i, 

- Rpe.  confect.  hiac.  56.  corall  rubr.  pp.  et  nitri  .punT. 
.^3).  quin.  quin.  pulv.  dracmas  duas.  aquae  ’portulac  et  au- 
tos. succ- aprest.  5).  me.  r . . ; jrloíl 

Esta  medicina  se  repite  cada  tres  horas  ,,  interpolado  un 
caldo,  con  unas  gotas  de  agrio  d^e  limón,  y sobreponién- 
dole al  enfermo  en  el  vientre  continuados  paños  de  vipb 
tinto,  y zumo  de  agraz,  y se  insistirá  sin  inteinaision , 
hasta  que  se  verifique  faltar  la  accesión  sincopal.  Y no 
consiguiendo  este  efecto , por  sobrevenir  otra  accesión  lue- 
go que  cese  el  rigor  ó frío  adminístrese  ja  opiata  siguiente. 

r Rpe.  confect.  hiac  5!).  thetiac.  ^5.  spirit,  vitriol.  gs.,i4o. 
aqua:  agres,  ^jv. quin. quin.  pulv.  ji).  fíat  ofñata prodossibus.p 

Pres- 
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■ Prescríbase  en  seis  ú ocho  tomas según  la  urgendíi 
de  cerrar  los  vasos  . exálantes  ^ y , apliqúense  páñqs  al  amw 
:bito  deb  cuerpo  (dje  agria  y ivipagre:  íosadoo,>:;  procuraodcí 
templar  la  admosfera  por  medio  ¡de  riegos  frescos  de'-agua 
.y  vinagre  ,!ipues  no  de  otro  mpdq  sej  pueden- curar  las 
Tercianas  elodes  ó diaforéticas.  t •.  - f -t  ! I-a. 

■ •.  2 t .1,  . ■■•¿I'-*..  !’•  oro  i Kr- 

. Mc}^o^ íd& uxnrar  Tercianas'  ^-.egun^  eTi  Dcctor  <f  M^sdevall\i\ 
q ■;»  . f ' e-'^ii'La  í ? año*  de  ; £i-.'  u n t,.  ;.L  .'.i? 

E-.  y .unj  >£:  U7l.  -.GU  E-¡;rl2Ín  iiV  ¡isl  oí  , c liJ 

ste  ilustre^y  noble  e ¡Escritor  ^propone; pira  ctxr^r.  toda 
especie,  de,iiicalentuja-.epidémica„  , au.jTyxtuia.iJBtinjflnjialí, 
que  la  receta  así.  - •;  . r ¡.  :n 

. ¡ =xPpe.  ,:aqs  ,;iviperin  j.  sqn  benedv  crémor. 

.,tait.  mixtura. =v  'v  v;  , hun  , .¿itíi:  ;*;nj| 

! De.  esta  mistura  se  ¡.tqma  qna  | cuohwada  disupltaj  eft 
quatro;de  agua  , .y  se  €ont¡nu.a  tres  ó quatro  dias  ialte^'- 
iiando  con  caldosrhora  y-fímedia!;  despu¡es¡v  basta  t^ue-ha- 
ya  ,p,toducido  c5U  .efecto  ,...qu,ei  Ip;  es  i en  lajíptimefa  toma 
vomitar  y hacer rcurso.  Pero  r sino  ; tu viesgfl  eyaquaeion  ala- 
guna el  enfermo,  :,se  le  administrará  unai  ayuda  compues- 
ta de  agua  tibia,  aceite,  miej'>,  y dos  cpcbaradas.  de- vi- 
nagre. Deberá -el  enfermo  beber  quanta  agua  quiera  en 
los  intermedios  de  los  caldos  y.  de  Ja. mixtura  , y en  caso 
)dc  i no;.  haberse  aliviado,  el  pacieo.le  ,v  y .necesita  de  pprgar- 
se  con  una  onza;  de  sal^dq-biguera.;';.  ; cí'^.  ■ h rt  ^ 
-.1  , Prohib.erestq  EscTÍíiO:t:nor;5e,b:ag’an,,sa?giiias  f ni-se  echep 
vegigatoiios  , pues  sino  cede  la  calentura,  á la.oivirtud 
,de=pl.tv  rrd» turar  te ( sft,  rneaclat4tlí|  opiata,  antj  febriil , . y en 
4juabquier  dia  , y aunque  ^ ha y^a  .síntomas  los  mas  íTune^ 
tos  , aun,  át  la  primerai  Ivisita  sq  rejcetará  :en  esta  .forma. 

. ;íRpe.  sal  absinth,'.eti)ammoniacr¿J5Í.  ¡tart.  e.metie.  gr. 
.18.  tritur.  !¡n  mortar.  mar, morco  .por.  hoc.v  quadrant.  adde 
et  njixee  perfeetisime  gj.  cprtic.  peruv,  , elect,  pul.v.  Ct 
cum.  s.  q.  syrup.  absinih.  fíat  opiata,  r: 

. Se  pondrá  en  una  ¡jicarra  , una  .sexta  parte  de  la  ppl^/a 
prescrita^  se  le  afiadirá  una  Queharadn  de  la  m}uplur4-,an['^ 
timonial^y  después  se. le  añadúáa  dosi.ó..ttcs  cueharaidiis 

de 
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dé  agua  rtátúfal  , de  íniódo  cjue 'todo  cpiedé^bien  déslei- 
do  para  poderse  bien  tomar  por  el  enfermo  , bebiendo  des- 
pués ¡rün'i;,vasot  de  í^agua  regular  y.; innatural,  A una  hora 
idespues  .tornará  uci;á  ta»a  de ’^eaidoq  á*-6tra  -hora  la ' toma 
de  la  fñixCüta -antímonialrn  y’opiita  anii  febril,  continuan- 
do así  hasta  que  ceda  la  enfermedad.  > 

Se  nota  que  en  personas  delicadas  , como  son  viejos , 
ipuchachos-y 'titugeres  embarazadas  se. debe  minorar  ia  do- 
sis de  la  mixtura  y opiatas  y sino  se  pudiese  tomar  por 
la  boca  , se  les  suministrará  por  ayudas  , como  v.  ge.  . 
rh-  r'R{íéí.  opiata-  anti  febrilis  jám  ptescritae  schedulam 
rünaoav*  Bedicie-4axative  , -et-  vinf^emetic.  4*¿i).  me.,  et  rej)o^ 
ne  pro  clistere.-  ^ ‘ ‘ . 

.10Ú /Esta  .aywúila-sé  mezclará» noticia '^cántldad'de-  agua  na- 
tural tibia  , miel  , aceite  y vinagre“que  sef-necésiti  para 
'hacef  üha  ayuda  regular  , la  que  se  administra  por  tarde 
■y  mañana  , y se  deberá  repetir  quantas  veces  fuere ‘>nece- 
'íátió  Vlbo  dexando'rde  hacer  lomar  3I  enfermo  por-»  la  boca 
lo^'que  se  pueda  de  la  mixtura -y' opiata  «mezcladas  y 
-s^  (áorttinuará  hasta' estat» cu raíiló' el  paciente;  ■'  { í;1!'  j 

-z  '.'»  Para  precaver  del  .'dótltagio'  epidénnico  i se  debe  hacer 
■por  medio  de  ciertos  antídotos  < cuyos  .síaludables  efectos 
• preservamos  de  la  epidémia.»'  Lo  primero  -es^  menester  be»- 
ban  los  sanos  cierta  porción  de  vinagre  mezclado  con 
dos  partes '"de  agua  .y  azúcar-;'  acido  de  limón  en  cantidad 
suficiente  de  agua  natural  fresca  .‘¿añadiendo  siempre  un 
rpóca  'de’  azúcar  para  hacer  mas  agradables  y saludables  di- 
chas pociones,-  f ' . . ' . r 

Sé:  tiene  por-  medio  precautorio'  aLjarave^Jde” vinagre, 
que  el  Autor  recita  así.  y explica  su  composición*  del  te- 
nor siguiente  se  clarifican  dos ' libras  de  azúcar  .use  ponen 
■ en  olla  de  tierra,  añádese  un  qtíartillo  de  vinagre -de  ye- 
ma, todo  cyerv»  á fuego  lento  .'  hasta  que  1 se  • reduzca  a 
la  consistencia  de  jarave,  Se  toman  por  las  mañanas  . dos 
cucharadas  en  un  quartillo  de  agua  ',  y á la  tarde  «otro 
tanto  . con  lo  que  se  continuará  por  todo  el  tiempo  de 
*la  epidémia  , y sirve ‘de  refrigerar  la ‘»adustíon¿  de  la  $an- 
. gre,  y purificarla  de  todo  •vició' ^ epidémico  ^ Contagiable, 

' otros 
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otros  diferentes  remedios,  prescribe  este  ilustre  Escritor, 
como  sort  su  rosella  ó roseli  de  quina,  y la  formula  jse 
reduce  y prescribe  así.  ’ ; . - ) - 

r:  ¿pe.  sal.  absinth.  et  gent.  ^5).  crémor.  tartcSij. 
quin.  pulv.  5Í).  tartar.  emetici  gr.  xxviij.  aquíe  vitae  íbij.; 
et  femis ; omnia  infunde  in  vasse  vitreo  super  ciner  calidos 
per  40  hor.  et  post.  col.  per'cxpres.  et  serva  ad  usum. 
Et  in  residuo  superafund.  aq.  viperin.  ibjv.  coq.  ad  consumpt. 
dimo.  parí,  et  hujus  de  cocte.  acipe  Ijv.  et  tintura:  su- 
pradicta  51).  me. 

Se  toma  de  tres  en  tres  horas  alternando'  con  caldo, 
y todos  los  dias  hasta  que  se  quiten  las  acesiones,  es- 
tos remedios  no  solamente  curan  , sino  es  que  precaven, 
y en  caso  de  no  hallar  alivio  por  estos  medios  , se  debe 
recurrir  al  uso  del  jarave  de  vinagre , mezclado  con  la 
mixtura  antimonial  , y dos  cucharadas  de  la  resoca  ó ro- 
soli , ya  prescrita  á la  cantidad  de  10  , 12  ó 15  gotas. 

Dictamen  del  Doctor  Alúnet  para  curar  Tercianas  port 

el  año  de  1774.  • • h - 

En  las  Tercianas  intermitentes  sencillas , dá  este  •'Escri- 
tor un  emético  estando  indicado  en  el  dia  de  intervalo  v.  gr. 

- ' ( r Rpe.  vin.  emetic.  |ij.  vel  ciRpe.  tart.  emet.  gr.  iv.  - vel 
Rpe.  rad.  ipecac.  p.  5Í?.  =:  '!  í - 

c,  En  el  dia  que  empieza  á sentirse  frió  ■ hace  tomar  al 
Tercianario  ?.una  idracma  de  quina  , dos  horas  después  otra, 
y pasadas  tres  horas  , dá  tercera  dracma;  En  las  Tercia- 
nas dobles  , es  menester  redoblar  la  dosis  , y dar  seis  to- 
mas de  quina  con  el  mismo  método  que  en  las  sencillas, 
y asimismo  se  curan  las  quartanas  , v.  gr. 

=:  Rpe.  cort.  peruv.  pulv.  5V).  pro  trib.  dossib.  r 

En  las  Tercianas  perniciosas  , seanlo  dobles  ó sencillas 
complicados  de  cursos  y vómitos  , sintomática  , ú otros 
síntomas  perniciosos  , se  difiere  la  primera  toma  de  qui- 
na hasta  que  calme  toda  la  alteración  , y desde  luego  se 
aplican  lienzos  mojados  en  agua  y vinagre  al  estomago  y 
vientre , asi  se  templa  el  ardor , y cede  la  rigidez  fibrosa. 

Pe- 
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Pero  se ' debe  insistir  tomando  la  quina  , si  hay  repugnan- 
cia dctomarlá  por  su'  amargor  , se' puede 'dar' dulcifica- 
da de  la  manera  que  este  Autor  prepara 'este  febrífugo, 
quitándole,  su  ' amargor  sin  defraudar^su  virtud,  y lo 
hace  así.  i - ? ^ . i<  : 

~ Rpe.  quin.  quin.  pulv.  5iij.  coq.  per  spat.  semihort. 
in  tt);.  aq.  común,  colat.  jam  refrigeratac  per  carcem  bi- 
bulam  duplicatam  , et  postea  reiteretur  colatura  , per  ean- 
dem  cartam.  Serva  ad  usujn-in  fiala  bene  obturata.r 

Por  ültimo  nos  enTsena  la  buena  práctica  con  repeti- 
dos desengaños  que  la^  Tercianas  se  curan  ^ con  la  quina, 
y sus  auxiliados  indicados  como  se  curan  otras  muchas 
enfermedades  con  sus  específicos  apropiados  , asi  el  Mer- 
curio cura  la  lúe  venia.  El  opio  anodinas  , el  Marte  sana, 
las  opilaciones  ; los  adstringentes  detienen  , los  eméticos 
y .ípurgantes  excitan  : .el  alcanfor  doma  las  inflamaciones 
como  lo  hacen  todos  los  demás  remedios  que  se  destinan' 
para  alivio  del  linage  humano  , concluí  y bien  conozco, 
como  lo  enseña  el  Doctor  Desauvag  , que  la  obra  pre- 
sente es  trabajo  que  .ha  excedido  las  fuerzas  de  un  solo 
Médico  , en  el  tiempo  que  la  hemos  escrito  , y asi  es 
acredór  *á  que  se  de 'indulte  los' defectos  cometidos  pot- 
los  prudentes  y solo  tendrá  alguna  cosa  de  bueno  , por* 
haberse'  estampado  con  deseos  de  que  aproveche  á toda 
nuestra  especie  humana.  Nunquam  penituit  candide  co- 
nrtunicase  Gmriibus.',’  si  quid  iri  arte  (id  est  Medica)»  utile 
ffovisem  , nec  penitebit  certum  est  illo  témpore.  ^ T 

Dum  numina  hobis  mors  instans  majora  facit.  Wans-I 
wieten  tom.  6.  part.  533.  ' e 
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minar  la  epidémia  de  Tercianas , según  practico 
dictamen  de  algunos  escritores  del  día. 

Manejo  de  curar  Tercianas  según  el  informe  del 
Real  Tribunal  del  Proto-Medicato  , escrito  por  el 
Señor  Doctor  Burunda , año  de  1785.  • 

Modo  de  curar  Tercianas  según  el  Doctor  [Masde- 
. valí , año  de  1 786. 

Dictamen’ del  Doctor  Alsinet  para  curar  Tercianas 
por  el  año  de,  1 774. 
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ERRAT  AS. 


Pag.  IV.  ínc  ompatible  , lee  incomprensible  j ibid,  vertetur  , lee 
vertitur  , pag.  XVll.  Burier  , lee  Burser , pag.  XVIII.  incon- 
tenptibus,  lee  inconstantibus , pag.  XXVII.  Moscobira  ^ lee  Mos- 
cobia  , pag.  XXXV.  eras  , lee  estas  , pag.  XXXVII.  trigidus  si- 
ve  calida,  lee  trigidsc  sive  calida:,  pag.  41.  exordabamur , lee  exor- 
diebantur,  pag.  42.  protheitormi , lee  prothci- forma: , pag.  62. 
quan  et  , lee  quo  eo  , pag.  64.  grana  tria  sex  , lee  grana  tria  , pag. 
6^.  creben,  lee  creberrime,  ibid.  menequeo,  lee  manéque,  pag.  67. 
húmedo,  lee  huir.ano,  p..g.  80.  indiscretamente,  lee  discretamente, 
pag.  82.  semisem,  lee  semis  , ibid.  proscribere  , lee  prescribere, 
pag.  85.  hábitos,  lee  habisos  , pag.  93.  egre  deliqnu  , lee  egri 
dclinquunt  , pag  143.  tidenamide  , lee  sidtnamiana  , pag.  176. 
baglio,  lee  biglivio,  pag.  189.  Felipe,  lee  Felipa,  pag.  208.  bedi- 
cete  , lee  benedicta:  ^ pag.  2cc)  consuradina  , lee  ad  consumptió- 
nem  , ibid.  decoet,  lee  dccoctione,  ibid.  supradicta  , lee  supradic- 
te  , ibid.  sintomática  , lee  sintomáticos,  pag.  210.  carcem,  lee  car- 
tam  , ibid.  venia , lee  venerea,  ibid.  illo,  ullo , ibid.  hobis,  lee  no- 
bis , ibid.  semtsina  , lee  semis. 
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